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CAPITULO XXI 


EN EL COLEGIO DE SANTA CRUZ 
- DE TLALTELOLCO 


La vuelta de Luis de Carvajal a la vida de familia, con su 
madre y sus hermanas, después de todo lo que había tenido que 
sufrir, no sólo estrechó los lazos de su mutuo afecto, sino que 
produjo el inesperado resultado de afirmarlos y fortalecerlos en 
su creencia. 

Doña Francisca y sus hijas, luego de su condena, se mante- 
nían de coser ajeno, y, escarmentadas y temerosas, compraban y 
comían, manjares prohibidos, por consejo de algunos amigos, y 
cumplían con todas las prescripciones de la iglesia católica. 

Al darse cuenta de aquello, como dos años después de haber 
sido todos condenados y reconciliados por el Santo Oficio, Luis 
comenzó a predicarles, haciéndoles comprender el peligro en que 
estaban sus almas de perderse eternamente, poniéndoles ejemplos 
de santos varones del Antiguo Testamento, que habían preferido 
ser despedazados vivos y sufrir los mayores tormentos, antes de 
comer cosas por Jehová vedadas, o de fingir siquiera que las co- 
mían; porque a las conveniencias mundanas anteponían la sal- 
vación de sus ánimas. (*). 

Para persuadirlas, les decía: *'*A mí nada se me da de la In- 
quisición y a vosotras tampoco debe dárseos; pues si os aprehen- 
den y morís por Dios seréis bienaventuradas. Si a mí me pren- 
den he de morir en la ley de Moisés””. Y al decir esto, lloraba y 
temblaba, acordándose de la muerte y de la hoguera donde tendría 
que perecer quemado vivo. (7). 

Tanto les dijo y predicó Luis, que sus razonamientos acaba- 
ron por hacer mella en Doña Francisca y sus hijas, quienes, con- 
fortadas por aquellas exhortaciones, despreciando el peligro de- 
jaron de infringir la ley y redoblaron sus cultos, resueltas a sn- 
frir las consecuencias con entereza; abjuraron sus errores con 
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muchas lágrimas, y pidieron a Dios perdón de sus pecados, ofre- 
ciendo de cllos eficaz enmienda. - 
Desgraciadamente el permiso que los inquisidores habían 
concedido a Luis para acompañar a su familia, estaba a punto de 
concluir, por lo que, a pesar de la repugnancia que sentía para 
volver al Hospital de Convalecientes, veríase obligado segura- 
mente a hacerlo. En semejante estado de ánimo se encontraba, 
cuando fué a visitar a Doña Francisca, Fr. Pedro de Oroz, an- 
ciano fraile franciscano, muy virtuoso, a quien los inquisidores 
habían nombrado confesor y vigilante de la familia : Carvajal, 
y que por su trato con ella acabó por abrigar afecto y simpatia 
hacia todos los penitenciados puestos a su cuidado. (”). 
Aprovechando la visita, Doña Francisca le rogó encarecida- 
mente a Fr. Pedro, interpusiera su influencia ante el inquisidor 
general, para que permitiese a Luis cumplir su condena con el 
resto de la familia; pues; que no habiendo en la casa más que mu- 
jeres y un niño pequeño, Miguelico, hacía falta el respeto de un 
hombre que tuviera a raya a los malhechores, no escasos por 


aquellos solitarios rumbos, cuyos pobladores eran indios en su 
casi totalidad. 


Prometióle el sacerdote hacer cuanto en su mano estuviera 
por conseguirlo, y de allí a pocos días vino a comunicar a la fa- 
milia la plausible noticia de tener conseguido del inquisidor ge- 
neral lo que deseaba, al disponer éste que Luis, en vez de extin- 
guir su condena en el Hospital de Convalecientes de San Hipó- 
lito, pasara al Colegio de Santa Cruz de Tlalteloleco, de indios 
nobles, donde estaría al servicio de los frailes durante el día, yen- 
do por las noches a dormir a casa de su Madre, que estaba frente 
por frente del colegio. 

Hecho tal arreglo, que recibieron todos con el regocijo que 
es fácil suponer, y sabiendo el P. Oroz, que era guardián del con- 
vento anexo al colegio, que Luis había estudiado latín y era un 
buen calígrafo, en vez de emplearlo en bajos menesteres, como lo 
hicieran los hipolitanos, le encargó de enseñar gramática latina 
a los indios del plantel y de hacer las veces de amanuense o se- 
eretario suyo. (*). 

Por estas labores de escribir cartas y sermones y sacar ejem- 
plos morales de la Biblia, dábale el P. Oroz al joven judío, unos 
diez pesos cada mes, que le eran de gran utilidad para el soste-. 
nimiento de su familia. (*). 
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Para mejor conocer al P. Oroz, y el nuevo medio en que nba 
tro protagonista iba a vivir, que tanta influencia había de ejer- 
cer en los acontecimientos posterioros, necesario nos parece de- 
cir unas cuantas palabras sobre la biografía dol primero y sobre 
el estado en que por entonces se encontraba el colegio de Santa 
Cruz de Tlaltelolco. 

Era el P. Fr. Pedro de Oroz, natural de Pamplona en Nava- 
rra, y siendo mancebo aún, vino a la Nueva España, donde tomó 
el hábito de San Francisco, en el convento de México. Aquí estu- 
dió artes y teología, en lo que llegó a ser muy docto. Aprendió 
mexicano y otomí, y en estos idiomas, en que fué muy perito, dedi- 
cóse a la predicación, escribiendo muy sesudos y eruditos sermo- 
nes. En esta última lengua, corrigió y amplió la doctrina de Pr. 
Pedro de Palacios. 

Fué tres veces definidor, y electo provincial en 1576, renun- 
ció el cargo; pero como el año de 1582 se le nombrara comisario 
general, después de muchos ruegos aceptó para obviar inconve- 
nientes. Con tal carácter visitó la provincia de Michoacán, enton- 
ces unida a la de Jalisco, ““a pie, con gran consuelo de todos co- 
mo varón apostólico”?, según dice Vetancourt. Renunció en 1584. 


Al llegar dos años después, como nuevo comisario general, 
Fr. Alonso de Ponce, retiróse el P. Oroz al convento de Santiago 
Tlaltelolco, dedicándose con fervor a los ejercicios espirituales 
de la oración y mortificación. (*). 

De natural apacible, jamás se le vió conturbado ni impacien- 
te, y si castigaba a los inferiores, hacíalo con misericordia, sin 
enojo, sólo por el servicio de Dios y enmienda de la culpa. Es- 
eribió una obra sobre la fundación de su provincia y vidas de re- 
ligiosos, titulada : “Varones venerables de santa vida de esta San- 
ta Provincia y loables muertes y martirios””, que dedicó a la mar- 
quesa de Villamanrique. Murió en 1597, y enterraron sus restos 
en la capilla de San Diego, de la iglesia vieja de Santiago Tlalte- 
loleo, donde por muchos años sus hijas de confesión le manda- 
ron cantar responsos y celebrar misas. ("). 

Sobre el P. Oroz, el Archivo de Inquisición nos proporciona 
otros datos, los cuales muestran que, en efecto, era hombre hono- 
rable y de buenas costumbres. En informe que rinde al Santo 
Oficio de una visita hecha por su orden a varios conventos fran- 
ciscanos, da cuenta de haber avisado que la Inquisición tenía no- 
ticia de que no se guardaba en el confesionario la fidelidad debi- 
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da; sino que en él se solicitaban penitentes, y se trataban nego- 
cios profanos. Así como de que todos los libros escritos en len- 
guas indígenas, no siendo el Eclesiástes en mexicana, los Prover- 
bios y las horas de Nuestra Señora, debían ser recogidos y entre- 
gados a la Inquisición; que igualmente se prohibieran los sermo- 
nes y tratados de exposición, y todo libro de mano; no debiendo 
circular sino las doctrinas impresas. Informa también que la 
mortandad se va acabando. Este informe, fechado en Cuauhtin- 


chán a 17 de diciembre de 1576, fué enviado al P. Sequera desde 
Puebla. (*). 


Además, el P. Oroz tuvo también sus dares y tomares con el 
Santo Oficio; pues durante las divisiones que se suscitaron por 
la visita del P. Ponce, le acusaron un jesuíta y dos frailes de su 
misma orden, de haber despreciado las excomuniones, y de pro- 
ferir proposiciones muy escandalosas y malsonantes, sosteniendo 
que el virrey era cabeza en la Nueva España en materia tempo- 
ral y espiritual. (*). 

Tal era el hombre con quien Luis de Carvajal, el mozo se iba 
a encontrar en íntimas relaciones; no sólo por ser su amanuense 
y maestro en el colegio que prácticamente aquél dirigía, sino tam- 
bién por ser él quien estaba encargado por el Santo Oficio, de vi- 
gilar la conducta de la madre y hermanas del joven judío. 

La casa donde habitaban los Carvajales en Santiago Tlalte- 
lolco, estaba aislada; pero dando frente casi al Colegio de Santa 
Cruz, no muy lejos del mercado de los indios. El mismo Luis nos 
la describe en una declaración rendida en su segundo proceso 
inquisitorial. Dice tenía un aposento enladrillado, en alto, que 
era el único que lo estaba, y en este se guardaban un Cristo, una 
Virgen y una Magdalena de bulto. Había, además, un corredor 
con tinajas, donde sus hermanas hacían labor, y junto a las tina- 
jas una ventana, y otras piezas bajas. (*”) 

El vasto cuadrado de la plaza de Santiago, era tan grande que, 
a decir de un antiguo eronista, habría lugar para edificar una 
ciudad. Por el lado del norte cerraban la plaza el convento y co- 
legios de los franciscanos, en que los indios aprendían, además 
de las primeras letras, a hablar y escribir el latín. Frontero a 
él estaba el palacio del gobernador o cacique de los indios, y con- 
tigua quedaba la cárcel para los reos autóctonos. Los otros dos 
lados de la plaza los ocupaban modestos soportales, y en medio 
de ella se levantaba el rollo, especie de torre, con un patíbulo de 
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piedra y mezcla destinado a las ejecuciones, de justicia, Jon los 
buenos tiempos de Tlalteloleo, era tan grande la muchedumbre 
de los indios tratantes que concurría a aquel mercado, que no fal- 
ta quien la calcule en veinte mil; pero por la época de que vamos 
hablando, la población había disminuído de tal suerte, que 4010 
Sahagún cuenta haber enterrado diez mil vecinos, muertos 4 con- 
secuencia de la peste, que hizo por aquel rumbo grandes estra- 
gos. (*). 

El Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, para naturales no- 
bles, y donde Luis de Carvajal iba a trabajar como maestro, tuvo 
su origen en una decisión de la segunda audiencia, y en el apoyo 
que le prestó el virrey Don Antonio de Mendoza. 

Nació la idea de crearlo, al ver los adelantos que hacían los 
indios en la lengua latina, bajo la dirección de Fr. Arnaldo de 
Basacio, que la enseñaba en la capilla de San José, del convento 
grande de San Francisco de México. Por esto g$e mandó cons- 
truír el colegio en el barrio de Santiago Tlaltelolco, donde vivían 
los naturales; pues bien sabido es que la población española esta- 


ba reconcentrada dentro de la traza de la ciudad de México, habi- 
tando fuera de ella los aborígenes. (*”) 


En aquel barrio tenían los franciscanos no menos de ocho 
iglesias y un convento bajo la advocación del apóstol Santiago. 
El monasterio era en sus principios un edificio bien pobre, en el 
que sólo residían dos frailes, cuyas celdas se hallaban encima de 
la iglesia. : 

El virrey Don Antonio de Mendoza mandó que el colegio se 
edificara dentro del patio del convento, a fin de que el mismo 
guardián de éste quedara encargado de la vigilancia de aquél. 

Según el proyecto primitivo, debían de reunirge en él unos 
sesenta u ochenta muchachos, de diez a doce años, hijog de seño- 
res principales, traídos de las poblaciones más importantes de la 
Nueva España, para que, según su capacidad, aprendieran las 
primeras letras, la gramática latina y algunas ciencias, a fin de 
que estos indios latinos entendieran mejor las sagradas escritu- 
ras, y confirmaran en la religión a log más ignorantes, ayudando 
a la vez, como intérpretes, a los frailes misioneros que no sabían 
a Conciencia las lenguas indígenas. 

El virrey Mendoza edificó, en gran parte a sus expensas, el co- 
legio, dándole tierras con enya renta pudieran sustentarse los co- 
legiales. 
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Reunidos luego unos sesenta mozuelos, que más tarde aumen- 
taron a cien, inauguróse el plantel el 6 de enero de 1536, con una 
solemnísima procesión que salió de San Francisco de México y 
fué a pie hasta Santiago Tlalteloleo, habiendo concurrido a ella 
el virrey, el obispo de México Fr. Juan de Zumárraga, el de San- 
to Domingo, Don Sebastián Ramírez de Fuenleal, y toda la ciu- 
dad. (1%). 


En un principio la iglesia de Santiago reducíase a solamente 
una pieza cuadrada con techo de vigas. Para el colegio se cons- 
truyeron unos aposentos bajos de adobe, a fin de que sirvieran de 
dormitorios y refectorio, a los que se agregaron después otras es- 
tancias de cal y canto, destinadas a librería y oficinas. Ostentá- 
banse en la fachada del colegio las armas reales, por considerarse 
al rey como su patrono. | 


Los colegiales comían, como frailes, en un refectorio común, 
y una pieza larga les servía de dormitorio, donde descansaban to- 
dos juntos. Las camas, colocadas a uno y otro lado del salón, so- 
bre estrados de madera para defenderlas de la humedad, deja- 
ban una calle en medio. Cada colegial estaba provisto de una fra- 
zada, un petate, la cama usada comunmente por los indios enton- 
ces como hoy, y una cajuela para guardar libros y ropilla. Toda 
la noche permanecía encendida luz en el dormitorio, y había guar- 
dianes que vigilaban a los niños, para que observaran quietud, 
silencio y honestidad. 

Levantábanse a prima noche los colegiales para rezar los mai- 
tines de Nuestra Señora, y las demás horas a su tiempo, y en las 
fiestas cantaban el Te Deum. En tañendo a prima, que es al ama- 
necer, abandonaban el lecho nuevamente, vestían sus ropas, ami- 
tos azules y becas blancas, y ddirigíanse en procesión a la iglesia, 
donde, después de rezar sus horas en el coro bajo, oían misa, vol- 
viendo luego al colegio a escuchar sus lecciones. Los días de fies- 
ta concurrían a la misa mayor y la cantaban; pues los frailes 
franciscanos les habían enseñado música y sacado muy buenos 
cantores y ministriles. (**). 

En sus primeros tiempos, el Colegio de Tlalteloleo tuvo no- 
tabilísimos maestros que habían leído allí latinidad, artes y aun 
parte de teología escolástica; tales como Fr. Juan de Gaona, Fr. 
Francisco Bustamante, Fr, Juan Focher, Fr. Arnaldo de Basacio y 
Fr. García de Cisneros, y más tarde Fr. Andrés de Olmos y Fr. 
Bernardino de Sahagún, todos ellos sobresalientes en lengua me- 


xicana. 
estudio de la medicina indígena. 

De aquel establecimiento salieron 
aprovechados discípulos, especialmen- 
te latinistas, que sirvieron luego como 
profesores, ya en el mismo colegio, o 
de los religiosos de todas las Órdenes 
que ayudaron a hacer las traduccio- 
nes de los catecismos y fragmentos de 
las sagradas escrituras a la lengua 
mexicana; fueron intérpretes en las 
audiencias y juzgados, y aun llegaron 
a jueces y gobernadores entre los in- 
dios, desempeñando con aplauso su 
cometido. 

Pero muy pronto empezaron las con- 
tradicciones sobre aquella enseñanza 
impartida a los naturales, y aun las 
mismas autoridades españolas veían la 
institución con disfavor; pues opina- 
ban “que el latín en los indios sólo 
servía de que conocieran en el decir 
las misas y oficio divinos cuáles sa- 
cerdotes eran idiotas y se rieran de 
ellos o no les tuvieran en tanta repu- 

tación y para que asimismo notaran 
si en la predicación o en las pláticas 
echaban algún gazafatón en latín”. 
Agregaban que el que los indios fue- 
ran latinos y bachilleres, sólo era útil 
para hacerlos más bellacos que los que 
no habían estudiado. (*). 


Por la época de que vamos hablan- 
do, el Colegio de Tlaltelolco, al que 
tan desmesurada importancia dan los 
partidarios de la dominación españo- 
la, apenas si era algo más que una 
escuela primaria. De nada habían va- 
lido los heroicos esfuerzos de Fr. Ber- 
nardino de Sahagún para mejorar au- 


EN EL COLEGIO DE SANTA CRUZ 13 


A las cátedras susodichas, se agregó posteriormente el 
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las y piezas, y aumontar las matorins de enseñanza con la medi 
cina indígena; “porque, como decía el P. Mendieta, estaban los 
indios tan cargados de trabajos y ocupaciones temporales que no 
les quedaba tiempo para pensar en aprovechamiento de cienelas, 
ni en cosas del espíritu, y también los ministros de la iglesia des 
mayaban””. 

Los sueldos de empleados y macstros, eran verdaderamente 
miserables. Yl rector Martín Jacobita, sólo ganaba treinta y 
ocho pesos, y los maestros de primeras letras y de gramática lu- 
tina, cien pesos anuales. Aparte de estos empleados, había un 
lector y dos repetidores, y varios sirvientes indios, como eran; 
cocinero, portero, aguador, relojero y tortilleras, que prepara- 
ban el pan de maíz y guisaban de comer, a quienes seguramente 
sólo se les daba la pitanza. 

Por el año de 1572, había unos sesenta y cinco alumnos de 
pie, y unos treinta y cinco llamados parciomstas, que aprendían 
las primeras letras y el latín; pero que dormían en $us casas, y 
a quienes sus padres proporcionaban alimentos. 

Ni el gobierno virreinal, ni el colegio, ni los frailes, daban 
cantidad alguna para el traje y los útiles de los estudiantes; sino 
que ellos “se los buscaban como podían”. (*”) 

Sin embargo, después de la introducción del cristianismo, ha- 
bía sido el centro principal de la alta cultura indígena, y com- 
prendiéndolo así los naturales, daban grandes limosnas al con- 
vento adjunto, que contaba con un taller de imprenta y otro de 
encuadernación. 

Los frailes recibían a algunos de los naturales como donados, 
especie de criados de los religiosos a quienes se les daba un há- 
bito pardo, una tuniquilla corta y una cuerda; pero no se les ad- 
mitía ni para legos de las religiones, por honrados, inteligentes 
e instruídos que fueran, y por más que algunas veces los emplea- 
ran hasta como predicadores en su lengua, así como en la ense- 
ñanza de ésta y de la latina, o bien como impresores y correctores 
de pruebas en español, mexicano y latín; en el examen de la le- 
galidad de los matrimonios, en la administración de algunos sa- 
ecramentos; como amanuenses y secretarios y aun como jueces, 
intérpretes y gobernadores de los indios, teniendo de esta mane- 
ra todo el trabajo y poca o ninguna remuneración. 

Quizás el alumno más distinguido del Colegio de Santa Cruz 
de Tlaltelolco, fué Antonio Valeriano, indio noble, notable lati- 
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nista y filósofo, profesor de gramática durante varios años, no 
sólo de los indios, sino de algunos frailes jóvenes. Electo gober- 
nador de los naturales de la ciudad de México, desempeñó el car- 
go por más de treinta años, con aprobación de los varios virre- 
yes que se sucedieron en ese período de tiempo. (?"). 

Entre los más célebres maestros del propio plantel, destá- 
case en primera fila, y aun supera a todos ellos por su vastísima 
cultura, por el profundo amor que profesó a la raza indígena, y 
por lo mucho que trabajó, no sólo en la conversión de los indios al 
cristianismo, sino también en la conservación de sus antigúeda- 
des, el ilustre Fr. Bernardino de Sahagún, cuya labor enciclopé- 
dica, si sería asombrosa realizada por una academía o un grupo 
de sabios, hecha por un solo hombre, luchando constantemente 

- con la incomprensión y las miserias de sus contemporáneos, es 
algo verdaderamente maravilloso. Nacido en los primeros años 
del siglo XVI, vino a México entre los diecinueve frailes francis- 
canos que en 1529 acompañaron a Fr. Antonio de Ciudad Rodri- 
go, que fué la segunda barcada de hijos del Serafín de Asis, que lle- 
gara a la Nueva España. 

Cuentan los cronistas que era por entonces Fr. Bernardino, 
un mancebo de tan hermosa figura, que los padres ancianos pro- 
curaban tenerlo oculto para quitarle las ocasiones de pecar. 


El frailecito, que ardía en santo celo por la conversión de los 
naturales a la fe de Cristo, comprendió bien pronto que la única 
manera de conseguirlo realmente, sería conocer hasta lo íntimo 
la lengua, poseerla a la perfección, para penetrar en las concep- 
ciones religiosas de los idólatras, tener noticia de sus creencias 
supersticiosas, y poder apartarlos del culto de sus falsos dioses 
por medio del convencimiento y no de la fuerza. Con esta con- 
vicción, consagróse en cuerpo y alma, con todo el entusiasmo de 
su juventud, a aquella tarea; pero sin desentenderse de sus de- 
más deberes religiosos ni dejar de ampliar día por día sus cono- 
cimientos, hasta que llegó a ser un sabio profundo. (**). 

La vida de este franciscano, está esencialmente ligada con el 
Colegio de la Cruz de 'Tlaltelolco. El fué quien lo convirtió en 
un centro de cultura indígena de primer orden, con escasísimos 
elementos pecuniarios, y su muerte bastó para que aquel impor- 
tantísimo establecimiento, quedara convertido en una mala escue- 
la de primeras letras. 

En el Colegio de Santiago Tlaltelolco, fué donde Sahagún 
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comenzó la obra que había de inmortalizar su nombre. Estuvo 
allí el fraile primera vez por los años de 1540, y dedicóse con el 
mayor empeño al estudio de la lengua mexicana, que llegó a po- 
seer con perfección, Deseoso de penetrar todos sus secretos, y 
los usos, costumbres y religión de los antiguos mexicanos, formu- 
ló unos interrogatorios a los indios viejos que habían conocido la 
sociedad mexicana antes de la conquista de México por Hernán 
Cortés, escogiendo los más ilustrados, antiguos jefes guerreros 
o altos empleados y sacerdotes que vivieran en la corte de los 
Motehcuzomas, a fin de que contestaran en pinturas jeroglíficas, 
como las que usaban para entenderse antes de la venida de los 
españoles. El mismo método se siguió en los interrogatorios que 
simultáneamente se enviaron a los indígenas de Tepeapulco, Tlal- 
telolco y México; y recibidas las contestaciones, se hacía que 
las pinturas jeroglíficas escritas por los indios de unos de 
los lugares citados, las descifraran los naturales de otro, tradu- 
ciéndolas luego a la lengua mexicana, con lo que se aseguraba no 
sólo la fidelidad de tales versiones, sino la veracidad de los rela- 
tos, que luego hacía el fraile traducir al castellano. 


Así fué formando el sabio Fr. Bernardino la más interesante 
enciclopedia ilustrada de cuanto correspondía a la vida de los 


antiguos mexicanos en todos sus aspectos, obra que terminó por 
primera vez en 1566. 


En tales trabajos, como escribiendo numerosos tratados en 
español, latín y lengua mexicana, sobre materias teológicas, mís- 
ticas y canónicas, pasó su larga vida el santo-misionero; pero es- 
ta labor, verdaderamente abrumadora, no fué la única, pues aun 
le quedaba tiempo de predicar el evangelio, valiéndose de pintu- 
ras para facilitar su inteligencia a los aborígenes, y aun para or- 
ganizar representaciones teatrales, llevando a la escena autos 
sacramentales en lengua mexicana, y enseñando la música sacra 
a los mismos indios, en la que salieron tan aprovechados, que al- 


gunos de ellos llegaron a formar parte de la capilla de la cate- 
dral. 


En todas aquellas labores le ayudaban sus discípulos autóc- 
tonos, que le miraban como a un verdadero padre, y que, con los 
conocimientos adquiridos en la lengua latina, le eran muy útiles 
como amanuenses. Bastará citar a Diego de Grado, vecino de 
San Martín, y a Mateo Severino, de Xochimilco —1569 a 1570—. 
Servíanle otros como pintores en la ilustración de su magna enci- 
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elopedia, y no pocos ayudaban como intérpretes, ya para los ger- 
mones, ya para la traducción de los jeroglíficos, la impresión de 
libros o la confección de gramáticas, diccionarios y tratados mís- 
ticos, ora del mismo Sahagún, ora de otros religiosos; por lo que 
nos parece de justicia tecordar algunos nombres de aquellos in- 
dios célebres, entre los que se cuentan, además del extraordinario 
Antonio Valeriano, vecino de Atzcapotzalco cuya elocuencia com- 
paran los cronistas con la de Cicerón, y que ayudaba en la pre- 
dicación al P. Sahagún, a Alonso Vejarano, de Cuautitlán; Mar- 
tín Jacobita, rector y catedrático del Colegio de Santa Cruz; Pe- 
dro de San Buenaventura, natural de Cuautitlán, y el escribiente 
Bonifacio Maximiliano. 


Varias veces estuvo el padre Sahagún en Tlalteloleo, y siem- 
pre su presencia se tradujo en adelantos para su querido colegio. 
Así, en 1572, vémosle aparecer interviniendo en el mejoramiento 
material de éste, procurando el aumento de sus aulas y aposentos. 


Desgraciadamente si en toda esta obra de amplia cultura no 
tuvo émulos, sí tuvo envidiosos y contradictores, que no sólo la 
estorbaron, sino que llegaron hasta perseguir a su autor y los es- 
eritos salidos de su pluma. Las causas de tan incalificable per- 
secución, eran obvias: criticaba, y con razón, a los primeros mi- 
sioneros, porque no habían tenido “la prudencia serpentina””, al 
dar por convertidos a los indios al cristianismo, ya que les bastó 
para tenerlos como católicos, con que practicaran las ceremonias 
del culto externo y repitieran maquinalmente las oraciones, sin 
penetrar su significado; pues no miraban que seguían siendo idó- 
latras y que mezclaban los ritos y ceremonias del nuevo culto 
con los de sus falsos dioses, como que para la generalidad de los 
naturales, las imágenes cristianas no eran sino ídolos de los con- 
quistadores. 


El P. Sahagún, por su perfecto conocimiento de la lengua, 
religión y costumbres de los antiguos mexicanos, percibía todo es- 
to claramente, pero los otros frailes franciscanos, sus compañe- 
ros, miraban las opiniones de aquél como una insufrible petulan- 
cia, como una diabólica soberbia que debía ser combatida, porque 
era la crítica más sangrienta que pudiera enderezarse contra los 
métodos empleados por los primeros misioneros, a quienes mira- 
ban al par que santos, para la conversión de los naturales, con- 
versión que tenían por milagro patente de Dios. ¿No era verda- 
deramente maravilloso que cuando el común enemigo del género 
Carvajal 11.—-2 
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humano, perdía millones de almas en el Viejo Mundo y hacía que 
naciones enteras se apartaran de la obediencia del sumo pontífi. 
ce, se descubriese la América, y otros pueblos tan numerosos vi. 
nieran a sustituír a aquéllos, ingresando al redil de la iglesia? 
¿No era milagro irrecusable y manifiesto que millones de indíge- 
nas fueran convertidos por un puñado de religiosos? Quienes 
de tal forma discurrían, no paraban mientes en que la conversión 
había sido sólo aparente y forzada, ni era fácil percibieran que 
los indios, así como en su gentilidad aceptaban los dioses de los 
pueblos vencidos, agregándolos a su panteón para tenerlos gra- 
tos y que no les dañaran, habían hecho igual cosa con las imáge- 
nes de Cristo, de la Virgen y de los santos. 


Además, veían con malos ojos que Sahagún se dedicara a es- 
tudios cuya utilidad no alcanzaban, y gastase dinero de la comu- 
nidad, poco que fuera, en amanuenses y pinturas. Por eso hubo 
un prelado, Fr. Alonso de Escalona, que ordenó al buen fraile 
suspender sus trabajos, mandando repartir los libros y manus- 
critos de éste, a riesgo de que se perdieran para siempre, entre 
varios conventos de la provincia; permitiéndole tan sólo conti- 
nuar personalmente su obra —1570— cuando ya por su anciani- 
dad le era imposible escribir, por tener el pulso trémulo. Sólo 
la ayuda que Agustín de la Fuente, maestro del Colegio de San- 
tiago Tlaltelolco le prestó, al seguir sirviéndole fielmente como 
amanuense, pudo salvar este escollo. (*”). 


Uno de los grandes protectores y admiradores de Sahagún, 
fué Fr, Miguel Navarro, comisario general de la orden de San 
Francisco, quien en 1573 mandó recoger nuevamente los manus- 
eritos y libros del sabio religioso, que dispersara su antecesor, 
con censuras para los que los retuvieran, y los entregó en 1574 a 
su autor. 


Año este último en que estaba otra vez en su querido cole- 
gio de Tlaltelolco el P. Sahagún, como rector. Pero no termina- 
ron aquí sus dificultades, porque Fr. Rodrigo de Sequera, comi- 
sario general de la orden de San Francisco en el Nuevo Mundo, 
trajo mandamiento de España, a donde había llegado noticia de 
la obra de Sahagún, para enviar allá los doce primeros libros es- 
critos sobre los antiguos mexicanos. Esta disposición, expedida 
por el presidente del consejo, Ovando, dió lugar a que dichos li- 
bros fueran copiados y traducidos al castellano, labor que se re- 
mató en 1578. 


Mi ' 
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Más tarde, de orden del rey de España, se recogieron al po- 
bre fraile todos sus manuscritos; pero a pesar de que era ya un 
octogenario, tuvo aún arrestos para tratar de rehacer su obra 
con apuntes y recuerdos, y para volver a escribir lo referente a 
la conqusita de México, en un libro a tres columnas: una en me- 
xicano, otra en que se encomendaban algunos vocablos, también 
en la misma lengua, y otra en español. (*”). 

Nada tiene de extraño que así sucediera. El P. Sahagún, 
como todo sabio de verdad, era retraído, incapaz de adular a los 
prepotentes y de sonreír y halagar a los triunfadores. Hermé- 
tico, laborioso, seguro de realizar una buena obra, vivía en espe- 
ra de un mundo mejor, y pasaba las noches y los días cuan lar- 
gos eran, frente a su pupitre, sentado en un sillón de vaqueta de 
moscovia, con la pluma en la. mano, rodeado de pergaminos y de 
infolios, penetrando las tinieblas de la historia y del idioma de 
los antiguos mexicanos, sus ritos, costumbres y religión, discu- 
tiendo con sus amados discípulos indios. Así había visto trans- 
currir su ya larga existencia infatigable; su vista estaba debili- 
tada ya; su pulso tembloroso apenas si le permitía escribir, pero 
veía acercarse la muerte sin temores, como varón justo y siervo 
obediente de Dios, que está seguro de haber merecido el eterno 
descanso del Señor, después de terminar cumplidamente su tarea 
en este mundo. 

En tal estado de ánimo lo sorprendió la muerte, el 5 de fe- 
brero de 1590, en el convento de San Francisco el grande de Mé- 
xico. (”) Su recuerdo perduraba vivísimo, cuando Luis de Carva- 
jal fué a dar como maestro al Colegio de la Cruz de Tlaltelolco, 
tanto más cuanto que muchos de los discípulos de Sahagún eran 
aún vivos, y concurrían a las aulas, ora como maestros, ora como 
alumnos. 

En aquel establecimiento, a donde Luis de Carvajal había te- 
nido la suerte de ir a cumplir su condena, como maestro de lati- 
nidad, supo captarse las buenas gracias de todos; pero especial- 
mente de su amo, el P. Fr, Pedro de Oroz. 


Este, como encargado de vigilar la conducta de la familia 
Carvajal, acabó por estimarla a toda ella entrañablemente, más 
aún al ver las estrecheces que pasaba; pues a consecuencia de la 
confiscación de bienes a que todos gus miembros habían sido con- 
denados por el Santo Oficio, se hallaba reducida poco menos que 
a la miseria. Para aliviarla en lo posible, el P. Oroz la regalaba 
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de su mismo plato y mesa, de tal suerte que la casa de los Carva- 
jales, encontrábase bien abastecida, hasta el punto de que en ella 
no se mataban volátiles; porque del monasterio de Santiago 'Tlal. 
telolco, tanto el guardían como los otros frailes que allí habita. 
ban, Fr. Rodrigo de Santillán y Fr. Diego Cordero, mandaban 
casi diariamente gallinas cocidas o asadas, y las que había en ca- 
sa de Doña Francisca, aprovechábanlas sólo para huevos, tanto 
por la circunstancia antes referida, como por el temor que ella 
y sus hijas abrigaban de que los vecinos las vieran matar aves, 
degollándolas, conforme. al rito judaico, y que las denunciaran a 
la Inquisición como reincidentes. (*). 

El buen crédito y las simpatías que la familia Carvajal ha- 
bía logrado conquistarse entre los frailes del cercano convento, 
eran resultado, no sólo de su aparente conversión, sino también 
de la exactitud con que, por lo menos en apariencia, cumplía con 
todos los deberes religiosos. En efecto, oía misa cotidianamente, 
confesaba y comulgaba con frecuencia, y lucía medallas, rosarios 
y escapularios por encima de los hábitos penitenciales. Además, 
en una sala alta de la casa había colocado un altar con imágenes 
de talla; una virgen del Rosario, con el niño Jesús en brazos, otra 
virgen y una Magdalena, y ante estas imágenes ofrendaba flores 
y todos los días rezaba de rodillas el rosario, en voz alta para 
que se enteraran los vecinos y la india que la servía. 


Así, disimulando su verdadera creencia y recibiendo la cari- 
dad de los frailes del cercano convento, vivió la familia Carvajal 
durante cuatro años y medio; pero a pesar de sus tapujos, no to- 
dos los vecinos la tenían por insospechable en materia de fe. Vi- 
sitaba la casa una tal Susana Galván, portuguesa de nación, co- 
mo de cincuenta años, mujer de Martín Pérez, semibeata, una 
comadre chismosa, enredadora y entrometida, amante de averl- 
guar vidas ajenas, que interrogaba a la india chichimeca, fámula 
de los Carvajales, sobre lo que éstos comían y bebían, y no se des- 
deñaba de entrar ella misma en la cocina, para ver con sus pro- 
pios ojos con lo que cebaban la olla del cocido. 

Esta mujer, uno de los más terribles testigos de cargo en el 
segundo proceso tramitado por la Inquisición contra los Carva- 
jales, cuenta que siempre, por varios casos que refiere, sospechó 
que estos continuaban siendo judíos. 

Dice que cierta vez, estando con su hija Ana de León, casada 
con Francisco Tinoco, en casa de Luis de Carvajal, oyó cómo éste, 
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tratando de su difunto padre, Rodríguez de Matos, que había si- 
do quemado en estatua por el Santo Oficio, exclamó, sin recato: 
““Mi padre, que está en gloria”, — lo que escandalizó en gran ma- 
nera a la declarante. (*). 

Otra ocasión, pretendiendo la misma, que Doña Isabel pro- 
bara un hormiguillo (*) que había ella preparado para doña 
Francisca, por encontrarse ésta indispuesta, le dijo la primera- 
mente citada de las Carvajales: “Déjenme por un solo Dios”, y 
—como la Galván insistiera,— Doña Isabel hizo castañetas con 
los dedos, y meneando el cuerpo y brazos, comenzó a cantar: 


“Ya sacan al desdichado, 
Por las calles sin temor, 
Y decía el pregón: 

Muera, muera el traidor””. 


Lo que según parece decía Doña Isabel por Nuestro Señor 
Jesucristo, a quien nunca nombraba la viuda, como tampoco a 
Nuestra Señora, la Virgen María. 


A preguntas especiales que le dirigió la Galván, la domésti- 
ca chichimeca le contó que ninguno de los Carvajales comía to- 
cino, cerdo ni cosas con grasa de este animal; sino tan sólo las 
guisadas con aceite de olivo o con manteca de vaca; que se ponía 
ropa limpia en las camas los viernes por la noche, y el sábado se 
vestían todos con sus mejores ropas, como de fiesta, lo cual era 
cierto; pues la misma declarante llegó a ver a Doña Leonor, uno 
de tales días, sentada en un cojín sin hacer nada, ataviada con 
una ropa de terciopelo negro pelado. 


La misma Susana, algung vez de las que fué a la cocina para 
ver lo que echaban a la olla y cómo guisaban, no halló que pusie- 
ran tocino; y, además, alguna otra que la invitaron a cenar, notó 
que Luis, con algún pretexto, se negó a tomar cosa alguna guisa- 
da con manteca de cerdo, haciendo que a él le guisaran con 
aceite. (*). 

Pronto se sintió el mozo bien hallado con su nueva vida. Sus 
discípulos, los indios, eran sumisos y no le causaban ninguna mo- 
lestia. Los frailes le trataban con afecto; estaba junto con su 
madre y hermanas, y, lo que para él valía más que todo esto, ha- 
bía visto realizarse su sueño dorado de tener entrada en una de 
aquellas bibliotecas conventuales, de que tan ahincadamente le 
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hablara Fr. Francisco Ruiz de Luna, su compañero de prisión, 
donde pudiera instruírse en su religión profundamente. Cierto 
que la librería del colegio y convento de Santiago Tlaltelolco, no 
era una maravilla; pero podía considerarse de cierta importancia 
por aquellos tiempos. (*”). 

Además de los libros escolares de uso diario, en ella se en. 
contraban artes y vocabularios en latín y castellano; clásicos, co. 
mo Virgilio, Juvenal, Marco Aurelio, Quintiliano, Salustio, Ca. 
tón, Plutarco y Aristóteles; libros recientemente salidos de las 
prensas mexicanas, como el Vocabulario en romance y Mexicano 
de Fr. Alonso de Molina, y la Lógica de Fr. Alonso de la Vera. 
eruz; obras de los padres de la iglesia: San Jerónimo, San Am. 
brosio, Santo Tomás y San Agustín, y otras varias, históricas, fi. 
losóficas, teológicas y místicas, hasta unos noventa o cien volú. 
menes empastados en becerro o pergamino; pero lo que para Luis 
tenía valor sobresaliente, era varias Biblias en latín, y la obra de 
Flavio Josefo, el historiador judío. (*") 

En la celda del P. Oroz, guardábanse los libros en ““un cajón 
como escritorio””, y Luis tuvo la fortuna de que el fraile le die. 
ra una llave de la dicha celda, quedando él con la otra; cosa que 
no hacía con los religiosos sus compañeros, y que quizás fuera de- 
bido a que Luis desempeñaba el papel de maestro. Así, el joven 
judío pudo saciar su sed de sabiduría, entregándose ávidamente 
a la lectura, más que de los clásicos, de las Sagradas Escrituras, 
donde se encontraba detallada la ley de Moisés. 

Todos los días, ya que había terminado de dar sus clases, o 
bien cuando se llegaba la hora de comer y los colegiales se diri- 
gían, los unos a sus casas, los otros al refectorio, Luis de Car- 
vajal, después de recorrer el establecimiento, a fin de asegurar- 
se de que nadie le molestaría con su importuna curiosidad, como 
él tenía también las llaves del colegio, encerrábase en la libre- 
ría, y allí se pasaba las horas muertas, leyendo la Biblia en latín 
y en castellano. (*). 


No era el colegio muy vasto ni tenía mucho que ver. En las 
amplias salas sólo se veían dos sillas de madera, un aparador con 
su candado, una especie de escritorio donde se ponían los libros, 
algunas mesas en el refertorio, una cama, una caja de madera con 
su cerradura, algunos utensilios, —como espadas para los bailes 
de los colegiales, viejos azadones, una caldera, un asador grande, 
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una olla de cobre, dos cucharas de hierro viejas—, dos cajas de 
madera, un armario y unos bancos de palo. 

El general, o salón de actos, estaba adornado con un reta- 
blo de madera pintada y dorada, en cuyo centro destacábase una 
pintura que representaba al niño Jesús disputando con los fari- 
seos en el templo. En el altar, dos candeleros de azófar. 

El dormitorio estaba cerrado con candado, y en él había do- 
ce mesas y dos repisas. Guardábase allí multitud de objetos disí- 
miles: cinco pares de grillos para castigar a los indios colegiales 
y a los sirvientes, viejas ropas moradas del uso de los primeros, 
otras pardas para el uso diario, un cofre pequeño, dos hachas vie- 
jas de hierro y un garabato del mismo metal. 


En el refectorio había otro retablo semejante al que hemos 
visto en el general, mesas cubiertas con manteles corrientes, pie- 
dras para moler, una olla de cobre. En el campanario, una cam- 
pana grande para llamar a las horas de clase y a las de la comn- 
nidad, y otras en la portería y en la mesa del maestro de lectura. 


En otro lugar se veían varias herramientas de encuaderna- 
ción: cuchillas, prensas, martillos, punzones, tijeras, gubias, hie- 
rros para decorar las pastas, una sierra, ete., etc. (2), 


Cuatro meses tenía Luis en el colegio, cuando el P. Oroz com- 
pró las glosas de Lira o declaración de la Sagrada Biblia, en cua- 
tro grandes cuerpos o volúmenes, que habían pertenecido a un 
gran predicador de la orden franciscana, muerto recientemente. 

Apenas hubo Fr. Pedro recibido los libros, fué personalmen- 
te a pedir albricias a Luis, diciéndole: “Qué tal? Oh, qué ricas 
cosas traemos a nuestro colegio! Mirad los libros que he re- 
cibido!”” 

Del entusiasmo del buen fraile se aprovechó el mozo, no sólo 
para examinarlos, sino también para ir trasuntando o traducien- 
do al romance, muchos pasajes del Antiguo Testamento, en los 
que iba, como él mismo dice, recogiendo *“matalotaje para su áni- 
ma””, con lo que daba gracias a Dios repetidamente por haberlo 
escapado de la cárcel, el suplicio y las adversidades, con tantos 
y tan repetidos milagros, a su entender, para colocarlo en donde 
se instruyera en la verdadera fe. (%) . 

En los ratos que le dejaban desocupados sus lecciones, ponía- 
lo el guardián a copiar las moralejas que escribiera Oleastroso- 
bre el Pentateuco. (”) El judío, como aventajado pendolista que 
era, esmerábase en su trabajo, copiaba en historiada caligrafía 
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los pasajes, colocándolos en orden, y disponía con gran cuidado 
las tablas alfabóticas; no sólo para complacer a gu protector, gj. 
no porque le interesaba sobre manera aquel estudio y eJercicio 
““tan conformes a su inclinación y buen deseo, que si diera por 
él, según decía, su propia sangre, no pagara con ello”, 

Además de estas ocupaciones, tenía trato en el convento con 
algunos personajes que, aprovechando el derecho de asilo, en él 
se habían retraído para rehuír las persecuciones de la justicia; 
como Jorge Alvarez y el gobernador de la Nueva Vizcaya, Anto. 
nio de Monroy. (**) 

A visitar a Luis iban también algunos de sus amigos, prin- 
cipalmente judíos. Uno de ellos, Manuel de Lucena, al verle es. 
cribiendo, con una Biblia y otros libros delante, díjole: **Cosas 
lindas estáis escribiendo”. A lo que Luis, contestó: ““Son tales, 
que me espanto cómo no abre los ojos toda criatura. (Quebran- 
tado sea quien quebrante la palabra del Señor!”” Iísto lo decía 
aludiendo a los cristianos; por lo que, comprediéndolo su interlo- 
cutor, se dió a conocer como judío, participándole que le tendría 
por hermano, y ambos se pusieron a discutir algunos puntos de 
su creencia, dando a entender Luis que la profesaba toda su fa- 
milia, 

Después de esto, las visitas de Lucena se volvieron más fre- 
cuentes; pues encontraba placer en discutir con Luis, y como éste 
le aclarara los puntos dudosos de la ley de Moisés, convino en 
darle trescientos. pesos, con tal de que se la enseñara a la perfec- 
ción y para ayudarle a redimir el sambenito. Cantidad que Luis 
dejó en poder de Lucena para que se los granjease. 

Interpretando cierto día un pasaje del profeta Isaías, por 
quien tuvo Luis especial predilección, y que comienza así: *“Des- 
pierta cuchillo contra mi pastor y contra el hombre junto con- 
migo, etc.,”? expresó que Jesucristo se condenaría por haberse he- 
cho Dios. (**) 

Otra vez, pidióle el mismo Lucena le declarara otro pasaje 
del mismo Isaías, en el Capítulo 53, que había leído en el **Sím- 
bolo de la Fe”” de Fr. Luis de Granada, avisándole que las pala- 
bras allí contenidas, hacíanle dudar si Jesucristo sería el Mesías, 
a lo que Luis de Carvajal, respondió con otro versículo del mis- 
mo profeta, que comienza así: “¿Quién desacreditará a las pala- 
bras que oímos, etc.,?”” y explicó que esto debía entenderse del 
pueblo de Israel y no de Jesucristo, y que fuera de la ley todo 
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era vanidad yí cosa de sectas y burlas, como la de Jesucristo. $Si- 
guió luego con la exégosis de varios trozos de la ley, y añadió que 
el sacrificio del cabrón, se hacía para que Dios perdonara el pe- 
cado de la lujuria; el del buey, para que los hombres rumiaran 
sus pecados, y el de la tórtola, como símbolo de castidad. 

Estudiando, meditando y disputando, creyó Luis o Joseph 
Lumbroso haber descubierto en el Pentateuco, trece artículos fun- 
damentales de su religión, “cosa, aseguraba, no sabida ni oída 
en estas tierras de cautiverio”, 5 

Mas a despecho de todo, vivía Luis en continuo sobresalto, 
temiendo ser descubierto. Una ocasión, al disponerse a abrir la 
celda del guardián para continuar una copia de la traducción de 
los profetas, que había emprendido, le dió la corazonada de que 
su amo iba a llegar, sin que acertara a explicarse el por qué de 
aquella seguridad. Entonces, instintivamente y sin más meditar- 
lo, volvió a cerrar la puerta, que acababa de abrir, y diciendo pa- 
ra sí: ““Si el fraile viene agora, señal cierta e indudable de que 
es Dios quien me ha avisado y está conmigo ”” 


Apenas acababa de formular este poneis, vió a Fr. Pe- 
dro acercarse por los anchos corredores del claustro, con lo que 
diputó y tuvo por cierto que aquél había sido un aviso milagroso 
del Señor. 

Con su idea fija, con su monomanía religiosa y mística, aun 
en los sucesos más triviales, ordinarios y de más fácil explica- 
ción, continuaba Joseph Lumbroso viendo factores celestiales ve- 
nidos directamente de la mano de Dios. Así, cuenta, deseaba ar- 
dientemente tener úna fuente o pileta en que bañarse, y que pen- 
só: ““Si en este colegio tuviera yo este bien, no me faltaba otro 
alguno””. Pocos días después, el lego hortelano, algo más curio- 
so que sus antecesores, notando que había disminuído el agua que 
a la huerta debiera entrar, díjole al guardián ser necesario ade- 
rezar el caño y traerlo por donde Luis deseaba; y este hecho, tan 
natural y sencillo, túvolo nuestro protagonista por manifiesto be- 
neficio de la Divinidad. (**) 

A pesar de que todos los Carvajales vivían, como vulgarmen- 
te se dice, con la barba sobre el hombro, su fanatismo religioso 
los llevó a arrostrar los riesgos de una nueva persecución. 

Llegada la fiesta de la pascua del cordero del año de 15992, 
decidieron celebrarla en su casa de Santiago Tlaltelolco, invitan- 
do a algunos correligionarios. Para atreverse a tanto, fiaban en 
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que el barrio estaba habitado casi en su totalidad por puros in. 
dios; en que ellos, los Carvajales, vivían casi por completo recluj. 
dos, tratándose poco con los escasos Vecinos españoles que allí ha. 
bía, como no fueran judíos y en que, siendo aparentemente SU Oxig. 
tencia de católicos, y cultivando íntima amistad con los frailos 
franciscanos del convento inmediato, podrían entregarse, con una 
impunidad casi completa, a la práctica de los ritos pascuales, 

'Celebróse la fiesta en el aposento alto de la casa. Además 
de la familia Carvajal, concurrieron a la solemnidad conmemora. 
tiva de la liberación de los hebreros de la servidumbre de Egip. 
to: Catalina Enríquez, Manuel de Lucena y Justa Méndez, bella 
y joven judía, según parece la única mujer que hizo palpitar de 
amor el corazón de Luis, y vinculada con estrecha amistad a ];, 
madre y hermanas de éste, al grado de quedarse alguna vez y 
otras en la casa de aquélla, y viceversa. (*”) 

Fueron todos los invitados a caballo, comieron y oraron jun. 
tos, y después de permanecer allí todo el día, marcháronse al 
anochecer, edificados por la devoción con que Luis recitara las 
oraciones, y por los cánticos y bailes ejecutados para celebrar la 
fiesta qué se conmemoraba. 


NOTAS DEL CAPITULO XXII . 


(2) Autobiografía de Luis de Carvajal el mozo. Declararión de Doña 
Francisca de Carvajal en su segundo proceso. 

(*) Declaraciones de Doña Leonor de Carvajal, en el segundo proceso de 
Luis de Carvajal, el mozo. 

(*) Autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo. 

(*) Id. id. 

(*) Declaración de Luis Díaz, en el proceso instruido contra Manuel de 
Lucena por judaizante. 


(*) Vetancourt, “Monologio Franciscano”. Ocaranza Fernando, “Capítu- 
los de la Historia Franciscana”. 


(7) Vetancourt, op. cit. García Icazbalceta, tomo 3*, página 21, obras. 


(*) El original de este informe, se encuentra en el tomo 81, número 32 
del Ramo de Inquisición. 


(”) En el Archivo de Inquisición, bajo el número 12 del tomo 120, encuén- 
trase un proceso, cuyo título es como sigue: “México 1586 Proceso contra Fray 
Po de St Sebastián Provincial de la orden de St Fco. Fray Po Oroz Guardián 
de Santiago Tlaltilulco Fray Fulano de C. Sancs Guardián del convento de 
Guathemala Información”. Este proceso no se concluyó, y de las diligencias 
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practicadas, aparece que el P. Oroz, al notificársele una providencia del P. Fr. 
Alonso Ponce, en que, so pena de excomunión mayor, mandaba que se tuviera 
como comisario provincial al P. Fr. Bernardino de Sahagún, dijo; que 6l obe- 
decería si el virrey así lo mandaba. Y como alguien le repusiera que “como 
no obedecía la excomunión de su prelado”, contestó: “que donde entraba el 
virrey de por medio no había excomunión, ni desobediencia de prelado”, y asien- 
do del brazo al secretario Castro, declaró dos veces, delante de toda la comuni- 
dad de México, de la que era guardián: “Aquí tenemos una cabeza a quien 
obedecer que es el señor virrey”. 

Estas palabras se consideraron sospechosas de herejía luterana; tanto 
más, cuanto que Oroz, todavía en su celda, sostuvo su opinión mostrando un 
texto en que se asentaba que cuando el rey o su representante mandan una 
cosa útil y provechosa, y el prelado otra en contrario, habíase de obedecer al rey. 

El proceso, sin embargo, no se formalizó en contra de Oroz, y sólo fueron 
practicadas las primeras diligencias. 


() Segundo proceso en contra de Luis de Carvajal, el mozo, por judai- 
zante. Tomo 1489 del Ramo de Inquisición. 


(%) García Icazbalceta, Obras. Tomo VI, página 213. Sahagún, Fr. Ber- 
nardino, “Historia General de las Cosas de la Nueva España”, Cap. XIII, del 
Llbro X. 


(*) Mendieta, “Historia Eclesiástica Indiana”. Capítulo XV del Libro 
IV, páginas 85 a 95, “De la fundación del colegio de Santa Cruz, que se edificó 
en la ciudad de México para enseñar a los indios en todo ejercicio de letras”. 


(*) García Icazbalceta, “D. Fr. Juan de Zumárraga”, Capítulo XIX. 
(**) Id. id. 


(*) Carta de Jerónimo López a Carlos V publicada en la 2a. Colección 
de Documentos de García Icazbalceta. Tomo 1, y este mismo en “Fr. Juan 
de Zumárraga”, edición de Agúeros, páginas 367 y siguientes. 


(**) Documentos de García Icazbalceta, 2a. Colección, Tomo V. 


(7) Véase: “Memorias Piadosas de la Nación Indiana”, por el P. José 
Díaz de la Vega, en el tomo 32 del Ramo de Historia, del Archivo General de 
la Nación. 

(*) García Icazbalceta, “Fr. Bernardino de Sahagún”, Obras, página 
131 y siguientes del Tomo 11. Chavero Alfredo, “Fr. Bernardino de Sahagún”. 


(*) Obras citadas, y Toro Alfonso, “Importancia Etnográfica y Lingúiís- 
tica de las obras del P. Fr. Bernardino de Sahagún”, en Anales del Museo 
Nacional. 

(y 14, Td 


(?) Id. Id. 


(2) Hablando del P. Oroz, dice Luis de Carvajal, el mozo, en su autobio- 
grafía: “que el Sr. D. suyo dió a Joseph con éste que le amaba y quería entra- 
ñablemente, no sólo a él, sino a toda su gente, y como les habían quitado los 
lobos carniceros sus haciendas y ellos quedado en pobreza, éste, de su mismo 
plato y mesa, todos los días de esta vida los regalaba y ansí por su mano, como 
por la de sus enemigos los sustentó el Sr. más de cuatro años”. 


Y 
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(?) Declaraciones de Susana Galván, en el segundo proceso contra Lats 
de Carvajal, el mozo. 


(”) HORMIGUILLO. Bebida hecha con bizcocho molido, azúcar y ex. 
pecias, hirviendo todo hasta que espesa. 


(*) Declaraciones de Susana Galván, en el proceso citado. 
(”) Autobiografía, antes citada, de Luis de Carvajal, el mozo. 


(”) Los inventarios del Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, publicados 
por García Icazbalceta, en el tomo de documentos citado en la nota (*), nos 
dan noticia exacta de los líbros que poseía la biblioteca, poco antes de que 
Luis de Carvajal el mozo fuera a dar a ella. Allí se encuentran: “El Flos 
Sanctorum”, “El Salterio”, varios vocabularios en romance y lengua mexica. 
na, de los publicados por Molina; Calepino, artes y gramáticas de Antonio Le. 
brija; Epístolas de San Jerónimo, obras de Apiano Marcelino, “Filosofía Na. 
tural” de Plinio, Santo Tomás, “Historia Imperial”, en romance; Quintiliano, 
Plutarco, “Repertorio General de Teología” de Biel, “Bocabulario Eclesiás. 
tico”, Catón, Marco Aurelio, “Epístolas” de San Pablo, “Epístolas del Man. 
tuano”, Oficios de Cicerón, “Epístolas” de Erasmo, Vida de Cristo del Car- 
tujano, Salustio, “Contemptus Mundi”, “Consolationi” de Boecius, “Manual Es- 
piritual”, varios ejemplares del “Nuevo Testamento”, “Lógica de Aristóteles”, 
“Lógica de Fr. Alonso de la Veracruz”, Despausterio, “Arte de Canto Llano”, 
“Cosmografía” de Camponi, “Silva de varia Lección”, “La destrucción de Tro- 
ya”, “De Civitate Dei” de San Agustín, las Obras de San Ambrosio, Tito Li- 
vio, la Crónica de San Antonio Florentino, las Obras de San Cipriano, las de Mar- 
ciano Capele, el Libro de log Paralipómenos, “Opus Regali”, “Postilla” para 
todos los días del año, en latín; el “Catolicón”, Diógenes de Vitis, Prudenti 
Poeti Opera, Dialéctica de Titilmani, “De Antiquitatibus” de Flavio Josefo, 
“Parthenices Mariani”, el “Manual Espiritual” del Pd Fr. Cristóbal Ruiz, Ri- 
cardi Super Quartum Sent, seis ejemplares de los “Diálogos” de Luis Vives, 
Hisopete, dos Himnorum cum comentaris, Repertorio de Chávez, “Lógica” de 
Siliceo, “Lógica” de Sancio, “Dialéctica” de Aristóteles, tres libros de Salus- 
tiano, Sabelico, Bucólicas del Mantuano, Pedro Crinito De Disciplina, “Lógica” 
de Tartareti, Juvenal, Oraciones de Gerson, Virgilio, Erasmo De Conscribentis, 
el Vocabulario Eclesiástico y cinco Artes de Antonio de Nebrija. 


(?) Autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo. 


(2) Inventarios del Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, publicados por 
García Icazbalceta. 


(%) Autobiografía antes citada. 


(?) Así lo refiere Luis en su autobiografía, tantas veces citada. Jeró- 
nimo Oleaster, castellanizado su apellido en Oleastro, era un sabio dominicano 
portugués, del siglo XVI, a quien se deben varios comentarios sobre Pentateuco 
y el profeta Isaías, que gozaron de mucha fama en sus tiempos. El hebreo, 
el griego y el latín, éranle a Oleaster tan familiares, como su propia lengua. 
Asistió al Concilio de Trento, y después de rehusar un obispado, y de consa- 
grar el resto de sus días a las funciones más humildes de su ministerio, murió 
en olor de santidad. Véase P. L. B. Drach, “De l'Harmonie entre lEglise et 
la Sinagogue”, página 498 del tomo I, nota 12, En 15 de mayo de 1570 se man- 
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dó recoger por la inquisición el libro de Oleaster: Prefacio en Pentateuchum 
prohibiendo su lectura porque tenía al principio una cruz, un cisne y este lema: 
In hoc cigno vinces. 

(*) Véanse las declaraciones de Manuel de Lucena, en su proceso, 

(*) Autobiografía, 

(%) Id. 1d. 

(*) En la audiencia del 20 de agosto, tenida por Luis en su segundo pro- 
ceso, dijo: que Hernando Cardoso de Querétaro es judío; pues habiéndose tra- 
tado de casar con Justa Méndez, hermana de Gabriel Henríquez, como Luis le 
prometiera hacer el casamiento en un pueblo de Michoacán, Jacona u otro; 
entonces Clara Henríquez, madre de Justa, le enseñó la carta, y le dijo: “que 
qué le parecería el matrimonio”? porque antes de éste pensara en irse a Es- 
paña, había pensado casarse con Justa, cuando viniera la habilitación de su 
hábito penitencial, y entonces Luis le dijo: que Justa era la que perdía, y que 
le parecía bien el matrimonio; pues Cardoso era rico”, 

Este era hombre sobremanera rudo; pues Justa decía: que más pare- 
cía vaquero, que judío. 


CAPITULO XXIII 
EL HERMANO BALTAZAR Y MIGUELICO 


En vano buscó el Santo Oficio por doquiera a Baltazar Ro- 
dríguez de Carvajal, para aprehenderlo y procesarlo, dictando 
auto de prisión en contra suya, con fecha 20 de abril de 1589; (*) 
pues no parecía sino que la tierra se lo hubiese tragado. Deses- 
perando ya los inquisidores de haberlo a las manos para casti- 
garlo, tuvieron que conformarse con sentenciarlo en rebeldía y 
quemarlo en estatua, como dicho queda. 

El perseguido se mantenía entre tanto oculto en una casa 
cercana a la que después habitó su madre, en el mismo barrio de 
Santiago Tlaltelolco. La finca era propiedad del judío Juan Ro- 
dríguez de Silva, criado de Jorge de Almeida, (*) y en ella esperó 
Baltazar la conclusión de los procesos de Doña Francisca de Car- 
vajal y de sus hijos, totalmente recluido, sin tener más comuni- 
cación que con el mismo Rodríguez de Silva, quien, con las ma- 
yores precauciones imaginables, llevábale la comida y las noti- 
cias que podía adquirir respecto de sus familiares, prisioneros 
por entonces en las cárceles secretas del Santo Oficio. 

Pasábase Baltazar en su encierro, las noches y los días oran- 
do, leyendo los Libros Sagrados, y esperando que un milagro de 
Jehová salvara a los presos. Y después de que éstos fueron sen- 
tenciados y supo que por lo menos habían escapado con vida, ya 
relativamente tranquilo por la suerte de los suyos, se preparó a 
abandonar para siempre la Nueva España, esperando que más 
tarde pudieran hacerlo su madre y sus hermanos. 

Con objeto de despistar a sus perseguidores, el mismo Ro- 
dríguez de Silva era quien tenía la llave de la puerta de la casa 
donde Baltazar estaba recluido, y él era también el que compra- 
ba los alimentos; de manera que permanecía encerrado como en 
una prisión durante su ausencia, y jamás se daba a ver de los ve- 
cinog. 
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Ocurrióle allí una aventura que a cualquiera parecería arran- 
cada de una novela picaresca. Por aquellos días, en que Balta- 
zar se hallaba escondido, perseguía la Inquisición a un amance- 
bado, y había mandado publicar pregones en contra suya; y dió 
la casualidad de que el perseguido vino a habitar en casa conti- 
gua, pared por medio de aquella en que Baltazar buscara asilo. 
Como el alguacil mayor del Santo Oficio llegase a saber el sitio 
en que el amancebado se refugiaba, fué a buscarle a él para 
aprehenderle; pero vanas fueron sus pesquisas, pues cuando lle- 
gó la justicia, ya el pájaro había tendido el vuelo. 

Mas sospechando que pudiera haber escapado por las azoteas 
y estar oculto en la casa paredaña, siguió rastreando al prófugo; 
por lo que, para poder entrar en ella, se personó con Rodríguez 
de Silva a fin de que le facilitara la llave, a lo que éste se vió 
obligado sin que, por falta de tiempo y oportunidad de hacerlo, 
pusiera sobre aviso a Baltazar. 

Entróse, pues, la justicia en la casa de Rodríguez de Silva, 
por más que éste juraba y perjuraba una y mil veces no estar 
dentro el reo en cuya persecución iba; pero quizá esto mismo pa- 
recióle más sospechoso al alguacil y despertó sus suspicacias, por- 
que, no conforme con abrirla y dar en ella una vista, comenzó 
a hurgar detenidamente por todos los rincones. Como era ya de 
noche y había que practicar la diligencia con luz artificial, Ro- 
dríguez, aprovechando un descuido del alguacil, a quien acom- 
pañaba, pudo con cualquier pretexto separarse de él y poner al 
tanto a Carvajal de lo que ocurría, aconsejándole se ocultara de- 
bajo de una escalera portátil que en una de las habitaciones se 
encontraba. 

El corchete no cesaba entre tanto en su minuciosa pesquisa; 
pero, desesperado al fin de su mal éxito, disponíase a retirarse 
con sus acompañantes, seguro de que no estaba allí el persegni- 
do, cuando uno de ellos se acercó a la escalera que servía de es- 
condite a Baltazar diciendo: “Señor, buscaremos debajo de es- 
ta escalera””; pero el alguacil, replicó incrédulo: “Déjalo, que 
no se había de meter allí””, y dando por terminada la visita do- 
miciliaria, ordenó que todos los presentes salieran a la calle. 
Mas no bien estuvieron fuera, cambió de parecer, diciendo: 
“Hombre, me da el corazón que el que buscamos a lo mejor está 
debajo de la escalera que no quise mirar! Volvamos dentro y 
busquemos allí”?. Y como lo dijo lo hicieron él y sus hombres; 
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pero sin resultado, pues por más que removieron la escalera a 
nadie hallaron. Ñ Ñ Ñ 

¿Qué había pasado con Baltazar Rodríguez de Carvajal? 
Este, que como vulgarmente se dice estaba con el alma en un 
hilo, siguiendo el consejo de su huésped, y cuando empezaba el 
registro domiciliario, con la zozobra y el temor que es fácil ima- 
sinar, escondióse en efecto debajo de la escalera; pero tan lue- 
eo como los corchetes del Santo Oficio se retiraron, salió de su 
escondrijo y se dirigió a otro aposento, creyéndose ya a salvo de 
todo peligro; mas como oyera nuevamente ruido, y notara que 
los ejecutores de las órdenes inquisitoriales volvían, resolvió sa- 
lir de la casa, huyendo; de tal suerte que cuando el alguacil y 
sus acompañantes regresaron, ya Baltazar se había puesto en 
cobro, librándose de ser aprehendido gracias a la oscuridad de 
la noche. (?) 

Después del "peligro que corriera, y comprendiendo cuán fá- 
cil sería que pudieran aprehenderlo permaneciendo en México, 
fué cuando Baltazar decidió salir a la mayor brevedad de la 
Nueva España, con dirección al Viejo Mundo. 

Mandó dar aviso a su madre y hermanos de lo que proyec- 
taba, y acompañado de Miguelico, el menor de ellos, y de su 
amigo Juan Rodríguez de Silva, salió de la capital. 


Marchaban los tres con las mayores precauciones y con 
grandísimo recelo de que alguaciles, familiares o corchetes del 
Santo Oficio, pudiera reconocerlos; aunque resueltos a vender 
cara su vida, caso de verse en peligro de ser presos, y, si más 
no podían, a morir como mártires de su fe. (*) 


Por excusados senderos, que casi nadie transitaba, atrave- 


saron toda la parte sur y oeste de la Nueva España, hasta salir 
a Centro América. 


No sólo sus ahorros, sino cuanto la familia Carvajal había 
podido escapar de la confiscación a que había sido condenada 
por el Santo Oficio, llevaba consigo Baltazar, para ver si por di- 
nero era posible conseguir en España, que el Consejo General 
de Inquisición, o el papa en Roma, indultara a su madre y her- 
manos; y con ánimo de que, una vez conseguido esto, marcharan 
también a Europa, donde se juntarían todos a vivir en alguna 
judería en que libremente pudieran practicar su religión, sin te- 
mor de ser perseguidos ni castigados. i 

Después de la partida de Baltazar y Miguelico, quedaron 
Carvajal 11.—3 
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Luis de Carvajal y su familia, llenos de temor por la vida de loz 
viajeros; por lo que, con ayunos y oraciones, encomendábanto, 
constantemente a Dios para que los ayudase en $u camino, |; 
brándolos de peligro, hasta conducirlos a lugar seguro, donde 
estuvieran a salvo de asechanzas y de persecuciones. 


Al considerar los riesgos que tenían que sortear los viaje. 
ros, la tristeza y desconsuelo de los Carvajales traducíasce cn 
vivas lágrimas y constantes lamentaciones, que se aumentaron 
al recibir Luis la noticia de que sus hermanos habían sido «l 
fin aprehendidos y encerrados en las cárceles secretas del San. 
to Oficio. Lloraba sin tregua la anciana Doña Francisca, y la 
acompañaban en su dolor, hechas un mar de llanto, sus hijas, 
Por fortuna poco tiempo después se averiguó la falsedad de 
aquella noticia, y se supo de ciencia cierta que los tres viandan. 
tes —Baltazar, Miiguelico y Juan Rodríguez de Silva—, dos 
pués de eludir innumerables peligros, caminando las más veces 
de noche y disfrazados, por trochas y senderos que casi ningún 
ser humano frecuentaba, y de recorrer como cuatrocientas le- 
guas por tierras cálidas, templadas y frías, habían llegado al 
puerto de Caballos en Nicaragua, donde su buena suerte les de- 
paró un navío del capitán negrero Sebastián Nieto, judío portu- 
gués que era primo hermano de Rodríguez de Silva, y se con- 
prometió a llevarlos a España, como lo hizo, tratándoles duran: 
te el viaje con el mayor regalo y cortesía. (*) 


Una vez allá, dirigióse Baltazar a Madrid, donde permane- 
ció algún tiempo haciendo algunos negocios y tomando informes 
de lo que costaría el indulto de su madre y hermanos, y de los 
medios que deberían ponerse en práctica para obtenerlo lo más 
barato posible. Después marchó con Miguelico a Italia, donde 
cambiaron su apellido por el de Lumbroso, con el que, como he- 
mos visto, Lws de Carvajal, el mozo se había bautizado después 
de la visión que tuvo en los calabozos inquisitoriales. Allí Mi- 
guelico se llamó David, y Baltazar, Jacob Lumbroso, y el pri 
mero llegó a ser, andando los años, después de haber estudiado 
la ley de Moisés con los más célebres maestros de las sinago- 
gas, un famoso rabino. 


La mayor parte de las noticias transcritas se encuentra con: 
tenida en una carta, fechada en Madrid el 15 de noviembre de 
1590, suscrita por Francisco Ramírez, que, según declaró Luis 
de Carvajal en su segundo proceso al que dicha epístola apar 
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ce agregada, no era sino un seudónimo de que usaba Baltazar 
para mantener con él correspondencia. Es la misiva de tal ma- 
nera importante, y pinta con tal claridad el carácter de quien la 
escribió, así como proporciona noticias tan valiosas sobre cómo 
se manejaban los negocios de la Inquisición en España, que no 
resistimos el deseo de transcribirla íntegra, aunque incurramos 
en algunas repeticiones; tanto más cuanto que no tendremos ya 
para que volver a hablar, sino incidentalmente, de Baltazar y 
Miguelico. 

La carta en cuestión, desatadas las abreviaturas y modifi- 
cada ligeramente la ortografía, dice: 

““Y luego que llegué a esta Corte avisé de mi llegada y de 
la de Diego que gloria a nuestro señor fué con todo buen suceso; 
en dos cartas una copia de otra y con una de ellas fué una de 
Diego Ximenes mi hermano, y porque no salen las datas tan cier- 
tas como es menester, para el consuelo de vuestras mercedes di- 
go que la substancia de lo que escribí es hacer saber de nuestra 
llegada y venida a esta Corte, a saber el remedio que habría pa- 
ra la libertad de todos, no tan sólo de vuestras mercedes; sino 
de los demás que lo desean y así avisé lo que en aquella sazón 
entendía, y ahora que ya el tiempo ha dado más claridad, digo: 
que por parecerme no cumplo con mi conciencia en estar aquí 
sin irme a Roma luego, por excusar los inconvenientes que hay, 
por ser ellos de tanta pena para quien la podrá recibir los tomo 
y reparto con Diego a la fecha de esta para allá, y voy bien aco- 
modado gloria a Dios que siempre me hace tan crecidas merce- 
des, lo cual tenía ordenado de otra manera; porque lo que me 
hizo pasar por tan grandes peligros fué desear con brevedad ser 
bueno a vuestras mercedes y así habiendo primero entendido que 
el remedio que yo pensaba enviar a vuestras mercedes por Ro- 
ma, no ha lugar; porque me dicen no dispensará por ninguna ma- 
nera, y que será indignar a éste de acá, para que cuando se trate 
con él, no haga bien ninguno, y que al fin no obedecerá a dere- 
chas antes le sería de mucha mohina. (*) Me vine a esta Corte 
con el favor que pude acaudalar, para dar luego por el rescate 
de los cautivos todo lo que me había quedado hasta hoy, y tenía 
ya pariente y parientes que se ofrecieron a llevar los papeles 
que aquí se negociase, y después de haber escrito las que digoj 
me deparó Dios un hombre que es el banquero de estos negocios 
al cual y a otros muchos dí cuenta de mi pretensión e intención 
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y del favor que tenía y me dijeron que no me apresurase tanto 
ni entendiese que traía dinero; aunque fuera al tres doblo Para 
alcanzar en negocio tan fresco y de Indias (que prometen má; 
riqueza que los de acá), lo que pretendía para todos y qUe para 
uno no había harto, por ser de a donde es, que entendieran que 
hay muchos ducados viendo que con tanta brevedad se trata del 
remedio; el cual entendía esperar y tratar y trabajar en el entre 
tanto que salía por esta tierra, y al fin supe que para que no fue. 
se el negocio por la vía ordinaria, que es presentar petición en 
consejo para que ellos libren la provisión, para que les envíen 
los méritos del penitente, y después de estar acá y buenos (log 
cuales puede enviar tales el secretario de la causa y el Juez si 
están propicios), se pide por ellos remitan la pena, y Se paga a 
dineros esta mercad y cuesta acá de cada persona de las de acá, 
aun que sean pobres doscientos ducados, había menester muchos 
ducados y que yendo por ella se habían de fuerza de pasar en 
ir de acá la provisión y en venir de allá los méritos, y en sacar 
aquí la merced, y en llevarla allá, aunque fuese todo por navíos 
de aviso, la mayor parte de los tres años que es el tiempo de los 
perpetuos, como aquí he sabido de cierto, y pues ya podemos de- 
cir es pasado el uno y para los dos no hay dineros para luego 
les enviar libertad, sin esperar a la vía ordinaria, y acá les da- 
mos a entender que hay dineros sin los haber pidiendo hoy lo que 
podía desear. Me hacen por fuerza salir de aquí y dejar venir 
de allá como acá esperan de que he sabido razón por los mismos 
jueces de oficio, y después que acá esté ésta (que no podrá ve- 
nir pues no vino conmigo), hasta marzo o abril, que es el tiem- 
po que se espera (o para mayo), en la flota que yo dejé en la 
Habana invernando, luego lo sabrá la persona que supo todo es- 
to del Secretario, y entonces sabrá si será menester esperar por 
otros méritos, y que entonces pensará viene persona que pida la 
merced, sin venir por los aires como el Sr. me trujo, y si viere 
que sin esperarlos dando yo toda la pobreza podrá sacar la mer- 
ced para los tres, demás tiempo de madre, hijo e hija, me avisa- 
rá a donde yo le diga estaré, para que lo envíe luego, y que si no 
hubiere lugar sin esperar a los tres años que él me avisará de 
todo. Me salgo por no me parecer acierto esperar por aquí de 
cosas inciertas, y llevo conmigo a Diego, y dejo aquí personas 
que lo soliciten como yo y que me avisen, y así voy con quietud 
por haber a costa de mi riesgo apurado esto y salido gloria a 
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Nuestro Señor con lo que prosupuse on mi corazón, y dejo al 
Secretario del mismo Cardonal encargado do sacar la merced, y 
prometida la paga por vía que no entiendan que hay quien de 
allá sino de acá lo solicite por amor de Dios. Quisiera dejar 
aquí el dinero todo para que estuviera al pie de la obra, para el 
Menester; mas hanme aconsejado que lo lleve en letra, y que tra- 
baje con él con el muchacho, que pues lo de acá es tan incierto 
que no sabemos cuándo será menester, y que el dinero en mano 
ajena no hace fruto, y que en la mía le podrá hacer con el favor 
de Nuestro Señor para que algún día le sea bueno a vuestras 
mercedes. He acordado obedecer aunque vive Dios, que fuera 
aunque no aprovechase por cumplir con mi corazón, que tampo- 
con más descargo de espíritu en entender y que lo había dejado, 
co se aleja de vuestras mercedes ni de su amor y memoria, que 
cuando más leguas hay enmedio entonces vuela más para su lu- 
gar, lo que debo para con Dios y para cumplir lo que había asen- 
tado en mi pecho creo lo he hecho, Nuestro Señor lo reciba para 
descuento de mis pecados. Lo que más amamos en esta vida es 
la vida, y la hacienda, estas dos cosas he puesto y ofrecido ante 
Nuestro Señor por enviar a vuestras mercedes algún consuelo, 
y pues para que no vaya desconsuelo con perderse lo que Dios 
Nuestro Señor ha librado con tantos milagros, hasta llegar a es- 
ta tierra, quedándome yo en ella me alejo y voy a pedir a Nues- 
tro Señor remedio de día y de noche, y lo que sustenta esta tris- 
te vida es verla siempre ofrecida a Dios por el bien de mis al- 
mas, seguros podrán vivir de que ni en el tiempo, ni las leguas, 
me olvidarán de mí mismo; y así digo que llevo de aquí para de- 
lante de Dios estas blancas para trabajar y procurar con ellas 
y con la vida, el descanso y remedio de quien Dios Nuestro Se- 
ñor consuele, y así si no se gastaren en lo que no puede aprove- 
char, será para que las hallen y me hallen para cuando les pue- 
da ser bueno en Castilla cuando Nuestro Señor les trujere acá; 
yo les enviara licencia para que se vinieran con los vestidos 
que traen a esta tierra, que ésta alcanzárala con dineros y no con 
todos los que hay; sino con menos; mas hanmelo estorbado quien 
sabe lo que conviene, diciendo que las echarán en la mar en la 
primera refriega de tiempo, diciendo que por ellas viene tempes- 
tad y otras muchas miserias que me pusieron delante, que yo 
con el deseo de verles acá no miraba, así que de allá se procuren 
los méritos por parte del Secretario buenos, y por su parte de 
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ellos por limosna, y no por otra vía les soliciten; porque no en- 
tiendan que hay donde no hay, o que hay parientes que darán 
lo que ellos piden, pues no los hay, y si Dios fuere servido que 
se suspenda hasta los tres años, que es lo último de la peniten- 
cia, alaben a Nuestro Señor que otros están seis y siete años pre- 
sos, con menos pecados, como acá lo he visto, y con tanta estre- 
chura y necesidad, que es grandísima lástima, cuando Dios Nues- 
tro Señor les enviare libertad, recíbanla con alabanzas, y cuando 
no alabarle por la falta de ella, y no desmayar, aunque falte to- 
do el mundo, pues cuando falta el remedio temporal, entonces 
está a las puertas el divino; acuérdense que no envió Nuestro 
Señor el maná, como no lo envió, hasta que se acabó la harina 
que sacaron nuestros padres de Egipto, y que si hubiera agua 
de fuente o río, que no la enviara Dios de la piedra, y si no hu- 
biera sed, no viniera hartura, y si no hubiera trabajos, no hubie- 
ra descansos, miren que vive Nuestro Señor, que por los traba- 
jos que yo tuve hasta llegar a esta tierra, estoy gozoso y triun- 
fante, y no por los regalos, y lo mismo será cuando Nuestro Se- 
ñor les saque de los que tienen, que entonces les pesará por lo 
poco que pasaron; así que paciencia y temor de Dios, y confian- 
za en su Divina Majestad, que él lo remediará todo. Traté aquí 
de enviar luego libertad a hijo, para que pudiera trabajar para 
sustentarlas, y con ella enviar persona que le ayudase, y esto co- 
mo cosa que más convenía, y se me respondió que no había lugar, 
el mismo Secretario del Oficio supremo y el de Indias, hasta que 
viniese de allá la relación que atrás digo, que esperan para ma- 
yo, y que sin ella qug aunque diese yo diez mil pesos no se haría; 
paréceme que sola esta libertad se puede procurar con los dine- 
ros que hubiere, que las otras si no hay paño para más, en casa 
están, y él ha de ganarles la comida, y así dejo aquí aviso para 
que cuando no haya lugar, demás se procure ésta para entonces, 
y que se me avise, para que yo envíe el dinero, el cual enviaré 
si me avisan que aprovecha, y si de allá por los aires me envían 
aviso o envían aquí de que es vivo, que no se queme entre hoy 
que me trae muerto, y si él no lo es y si tiene vida, avisaran 
con carta particular a Diego de Matos, portugués, en Madrid, a 
la calle de Alcalá, junto a la Puerta del Sol, o a Diego de Ace- 
vedo, yerno de Diego de Valladolid, en la calle del Príncipe, 0 
a Antonio Rodríguez, en el campo de Garnica, junto a la calle 
de Alcalá, o a Pedro Rodríguez, su hermano, que a cualquier 
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de ellos que se avisase, de que Luis de Carvajal tiene vida, lue- 
go si yo la tengo, y dineros, daré hasta la capa por su libertad, 
esto para que gane de comer a vuestras mercedes, que por sólo 
esto se debe hacer en esto fuerza, y si acaso fuere que Dios dis- 
ponga de mí y de Diego, sin poder acudir a esto, o me tomen por 
la mar la letra corsarios, en este pasaje para Roma, (procura- 
rán por allá valerse) mas yo confío en Nuestro Señor, que de 
tantos peligros; me ha librado, que de este de agora, que es el me- 
nos; porque no son más de cuatro días de mar, y se va tomando 
tierra cada día, me librará, y me enviará las nuevas que mi al- 
ma desea, y para dar las de mi llegada, y de todo lo que más se 
ofreciere, no habrá menester despertador, ni perderé ocasión. 
Antonio Rodríguez de Escarigo es la persona que aquí trata es- 
tos negocios, a quien digo que escriban de la vida; de Luis de Car- 
vajal hijo de vuestra merced, y él me escribirá, es el que despa- 
cha para toda España estas cosas, y es muy buen hombre, y tan 
mi amigo como mi hermano, y tiene a cargo el negocio de las mo- 
zas de Llerena, y saldrán según me dice, con el favor de Nuestro 
Señor, para esta Navidad, y no digo más sobre esto; porque te- 
mo, por lo que me dijeron en la Habana, que no estará ahí quien 
me lo encargó. El otro negocio de Fernando Rodríguez, hice 
por persona cierta lo que se me dijo. Estoy en gran confusión 
por lo que supe en la Habana de Pedro Rodríguez, de cosas que 
me pueden dar el disgusto que debo, esto me trae sin sosiego, por 
amor de Dios Nuestro Señor se me haga limosna de avisar de la 
verdad, y de todo muy largo, y esto será por vía de Fernando 
de Andrada, corredor de lonja, o de Diego Pineiro, vecino de Se- 
villa, que ya les he avisado me envíen aquí las cartas, y de aquí 
me las enviarán. Avísenme de la vida, y bien, y estado de todos, 
y reciban esta cada uno por sí, que porque no conviene enfadar 
con cartas, remito todo a esta y a todos encomiendo a Nuestro 
Señor me deje ver; mi vuelta allá me han reprobado todos los 
que tienen voto en estas cosas, ordene Nuestro Señor lo mejor. 
Diego Ximenez, si hubiere ocasión, volverá avisando primero de 
allá si será así. El compañero dejé en la Habana podría ser se 
hubiese vuelta a esa ciudad, y si así es, le dirán su hermana y 
madre y hermanos están buenos, gloria a Nuestro Señor. Gra- 
nados casó muy bien y está en Portugal, y Juan Rodríguez me 
dicen está en Sevilla, no los he visto. Al pariente de Medina es- 
cribí la necesidad y trabajos en que vuestra merced quedaba. 
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Leonor Rodríguez, la de Benavente, está fuera de Benavente en 
buena tierra, y los demás allí buenos, según he sabido, y Luisa 
Núñez muerta, y Luis, hijo de Catalina López muy bien casado, 
y Antonio López bueno y rico, y Francisco López fraile descalzo, 
y todos los demás de otras partes buenos y de salud, a los de 
Portugal he visto; por que se me hizo por allí camino, porque. 
desembarazamos en Viaña de Camiña de Portugal. No hay otra 
cosa que avisar más de que en Francia hay grandes guerras, y 
toda está luterana y han muerto dos Papas en un mes. La mar 
está llena de corsarios y no hay cosa que les escape, las piedras 
ojos de gatos o girasoles son acá ya de valor. En el oro perdí 
en el tejo gran parte que le faltó en el peso, de lo que me dije- 
ron que pesaba ochenta pesos, y en quiebra de venta a compra 
más de cuarenta y la cadena me dieron por 18 quilates y me sa- 
lió de 16, y de 146 castellanos y me faltaron seis en el peso, y re- 
sumida a la ley no hallo quien la tome sino a 15 castellanos, avi- 
so esto para que vean como compran, y que se sepa cuán pocos 
dineros quedarán, habiendo pagado trescientos ducados hasta 
desembarcar, por la confianza del maestre que me trujo el dine- 
ro, y en cabalgaduras, y gasto bien limitado de mi persona y de 
la de Diego, y de algunas cosillas que son necesarias, y con la 
paga de la promesa que hice de dar por amor de Dios, que ya 
tengo eumplida, quedarán poco menos de quinientos ducados. 
Gloria a Nuestro Señor, que para todo ha dado, yo pagué al com- 
pañero lo que le debían de la ganancia de sus pipas, y lo que yo 
más le debo salí de ahí; y seguros pueden estar que ni lo gastado 
se ha podido excusar, ni que se gastará lo que queda en juegos, 
ni banquetes, ni puterías, ni en vestidos. Antes hubiera andado 
2 pie los caminos, si no entendiera que de hacerlo así me viniera 
alguna enfermedad, y así por cuenta de vuestras mercedes me 
regalo en esto, y en comer bien, fuera de la orden que yo debía 
y que solía. Esta hago trasladar a Diego, para que se sepa de su 
salud, el cual pide a vuestras mercedes bendición. Acá hay poca 
orden de ganar lo que allá se pudiera adquirir, y así he avisado 
que cuando no haya lugar para otra cosa, que las hijas cosan 
para vender, que si ganaren un real con su sudor, esto es lo que 
Dios manda, y yo lo procuraré buscar con el muchacho, para 
ellas, y nunca me olvidaré de que soy su pariente muy cercano, 
y el hijo por amor de Nuestro Señor se esfuerce y trabaje, dán- 
dole Dios libertad y salud, que acá son muy mayores los traba- 
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jos, y arto se hace en ganar para el alcabala, y cuando acá se 
vean con un real ganado por su sudor, se holgarán mucho. Nues- 
tro Señor sea en guarda de vuestras mercedes y se acuerde de 
viudas, y huérfanos y peregrinos. Bendito sea Nuestro Señor, que 
en todo tenemos parte. A Duarte de León dejé en la Habana y no 
me habló ni le hablé. 

Diego, de la gente del señor Go. (Guillermo?) Pérez que es el 
hermano y sobrino están ricos y bien gloria a Nuestro Señor, y 
si viniere a estas partes, díganle acuda en casa de Antonio Ro- 
dríguez, en esta Corte, que es el que despacha estas cosas, que ya 
le dejé yo memoria de las suyas, como de las de vuestras mercedes, 
y que me han dicho que su sobrino es casado muy bien. Ya está 
María de León con su marido Fernán López. 


Es de Madrid y de noviembre 15 de 1590 años. 


Francisco Ramírez”?. (*) 


NOTAS DEL CAPITULO —XXIII 


(1) Véase el proceso seguido contra Baltazar Rodríguez de Carvajal, el 
año de 1589, en el tomo 1488 del Ramo de Inquisición, del Archivo General de 
la Nación, o tomo 12 de la Colección Riva Palacio. S 

(*) Segundo proceso inquisitorial de Luis de Carvajal, el mozo. 

(?) Autobiografía del mismo. 

(+) Declaraciones del mismo, en su segundo proceso. 

(*) Proceso últimamente citado. 

(*) La opinión que aquí manifiesta Baltazar Rodríguez de Carvajal, está 
de acuerdo enteramente con lo que la historia refiere respecto de la Inquisición 
española, tan celosa de sus privilegios, que muchas veces desobedeció órdenes 
terminanteg de Roma, como se vió en el proceso del cardenal arzobispo de To- 
ledo, Carranza, y en otros, en que se siguió procediendo criminalmente en con- 
tra de individuos indultados por el papa. Véase Llorente, “Historia de la In- 
quisición de España”. 

() La carta transcrita, se encuentra en el tomo 1490 del Ramo de In- 
quisición, o sea 14 de la Colección Riva Palacio, agregada al segundo proceso 
de Luis de Carvajal, el mozo, a fojas 192 y 193. 


CAPITULO XXIV 


DE LOS ESTUPENDOS Y MARAVILLOSOS VIAJES QUE 
REALIZARON LOS CUÑADOS DE LUIS DE 
CARVAJAL EL MOZO 


Mientras los miembros de la familia Carvajal cumplían su 
condena en el apartado barrio de Santiago Tlaltelolco, los cuña- 
dos de Joseph Lumbroso, temiendo ser perseguidos, procuraban 
ponerse en cobro. Aunque judíos, ocultaban con el mayor empe- 
ño su creencia; pero cuando Doña Francisca y sus hijos fueron 
sentenciados por la Inquisición, públicamente se mesaban las bar- 
bas, hacían aspavientos, gritaban a voz en cuello que los reos los 
habían infamado y deshonrado con sus delitos, no querían ni oír- 
los mentar, y decían iban a pedir a los tribunales eclesiásticos 
que los separaran de sus mujeres. (*) 

Tal comedia representaban por el buen parecer; pero en se- 
ereto continuaban manteniendo las más cordiales relaciones con 
la familia Carvajal, a la que ayudaban en cuanto podían. 

Cuando los sentenciados salieron de las mazmorras inquisi- 
toriales, Jorge de Almeida procuró alivianar su triste situación, 
regalando a Doña Francisca y a sus hijas, “más como hijo amo- 
rogo que como yerno””. (?) 

Era imposible que tal conducta pasara inadvertida para los 
inquisidores, que todo lo sabían por sus esbirros, y así, Almeida 
comenzó a parecerles sospechoso. 

Y cierto día que se encontraba en su ““casa de Santa Cata- 
rina, junto al Correo Mayor””, presentóse allí el portero de la In- 
quisición, citándolo para que compareciera ante el tribunal; pero 
Almeida, fingiendo no haberle oído, puso piernas al caballo que 
montaba, y no paró sino hasta su hacienda de beneficio de Tasco, 
temeroso de que aquella cita fuera, cuando menos, para embar- 
garle la dote de su esposa. (?) 

Algo más serio había en su contra. Lobo Guerrero, el fiscal 
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del Santo Oficio, fundado en las declaraciones de Fr. Gaspar de 
Carvajal, que no parece sino que se había propuesto perder a to- 
da su familia, denunció el 18 de abril de 1589, a Jorge de Al. 
meida, como sospechoso de guardar la ley de Moisés; y aunque 
se mandó reservar tal denuncia, como el fiscal insistiera en su 
petición, con fecha 18 de junio de 1590, se dictó auto mandando 
aprehender al acusado, comisionándose al escribano Luis Mor- 
ván para tal efecto. Salió este para Tasco, de donde era vecino, 
el 13 del mismo, ufano y satisfecho, por ser enemigo 0 malque- 
riente de Almeida, a quien esperaba encontrarse en aquel lu- 
gar. (*) 

Llegado a su destino el 26 antes de medio día, comenzó a 
practicar algunas diligencias que estimó necesarias. Consecuen- 
temente, examinó testigos, que declararon en el sentido de que 
Almeida iba y venía a su hacienda, llegando a deshoras, y que no 
permanecía en ella arriba de un día; tanto por tener muchos 
acreedores, como por estar enterado de que querían aprehender- 
le. Declararon, asimismo, que la susodicha hacienda aparecía co- 
mo propiedad de Tomás Fonseca; pero que realmente era de 
Almeida, y daba buenos productos, pues se sacaba de allí bastan- 
te plata, pero que no podía secuestrarse en tanto éste no fuera 
aprehendido. 


Recogidas tales informaciones, dedicóse el escribano con el 
mayor empeño a buscar al perseguido, y en ello andaba el 13 de 
julio, cuando le embistió un toro que corrían en la población, mo- 
mentos en que pasaba por la puerta de la audiencia de minas. 
Tan terribles fueron las cornadas recibidas, que aunque inmedia- 
tamente ocurrieron varios de los lidiadores a hacer el quite con 
sus capas, lo consiguieron sólo cuando el curial había quedado 
ya bien muerto, en el dintel de la puerta misma de la casa donde 
Almeida se aposentaba. (”) 

Así fué como pudo éste escapar por entonces de las persecu- 
ciones inquisitoriales, que cesaron luego por completo, porque 
Julián Castellanos, principal testigo que deponía en su contra, 
ge retractó en artículo de muerte, aunque más tarde dijo haberlo 
hecho poseído de miedo de ser asesinado por alguno de los que 
delatara. (*) , 

Ignorante Almeida de todo esto, optó por esconderse en una 
casa a espaldas del mercado de Santiago Tlalteloleco, quizá la mis- 
ma en que estuviera oculto Baltazar. (*) 
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A aquel encierro, para que distrajera sus ocios, Luis de Car- 
vajal le llevó la obra de Fray Luis de Granada, “El Símbolo de 
la Fe”, y cuenta que habiéndola leído, como encontrara Almeida 
a cada paso en ella trozos enteros tomados literalmente del An- 
tiguo Testamento, y citados como autoridades, comentando su 
lectura se reía a carcajadas del autor, diciendo: *““(Jue escriba es- 
te borracho de estas cosas de la ley de Dios y no las entienda!”, 
y luego se ponía a hacer profesión de fe judaica. (*) 

Otro perseguido por la justicia, un tal Miguel Hernández, se 
ocultaba en la misma casa, estando encargado de mandarles la 
comida a ambos, Tomás de Fonseca, que de vez en cuando los vi- 
sitaba; pues Almeida, por precaución, no quiso que le enviara ali- 
mentos su mujer. (?) 

Cansado al fin éste del encierro, decidió marcharse a Es- 
paña; no sólo para escapar de sus perseguidores, sino también 
para gestionar el indulto de Doña Francisca y sus hijos. Abri- 
gaba, además, la esperanza de que sus parientes que vivían en 
el Viejo Mundo, le abrieron crédito para ir a Cabo Verde a traer 
negros y venderlos en la Nueva España. (*”) 


Francisco Díaz, de quien antes hemos hablado, (**) nos pro- 
porciona en sus declaraciones algunos datos sobre el viaje de Al.- 
meida. Expresa que habiendo llegado a México, de vuelta de 
Tasco, se apeó en la casa del mismo Almeida, por boca del cual 
supo la prisión, condena y reconciliación de los Carvajales, y el 
viaje de Baltazar y Miguel, que según su informante iban a Ro- 
ma a gestionar su indulto, y que el mismo Almeida pensaba tras- 
ladarse allá, con objeto de alcanzar dispensas para su mujer, sue- 
gra y cuñadas. Entonces Díaz le rogó que lo llevase en su com- 
pañía, y en ello quedaron convenidos; aun le compró un caballo 
para que lo acompañara a Veracruz, pero una vez allí solamente 
se embarcaron Almeida y un su hermano, llamado Miguel Her- 
nández, mas no así Díaz, porque el viaje costaba cien ducados, de 
que no era poseedor, debido a lo cual éste tomó navío para el 
Perú. (*?) 

Según Luis de Carvajal, el mozo refiere, llegado Almeida a 
España, procuró el indulto de su suegra y cuñadas, con tan firme 
propósito, que estuvo tres años y medio en conseguirlo, haciendo 
gastos muy considerables, hasta obtener una carta de la Inquisi- 
ción de Madrid, para que por gracia y merced del Ilmo. Cardenal 
Inquisidor General y Consejo de la Santa Inquisición, se man- 
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dara quitarles los sambenitos y ponerlas en libertad, lo mismo 
que a Luis, reduciéndoseles, además, a todos, las penas espiritua. 
les; habiendo pagado Almeida por todo ello trescientos velnti- 
cinco ducados, como veremos luego. (**) : 

El amor que éste profesaba a su mujer, y las buenas relacio- 
nes que llevaba con toda la familia Carvajal, se demuestran con 
el hecho de que, apenas llegado a la Habana, escribió a Luis y a 
Doña Leonor su mujer, con fecha 12 de febrero de 1590, una car- 
ta; la que, después de leído por ambos, la remitió el primero a 
Fray Gaspar, que se encontraba en Oaxaca cumpliendo su Con- 
dena y había mostrado deseos de tener noticias de sus cuñados. 
El fraile cometió la villanía de remitir la epístola al Santo Ofi- 
cio, con fecha 8 de agosto de 1591. (**) 

En ella contaba Almeida poseer noticias de que Baltazar Ro- 
dríguez de Carvajal y Miguelico, habían desembarcado en Gali- 
cia y se encontraban en Castilla, y cómo él tenía pensado hacer 
viaje a Roma. Manda a Doña Leonor una onza de estoraque y 
otra de algalia, y añade que quisiera enviarle un millón de pre- 
sentes; pues no hay cosa que no se merezca, y que todos sus her- 
manos la regalen por haber sido tan hermanable con todos y tan 
hija de su madre, que era el mayor valor que para él podía tener. 
Sigue luego diciendo que Francisco Rodríguez les traerá un ves- 
tido suyo, de Almeida, que no ha podido vender y no quiere lle- 
var a España; porque allá no va a hacer de galán, sino en ser- 
vicio de Doña Leonor, por lo que quiere seguarde dicho vestido 
para cuando vuelva. Termina ordenando se diga a Héctor de 
Fonseca, le escriba, remitiéndole una carta de pago de cuatro mil 
pesos, y encarga a Luis le cobre algunas deudas. (*”) 


Aproximadamente cinco años permaneció en Madrid Almei- 


“da, carteándose, cuando podía, con su esposa y con Luis de Car- 


vajal, y, como aparece de una misiva fechada el día último de ju- 
lio de 1595, que corre agregada al segundo proceso de *“el mozo”, 
disponía de buenos valedores en la corte, y esperaba ayudar a 
éste y a todos los suyos. (*”) 

Pero más extraordinarias aún que las de Almeida, fueron 
las aventuras de Antonio Díaz de Cáceres, que cuando vió apre- 
hendidos a Doña Isabel, a Doña Francisca y a Luis de Carvajal, 
el mozo, preso de un terror pánico, trató de salir de México a to- 
do trance. Y para que su ausencia no pareciera una fuga, arre- 
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eló un viaje a Pilipinas, a China, como entonces He decía, ecchan- 
do mano de sus bienen y de los de algunos AMÍKOR BUYOB. 

Al efecto, entre Díaz de Cáceres, Antonio de los Cobog y el 
Doctor Palacio, fletaron, para hacer el viajo, la nao “Nuestra 
Señora do la Concepción?” o “San Pedro”, on la que iría como 
maestre el mismo Díaz de Cáceres. Con tal objeto salió de Mé- 
xico el primero de diciembre de 1589, víspera del día en que fue- 
ron arrestadas su mujer, Doña Catalina, y $u cuñada, Doña Leo- 
nor; lo que hace sospechar que el flamante maestre haya tenido 
algún secreto aviso de tales capturas. ('”) 

Debe advertirse que así como al Nuevo Mundo venían log 
desesperados de España, a Vilipinas iban los fracasados, log vi- 
ciosos y los delincuentes de América. Comerciantes alzados, 
aventureros de empresas fraudulentas e imposibles, tahures de 
profesión, soldados incorregibles y levantiscos, ladrones, asesi- 
nos y piratas condenados a deportación en logs presidios, y a re- 
mar de por vida y sin sueldo en las galeras que tenía el rey en 
Ternate. Tales, por regla general, los viajeros que para allá em- 
barcaban; por lo que el Archipiélago Filipino, era visto como la 
sentina a donde iba a parar la escoria toda de la Nueva Es- 
paña. (*”) 

Descubierto aquel país por Magallanes, había sido conquis- 
tado y colonizado por individuos salidos de México, donde los 
más de ellos habían estado avecindados. Frescos aún hallábanse 
los laureles cortadog por Miguel López de Legazpi, que de sim- 
ple secretario del ayuntamiento de la ciudad de México, había ele- 
vádose al rango de conquistador, poblador, adelantado y gober- 
nador de las Filipinas, fundando las ciudades de Cebú y de Ma- 
nila, distinguiéndoge como insigne militar y diplomático. No me- 
nor fuera la gloria alcanzada por su sobrino Juan de Salcedo, 
vecino de México también, al que, por sus hazañas, habíasele dis- 
cernido el título de “el Hernán Cortés de las Islas Filipi- 
nas?”, (29) 

Verdaderamente legendarias, fueron las realizadas por otro 
individuo radicado en la capital de la Nueva España, el fraile 
agustino Andrés de Urdaneta. Soldado en las guerras de Ita- 
lia y Alemania, marino y comerciante en las Indias Orientales, 
pretendiente de empleos en España, matemático, geógrafo y as- 
trólogo desengañado del mundo, tomó el hábito de San Agustín 
en el convento grande de México, De allí le sacó una carta del 
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roy Felipe IL, que le ordenaba embarcarse para encontrar el ca- 
mino de vuelta de Filipinas, empresa en que famosos Marinos 
fracasaran. 

El soberano había mandado al virrey de la Nueva España 
organizara una expedición que debía ponerse a disposición del 
fraile; pero este se negó a embarcarse sin permiso de su prelado 
y a ser él quien tomara el mando, consintiendo sólo en emprender 
el viaje cuando hubo obtenido aquél. Aconsejó entonces se nom. 
brara como jefe a López de Legazpi, subalternándosele, si bien 
convino en servirle de asesor en la empresa, y aun en dirigir una 
misión de frailes encargados de la conquista espiritual de aque- 
llas islas, y después de concurrir Urdaneta a la fundación de Ce- 
bú, primera ciudad erigida por los españoles en Filipinas, em- 
prendió el viaje de vuelta a la Nueva España, sufriendo traba- 
jos increíbles. En aquella larguísima travesía de varios meses, 
apenas si pudo pegar los ojos; porque, muerto uno de los pilotos 
que traía la embarcación, e inutilizado el otro por sus enferme- 
dades, el férreo y animoso fraile, tuvo que hacer las veces de 
aquellos, y gobernar la nao durante el viaje, anotando en los 
mapas vientos y rumbos, escollos y corrientes. (*) 

. Al llegar a Acapulco el 3 de octubre de 1565, no se contaba 
con marino sano que pudiera echar el ancla; pues habían muerto 
dieciséis tripulantes, y los supervivientes estaban tan enfermos 
de escorbuto y calenturas, tan debilitados y hambrientos, que no 
se podían valer de por sí. Pero tantas fatigas y trabajos tantos, 
no habían sido estériles; pues al fin se había encontrado la vuel- 
ta del Poniente, trazada quedaba la ruta, para comerciar con 
América, de las costas de Filipinas a la Nueva España, y echa- 
dos los cimientos de la prosperidad de Acapulco, que había de 
convertirse en el emporio de las mercaderías orientales. (*) 

El tráfico con el Archipiélago, tuvo su principio en el ga- 
león que anualmente se hacía a la vela en este puerto, llevando 
dinero y provisiones de boca y guerra, para socorrer a los em- 
pleados españoles de Filipinas. Galeón que al volver se abarro- 
taba con mercancías, no sólo de este país, sino de China, el Ja- 
pón, la India, las Islas de la Especiería y otros países orientales 
que concentraban sus géneros en la ciudad de Manila, de donde, 
el año de 1572, zarpó el primer barco de mercancías de Oriente, 
enviado a la Nueva España. 
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Este comercio, libre en un principio, fué reglamentado por 
primera vez en 1591. Sosteníanlo, principalmente, los congula- 
dos de mercaderes de México y Manila y los conventos de las ór- 
denes religiosas establecidos en Filipinas; y era tan seguro, sen- 
cillo y productivo, que los españoles residentes en el Archipié- 
lago, rara vez emprendían en otra clase de negocios. (”) 

Las leyes dispusieron que el tráfico mercantil entre ambos 
países, se limitara a dos galeones, primero de cien, y más tarde 
de cuatrocientas toneladas, no debiendo exceder el valor de las 
mercancías en ellos embarcadas, de seiscientos mil pesos; pero 
nunca se cumplía con tal disposición, y el importe de los efec- 
tos transportados era de dos o tres millones. (*) 

Estaba también ordenado que la carga por galeón no exce- 
diera de mil fardos, cada uno de cuatro paquetes, con precio má- 
ximo de doscientos cincuenta pesos paquete; pero, contando con 
la complicidad de las autoridades, eludíanse estas prescripciones. 
Ciertamente que no se aumentaba el número de fardos, pero sí 
el de paquetes y su valor. Los favoritos del capitán general de 
Filipinas, conseguían permisos para embarcar mercancías, bole- 
tas, como ellos decían, las que vendían a los comerciantes del con- 
sulado de Manila, único autorizado para esta contratación. Y co- 
mo el precio de venta en Acapulco, era el doble del original, cada 
uno de tales permisos resultaba equivalente a un regalo en nu- 
merario, del valor manifestado en la boleta. (**) 

Procuremos ahora reconstruir un viaje de México a Filipi- 
nas, como el que emprendía Antonio de Cáceres. 

Mucho antes de la partida de las naos que enderezaban con 
rumbo a Filipinas, hacíanse en México grandes preparativos. Los 
capitanes levantaban bandera para enganchar soldados que fueran 
allá a servir; las órdenes religiosas señalaban los frailes deste- 
rrados con destino a las misiones; los tribunales ordenaban se 
prepararan las cuerdas de los reos condenados a galeras, y los 
comerciantes reunían fondos para la conducta de Manila, y aco- 
piaban mercaderías para el tráfico de China, contratando recuas, 
arrieros y mozos armados. 

El día de la partida señalado, reuníanse los viajeros antes 
del amanecer, en algún mesón o posada, formando grandes con- 
voyes bajo las órdenes de algún jefe. Unos en mula, otros a ca- 
ballo, y las mujeres delicadas de salud, o los ancianos achacosos, 
en silla de manos, el conjunto de la caravana no podía ser más 
Carvajal 11.—4 
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pintoresco y abigarrado: mezclábanse y confundíanmse los hábi- 
tos de los frailes de varias órdenes religiosas, con las negras ho- 
palandas do los clérigos, los atavíos de los soldados equipados, 
según su fantasía y posibilidades, con armas y arreos de la más 
varia descripción; las cueras y quijotes de gamuza de los arrie- 
ros, y los trajes de brillantes colores de los marinos y esclavos 
procedentes de los países orientales, —filipinos, chinos e indios—, 
que después de haber dado la vuelta al mundo en barcos españo- 
les, volvían a su tierra de origen. Las recuas se cargaban con 
cofres y almofrejes de los viajeros; oro y plata acuñada, cochi- 
nilla, cuero, cacao, lanas, añil, pasamanerías de Puebla y otras 
mercaderías del país y de Europa. Los mozos de mulas conve- 
nientemente distribuidos, y los galeotes atados codo con codo, los 
más peligrosos agobiados de cadenas, y bajo la vigilancia de gen- 
te armada hasta los dientes, esperaban la señal de partida. 

Los viajeros salían por la calzada de Tlalpan, deteníanse en 
el hospicio de frailes allí existente, y por una vereda áspera y 
tortuosa, que se deslizaba como sierpe entre escarpados y bos- 
cosas montañas, comenzaba una penosa ascensión para traspo- 
ner las elevadas cimas que coronan el Valle de México, donde 
nieblas y ventisqueros les hacían sufrir lo indecible; pues no pocas 
veces, en lo más crudo del invierno tenían que dormir a campo 
raso, o, cuando bien les iba, bajo un bosque de pinos. (?*) 


Al amanecer, encendíanse las fogatas para cocinar el des- 
ayuno, y al tañido del cencerro de la, atajadora (**) congregábase 
la recua no menos que al grito de ““Junta mula”. Llegaban las 
bestias atropelladamente, coceando y levantando nubes de polvo, 
hasta ponerse en fila frente a sus respectivos aparejos. 

El horizonte se pintaba de oro y grana, sentíase el aire hú- 
medo y fresco de la madrugada, y se oía a lo lejos una copla 
cantada por los arrieros, cuya triste melodía penetraba muy hon- 
do. Poníase a las mulas sus vistosos aparejos bordados de es- 
tambres de colores con los nombres de los animales y adornados 
con espejuelos, y se procedía luego al arreglo de las cargas, que 
eran siempre las mismas; porque la preparación de un lote de 
mercancías costaba días enteros de trabajo antes de comenzar el 
viaje. , 

Rebelábase a veces alguna acémila, tiraba la carga, se preci- 
pitaba furiosa en medio de la recua, sin que gritos ni golpes la 
hicieran ceder. Entonces se lanzaban los animales unos contra 
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otros, encabritábanso, arqucábanso, empujábanse, remolineando 
en el mismo sitio, coccaban, tiraban dentelladas y mordiscos, has- 
ta que, rendidos de fatiga, conseguían log muleteros separar- 
los. (2) 

Acomodados, por fin, cargas y viajeros, comenzaba el des- 
censo a través do la tierra templada donde se enfilaban log ma- 
gueyes de pulquo, y, pasando por el fértil valle de Cuernavaca, 
ge entraba en la tierra caliente. 

Il sol lanzaba torrentes de fuego, la atmósfera era sofocan- 
te. Plantas y animales desfallecían, y los últimos, jadeantes, 
buscaban los cubiles o la sombra de algún árbol para reposar. 
Los caminantes, aletargados, guardaban profundo silencio, sólo 
interrumpido por el chirriar de las cigarras, el apagado rumor 
de algún torrente o el relincho monótono de las cabalgaduras. 
Los galeotes eran los que más sufrían con aquella temperatura 
de hornaza. Atados codo con codo, ristra de carne humana, obli- 
gados a caminar al paso de las caballerías, —entre custodios ar- 
mados de lanzas y mosquetes—, privados del uso de sus brazos, 
descalzos, andrajosos, cubiertos de polvo, sentían que el cerebro 
se les licuaba y, para enjugarse el sudor, restregaban gu rostro 
contra las sucias espaldas del compañero que les precedía. A 
veces, alguno cojeaba y, a más no poder, daba por tierra, inte- 
rrumpiendo la marcha de la cuerda. Entonces, el azote hendía 
los aires y acompañado de groseras injurias, iba a descargar so- 
bre el infeliz caído, hasta ponerle nuevamente de pie, con las es- 
paldas sangrando, lanzando aullidos de dolor y maldiciendo de 
la hora en que nacicra. 

La rala vegetación que cubría las montañas, componíase de 
arbustos casi rastreros y de órganos raquíticos; pero, poco a po- 
co, la maleza ge iba haciendo más espesa, y el paisaje más som- 
brío. Las montañas eran más altas, escarpadas y llenas de ve- 
ricuetos, y log arroyos y torrenteras cubiertos de guijarros, que 
gc atravesaban en el camino, hacían la marcha más penosa. 

Después de mucho caminar, llegaban los viajeros a algún 
barrio, nombre que se daba a log míseros lugarejos que de tarde 
en tarde encontrábanse en aquella montuosa ruta, y que venían 
a ser una especie de oasis, en que se agrupaban unas cuantas 
chozas miserables, de carrizo con techo de zacate, esparcidas sin 
orden ni concierto, sobro las cuales la vegetación tropical tendía 
gus cortinajes de plantas trepadoras adornadas do flores gigan- 
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tescas, rojas, azules o blancas. Otras veces, el lugar de descan. 
so era alguna casuca de adobe con tejas de barro, escondida en. 
tre tamarindos, parotas, mangos y cocoteros. El paisaje, por la 
viveza de colorido, recordaba ciertas pinturas de los primitivos 
flamencos. 

Nunca faltaba en los barrios, un tambo o jacal para la iglo- 
sia, y otro para la casa de comunidad. En ella esperaban a los 
viandantes el topil y el mesonero, para proporcionarles comida 
y alojamiento; pues era costumbre en la Nueva España que las 
comunidades indígenas aposentaran a los forasteros suminis- 
trándoles sal, agua y leña gratuitamente, y, lo demás que necesi. 
taren, pagándolo a su justo precio. 

En la casuca, siempre limpia y barrida, ardían, ante la es. 
tampa de algún santo, la lamparilla de aceite y el copal, y mar- 
chitábanse las rústicas flores de la ofrenda. Indias desnudas 
de medio cuerpo arriba hacían las tortillas, y cocinaban los ali- 
mentos en trastos de barro, sobre un braserillo primitivo. 

Terminada la comida, y después de una breve siesta, conti- 
nuaba la fatigada caravana caminando, entre espesos bosques y 
altísimas 'montañas, hasta la puesta del sol, hora en que se ren- 
día la jornada en algún parador semejante al que descrito queda, 
donde los grillos y las cigarras cantaban monotonamente, y los 
perros aullaban de forma lastimera. Entonces, si no se tenía 
decidido caminar de noche, a la luz de la luna, los arrieros, ágl- 
les y fuertes, con rapidez maravillosa descargaban. Parecían 
autómatas cuyos movimientos todos estuvieran contados y me- 
didos. Las bestias, al sentirse libres del peso de los fardos, re- 
linchaban de alegría y se rodaban voluptuosamente por los sue- 
los, mientras el carguío se depositaba en lugar seguro, y los apa- 
rejos se colocaban en línea quebrada, formando escuadra, para 
facilitar la maniobra del día siguiente. 

Caminábase largo trecho, siempre en ascenso, hasta llegar 
al fértil valle de Chilpancingo, circundado de altísimas monta- 
ñas, de imponente belleza. Descendíase luego por entre intrin- 
cados laberintos, esmaltados de sembradíos verdegueantes de ca- 
ña de azúcar. 

Sería incurrir en repeticiones innecesarias, el hacer aquí la 
descripción del trayecto hasta Sierra de Cajones, cuyas cimas 
se perdían entre las nubes; pero no pasaremos en silencio las 
peligros que aguardaban a los viajeros en las márgenes de los 
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grandes ríos, como el Papagayo y el Balsas, de anchísimos can- 
ces, cuyas aguas corrían entre cortaduras profundísimas, abier- 
tas entre rocas de granito. La única manera de cruzarlos, era 
hacer pasar a nado al bestiaje, dirigido por prácticos indios, en 
tanto que pasajeros y carguío, se embarcaban en rústicas balsas, 
de maderos atados en eruz, cuyo peso era aligerado con grandes 
calabazos huecos que se amarraban por debajo, a manera de flo- 
tadores. De tales primitivas embarcaciones, tiraba un indio con 
una mano, y nadaba con la otra para conducirlas a la opuesta 
orilla. (?*) 

Si esta navegación era siempre molesta y peligrosa, peligros 
y molestias aumentaban cuando los ríos, engrosados por las llu- 
vias, ensanchaban de tal suerte sus cauces, que de setenta me- 
tros pasaban a tener dos o trescientos, inundando gran parte de 
la comarca hasta perderse las riberas, y era preciso esperar pa- 
cientemente seis u ocho días para que su caudal disminuyera y 
fuese posible vadearlos. 

Penetrábase luego en la profundísima cañada del Zopilote, 
donde el calor abrasaba. La tierra roja, las aspérrimas serra- 
nías, los peñascales tajados a pico y matizados de los más varios 
colores, la vegetación bravía que se recortaba en las elevadas 
aristas de las montañas como los dientes de una sierra gigantes- 
ca, formaban un conjunto que recordaba las más fantásticas des- 
eripciones del infierno. En el fondo, huecos, arrugas, desfila- 
deros por donde iba avanzando lentamente la caravana que se 
dirigía a Acapulco, abriéndose paso difícilmente entre malezas 
y peñascales. Parecía una hilera de hormigas ante la grandiosi- 
dad del escenario. Las montañas, de variados tonos, desde el 
verde en las cercanías, tomaban a distancia coloraciones azules 
y grisáceas. Las rocas graníticas que forman la pared del des- 
filadero, se acomodaban en capas e hiladas horizontales, obli- 
cuas, zigzagueantes, perpendiculares, como si la mano del hom- 
bre las hubiera colocado allí para ejecutar una construcción ci- 
clópea. De cuando en cuando, entre las graníticas columnas, per- 
cibíanse cuevas y oquedades semicubiertas por la hierba, quizá 
cubiles de fieras o refugio de bandidos. 

Largos trechos había que marchar en descenso por entre 
piedras vivas, que era lo que los arrieros llamaban mal pais. 
Echábase en esos tramos pie a tierra, y, a los más delicados, lle- 
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vábanlos sobre las espaldas, en sillas de forma especial, indios 
que se alquilaban. 

Posteriormente, como en una composición musical repítese 
un motivo, tornaba el terreno a cubrirse de espeso arbolado, de 
peñascos gigantescos, de barrancas impracticables, de escalo- 
friantes desfiladeros, de montañas altísimas y escarpadas, cuyas 
cumbres destacábanse como pirámides desiguales sobre la diafa- 
nidad cerúlea. Asumían los montes extrañas formas: menbhires 
colosales, monstruos apocalípticos apenas bosquejados, animales 
antediluvianos que hubieran salido de sus yacijas a tomar el sol, 
y allí quedaran petrificados, cubiertos de escamosas o lanígeras 
pieles, que tales parecían los peñascales matizados por líquenes 
amarillos, rojos o blancos, y los espesos y revueltos matorrales 
que cubrían las laderas. 


En las alturas, las nubes, blancas como copos de algodón, 
manteníanse casi inmóviles, desgarrándose en los salientes de las 
rocas, y dejando jirones de niebla en los barrancos. Abajo, las 
cañadas, donde corrían los arroyuelos, en cuyas márgenes veían- 
se de tarde en tarde cabañas habitadas por indios miserables, 
semidesnudos, cuyos utensilios se reducían a toscos trastos de 
barro y cestas de palma; frondosos platanares, árboles y arbus- 
tos domésticos, cuyas hojas, de un verde tierno, parecían encera- 
das; ganado vacuno que rumiaba tranquilamente. La luz brillan- 
te, que todo lo baña, funde las manchas de color en tonos armo- 
niosos, y el aire extiende sobre el paisaje un velo azul pálido. 

Luego, ya cerca de la costa el paisaje era lujurioso. Osten- 
tábanse inundados de sol los follajes de naranjos, limoneros, pa- 
payos, manglares y palos del Brasil, y, destacándose sobre el 
azul purísimo del cielo, los grandes abanicos verdes de las altí- 
simas y cimbradoras palmeras. 

En las rancherías, descansaban los hombres en tambos y ja- 
cales, meciéndose indolentemente en sus hamacas, mientras las 
mujeres descascaraban arroz en grandes morteros de madera, 
golpeando con pesados mazos que producían un rítmico son; en 
torno, los cerdos esperaban los desperdicios de la faena. 


Por último, desde una altura, divisábase en el fondo el pano- 
rama del puerto de Acapulco. Las aguas del mar, azuladas y 
tranquilas, perdíanse en las lejanías del horizonte. La bellísima 
bahía, segunda del mundo por su extensión, percibíase luego con 
claridad, rodeada de acantilados de granito, en forma de anfitea- 
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tro, distinguiéndose los dos puertos naturales, que alguien ba 
comparado a las volutas de un caracol. 

Era Acapulco una aldea de pescadores, con míserag Cong- 
trucciones de madera, barro y paja, entre las que sobregalían el 
convento franciscano de Nuestra Señora de la Guía y las inci- 
pientes defensas de la entrada del puerto, únicos edificios cubier- 
tos de rojas tejas. Las callejuelas, estrechas y empinadas, te- 
nían a veces escalerillas. (*”) 

Los viajeros conocedores del lugar, señalaban a los novatos, 
allá a lo lejos, la isla de la Roqueta, el Grifo, la Bocana, la Boca 
Chica, el Farallón del Obispo, los Bajos de la Condesa y el puer- 
to del Marqués. 

La población era calurosa e insalubre, por estar rodeada de 
pantanos palúdicos, donde los mosquitos habían plantado su 
cuartel general, embarazando el aire con enjambres o nubes que 
formaban torbellinos. En Acapulco, casi no vivían sino mulatos 
y negros, únicos desafiadores impunes de la insalubridad de la 
tierra; pues los blancos sólo iban a ella por negocio, el que, una 
vez concluído, se retiraban. Eran aquellos, recios, bien forma- 
dos. Las mujeres de pecho turgente, estrecha cintura y amplias 
caderas, marchaban erguidas, llevando sus cargas en la cabeza, 
eran ellas, de preferencia, las que desempeñaban el comercio, 
para lo que tenían grandes aptitudes. 

A la llegada de Antonio Díaz de Cáceres y sus acompañan- 
tes, reinaba gran animación en el puerto, como siempre que se 
preparaba viaje a Filipinas. Veíase gran número de marineros, 
militares, comerciantes y frailes de varias órdenes religiosas, 
muchos de ellos demandantes que venían a recoger limosna para 
sus conventos; esto, sin contar con gran multitud de cargadores 
negros y mulatos. 

Fácilmente podrán nuestros lectores imaginar las pingúes 
ganancias que Díaz de Cáceres podía esperar de aquel viaje, 
cuando digamos que en la época de que vamos tratando, el co- 
mercio con Oriente no estaba reglamentado, y que, años después, 
cuando lo estuvo y se le habían puesto muchas trabas, el contra- 
maestre de una nao a él destinada, no ganaba menos de diez mil 
pesos en cada viaje, sólo por sueldo, aparte de lo que podían pro- 
ducirle sus negocios. 

Para reconstruir el viaje de Antonio Díaz de Cáceres, tene- 
mos un precioso documento: un viejo libro, forrado en pergami- 
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no, on cuya primera hoja, se leo: “1589, años.—Jesús María.— 
Libro do Antonio Díaz de Cácoros, Muestre de la nao nombrada 
**Nuostra Soñora de la Concopción””, donde se ha de asentar lo que 
se gasta on la dicha nao en osto viaje que con la ayuda de Dios 
ha do hacor a las Islas Filipinas, y los fletes y aprovechamien- 
tos dolla, ol cual libro so ha de volver para que por él se haga 
la cuenta por Antonio do los Cobos dueño de la mitad de dicha 
nao y administrador de toda ella el cual por memoria lo firmó 
do su nombro on México vointe y ocho días del mes de Noviembre 
de mil quinientos y ochenta y nueve años en el cual dicho día en- 
trogó oste libro el dicho Antonio de los Cobos al dicho Antonio 
Díaz. “Antonio de los Cobos”, rúbrica. (*) 

Faltan varias hojas; pero en aquella en que están registra- 
dos los nombros de los viajeros y lo que pagaron por pasaje, se 
leo: ““Felipo de las Casas, 50 ps”. Este pasajero, que pagaba 
cinenenta pesos por el viaje a Filipinas, no es otro que el proto- 
mártir mexicano San Felipe de Jesús 

Rosulta, en verdad, conmovedor tomar entre las manos este 
viejo libro de apuntes, que, en su insignificancia, evoca tantas 
cosas : ol tiempo en que el sol jamás se ponía en los dominios de Es- 
paña, las gestas do sus marinos en Oriente, el comercio con Fi- 
lipinas, China, el Japón y las Islas de la Especiería, de que Ma- 
nila y Acapulco debían de ser emporios, y el viaje de aquel man- 
cebo que, por extraños azares del destino, navegaba en una nao 
conducida por un maestre judío, para ir a padecer el martirio 
por la fo de Cristo, años después, en el Japón remoto, y, santifi- 
cado, recibir culto en los altares. 


Mexicano típico, tuvo Felipe los vicios y las virtudes del crio- 
llo. Jugador incorregible, mujeriego y reñidor como un Don Juan, 
llova el escándalo consigo a donde quiera que va. Toma luego 
el hábito de San Francisco; pero, inconstante, deja el convento 
y vuelve a la vida de libertinaje; iníciase más tarde en el arte ex- 
quisito de Arfes y Villafañes, mas, como no se apartara de la ma- 
la vida, su padre lo hace embarcar para Filipinas, con la espe- 
ranza de que se realizase el proverbio castellano de que ““el pan 
ajeno hace al hijo bueno””; pero jamás pudo haber imaginado el 
buen Alonso de las Casas, ni que su hijo volviera a tomar el há- 


bito, ni menos aún que fuese a sellar con su sangre la fe de 
Cristo. 
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Mas dejémonos de digresiones, y volvamos al viaje de la nao 
“Nuestra Señora de la Concepción”? o “San Pedro”, que con 
ambos nombres es designada por Díaz de Cáceres en su libro de 
memorias. Ignoramos qué clase de bajel era este, aunque supo- 
némoslo un galeón como tantos otros, de los que hacían el co- 
mercio de Filipinas, con puente, alto bordo y elevada envergadu- 
ra, proa y popa decoradas con las armas de España sostenidas por 
leones, y los santos patronos en talla policroma; hinchadas velas 
con la cruz de San Andrés; bandera real, de España y gallardetes 
flameando a los vientos, y tres hileras de portas a las bandas de 
babor y estribor, donde asomaban las bocas de los cañones. (**) 

Apenas llegado a Acapulco, procedió el maestre a abastecer 
su nave, en los reales almacenes, de cuanto necesitaba para la tra- 
vesía: provisiones de boca y guerra, jarcia, clavazón, ancla y silla 
para el piloto, etc., y hechos todos los aprestos y cumplidos todos 
los requisitos, que no eran pocos, dióse a la vela el 29 de diciem- 
bre de 1589. (*?) 

En aquel navío deben de haberse embarcado pocas mercan- 
cías; pero gran cantidad de plata acuñada, pues era proverbial 
que las naos de Acapulco, *“sólo cargaban plata y frailes”. 


Tres mil leguas de distancia separaban aproximadamente a 
Acapulco de Manila, y el viaje era relativamente fácil, por la ayu- 
da que prestaban los vientos alisios. Para aprovecharlos, diri- 
gíanse primeramente las naves al sur, utilizando los del noroeste 
hasta hallar el llamado viento del tráfico, a los 10” u 11* de lati- 
tud norte, y, al llegar al paralelo de Manila, viraban al oeste, dis- 
frutando constantemente mar tranquila y fresco viento, que las 
llevaban a Manila por el camino de Samar. Por regla general el 
viaje duraba de cuarenta a sesenta días. (*) 

Y si de estupendas merecían ser calificadas las narraciones 
de los navegantes que se dirigían al Nuevo Mundo, aun más fabu- 
losas y extraordinarias, eran las de los que remataban aquella 
travesía de Filipinas, ya que sus relatos basábanse en hechos rea- 
les, que opacaban las más pasmosas imaginaciones de una fanta- 
sía calenturienta. 

¡Las tierras y mares que aquellos hombres habían recorrido! 
¡Los lances de amor y de fortuna de que fueron protagonistas! 
¡Las bélicas hazañas que realizaron! ¡ Las riquezas que habían di- 
lapidado como si fueran grandes señores!,., Y sus relatos, ver- 
bosos e interminables, hacían ir desfilando los más exóticos y 
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mee erafiod del Oriente; el mítico Catay de Marco Polo, 
1 Imperio dol So ¡ent ¡erí ¡eylá 
la tierra de la ise, ag Bal ; yn ces ere 
4. ' E , , 

Siam. Así pues, doscribían su viciosa fertilidad, sus extrañas 
costumbros, la opulencia incfable de las cortes regias, las monun- 
mentalos y bellísimas ciudades, unas, más populosas y ricas que 
ninguna de las do Europa; otras, solitarias y abandonadas en me- 
dio de los bosques o del desierto, y habitadas sólo por alimañas, 
como si sobre ellas pesara alguna maldición. 

Uno de los presentes comenzaba a referir la grandeza del 
emperador de China, el soberano más poderoso de la tierra. Su 
plática era cuento de nunca acabar. Sesenta reyes coronados 
eran sus tributarios, y cada uno de ellos, a su vez, tenía diez o 
quince subalternos. (*) 


Intonces, no faltaba otro que le interrumpiera para ponde- 
rar la riqueza de los reyes de la India, y que comenzaba a referir 
maravillas de la opulencia de sus palacios de mármoles, mosai- 
cos, granito y azulejos de lo más preciado, esculpidos con tal mi- 
nuciosidad y delicadeza, que semejaban encajes sobre el azul de 
los cielos, donde se destacaban, cintilantes bajo los rayos del sol, 
las doradas cúpulas de templos y palacios, no pocas veces inerns- 
tadas de pedazos de cristal que fingían esmeraldas y rubíes. (*”) 


Al oir tales cosas, el primer narrador, que no quería quedar- 
se atrás, en el encarecimiento de las grandezas del emperador de 
- China, relataba cómo su palacio no era a ninguno comparable, ni 
por su tamaño ni por su riqueza; pues formaba un cuadrado con 
recintos amueblados, tan grande, que se empleaba un día entero 
en sólo rodear su circuito. Dentro de cada recinto había diez 
mil hombres que se relevaban cada doce horas, y una puerta con 
exóticos guardianes, gigantes con látigos enormes, perros fero- 
ces, atletas con mazas de hierro, flechadores que jamás erraban 
tiro, leones carniceros, embravecidos elefantes blancos. El pala- 
cio comprendía setenta y nueve salones, alumbrados con antor- 
chas, y toda la servidumbre era femenina. En uno de los extre- 
mos de aquella enorme residencia, encontrábanse las salas del 
consejo, donde log ministros hablaban con su majestad, y cuyas 
paredes estaban decoradas con bronce, plata, oro y pedrería, su- 
cesivamente. (*) 

No tardaba en terciar en la conversación algún viejo lobo 
marino, que recordaba haber conocido al rey de Butuam, y lo des- 
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cribía como hombre guapo, de larga cabellera negra, flotando so- 
bre la espalda, un velo de seda a modo de turbante y un compli- 
cado tatuaje que le recorría todo el cuerpo, el que no se encubría 
sino con una tela de algodón bordada en seda, que se enredaba 
en torno, desde la cintura hasta las rodillas. Perfumábase con 
estoraque y benjuí, tenía los dientes orificados, y de sus orejas 
colgaban grandes arracadas de oro. Al cinto ceñía espada y da- 
ga con empuñaduras del mismo metal cuajado de pedrería, y las 
fundas eran de madera curiosamente trabajada. Tras él iba un 
gran séquitos de bisayos, lujosamente ataviados a su manera. (*”) 

Otros de los concurrentes, relataban las inimaginables pre- 
cauciones que tomaban los descubridores para guardar en secre- 
to rutas, derroteros, lugares de provisión y de comercio de las 
Islas de la Especiería. Algunos había, donde los portugueses 
comerciaban de luengos años atrás, y aun en ellos estableciéran- 
se, sin que nadie lo supiese, si no era por casualidad; pues los 
pilotos y marinos tenían pena de muerte si revelaban el secreto, 
inventándose fábulas terroríficas para apartar de aquellos rum- 
bos a los navegantes de otras naciones. (**) 

Hablábase en seguida de los terribles y asoladores tifones 
que azotaban los mares de la China, y de los peligros que en ellos 
corrían los nautas. Unas veces los buques, atacados por el hu- 
racán, hacían agua y se hundían sin dejar ni señales de su exis- 
tencia; otras, la tormenta desarbolaba las naos que, sin palos, ni 
velas, ni timón, encallaban o se despedazaban contra las rocas o 
eran arrastradas a tierras incógnitas, habitadas por herejes o 
idólatras que decomisaban los cargamentos y reducían a los tri- 
pulantes a la esclavitud, cuando no iban a parar a islas desiertas, 
donde morían de hambre o sed, o en lugares donde eran pasto de 
fieras o de tribus antropófagas. Si lograban escapar de tales 
peligros, si les soplaba buena fortuna, quedaban abandonados en 
poblados donde les era imposible volver a ver ni patria ni fa- 
milia, o habitar entre cristianos, sin que nadie jamás volviera a 
tener noticia de ellos. (**) 


En las consejas que circulaban entre los mercantes, forjá- 
banse embusteras descripciones de aves colosales, capaces de le- 
vantar en vilo a un elefante; de frutos enormes con propiedades 
curativas maravillosas; de monstruosas tribus con orejas tan 
grandes que una les servía de lecho y la otra de cobija; de ne- 
gros encantados, y otras patrañas por el estilo. (*”) 
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La comprobación de tales prodigios, no era fácil; pues a 
creer a quienes los contaban, para llegar a tan lejanas tierras, 
era preciso atravesar mares terriblemente bravíos, escapar de 
nublazones, escollos, torbellinos, alimañas venenosas y feroces, 
y sortear otra infinidad de peligros, casi insuperables, que de- 
fendían el acceso a aquellos lugares encantados. 

“Nuestra Señora de la Concepción?” hízose a la mar con Cua- 
renta y cinco hombres de tripulación y veinticinco pasajeros. (*) 
Seguramente, como era costumbre en esos tiempos en que el co- 
mercio con Filipinas no estaba aún reglamentado, la nave iría 
con otra de consumo. En casos semejantes, una nao tomaba el 
título de capitana y la otra el de almiranta, y ésta navegaba por 
delante para ir marcando el derrotero, conforme algunas seña- 
les convencionales. La almiranta encendía, al oscurecer, el farol 
de popa, e inmediatamente la capitana contestaba haciendo lo 
mismo con una tea; si en la primera aparecían dos luces, había 
que cambiar rumbo, moderando el andar, porque reinaban vlen- 
tos contrarios; si las luces eran tres, amenazaba tempestad y los 
marineros se apresuraban a quitar las bonetas, y si los fuegos 
llegaban a cuatro, debía arriarse todo el velamen si estaba des- 
plegado, o a la inversa. 

Si las naves se acercaban a tierra durante la noche, encen- 
díanse nuevas luces, y se navegaba con grandísimas precaucio- 
nes para ir evitando los bajos fondos. (*) 

Para hacer la guardia nocturna, la tripulación se turnaba en 
tres cuartos: el primero, a las órdenes del capitán, entraba al 
anochecer; el segundo, a las del piloto, a la medora, es decir a me- 
dia noche; y el tercero a la madrugada, a las órdenes del contra- 
maestre. (*) 

Por la época en que se emprendía el viaje a Filipinas, rel- 
naba generalmente bonanza; las brisas favorables a la navega- 
ción, apenas si rizaban el mar, dejando ver a los tiburones que se- 
guían la estela de la nave. De cuando en cuando surcaban los 
aires bandadas de aves marinas, o manchaban el índigo del océa- 
no cardúmenes enormes. ' Pero al llegar a los mares de Oriente, 
se sentían un calor y una tensión eléctrica enervantes, anuncios 
seguros de próxima tempestad, que los beguíos, vientos violen- 
tisimos y destructores, hacían estallar repentinamente. Enton- 
ces, había que amainar las velas y poner en facha las embarca- 
ciones. Los pilotos, desde lo alto del castillo de popa, puntua- 
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ban sus portulanos para marcar derrotero, atentos a la brújula 
para encontrar vientos favorables. Entretanto, los pasajeros re- 
zaban devotamente o echaban reliquias o imágenes al mar, para 
aplacar sus furores. 

En lo más crítico de la tempestad, cuando los vientos rugían 
con furia y las olas parecía que iban a tragarse las embarcacio- 
nes, brillaba repentinamente en la punta del palo mayor, como 
una antorcha deslumbrante, el efluvio eléctrico del fuego de San 
Telmo, formaba plumiones de lumbre en lo más altanero de más- 
tiles y vergas, que parecía iban a incendiar el barco, y después de 
una o dos horas, proyectando un inmenso resplandor que cegaba 
a los que contemplaban el fenómeno, desaparecía. En medio del 
pánico producido por la tempestad, la aparición de aquella luz 
era un consuelo para los navegantes, pues la gente marinero la 
interpretaba como que San Telmo en persona iba acompañando 
a los nautas, para apartar de ellos los peligros. Por esto se lle- 
naban de alegría, y comenzaban a rezar aquella oración de: 
“Cuerpo santo, verdadero amigo de los navegantes, nos quiera : 
socorrer y parecer, siempre de noche y delante, recemos la ora- 
ción de Pater noster y Ave María””, y recitábanla seguidamen- 
te. (*) 

Cuando la travesía se prolongaba más de lo esperado, los su- 
frimientos de los viajeros eran terribles. Convertíase la galleta 
en polvo infecto plagado de gusanos, con hedor tan fuerte que era 
imposible llevarla a la boca. El agua, putrefacta y corrompida, 
llegaba a agotarse, y había que esperar la lluvia para proveerse 
de ella. Muchos enfermaban de escorbuto. Inflamábanseles a 
éstos las encías hasta imposibilitarlos de comer, y acababan pe- 
reciendo de hambre entre atroces dolores. Otras ocasiones se les 
hinchaban los miembros, y rendían el ánima entre padecimientos 
insoportables. (*) 

A todos estos riesgos de aquel viaje, agregábase el peligro 
de un ataque de los piratas, que no pocas veces se apoderaban 
de las naos cargadas de riquezas, dando muerte a sus tripulantes. 

Aproximadamente a los dos meses de navegación, si el viaje 
se había hecho sin contratiempos, perfilábase en el horizonte una is- 
leta elevada, y luego dos más. iran las islas de los Ladrones, 
a las que había dado nombre la rapacidad de sus habitantes, que 
robaban cuanto podían, por lo que era preciso estar alerta para 
evitar sus depredaciones. Allí se desembarcaba para refrescar 
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y hacer aguada, permanecióndose por dos o tres días, mientras 
se abastecía de provisiones. e 

Al arribo de las naos, ocurrían centenares de bharquichuelos 
largos y estrechos, pintados de rojo o blanco, con grandes velas 
semojantes a las latinas, provistos de un balancín para equili- 
brarse entre las verdosas aguas del mar. Aquellos enjambres de 
embarcaciones, iban tripulados por millares de naturales de uno 
y otro sexo, casi desnudos. Eran gente de color aceitunado, for- 
nidos y recios, con crecidas barbas y luengas cabelleras que ann- 
daban sobre su frente. Cubrían la cabeza con sombrerillos de pa- 
Ja, y tenían los dientes teñidos de rojo y negro. Buenos nadado- 
res, lanzábanse en seguimiento de las naves hasta alta mar para 
hacer sus trueques, y ofrecían a los recién llegados, con amistoso 
gesto, pescado, cocos, racimos de plátanos y otras frutas, cestas 
y esteras de palma y otras cosillas, a cambio de cuentas, espejue- 
los, paños de vivos colores y hierro viejo. (*”) 

Después de abandonar aquellas islas, continuaban las naos su 
viaje y, tras de muchos días de no mirar sino cielo y agua, avis- 
tábase el archipiélago filipino. Las innumerables islas parecian 
manchas de verdura recortadas por el mar, y el conjunto semeja- 
ba un jardín oceánico iluminado por un sol radiante. Al caer la 
tarde, sobre un cielo color de cobre enrojecido al fuego, destacá- 
banse montañas, islas, naves y palmeras, como si ardieran en un 
brasero. El espectáculo duraba un instante; porque la puesta del 
sol era tan rápida, que casi no había crepúsculo: del fuego rojo 
se pasaba al violeta, y la luz se apagaba con la rapidez de una 
lámpara eléctrica a la que se le cierra la llave. 

Los días siguientes, iban pasando ante los asombrados 0Jos 
de los viajeros, escarpadas serranías, bancos de madréporas, pe- 
ligrosos arrecifes, poblaciones paradisíacas y primitivas entre 
lianas y palmeras, fondeaderos cuyas playas se contorneaban co- 
mo curvas femeninas, costas bravías en que las hirvientes olas 
reventaban contra rocas de granito, lagos, ríos navegables que al- 
canzaban al océano de estuarios abiertos, en medio de una ve- 
getación exuberante y siempre verde. 

Para llegar a Manila, enfilaban las embarcaciones entre Sa- 
mar y Luzón por el canal de San Bernardino, la gran vía comer- 
cial de Filipinas; pero frecuentemente los capitanes de las naves 
que hacían la travesía, fingían extraviarse, y por respetos, intere- 
ses y regalos, traían a los pasajeros en contemplaciones, arando 
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la mar, cruzando y quitando velas hasta por la noche, para entre- 
garse al comercio de contrabando en las islas del tránsito. (**) 
La isla de Luzón aventajaba tanto a las demás en hermosu- 
ra y fertilidad, que justificaba la frase de Crawfur, de ser ““el 
lugar más hermoso de los trópicos”. Nada la superaba en abun- 
dancia y feracidad. Doblegábanse allí los árboles bajo el peso 
de los frutos, perennemente, lo mismo en invierno que en vera- 
no; las aguas de los ríos, de los lagos y del mar, hervían mate- 
rialmente en peces y mariscos, y las mujeres eran amables y sen- 
cillas. Así se comprende que los extranjeros que en Luzón se 
avecindaban, como los compañeros de Ulises que llegaron al país 
de los lotófagos y probaron sus frutos, olvidaran patria y fami- 


lía. (*) 


Al fin, llegó la nao al puerto de Cavite, dando allí de través, 
y, según cuenta Antonio Díaz de Cáceres, a punto estuvieron de 
perderse los pasajeros que en ella iban; pero, con la ayuda de 


algunos indios filipinos mandados por el gobernador, lograron 
salvarse. (*) 


NOTAS DEL CAPITULO XXIV 


() Autobiografía de Luis de Carvajal el mozo, que corría agregada a su 
segundo proceso. ' 


(?) Autobiografía antes citada. 
(*) Autobiografía antes citada. 


(*) Primer proceso instruído por la Inquisición en contra de Jorge de 
Almeida, que se encuentra en el tomo 150 del Ramo de Inquisición, en el Ar- 
chivo General de la Nación, y que perteneció a la Colección Riva Palacio, don- 
de estaba listado con el número XVI. Dicho proceso, señalado con el número 
I de ese volumen, lleva por título: “México, 1590. Proceso contra Jorge de Al- 
meida, minero en las minas de Tasco. Vecino y residente en ellas y en esta 
ciudad de México, natural de sospechoso Judío”. Además de este proceso, la 
Inquisición le formuló otro con posterioridad, que no existe en México; pero 
cuyas constancias principales pueden verse en “Publications of the American 
Jewish Historical Society. No. 4. 1895”, bajo el título de: “Trial of Jorge de 
Almeida by the Ynquisition in México by Dr Cirus Adler Washington, D. C.” 
Este proceso, a que se refiere la publicación que acabamos de mencionar, fué 
extraído de los archivos de México, y pereció en un incendio ocurrido en los 
Estados Unidos. Según la información que da el Dr. Adler, llevaba el siguien- 
te título: “México 1607. Proceso contra Jorge Almeida Portugués domiciliado 
en esta ciudad de México, marido de doña Leonor de Andrade convicto de Ju- 
daizante. Ausente”. 

Autobiografía citada en las notas precedentes. 


(*) Autobiografía citada. 

(*) Proceso de Almeida. En la audiencia de 14 de julio de 1590, Julián 
Castellanos, estando muy enfermo, se retractó de lo que había dicho en contra 
do Almeida. Después insistió en que era verdad, y que si se había retractado, 
era por temor de que lo mataran los denunciados; añadió que está en la cárcel 
sin juicio y afligido. En 20 del mismo mes volvió a retractarse. Declaración 
rendida por Luis de Carvajal, el mozo, en la diligencia de tormento con él prae- 
ticada en el segundo proceso que le formó el Santo Oficio. 

() Diligencia citada en la nota anterior. 

(*) Diligencia citada, fojas 341, del segundo proceso de Luis de Carvajal, 
ol mozo, donde dice que tales palabras las profirió Almeida, leyendo en dicha 
obra, “El Símbolo da la Fe”, los pasajes de Ezequiel y Zacarías que podían ser- 
vir de fundamento para negar la venida del Mesías. 

(%) Véanse fojas 342 y siguientes, del segundo proceso de Luis de Car- 
vajal, el mozo, 

(*) Autobiografía de Luis de Carvajal. Carta de Jorge de Almeida a 
fojas 17 de su proceso. Declaración de Luis de Carvajal el mozo, de 8 de no- 
viembre de 1593, en su segundo proceso. 

(*) Declaraciones de Francisco Díaz, a que hemos hecho referencia en 
el capítulo IX, las que fueron recogidas por la Inquisición de Lima. 

() Declaraciones citadas. 

(**) Autobiografía y segundo proceso de Luis de Carvajal, el mozo. 

(**) Proceso de Almeida. Declaraciones de Luis de Carvajal, en su *e- 
gundo proceso. 

(*) Véase la carta, en el segundo proceso de Luis de Carvajal. 


(1) Véase también esta carta en el Apéndice de esta obra. 


(*) Autobiografía citada. Proceso contra Antonio Díaz de Cáceres, en 
el tomo 159, número 29, del Ramo de Inquisición, titulado así: “México 1596. 
Procesa contra Antonio Díaz de Cáceres portugués vecino de México natural 
de la villa de Santa Combada Judaizante”. Sólo contiene la denuncia. 


(**) “En el año de su muerte —de Pérez Dasmariñas ocurrida en 1593— 
habían ya llegado de la Nueva España algunos aventureros y otros sujetos po- 
co o nada recomendables y Filipinas comenzó a mirarse como la sentina a don- 
de debía arrojarse toda la escoria de América”, dice Murillo Velarde en su 
“Geografía Histórica de Filipinas”. 


(1) Alcázar, José de, “Historia de los Dominios Españoles en Oceanía. 
Filipinas”. 

(”) En 1565, Urdaneta encontró el camino de regreso a la Nueva Espa- 
ña; pero, estrictamente hablando, no fué el primero en recorrer el Océano Pa- 
cífico, porque uno de los cinco bajeles que llevaba López de Legazpi, al mando 
de Don Alonso de Arellano, cuyo piloto era el mulato Lope Martín, se apartó 
de la flota y volvió a la Nueva España, reclamando el premio del descubri- 
miento, el que no se le concedió, por la pronta vuelta de Urdaneta, que dijo 
lo que había ocurrido, Jagor, “Travels in the Philippines”. 
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e (?) Alcázar, José de, “Historia de los Dominios Españoles en Oceanía. 
Filipinas”. Pereyra Carlos, “Historia de América Española”, tomo 1. Eneiclo- 
pedia Espasa, artículo: Urdaneta Andrés de. 

(?) “History of the Philippine Islands”, by D. Antonio de Morga. Jagor 
op. cit. páginas 13 y siguientes, 

(?) Jagor, op. cit. p. 17, 

(*) Le Gentil, “Nouveau Voyage au Tour du Monde”. 

(F) Gemelli Carreri, “Viaje a la Nueva España”. Aunque este viaje 
lo hizo el autor a fines del siglo XVII, contiene muchos datos aprovechables; 
tanto porque había cosas que no variaron en cien años, como porque, en lo 
referente a geografía de la región, es bastante exacto. 

(%) Atajadora llamaban los arrieros a una yegua que no iba cargada, lle- 
vaba una campanilla al cuello y servía de guía a la recua. 


(*) Ortiz Vidales Salvador, “La Arriería en México”. 


(>) Gemelli Carreri, op. cit. Alessio Robles Vito, “Acapulco en la His- 
toria y la Leyenda”. 

(%) Gemeili, op. cit. Alessio Robles op. cit. Vista del Puerto de Aca- 
pulco, por Adrián Boot. 


(*) Este libro se conserva en la Dirección del Archivo General de la 
MXación. 

() Se conservan antiguas estampas, planos y descripciones de barcos 
que hacían la carrera de Filipinas. Uno de los más curiosos, es un cuadro ca- 
ligráfico sobre el viaje y descubrimientos del “Santísima Trinidad”, galeón 
que fué de Filipinas a Acapulco, cuadro que leva un dibujo de la nao y está 
dedicado al virrey de la Nueva España, marqués de Amarillas. Encuéntrase 
este curioso documento en el tomo 30. del Ramo de Filipinas, en el Archivo Ge- 
neral de la Nación. En ese mismo volumen se ven otros dibujos, en número 
de dos, y un plano para explicar algunas reformas hechas para dicha embar- 
cación. 

(4) Libro de rol, antes citado, de Antonio Díaz de Cáceres. Declaracio- 
nes del mismo, en su proceso. 

(4) Jagor, op. cit. Alessio Robles, op. cit. 

(*) Pigafetta, “Primer Viaje en torno del Globo”, edición Calpe, pá- 
gina 180, Toda. “La China”, página 141 y siguientes. 

(4) Le Bon, Bustavo, “Las Civilizaciones de la India”, edición Montaner 
y Simón, tomo 1, página 391 y siguientes, y página 256 y siguientes, del tomo II. 

(”) Pigafetta, op. cit., página 181. 

(7) Id. Id., página 88. 

(”) Id. Id. Prólogo de Carlos Amoretti, página 14, en que se lee que las 
Islas de las Especias, se conocían más “por los relatos de los italianos que ha- 
bían navegado por ellas al Este, que por las relaciones de los portugueses esta- 
blecidos allí desde hacía diez años, pero que ponían extremo cuidado en tener 
ocultos los descubrimientos, que habían hecho, hasta el punto que, según dice 
Castañeda, se habría ignorado andando el tiempo el viaje de Vasco de Gama...” 
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(”) Hay numerosas relaciones de viajes contemporáneos, en que se dey. 
eriben casos como los narrados en el texto. 

(“) Pigafetta, op. cit., páginas 175, 178 y siguientes. 

(“) En el libro de rol de Antonio Díaz de Cáceres, que se conserva en 
el Archivo General de la: Nación, puede verse la lista completa de tripulantes 
y pasajeros. Por ella se ye que el capitán de la nao era Pedro Solórzano, y 
que ésta llevaba despensero, cirujano, capitán de artillería, piloto, escribano, 
carpintero, tonelero y calafate, marineros, buzos y grumetes. 

(%) Pigafetta, página 39 y siguientes. 

(%) Id. Id., p. 40. 

(**) ld. Id. p. 43. 

(%) Id. Id. p. 69. - 

(“) Id. 1d. p. 74. 

() Id. 1d. p. 75 y siguientes. 

(%) Id. Id. p. 75 y siguientes. Jagor, F. “Travels in the Philippines”, 
Carta dirigida desde Filipinas a los inquisidores, sin fecha, recibida en México 
el 20 de diciembre de 1584, y que se halla en el tomo 139 del Ramo de Inqui- 
sición. l 

(%) Jagor, op. cit. Murillo Velarde, “Geografía Histórica”. 

(”) Libro de rol de Antonio Díaz de Cáceres. Proceso instruído por la 
Inquisición, en su contra. 


CAPITULO XXV 


DE LAS INCREIBLES AVENTURAS DE ANTONIO DIAZ 
DE CACERES Y DE SU VUELTA A MEXICO 


Después de aquel contratiempo en que estuvieron a punto de 
perecer, los viajeros de “Nuestra Señora de la Concepción” se 
dirigieron a Manila, que parecía debiera ser por entonces el tér- 
mino de sus fatigas. 


La llegada a la bahía de este nombre, una de las más bellas 
del mundo por su amplitud y limpieza, así como por ser fondea- 
ble y segura, no era deslumbradora como el arribo a otros puer- 
tos tropicales. La costa es baja, casi al nivel del mar, y detrás 
de ella se extiende una tierra plana como mesa de billar cubierta 
de bambúes, palmeras y arrozales, que se resecan bajo un sol de 
fuego. Tan sólo interrumpen la monotonía del paisaje, las azu- 
les colinas de San Mateo. (*) 

Deben haber entrado los viajeros a Manila por el río Pasig, 
cifra y compendio de la vida del país. A lo largo, hasta la mitad 
de la corriente, alineábanse innumerables embarcaciones de di- 
versas formas y tamaños; Juncos, lorchas, y champanes chi- 
nescos, bancas filipinas hechas con un tronco hueco, con bóve- 
das de bambú tan bajas, que sus ocupantes no podían permane- 
cer sentados, y caracoas con especie de alas, de caña o de madera, 
a los lados, que les servían de balancín. Canoas más ligeras pa- 
saban bogando lentamente, entre remolinos de espuma, trafican- 
do de islote en islote y con las márgenes del río. Había allí va- 
rias cabañas de bambú techadas de napa, cubiertas de verde fo- 
llaje y de flores silvestres de extrañas formas y colores, cuyos 
nombres quizá sólo conocieran log multicolores y dorados insec- 
tos que sobre ellas revoloteaban. (?) - 

De las chozas bajaban a las corrientes setos vivos, dentro 
de cuyo recinto podían verse crías de patos, baños públicos, re- 
des y otros ingenios primitivos de pesca. De trecho en trecho, 
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un cobertizo mayor, abierto en su totalidad por el frente que 
daba al río —una tienda—, fuerte atractivo para que los marine- 
ros que por allí navegaban, abandonaran sus ocupaciones y salie- 
sen de sus barquichuelos a regodearse con los apetitosos manja- 
res de la tierra: arroz con picantes, morisqueta tinola, gular y 
panstt, o a embriagarse con aguardientes de nipa y de coco, mas- 
cando tabaco o buyo incesantemente. (*) Cocinábanse los manja- 
res en grandes ollas colocadas sobre una especie de trípode lla- 
mado tunko, mientras las recién pescadas sardinas asábanse so- 
bre las brasas, y las mujeres molían el arroz en pilones descomn- 
nales, llamados luzones. 

No pocos de aquellos nautas, adoradores de Birján, se desli- 
zaban en los garitos, donde jugaban desde piezas de oro hasta 
conchas sigúeyes, que hacían las veces de moneda de vellón, al 
monte o a la primera, introducidos por los españoles; al fantan, al 
solong, al chabdiquí y al liampó, importados por los chinos. (*) 
Hombres y mujeres se amontonaban en todos aquellos lugares 
promiscuamente, formándose parejas que discurrían por las ri- 
beras, o, a los acordes de coryapi y del bangfi, se entregaban a las 
delicias del gracioso comitán. (*) Mujeres acabadas de bañar, con 
la cabellera suelta, vestidas con trajes de colores chillantes, ador- 
nadas con frescas flores de *“*sampaguitas”? y con alhajas de oro, 
esperaban en otros sitios a los marineros, plantadas a la puerta 
de sus cabañas, ora balanceándose suavemente en sus hamacas, 
ora recostadas en finísimas esteras, mientras fumaban o masca- 
ban buyo. 

Eran las hembras, por lo general, bien formadas y agesta- 
das; algunas verdaderamente hermosas y todas célebres por su 
lubricidad a la que incitaban de consuno el ardor del clima y la 
holganza en que se vivía. Miraban la virginidad como afrentosa, 
y a honra tenían la libertad; pero consideraban denigrante el dar- 
se de balde. Caminaban a pasos cortos, como si las estorbase la 
especie de saya que portaban, y esto, y el mantener siempre los 
ojos bajos, dábales un aire de timidez y de modestia, muy atrac- 
tivo. Los pies descalzos de medias, pero metidos en chinelas bor- 
dadas, tan pequeñas, que una parte de ellos quedaba al aire. Hom- 
bres y mujeres iban a bañarse, confundidos, en el río, a la som- 
bra de las palmeras. Bajaban las muchachas a llenar de agua 
sus cántaros y troncos de bambú, mientras los niños traveseaban 
montados sobre los carabaos de grandes cuernos, entrando triun- 
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fales a la corriente, enyas aguas corrompidas aparecían cubier- 
tas de verdosa espuma, de desperdicios y de perros muertos. (”) 
Por la época de que vamos tratando, la ciudad de Manila, que 
había sido destruida en 1583 por un horroroso incendio, comen- 
zaba a salir de sus cenizas. Pocos vecinos españoles contaba; 
pero, a pesar de ello, por su bullicio y animación, era la más im- 
portante de las ciudades coloniales fundadas por los europeos en 
Asia y Africa. Situada en una llanura, dividíase en grandes 
cuadras aisladas. Sus calles anchas, largas, tiradas a cordel, iban 
a terminar en las incipientes murallas de piedra y en los diques, 
que para defensa de la población entonces se construían, destina- 
dos a circunvalar el radio urbano, salvo por el sur, en que se con- 
sideraba defensa bastante el río Pasig. Los alrededores estaban 
cortados por esteros y manglares. El aspecto del lugar, a pri- 
mera vista, era triste. La calle más importante, llamada Real, 
atravesaba la plaza de armas, en forma de pentágono, donde se 
elevaban los principales edificios civiles y religiosos, pesadas y 
fuertes construcciones carentes de belleza, cubiertas con tejas; 
unos, concluidos, otros, como la catedral, en erección; pero todos 
con la apariencia de que lo único que se buscaba en ellos, era la 
seguridad. Para el resto del caserío habíase echado mano del 
bambú con techumbre de nipa o de madera. Casi todas las casas, 
de un solo piso entresolado, feas, sombrías, mal ventiladas, des- 
cansando sobre pilotes, con una azotea descubierta que hacía ve- 
ces de patio y de balcón, destinándose el entresuelo a establo, bo- 
dega o habitación para los criados. Para dar paso a la luz, las 
ventanas tenían marcos de madera, en la que se acomodaban con- 
chas adelgazadas de ostra, formando rombos y cuadrados. (*) 
Al permanecer un rato el viajero en el puente de barcas so- 
bre el Pasig, que comunicaba a Manila con el barrio chino de Bi- 
nondo, érale dable ver desfilar ante sus ojos, en breve tiempo, 
individuos de todas las naciones de la tierra. Mandoncillos fili- 
pinos que pretendían vestir a la española, aunque llevaban los 
pies descalzos, si bien portaban magníficas alhajas; tagalos de 
color cobrizo, que pedían la venia levantando la mano y bajando 
la cabeza, la cual cubríanse con un turbante o cosa parecida, y su 
vergiienza con una tela liada en torno del cuerpo; espiritados 
ananitas y siameses, de color olivo o azafranado; indúes de raza 
blanca, negros africanos, polinesios, indios filipinos desnudos 
por completo; sangleyes, como se llamaba a los chinos, con cami- 
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sola y calzón ancho y abierto, de color azul, que les llegaba a la 
rodilla, o con trajes de ricas telas bordadas de oro y seda, según 
su categoría; armenios de gorros peludos, y flotantes ropas ta- 
lares; españoles y criollos mexicanos, vestidos a la usanza euro- 
pea; mestizos e indios de la Nueva España, venidos a comerciar, 
o bien como criados. Cada una de aquellas gentes, hablando su 
lengua propia, a no ser cuando las necesidades de la contrata- 
ción los reunían; pues entonces, aunque la mayor parte de las ve- 
ces no usaban sino una jerga ininteligible, todos pretendían ha- 
blar el español. (*) 

Después de las intentonas llevadas a cabo por piratas chinos 
para apoderarse de las Islas Filipinas, los forasteros quedaron 
reducidos en Manila a comerciar extramuros de la ciudad, en un 
banco del río Pasig, donde se les obligó a construir un mercado 
especial, la alcaicería o parián, a merced de los cañones de la for- 
taleza Bay Bay y dominado por las murallas incipientes. Esta 
construcción levantóse en 1580 por orden del gobernador Gonza- 
lo Ronquillo de Peñaloza, quien dispuso, asimismo, que la alcai- 
cería tuviera un castellano para que entendiese en todo lo refe- 
rente al régimen interior del edificio, resolviendo los procesos y 
reclamaciones que se presentaran. (”) Llamábase este barrio, 
Binondo, y era el comercial y elegante. 


La animación que allí reinaba es apenas descriptible. Bajo 
un esplendente cielo azul, dardeado por un sol deslumbrador, to- 
do aparecía luminoso, cálido, tranquilo. Por las estrechas calle- 
juelas circulaban calesas, palanquines, sillas de mano, carroma- 
tos de todas formas y descripciones; unos, llevados por faquines, 
otros, arrastrados por caballos o carabaos. En mala multi- 
tud, pululaban tratantes de todos los países; vendedores de fru- 
tas, corredores, desnudos mozos de cordel. Ofíase el ruido y el 
traqueteo ensordecedores de una multitud multicolor, y la luz so- 
lar, encendiendo charcos y pantanos, fingía espejos rotos y es- 
parcida pedrería, arrojados por los suelos. 

El deslumbramiento que producía aquel espectáculo, el polvo 
que los transeuntes levantaban, el acre olor de la multitud, la 
putrefacción de flores y de frutos, mezclándose a las emanacio- 
nes penetrantes del opio y del almizcle y de otros perfumes, el 
conjunto de los ruidos y el calor; provocaban una a manera de 
embriaguez y aceleraban el ritmo de las venas. 


El barrio chino, era algo único en el mundo. Sus calles, lle- 
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nas de estandartes, de letreros estrambóticos y reclamos escritos 
en letras chinescas, de toldos azules o con franjas de todos los 
colores de arco iris, convidaban a los parroquianos a la apacible 
penumbra de los soportales, donde les esperaban los comercian- 
tes del Celeste Imperio, que sabían atraer a la clientela con sus 
maneras corteses, sus palabras agasajadoras, su eterna sonrisa 
y su atractiva mímica. Pero si de día el barrio era seductor, de 
noche llegaba a lo deslumbrante; pues apenas oscurecía, iluminá- 
base con millares de farolillos polieromos, de vidrio y de pa- 
pel. (*) 

Los comercios no podían ser más disímiles. En los cameri- 
nes, nombre que se daba a las tiendas de los chinos, las que nd 
tenían sino un piso, encontrábase cuando la mente pudiera ima- 
ginar, para el sustento, el vestido, el adorno y la vana estenta- 
ción, con tal variedad y abundancia, como en pocas partes del 
minita sería dable encontrar. En las trastiendas de los merca- 

eres, sobre una mesa de mármol, aparecía invariablemente un 
pequeño altar que sustentaba al dios del comercio, y ante él, una 
mecha de incienso enclavada en la arena contenida en un tibor 
de porcelana. Aquella torcida manteníase ardiendo de día como 
de noche, para que no faltara la protección de la divinidad. Los 
factores de las tiendas ricas, vestían calzones blancos de seda y 
camisas de hilo de Cantón; pero el lujo de esta indumentaria iba 
disminuyendo según la importancia del establecimiento, hasta el 
punto que los artesanos pobres sólo Mlevaban un taparrabo de gro- 
sera tela azul. 

Amontonábanse en aquellos almacenes, paños de seda de los 
más exquisitos, terciopelos, llanos y labrados, de todos matices, la- 
bores y hechuras algunos con fonde de oro, perfilados de lo mismo; 
brocados de oro y plata sobre seda; damascos, rasos, tafetanes, 
gorgueras y picotes, seda cruda en mazos, blanca y de colores, oro 
y plata hilada en madejas. Otras tiendas ofrecían gran cantidad 
de lencería; sinabafas, lencezuelos, bocacíes, holandillas, cani- 
quíes y mantelería blanca, de lino y de algodón, de los más ex- 
traordinarios nombres y de los más bellos dibujos y matices, ve- 
nidas de varias ciudades de Asia, como Mosul, Calcuta, Damasco, 
Coromandel y Bengala. 

En otros sitios se vendían libros y papelería de Oriente y 
Occidente; algalia, estoraque, almizcle y benjuí; alhajas y md 
sidades enropeas, chinas, japonesas, indias y persas. Allí se 


- 


ALFONSO Tono 


a] 


Ii 


INcreíBLES AVENTURAS DE ANTONIO DÍAZ 73 


exhibían maravillosas figurillas en hueso y marfil, que parecían 
labradas por mano de las hadas, representando imágenes budis- 
tas y cristianas; animales y demonios fabulosos, juegos de aje- 
drez, relicarios, abanicos, collares, vainas y empuñaduras de es- 
padas y puñales, curiosas bolas con tal artificio labradas, que 
quedaban encerradas sucesivamente, las unas dentro de las otras, 
de la más pequeña a la más grande, pero moviéndose libre e in- 
dependientemente; preciosos jades verdes y blancos, en forma de 
animales echados, con las patas dobladas y la cabeza vuelta ha- 
cia atrás; barros esmaltados, bronces patinados en verde, o bien 
dorados a fuego, que eran vasos o estatuillas admirables; esta- 
tuas de laca, doradas, que fingían dioses; hermosísimas vasijas 
de cristal de roca, en que el trabajo superaba con mucho al valor 
de la materia; vasos de porcelana, en forma de aves; águilas de 
bronce con incrustaciones de oro; quimeras, grifos, leones y otras 
bestias fabulosas; sin contar innumerables objetos de cerámica, 
representando casas, torres, sitiales, graneros, carros, fuentes, 
servicios de mesa, mujeres, siervos, cazadores, jinetes, músicos, 
animales domésticos de color gris, o esmaltados de rojo o de ver- 
de, o policromados; áureas estatuas de cartón piedra, trasuntan- 
do varias divinidades budistas; muebles de madera curiosamente 
tallados, o laqueados, jaspeados, dorados y barnizados, de muchas 
figuras y labores; pabellones para cama, colchas, cobertores; col- 
gaduras bordadas sobre terciopelo, damasco y gorgorán de mati- 
ces; sobrecamas, almohadas, alfombras; ¡jaeces de caballo, de 
terciopelo de abalorio y aljófar; junquillos de oro con finísimos 
resplandores. 

Más allá se vendía ámbar, oro, perlas, rubíes, como también 
bujerías y brincos de poco costo; cornerinas, sartales, cuentas y 
piedras y zafiros. Tampoco faltaban tiendas de objetos de cobre, 
como bacías, cazos, peroles y otras vasijas, ni las que traficaban 
con clavazón de todas clases, fierro, estaño y plomo, y otras mu- 
chas mercaderías, especias y curiosidades, que referirlas todas 
sería nunca acabar, ni bastaría papel para ello. (*) 

Pero ocurriríase en grave omisión al no decir, aun cuando 


sea dos palabras, donde los camarines donde se expendía la por- 
celana, que de preferencia se llevaban los ojos de los transeun- 
tes. En ellos estábase en aptitud de contemplar, desde los ejem- 
plares más ordinarios, hasta los más estimados, exquisitos y an- 
tiguos de loza de China, Persia y el Japón: porcelana Sung, de 
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formas toscas y sencillas, de gruesas paredes grises, pardas, ro- 
jizas u opalescentes; jarrones de fondo negro en esmalte, deco- 
rados con flores; búcaros en azul y blanco con figuras; otros, 
flameados, de lustre verde celadón y rojo cobre, o **azul de cielo 
entrevisto en las nubes tras la lluvia””, como los había querido 
cierto emperador de China; verde azulado, verde esmeralda, gris, 
amarillo. Vasos con el pie color de hierro y las bocas pardas, 
Loza blanca adornada con incisiones, representando nubes y dra- 
gones; lustre negro y púrpura; porcelana cáscara de huevo, en 
todas las variedades de la dinastía Ming, cuya ornamentación se 
grababa con instrumentos de acero, y sólo era visible al trasluz. 
Piezas, en fin, tan finas y exquisitas y de tanto valor que la más 
pequeña de ellas no se vendía por menos de un-peso de plata. (?”) 

En míseros socuchos, instalábanse las tiendas de comida, los 
astrólogos, prestidigitadores y titiriteros; los médicos indios y 
chinos, que, al decir de un escritor, ““mataban con la misma faci- 
lidad que los médicos españoles””. (**) 

Celebróse la llegada de los viajeros de “Nuestra Señora de 
la Concepción””, a Manila, con un refresco dado a la tripulación 
y pasajeros, lanzando a vuelo las campanas, cantando el acostum- 
brado Te Deum y con otras muchas fiestas religiosas y civiles; 
pues era costumbre de los vecinos del puerto, echar la casa por 
la ventana al arribo de las naves de la Nueva España, que traían 
carga de plata en pago de las mercancías vendidas con anteriori- 
dad, y nuevos colonos que llegaban a aumentar el número de los 
españoles residentes en Filipinas. Y como aquel comercio les 
rendía pingies utilidades, gastaba el vecindario en los festejos, 
una gran parte de la riqueza, con tanta facilidad como la había 
ganado. Otro tanto hacía la tripulación de las naves, la que, des- 
pués de tantos días de viaje, sentíase ávida de todo género de pla- 
ceres, para proporcionarse los cuales, contaba con dinero bas- 
tante. (**) 

Los negocios de Díaz de Cáceres, como los de cuantos comer- 
ciaban con Filipinas, no eran muy limpios; pues casi todos los 
mercaderes recurrían a tantos trampantojos y socaliñas, que lle- 
gó hacerse proverbial decir, cuando se tratara de un negocio, de 
una operación fraudulenta o de mala ley, que esas “eran tram- 
pas de China”. Por eso el maestre, para bienquistarse con las 
autoridades, comenzó por obsequiar a los oficiales reales, factor 
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y contador do Manila, con varios hobijon de vino y neollo y cuño 
Los do acoitunan, (1) 

Luego, dispuso que dende Onvito, donde había dudo de bra 
vó8, conformo queda oxprerado en ob enpítulo anterior, 0 Hovara 
la nayo a Manila, a ofecto de hneer on olla roparnciones y rofor- 
mas, como fueron cnronarla, enlafatonrla, corrorle el puento y do 
Lurla de árboles nuevos, on lo que gustó coren de eunbro mál poor, 
tomando clavazón, hron y enblos de low nlmucenos del roy; am 
como volis, mantas, hilo, pipas pura aguada, teniendo que pagnr 
y dirigir ol foto de ropa de mo y el corte de maderas, ontendión. 
dogo con carpinteros, hueheros, enbos do obra, cagayanon, ole, 

Asimismo, tomó ens pura dempaeho y aprovisionamiento de 
la nao; pues camplidas Jus Órdorlos que recibiera en la Nueva ln- 
paña, pretendían volverso a olla, pero las autoridades go lo exbor- 
baron, sin que sepamos au punto fijo la cau. 14) muestro de a 
entender que fuó para que aprovechara ol vinje obra nao de al- 
gún amigo favorito del gobernador, Nosotros creemos más bien 
que, ya fuera el gobernador Pórez Dusmarifinag o 4u antecesor, al 
conocerso las actividades fraudulentas de Dínz de Cáceres, tra 
tóse de estorbarlas, deteniendo el barco para el pago de algunas 
responsabilidades criminales o pecuniarias, Hi no es que, como 
Pérez Dasmariñas fuó el primoro que reglamentó el comercio de 
China, según entonces xo Jlamaba al de Pilipinas, no haya queri- 
do conceder el permiso de vuelta, por entonces, en virtud de pa- 
recerle inconveniente o de faltar algunos requisitos, (*”) 

Como quiera que sea, el maestre, apenas legado, vióne en- 
vuelto en pleitos y dificultades con Jus autoridades, de los cua- 
leg desconocemos los detalles, sabiéndoge solamente que tuvo que 
pagar buenas sumas a abogados, escribanos y curíalos, para de- 
fenderse de jueces, audiencias y procuradoren, 

Entonces, Díaz de Cáceres, temeroso de que su nao se des- 
truyera, quiso a todo trance salir del país, Hombro fecundo en 
recursos, trató de conseguir permiso para hacer el viaje 4 Macao, 
viaje del que esperaba sacar grandes provechos, que le rosarcie- 
ran de las pérdidas que le iba a causar el retardo de su vuclta 
a Acapulco. 

Al efecto, reiteró presentes y regalos a personas poderosas 
de la ciudad, como el factor y el encargado de despachar las na- 
ves, y logró su objeto, debido principalmente a la intervención del 
abogado Erber del Corral. Antes de su salida, hizo construir 
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una chalupa y un jacal, y mandó varar el batel en Manila, para 
guardar ciertas cosas mientras la embarcación hacía su viaje a 
Macao. (**) 

Carecemos de datos para hacer una narración detallada de 
él; pero creemos que “Nuestra Señora de la Concepción”” segui- 
ría la ruta conocida, y después de mirar el cabo Bojeador y la 
Piedra Blanca, encontrando en su navegación incontables lor- 
chas, tras varios días de camino, arribaría a la colonia portugue- 
sa llamada ““Cibdade do Nome de Deus do porto de Macau””. Allí 
verían los navegantes la ciudad, situada en un arrecife, y ten- 
dida, cuan larga era, al pie de varios montecillos coronados de 
fortalezas. Uníase al continente por una lengua de tierra que 
cortaba una muralla cuya puerta estaba defendida por cañones. 
La colonia contaba con sólo unas cuantas casas de madera y la- 
drillo, a la europea; pues era reducido el número de los portu- 
gueses. 

Apenas el barco de Antonio Díaz de Cáceres llegó al puerto, 
vióse rodeado, como los demás que allí anclaban, por un gran nú- 
mero de botes tripulados por mujeres, las talanqueras. En cada 
uno de ellos, había dos; una, sentada en la proa, y la otra, llevan- 
do un remo largo que hacía veces de timón, manteníase en pie. 
Ambas, mujeres galantes dedicadas al transporte, quedaban a las 
órdenes de los capitanes de las naves que allí iban a comerciar. 


Por las calles diseurrían individuos de varias nacionalida- 
des, predominando chinos y negros. Pasaban las damas nobles 
en palanquines cargados por coolies, y, cuando se aventuraban 
a bajar de ellos, veíaseles caminar con dificultad, ayudadas de 
un bastón, debido a sus pies deformados. Transitaban apresura- 
damente los mercaderes que iban a sus negocios, y detenían a los 
transeuntes multitud de mendigos ciegos, que demandaban limos- 
na. De vez en cuando, aparecía algún mandarín chino, a caballo 
o en palanquín, precedido por subalternos que portaban dos ban- 
deras, una, con un dragón alado; la otra, con una inscripción, que 
decía: ““Camino””; y dos tablas en que respectivamente se leía: 
“Silencio”? y “A un lado”?. Acompañaban también al represen- 
tante de la autoridad, un individuo que tocaba unos platillos, y 
verdugos con sables, cadenas, cangas y otros instrumentos de su- 
plicio, a cuya vista apartábase respetuosamente la muchedumbre. 


Sabido es que españoles y portugueses se miraban en Oriente 
con mal disimulado recelo y viva antipatía, disputándose con la 
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nayor acritud el derecho de posesión, no digamos de un puerto; si- 
no hasta de tráfico en un vío. Win la ópoca de que vamos tratan- 
do, el rey Polipo 1 ora soberano de ospañoles y portugueses; pe- 
vo óstos habían procurado conservar sus privilegios, y los defen- 
fían con tesón. Uno de los más preciados era el comercio con 
China; por lo que obtuvieron se dictara una real códula que prohi- 
bía a los españoles comerciar econ dicho país, pues, preocupado 
Welipe por la conversión de los chinos al catolicismo, no había 
querido se innovase nada referente al comercio, a fin de facilitar 
la labor de los misioneros que proyectaba enviar al Celeste Im- 
perio. Mas, a pesar de dicha cédula, los mercaderes de Luzón 
frecuentemente mandaban naves a los puertos del sur de China, 
con gran disgusto de los lusitanos, que procuraban enemistar a 
los españoles con los chinos, por cuantos medios tenían a su al- 
cance. (1%) 

Por esto, aunque los portugueses de Macao tenían fama de 
muy corteses, no bien arribó el buque de Antonio Díaz de Cáceres, 
vióse éste envuelto en un proceso, eon que tuvo que sufrir traba- 
jos y prisiones de los que no tenemos pormenores. Comprénde- 
se que así fuera; “Nuestra Señora de la Concepción”” llegaba 
abarrotada de mercancía, e iba a venderla y a embarcar especias, 
lo que disminuiría las ganancis de los colonos allí avecindados. 
Por eso el maestre fué aprehendido sin tardanza, cargado de ca- 
denas y despojado de cuanto llevaba, dejándosele en la miseria. 
Tratóse luego de mandarlo a las Indias Orientales, seguramen- 
te a Goa, que era el lugar donde residía el gobierno superior de 
las colonias portugnesas; y el infeliz prisionero daba ya por se- 
guro que jamás recobraría la libertad, pasando en la prisión el 
resto de sus días, sin volver a ver ni a su mujer ni a su hija, que 
allá, en la Nueva España, quedaran. 


Entonces, jugó el todo por el todo. Con riesgo de su vida y 
gran trabajo, limó sus cadenas y, ayudado por un amigo, huyó 
del cautiverio refugiándose en una nave. A bordo, su mismo ami- 
go proporcionóle seguro escondrijo detrás del altar, a donde le 
llevaba ocultamente de comer. Cuando la embarcación, ¡junto 
con otras que la acompañaban, levó auclas y se encontró en alta 
mar, creyóndose Díaz de Cáceres en seguridad, salió sobre cu- 
bierta; pero apenas fué visto por los tripulantes, echáronsele és- 
tos encima, lo maltrataron, lo llenaron de improperios y lo enca- 
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denaron de nuevo, teniendo aún que sortear muchos peligros, se. 
gún se dice, antes de llegar a Manila. 

Pudiera creerse que allí terminarían sus desventuras; pero 
no hubo tal, pues no pudo encontrar tranquilidad ni descanso, El 
gobernador de Filipinas, sin que sepamos la causa, habíale cobra. 
do antipatía mortal, y estuvo a punto de condenarlo a muerte, 
¡Cómo escapó de ella? ¿Qué serie de aventuras corrió Díaz de 
Cáceres hasta verse otra vez como maestre de la nao “Nuestra 
Señora de la Concepción”, cargada de mercancía y lista para ha. 
cerse a la vela rumbo a Acapulco? Ignorámoslo; pero, sin temor 
de incurrir en graves errores, podemos imaginar lo que ocu. 
rrió. (**) 

Ya dejamos dicho cómo, por regla general, los negocios de 
Filipinas se llevaban a cabo con sobra de mala fe, y cómo no se 
necesitaba gran cantidad de dinero para comerciar con la Nue- 
va España; sino gozar de influencia con las autoridades, la que 
se conseguía a fuerza de obsequios y sobornos. 


Los mercaderes de Manila tomaban a préstamo, sin dificul- 
tad, dinero de obras pías, con un interés de cincuenta por ciento, 
tratándose de negocios con Acapulco. Además, las corporacio- 
nes eclesiásticas de Filipinas, tenían la tercera parte de sus Ca- 
pitales invertida en el tráfico con México; tráfico al que aplica- 
ban el nombre de dar a corresponder, y aprovechaban para su me- 
jor éxito, cuantos medios de transporte tenían a mano. Es de 
suponerse, entonces, que Díaz de Cáceres consumó alguna com- 
binación de este género, para volver a la Nueva España con mer- 
cancías; tanto más cuanto que, contando con un barco para co- 
merciar, es lógico deducir no le faltaran amigos y valedores que 
le ayudasen para arreglar el viaje a México. 

Murillo Velarde, dice que los españoles de Filipinas, estable- 
cíanse en el archipiélago mirándolo más bien como una taberna 
que como un hogar permanente; que si se casaban, era por acaso, 
debido a lo cual no podía encontrarse una familia establecida de 
varias generaciones. ““El padre, escribe, reúne una fortuna, el 
- hijo la gasta y el nieto es un mendigo. Los mayores capitales 
no son más estables que las olas del océano, sobre las cuales fue- 
ron recogidos”. Entre aventureros como estos, compréndese 
cuán fácil era conseguir dinero para los negocios más descabe- 
llados. (?”) 

La vuelta de Filipinas a Acapulco, presentaba mayores es 
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collos que el viaje de ida; pues, por los vientos y las corrientes 
contrarios, había que navegar casi el doble. Además, se hacía 
más pesada por no estar la capacidad de las naves en relación con 
la estiba; puesto que siendo el principal negocio el contrabando, 
las naves iban siempre sobrecargadas. 


Las mercancías que se embarcaban en los viajes de regreso, 
eran muy variadas; tanto como lo eran las que hemos visto exhi- 
bidas en el Parián de Manila, a lo que se agregaba el productivo 
comercio de las especias : canela, clavo, pimienta, ruibarbo, etc., etc. 


La navegación de Manila a Acapulco, como dejamos dicho, 
resultaba difícil, y no podía hacerse en línea recta, por los alisios 
que prevalecen en una faja entre los 30” latitud Norte y los 30" 
latitud Sur. Fuera de esa faja, soplan los contraalisios, que son 
como treinta y seis contracorrientes atmosféricas. Así, pues, los 
galeones se remontaban hasta los 35”, para avistar tierra en Alta 
California, frente al canal de Santa Bárbara, y de allí seguían 
costeando hasta Acapulco. 


Las embarcaciones dedicadas al comercio con Filipinas, sa- 
lían de Manila o de Cavite, generalmente a mediados de julio o 
principios de agosto, y navegaban con viento noroeste más allá 
de los trópicos, hasta encontrar un viento oeste, entre los para- 
lelos 13 y 14. 

No se permitía a los capitanes navegar inmediatamente rum- 

bo al norte, aunque el paso era más rápido y seguro y podían al- 
canzar asi más pronto la zona de las lluvias, cosa muy importan- 
te en aquella navegación; porque, yendo los buques sobrecarga- 
dos, no disponían sino de un pequeño espacio para almacenar el 
agua, y quedaban atenidos a la de las lluvias para su provisión. 
Por ello, embarcaciones que hacían la carrera de Filipinas, esta- 
ban dotadas de mástiles y cubos de bambú, apropiados para re- 
coger el agua que caía del cielo. 
El viaje en estas bajas latitudes, era muy penoso debido a la 
inconstancia de los vientos, y duraba hasta cinco y seis meses. 
El temor de exponer los pesados y costosos bajeles a las tempes- 
tades que se desencadenaban en las altas latitudes, era la causa 
de que se navegara siguiendo tales derroteros. 

Después de que las naves pasaban el bajío del Gran Sargazo, 
dirigíanse al sur, tocando en el cado de San Lucas de la Baja 
California, donde esperaban noticias y provisiones. Sin embar- 
go, la navegación se hacía más al norte, quizá acercándose al cabo 


Mendocino; porque Sebastián Vizcaíno, en el viaje de descubri- 
miento que efectuó de México a la Alta California, —159%— se 
encontró con que los principales cabos y montañas de la región, 
habían ya sido bautizados por los marinos de los galconcs, a quie- 
nes servían de puntos de referencia; aunque ningún europeo sen- 
tara aún su planta en aquellas tierras. i 

Esto no obstante, las disposiciones conforme a las cuales de- 
biera hacerse el viaje, generalmente no se cumplían por efecto del 
contrabando, al que servían de estímulo -los altísimos derechos 
que se cobraban a los géneros y embarcaciones, y la escasez de 
la mercancía en algunos lugares. En efecto, las naves tenían que 
pagar gravámenes de avería, de armada, de almojarifazgo, y la 
concesión de múltiples permisos que había que recabar de las au- 
toridades, a fuerza de cohechos y regalos en dinero contante y 
sonante. Ya se comprenderá por qué las embarcaciones hacían 
escalas generalmente en San José del Cabo —California—, en 
Banderas, Santiago, Navidad y Zihuatanejo, o en la Barra de 
Zacatula, con diversos pretextos, como el de hacer aguada, o lle- 
gar de arribada forzosa a entregar comunicaciones. Con tales 
subterfugios, visitaban a la Nueva España, hasta cuatro y cinco 
embarcaciones al año. 


En este tráfico ilegítimo, participaban, no sólo comerciantes 
y contrabandistas de profesión, sino las órdenes religiosas de Fi- 
lipinas, los marinos y los frailes misioneros de la Alta Califor- 
nia. En todos los lugares donde iban haciendo escalas las naves, 
iban también dejando mercancías que luego se transportaban, a 
lomo de mula o en barquichuelos de cabotaje, a lugares poco fre- 
cuentados, desde donde eran trasladadas a las ciudades princi- 
pales de la Nueva España. (”) 

Como en estos matutes se contaba con la connivencia de los 
oficiales reales y de la tripulación de las embarcaciones, venían 
las tales cargádas, que las líneas más bajas de los cañones que- 
daban inutilizadas; al extremo de ser guardadas las piezas en las 
bodegas como lastre, y hasta que se aligeraba el barco un poco, 
volvían a montarse. (??) 

A veces, ya por ir sobrecargados, ya por los ataques de los 
piratas, y debido al desorden que en todo reinaba, los buques se 
perdían; pues los oficiales desobedecían las órdenes que se les 
daban, y no era posible fiar en ellos. Compréndese que así suce- 
diese, ya que los grados dábanse por favor y no por mérito nl 
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capacidad; puesto que se consideraban como medio de lucrar, más 
que otra cosa. 

Concretándonos especialmente al viaje de la nao ““San Pe- 
dro”” o “Nuestra Señora de la Concepción””, de la que era maes- 
tre Atrio Díaz de Cáceres, diremos como llegó a Acapulco casi 
juntamente con los barcos “Nuestra Señora del Rosario?””, pro- 
piedad del rey, y “Santiago””, que venía por capitana, y como 
general de ella Lope de Andrada. Los barcos entraron en Aca- 
pulco el 24 de noviembre de 1592, después de un viaje de cuatro 
meses siete días; al haber zarpado de Manila el “Santiago”” y 
el ““San Pedro””, como catorce o trece días antes que el ““Nues- 
tra Señora del Rosario””, que levó anclas el 8 de julio. Los dos 
primeros venían sobrecargados, y se detuvieron a aliviar de al- 
guna ropa en las islas, juntándose aid las tres naves a su 
llegada a Acapulco. (*) 

Parece que los tripulantes de esos navíos, no tuvieron con- 
tratiempo alguno digno de notarse, si no es el haber llegado el 
maestre Díaz de Cáceres enfermo de cierta gravedad, a conse- 
cuencia de las fatigas de la travesía. (**) 


Apenas desembarcado éste en Acapulco, comenzaron sus tro- 
piezos con las autoridades. El mismo dice, en uno de sus escri- 
tos, ““que desde su llegada se ocupó en pleitos que trujo de China 
y con los que ha tenido en la ciudad con jueces y castellanos”. (*) 

Aunque había datos para proceder en contra suya como ju- 
daizante, desde que su mujer y la familia de ésta habían sido pro- 
cesadas, el Santo Oficio procedió con gran lenidad por lo que se 
refiere al recién regresado. (*) 


Ya desde antes de la salida de Díaz de Cáceres para Filipi- 
nas, el fiscal del Santo Oficio presentó denuncia en su contra, co- 
mo sospechoso de guardar la ley de Moisés; pero se le dió car- 
petazo. Mas como el fiscal Marco de Bohorques insistiera, el 
tribunal ordenó fuese aprehendido tan pronto como volviera de 
su viaje, y se procediese al secuestro de sus bienes. Por esto, tan 
pronto como llegó a Acapulco, tanto por sus dares y tomares con 
la Inquisición como por ser sus negocios un poco turbios, comen- 
zaron las persecuciones y dificultades. Sin embargo, la habilidad 
de Díaz de Cáceres para defenderse, embotó los filos de la espa- 
da inquisitorial. Así se desprende de una comunicación del chan- 
tre de la China, a quien parece había comisionado el Santo Oficio 
para intervenir en los negocios del maestre. En dicha comunica- 
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ción, presentada a los inquisidores con fecha 8 de febrero de 1593, 
se asienta: que el maestre de la nao sabe mucho, y que entiende 
que ha ahorrado mucho de su hacienda con el embargo decreta- 
do en contra suya por la Inquisición; porque con esa sombra se 
quiere defender de todo, y que no es razón; porque andan en Aca. 
pulco grumetes y marineros que ha tres años que sirven en la 
nao, pidiendo su sudor y su servicio y no los quiere pagar, y que 
aun cuando se le ha prevenido señale bienes para hacer el pago 
no ha querido y que como todos le vienen a reclamar, el alcalde 
del puerto lo manda a la cárcel todos los días, y en pagando a al. 
gunos lo suelta y que están tan enmarañadas las cosas de esta 
nao, que es menester la ayuda de Dios. (*) 

En cambio, Antonio Díaz de Cáceres, en escrito dirigido al 
obispo inquisidor de la Nueva España, con fecha 11 de marzo de 
1593, expresaba, en defensa de su persona: que durante tres años 
había traído treinta y cinco hombres de mar, viajando en su nao, 
pagándoles sus sueldos y sólo les debería unos dos mil quinientos 
pesos más o menos; pero que el alcalde mayor de Acapulco, le 
había mandado aprehender sin motivo alguno, usurpando juris- 
dicción, para que algunos mercaderes que estaban aficionados a 
ir en su nao al Perú, dejando la de Juan Sánchez, mudaran de 
opinión, al ver las dificultades en que Díaz de Cáceres se encon- 
traba; que a consecuencia de su aprehensión, había tenido que 
pagar con loza de China y dinero contante y sonante a varios 
marireros, teniendo dificultades ¡con cierto individuo, que no 
nombra. Añade que su causa debe favorecerse, por ser hombre 
principal y necesitado, y que discutiendo con el citado Sánchez 
le había dicho que la nao no había de venderse en dos mil quinien- 
tos pesos, cuando a él se le debían más de veinte mil y que como 
los dueños de la embarcación no le habían acudido con dinero, no 
podía salir del puerto de Acapulco; aunque se le había notifica- 
do de parte de la Inquisición que pasara a México, lo que haría 
tan pronto como pudiera. (**) 

Con estos y otros pretextos semejantes, estuvo retardando 
el maestre su ida a la ciudad de México, durante algunos meses 
después de su llegada a Filipinas. : 


Acaeció el regreso, cuando los Carvajales se encontraban 
cumpliendo las condenas que les fueran impuestas por el Santo 
Oficio, y tuvieron todos ellos como manifiesto milagro de Jehová. 
No bien hubo vuelto, púsose Díaz de Cáceres en comunicación 
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con su mujer y demás familia; aunque no de manera ostensible, 
ni olvidándose de recomendarles se recataran para sus devocio- 
nes; porque, siendo reconciliados, en caso de que los denuncia- 
ran como reincidentes, morirían en la hoguera sin remedio. Es- 
to, privadamente; pues en público, cuando llegó a México, aunque 
estaba enfermo de cierta gravedad, temeroso sin duda de la In- 
quisición, fué a alojarse a la casa de su amigo y consocio Antonio 
de los Cobos, y aparentaba no querer volver a cruzar palabra ni 
con su mujer ni con ninguna de las personas de la familia Car- 
vajal; porque, decía, eran, por igual, judíos condenados y recon- 
ciliados por la Inquisición. Todó, para disimular su creencia y 
no ser perseguido. En cambio, en lo privado, tratábalos, sin ex- 
cepción, con el mayor afecto, consolándolos de tener que cargar 
el sambenito; pero dejaba a veces de guardar el sábado, y asis- 
tía a sus negocios, como los demás días de la semana, sin cambiar 
de ropas. (?”) 

- Posteriormente, debido a la intervención de varios eclesiás- 
licos y personas graves, entre ellos Fr. Pedro de Oroz y el obispo 
inquisidor, quienes le rogaban volviera al lado de su mujer, Díaz 
de Cáceres fingió ceder, no sin repugnancia, y, simulando tratar 
mal a su mujer, no iba a su casa, y aun alguna vez la apaleó y 
arrastró de los cabellos, prohibiéndole en público que tratara con 
los suyos. (*”) 

La verdad era que, en el fondo, entrambos cónyuges seguían 
la ley de Moisés y estaban en la mayor armonía; así como que 
Doña Mariana les leía el libro del licenciado Morales los sábados, 
los que guardaban en unión de Doña Francisca. Y si alguna vez 
Díaz de Cáceres maltrató a su mujer, debe de haber sido, tanto 
por la dureza natural de su carácter, cuanto por ser celosísimo, 
así como porque, en virtud de los innumerables "pleitos en que se 
vió envuelto, habíasele agriado el carácter. (*) 

Ocupémonos ahora un poco de las diligencias practicadas por 
el Santo Oficio, en el "negocio de Antonio Díaz de Cáceres. El 
fiscal Lobo Guerrero, presentó un escrito en que informaba ha- 
ber sido embargados a Doña Catalina algunos bienes de poco va- 
lor, y que su marido Díaz de Cáceres había hecho ausencia con 
los bienes dotales y gananciales, comprando parte de la nao 
“Nuestra Señora de la Concepción””, en la que fuera de maestre 
a Filipinas. El resto de su hacienda, lleváralo en reales y mer- 
cancías para emplearlo allá, y como estaba para volver, y aque- 
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llos bienes pertenecían a la cámara y fisco de S. M., a consecuen- 
cia de haber sido confiseados por el crimen de herejía cometido 
por Doña Catalina, procedía el secuestro de ellos y su depósito, 
tan pronto como aquella nao arribara a Acapulco. 

: Proveyóse, por los inquisidores, de conformidad a tales pe- 
ticiones, y se dictó orden de aprehensión y secuestro, que se man- 
dó al licenciado Mancilla, vicario de Acapulco y comisario del 
Santo Oficio en este lugar; pero dicha orden quedó en borrador 
y sin fecha. ¿Por qué causas? Lo igmoramos. El caso es que 
luego de volver de su viaje, Díaz de Cáceres no fué capturado, y 
todavía el 4 de abril de 1593, el “chantre de la China escribía a los . 
inquisidores que el tal maestre no había partido de Acapulco, por 
no encontrarse quien se encargara de la nave. 

Parece que aquellos no tenían mucha prisa en arrestarlo; pe- 
ro trataron de averiguar cuáles eran sus bienes, y supieron que 
existía documento firmado por Antonio de los Cobos, en que con- 
fesaba haber recibido una escritura de mil cincuenta y cuatro pe- 
sos, que debía Jorge de Almeida a Díaz de Cáceres, saliendo por 
fiadores del primero Manuel y Cristóbal Gómez. > 


Además, los inquisidores mandaron recoger una cama dora- 
da, la ropa de damasco azul con goteras de China, pertenecien- 
te a la misma; una cajuela con un faldellín de damasco y una ro- 
pa de raso negro, cosas pertenecientes a Díaz de Cáceres y su 
mujer, que obtuvieron después de amenazar a ésta, quien vivía 
en la casa de una llamada María de los Apóstoles. (*?) 

Poco después de llegado a México, y por averiguaciones re- 
ferentes a su nave durante el viaje, Díaz de Cáceres estuvo preso 
en la cárcel de corte; pero, una vez libre de esta persecución, de- 
seoso de vivir tranquilo en su hogar, su carácter se modificó ra- 
dicalmente. 

Cansado de viajes y aventuras, sentía quizá no existir placer 
comparable al de volver a estrechar nuevamente entre sus brazos 
a su mujer y a su hija, a quienes había temido no volver a ver; 
y como nunca se distinguió por su valor para afrontar persecucio- 
nes, fingía ser buen católico, al grado de que Luis de Carvajal, el 
mozo, su madre y hermanas, acabaron por verlo como a un rene- 
gado. No satisfecho con cumplir todos los mandamientos de la 
iglesia, recomendaba a Doña Mariana, su cuñada, rezara el Pater 
Noster, porque en aquellas palabras se pedía cuanto era necesa- 
rio, y añadía: ““¡ Mira, hermana, qué palabras tan santas!”, y él 
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mismo enseñaba esta y obras oraciones cristianas a 8u hijita Leo- 
nor, poniéndola sobre sus rodillas. Si antes tenía frecuentes dis- 
gustos con su mujer, después se pasaba los días en caga, viviendo 
solo, en paz con ella, sin más sirvientes que una esclava, ““ben- 
galí de nación”, (*) 

¿Obraba de buena fe? Habíaso realmente convertido al cato- 
licismo? Dados sus antecedentes y gu carácter, no lo creemos. 
En sus viajes tuvo oportunidad de ver las imágenes milagrosas 
de Filipinas, vírgenes alhajadas como princesas orientales, con 
sus bastones de oro adornados de brillantes y esmeraldas, sus 
santuarios atestados de pinturas y esculturas, algunas de marfil y 
metales preciosos; asistió a ostentosas procesiones, seguidas por 
millares de hombres y mujeres con negros trajes talares, que can- 
taban letanías a la pálida luz de los cirios. Conoció pagodas bu- 
distas con altares sobrecargados de ornatos dorados; Budas se- 
dentes, guardados por estatuas de guerreros de extraña y feroz 
catadura. Recordaba quizá los techos de aquellos templos, deco- 
rados con dragones y otros monstruos bizarros de porcelana, y 
con extrañas leyendas; los ricos jarrones y candelabros, los tam- 
bores en forma de barril, y los faroles de papel y cristal de varia- 
dos colores. Parecíale que se presentaban otra vez ante sus ojos, 
aquellos estantes repletos de figurones de bulto de formas es- 
trambóticas, —hombres panzones, cejudos, pintarrajeados de ro- 
jo, de oro y azul—, que se mantenían serenos y risueños, senta- 
dos a mujeriegas, mientras se marchitaban ante ellos las flores 
de las ofrendas, y se consumían las barrillas de incienso. Había 
visto a los chinos, casi indiferentes en materia de religión, pero 
llenos de supersticiones, celebrar la memoria de sus antepasados, 
quemando inciensos y haciendo holocaustos a sus imágenes; no 
menos que las suntuosas mezquitas orientales, deslumbrantes de 
mármoles y azulejos, con sus graciosos minaretes, desde los cua- 
les el almuédano convocaba diariamente a la oración a los fieles 
creyentes, al grito de: *““Allahu Akbar””..., a cuya voz los fieles 
mahometanos adoptaban las actitudes prescritas para hacer ora- 
ción. Presenció las ceremonias de las sinagogas judías en Euro- 
pa, y si no recorrió la India, Anam y Siam, oyera tal vez contar 
de sus enormes templos subterráneos cubiertos de esculturas; de 
los topes altísimos al aire libre, entre cuyos complicados ornatos 
se entremezclaban y confundían, los dioses y los hombres, las 
plantas y los animales; y así como de aquellos otros lugares de 
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recogimiento religioso, en que, bajo techos fantásticos sostenidos 
por grandes cuernos de oro, aparecían las pagodas como cubier- 
tas de un magnífico y viejo brocado centelleante bajo los ra. 
yos del sol. Y allí también celebrábanse otros ritos extraños. 

En todos estos adoratorios de distintos pueblos y de diversas 
razas, ¡no se observaban las mismas intolerancias, los mismog 
fanatismos, la misma incomprensión para las creencias extrañas? 
Entonces, ¿por qué, para evitar persecuciones contra su persona 
y bienes y contra los seres amados de su corazón, no transigir con 
la religión dominante en el país en que iba a vivir con su mujer 
y su hija? ¡Por qué no educar a ésta en el catolicismo, a fin de 
evitarle graves daños? ¿Valía acaso la pena de arriesgar la tran- 
quilíidad, y quién sabe si la vida, por determinada religión, cuan- 
do quizá eran las demás tan buenas como la propia? Y un ama- 
ble escepticismo invadía su espíritu, y lo inclinaba a la tole- 
rancia. , 

Tales creemos que deben de haber sido las ideas que llevaron 
a Antonio Díaz de Cáceres a abandonar la práctica del judaísmo, 
y a hacer propaganda de ideas y oraciones cristianas entre los 
gUyos. 


NOTAS DEL CAPITULO XXV 


() Jagor F. “Travels ín the Philippinnes”, página 3. 

(2) Nípa es una especie de palmera. Jagor F. op. cit. 

(?) Jagor. Op cit. p. 23 y siguientes. Tínola, gulai, pansit, guisos regio- 
nales de las Islas Filipinas. Este último, de origen chino, se compone de lan- 
gostinos, fideos, tomates ajos y limón, aunque admite otras combinaciones. La 
tínola ez un platillo en que entra como elemento principal la cabeza de cerdo, 
y el gulai es un manjar de gallina, con calabaza. Cuanto al buyo, es un pedazo 
de nuez de areca o bouga, envuelto en una hoja de betel, enrollado y untado 
eon cal apagada. Rizal Dr. J. “Noli me tangere”. Tomo 1. p. 29. 

(*) El chobdigui, es juego parecido al gacanete; el soliong, al reloj, y el 
fantón no tiene semejanza con ninguno de log juegos europeos. Su descripción 
pueden verla los curiosos en Comenge Rafael, “Cuestiones Filipinas”, la. parte, 
Lo chinos, p. 171. 

(*) Comitán, uno de los bailes típicos de los filipinos. Coryapi, especie 
de mandolina con dos o tres cuerdas de alambre, que se tañe con una pluma. 
Eangfí, flauta de sonido muy triste, que se toca con las narices. Murillo Ve- 
larde, “Geografía Histórica de las Islas Filipinas”, p. 33. 

(*) Murillo Velarde, op. cit., dice: “Dominaba la sensualidad a la que 
contrituían el clima, la desnudez de la gente, la delicia y la ociocidad que eran 
una yesca contínua y un fomento perenne de este fuego infernal”. 
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(*) Jagor, op. cit. p. 23 y siguientes. Murillo Velardo, op. cit. p. 34 y si- 
guientes. Morga, Dr. Antonio de, “History of the Philippine Islands”. Muri- 
llo Velarde, op. cit. p. 52 y siguientes. 

(*) Murillo Velarde, op. cit. p. 55. 

(*) Jagor, op. cit. p. 12, Comenge Rafael, op. cit. p. 53 y. siguientes. Mor- 
ga, op. cit. Rizal, “Noli me tangere”, T. 1, p. 124. Alcázar, José de, “Historia 
de los Dominios Españoles en Oceanía, Filipinas”, p. 65. 

(*) Obras citadas en la nota anterior. Comenge, p. 180. 


(*) Sobre los objetos con que hacían comercio los chinos en su barrio, 
tanto propios de su país como de otros de Oriente y de Filipinas, pueden con- 
sultarse, además de innumerables obras, las listas de embarque de varios galeo- 
nes, en el Archivo General de la Nación, que comprender 63 tomos y varios 
cuadernos no clasificados. Ramo de Filipinas. Murillo Velarde, op. cit. p. 61. 

(%) Toda Eduardo, “China”, p. 163. “Enciclopedia Espasa”, artículo: Por- 
celana; García Icazbalceta, Obras, T. VII, p. 142. 


(*) Murillo Velarde, op. cit. p. 38. 

(%) Jagor, op. cit. p. 21. 

(*) Libro de rol de Antonio Díaz de Cáceres, en el Archivo General de 
la Nación. 

(*) La suposición que apuntamos en el texto, la fundamos en que, según 
el Dr. Antonio de Morga, en su citada “Historia de las Islas Filipinas”, el go- 
bernador Gómez Pérez Dasmariñas, en el mismo barco en que venía a México 
Don Luis de Velasco, el año de 1589, llegó a Filipinas en mayo del año si- 
guiente, de 1590, y fué él quien amuralló la ciudad de Manila, levantó fuertes 
y reguló mejor la navegación de la Nueva España y el despacho de los bajeles. 

() Los datos que se consignan en el texto, están tomados del ya dicho 
libro de rol de Antonio Díaz de Cáceres, y del proceso de éste. 

(*) Toda, “Historia de China”, p. 170 y siguientes. Díaz de Arenas, Ra- 
fael, “Viaje Curioso e Instructivo de Manila a Cádiz”, 

(4) Autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo, que estaba agregado a 
su segundo proceso, y varias declaraciones del mismo en la propia causa. Pro- 
ceso de Antonio Díaz de Cáceres. 

(”) Murillo Velarde, op. cit. p. 34. 

(2) Jagor, op. cit. p. 122. Alessio Robles, Vito, “Acapulco”, p. 83 y si- 
guientes. Pereyra Carlos, “Historia de América Española”, T. 1. 

(22) Jagor, op. cit. p. 20, cuenta que Fray Gaspar refiere, aludiendo al 
galeón “Santa Anna”, que Tomás Candish capturó y quemó en 1586, en las cos- 
tas de la California, lo siguiente: “Nuestras gentes navegaban con tal descui- 
do, que usaban los cañones como lastre... el pirata fué tan afortunado que vol- 
vió a Londres adornadas sus naves con velas de seda y, damasco de China”, 

(23) Comunicación del chantre de la China, en el proceso de Antonio Díaz 
de Cáceres. 

(24) Proceso citado, primera audiencia. 


(25) Id. id. 
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(”) Véase el proceso en el tomo 159, número 29, Ramo de Inquisición. 
(7) Proceso citado. 
(%) El escrito de Cáceres, en el proceso citado. 
(**) Declaraciones de Doña Mariana Carvajal, en su proceso. 
" (”) Escrito de Díaz de Cáceres, en su proceso, pidiendo examinen tes- 

1%08. 

-(*) “Los innumerables pleitos que trujo de China y con los que ha te- 
nido en la ciudad con los jueces y castellanos”. Palabras de Díaz Cáceres, en 
gu proceso, 

(72) Escritos y diligencias en el proceso de Díaz de Cáceres. 


., (*?) Luis de Carvajal, declarando en su segundo proceso, cuarta publi- 
cación de prueba referente al segundo testigo. 
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CAPITULO XXVI 


EL JUDIO CRISTIANO Y EL LIBRO PROHIBIDO 


Un año hacía que Luis de Carvajal saliera de las mazmorras 
del Santo Oficio, cuando encontró casualmente una mañana al 
alcaide de las cárceles secretas, quien, faltando a sus deberes, le 
contó que aquel fraile franciscano que por compañero le depara- 
ran los inquisidores, para que no muriese de melancolía, durante 
su prisión, había vuelto a caer en ella. Púsole al tanto de ser la 
causa de su nuevo encarcelamiento, el hecho de que en la galera 
donde se le sentenciara a remar, a virtud del fallo recaído en su 
primer proceso, lleno de furia, había despedazado una imagen 
cristiana, | 

Tales noticias impresionaron a Luis profundamente; tanto 
por haber sido él quien convirtiera al judaísmo a Fr. Francisco 
Ruiz de Luna, que era de quien se trataba, como por el natural 
temor de que lo denunciase como a su maestro en la ley de Moi- 
sés, y se le viniera encima, a él también, la amenaza de dar nue- 
vamente con su persona en los calabozos inquisitoriales, de donde 
no saldría más, sino para morir en el quemadero. A despecho de 
tales zozobras, la firmeza de su fe en Dios era tan grande, y sus 
constantes oraciones le proporcionaban tal tranquilidad espiri- 
tual, que abrigaba una confianza absoluta y verdaderamente so- 
brenatural, de que su antiguo discipulo no le denunciaría jamás, 
como sucedió en efecto. (*) 

Todos los miembros de la familia Carvajal, pero especial- 
mente Luis y Doña Francisca, vivían en un estado de sobreexci- 
tación constante, originada en gran parte por los ayunos y prác- 
ticas religiosas a que se sometían. De allí que tuvieran con fre- 
cuencia sueños y visiones, que interpretaban a su manera, con- 
siderándolos como avisos con que el mismo Dios se servía favo- 
recerlos; pues todos ellos se conceptuaban siervos elegidos del 
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Señor, y Luis decía de gu madre y hermanas que eran unas santas 
respetadas y vencradas, (*) 

Cierto día soñó Doña Francisca que uno de los inquisidores 
tiraba a Luis una estocada; poro que el acero con que pretendía 
herirle, no le causaba daño, en virtud de estar en su funda por 
haberlo envainado Jehová en porsona. 

Interpretaron los Carvajales tal sueño, en el sentido de que 
Dios defendería a Luis de toda persecución inquisitorial, lo que 
infundió en éste mayor confianza para entregarso a las prácticas 
de su religión. (*) 

Entretanto, como el fraile converso fuera interrogado por 
los inquisidores sobre quién le enseñara la ley de Moisés, contes- 
tó que un compañero que ellos mismos le dieran, durante su an- 
terior prisión en las cárceles del Santo Oficio, lo que era tanto co- 
mo decir que Luis había sido su maestro; pero como le pregunta- 
sen luego si tal enseñanza se la diera óste antes de gu confesión, 
arrepentimiento y reconciliación, Fr. Francisco repuso afirmati- 
vamente, con lo que log miembros del tribunal se declararon ga- 
tisfechos, sin iniciar nuevas persecuciones, lo que bastó para que 
Joseph Lumbroso, viera en todo ello, una confirmación del sueño 
de su madre, y un nuevo milagro patente de Dios, realizado en 
favor suyo. 

No creemos fuera de lugar advertir que la conversión del 
fraile al judaísmo, fué tan completa y de buena fe, y que tan con- 
vencido quedó de la verdad de su nueva creencia, que confesó an- 
te los inquisidores a Jehová como único Dios y Señor del cielo 
y tierra, según cuenta Luis de Carvajal en su autobiografía : **co- 
mo no se ha visto cosa semejante en hombre de extraña nación en 
estos tiempos; pues después de haberles contado y dicho proezas 
del señor Dios y de su santísima ley, dijo: ““Esta que yo creo y 
confieso, es la verdadera religión y las demás son engaños y em- 
bustes del demonio, y esto bien lo entiende el rey y los perros in- 
quisidores, mas enduróceles Dios nuestro señor los corazones, co- 
mo con el Faraón, para que en llegando el día de su santo juicio, 
tomar venganza de ellos por entero?”. (*) 

Aunque los inquisidores sujetaron a tormento a Fr. Francis- 
co, y le pusieron en grandes aprietos y aflicciones, en tan duros 
trances jamás ge vió flaquear a aquel cristiano de nacimiento y 
judío de convicción, ni renegar de gu nueva fe, lo que demuestra 
cuán sincero había sido al adoptar la ley de Moisés. 
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Por muy bien librado debió tenerse Yr. Francisco Ruiz de 
Luna con el fallo que recayó en su muevo proceso; pues escapó del 
quemadero, y sólo fué condenado a diez años de galeras, en lugar 
de los seis a que primeramente se le sentenciara, destierro, sam- 
benito y cárcel perpetua, lo que se debió, sin duda, al deseo de los 
inquisidores, de evitar el escándalo de que se viese a un fraile 
ardiendo en la hoguera por judaizante, con gran descrédito de 
una orden tan influyente en la Nueva España, como lo era la de 
San Francisco. (”) 

Tres años y medio habían transcurrido desde que fueron sen- 
tenciados Luis, su madre y hermanas, por la Inquisición, cuando 
ocurrió un suceso que en nuestros días tendríamos por banal y 
carente de importancia; pero que, en aquellos tiempos, y en una 
sociedad fanatizada, llena de intrigas y espionaje, pudo poner de 
nuevo a toda la familia Carvajal en peligro de muerte. 

Era la más fanática de todas las Carvajales doncellas, Doña 
Mariana; pues, según afirma Luis el mozo, sabía tanto de la Bi- 
blia como él mismo, y se mostraba tan enemiga de los ídolos e ido- 
latrías, o sea del culto de las imágenes y de las ceremonias de la 
Iglesia Católica, que un sábado de Gloria, a fin de no verse obli- 
gada a concurrir al templo, le rogó a su hermano la llevase a vi- 
sitar a su amiga la bella judía Justa Méndez, tan piadosa como 
ella, pues así podrían pasar el día entregadas ambas a los ritos 
de su religión, en servicio de Jehová. (*) 

Llevó con tal fin Doña Mariana consigo el librillo en que Luis 
había traducido al castellano, varios pasajes de las Sagradas Es- 
crituras, con algunas otras cosas para confirmar y declarar la 
verdad de la ley de Moisés, obra, todo ello, tanto de Luis como 
de su hermano Baltazar. Encontrábanse especialmente en aque- 
lla recopilación, todos los Salmos y varias oraciones en verso, por 
ambos hermanos compuestas, debido a lo cual era muy estimada 
por todos los miembros de la familia. Para mejor ocultarlo, lle- 
vaba Doña Mariana el librillo guardado en su seno. Era ape- 
nas amanecido, y aun cuando iban por una calle que solía ser ge- 
neralmente concurrida, no lo estaba en aquella hora, en que ape- 
nas si había gente que la transitara. En esto notó Doña Maria- 
na la desaparición del libro, con que se detuvo cortada y sobre- 
cogida de temor. No pudiendo ocultar a Luis su pena, suplicóle 
desanduviera el camino para buscar la joya perdida; pero vanas 
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e inútiles fueron todas sus pesquisas, pues no encontraron el más 
leve rastro que les llevara a recuperarla. 

Pueden imaginar los lectores, la turbación y el desconsne- 
lo que aquel incidente, en apariencia insignificante, produjo en 
toda la familia Carvajal. Y si la pérdida del devocionario era 
sensible para todos, por tratarse de un libro de familia, obra de 
Luis y Baltazar, usado en los ritos y ceremonias domésticas, al 
pesar que esto les causaba, venía a agregarse el fundado desaso- 
siego de que pudiera caer en manos de alguien que lo presentase 
a los inquisidores, lo que traería como consecuencia un nuevo pro- 
ceso, y quizá el exterminio de todos los Carvajales, por haber 
reincidido en el culto mosaico. 

Ibales de por medio, no sólo la honra, sino la vida; y en aca- 
lorada imaginación parecíales ya verse presos de nuevo, atormen- 
tados y condenados, como reincidentes, a perecer en vivas llamas 
de fuego. Tan grande era su miedo, que, a no ser por el mayor 
que tenían de la perdición eterna de su alma, con tal de no caer 
en manos de tan crueles verdugos como los jueces del Santo Ofi- 
cio, viéranse tentados a quitarse la vida. 

Aquel día y los siguientes, estuvieron esperando a cada mo- 
mento el ser presos de nuevo, con tal sobresalto y amargura, que 
cada vez que llamaban a su puerta, estremecíanse pensando fue- 
ran los ministros y emisarios de la Inquisición, que venían por 
ellos para hundirlos en las mazmorras del implacable tribunal. 

Temblorosos y poseídos de terror, sólo salían obligados por 
la necesidad, a comprar aceite y provisiones para guisar. (”) 

El sobresalto de los Carvajales estaba más que justificado 
por el celo con que la Inquisición perseguía los libros heréticos y 
prohibidos; especialmente las versiones de las Sagradas Escritu- 
ras a las lenguas vulgares. 

Por la importancia que esto tiene para el mejor conocimien- 
to de la historia del Santo Oficio y de sus abusivos procedimien- 
tos, se nos permitirá hacer aquí una digresión. Aunque ya en 
1490 el temido tribunal había mandado quemar públicamente gran 
cantidad de Biblias hebreas, y más tarde, en 1502, hizo otra cha- 
musquina de más de seis mil volúmenes en la plaza de San Es- 
teban, de Salamanca, so pretexto de que eran obras de incredu- 
lidad judaica, hechicería, magia, brujería y otras materias su- 
persticiosas. Tales quemas se llevaron a cabo sin autorización 
del papa, sólo por iniciativa del fanático Torquemada; pues no 
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fué sino hasta el 15 de julio de 1520, cuando León X condenó las 
doctrinas protestantes y autorizó la persecución de los escritos 
heréticos. 

Posteriormente, los monarcas españoles dictaron leyes y 
pragmáticas, comisionando a algunos prelados y jurisconsultos, 
entre ellos al inquisidor general, para que persiguieran los libros 
que contenían proposiciones contrarias a la fe católica. Tales 
disposiciones fueron expedidas teniendo como mira principal, el 
evitar que los libros de los protestantes circularan en España. 

La licencia para publicar libros, como el interdecir su lectu- 
ra, habían sido siempre prerrogativas regias; pero los inquisido- 
res, fundados en una comisión general, dada) por Felipe II al San- 
to Oficio, para perseguir las obras vedadas, acabaron por usur- 
par la autoridad monárquica, que no se las había delegado a per- 
petuidad; y en tiempos ulteriores llegaron a afirmar que ellos 
no la habían recibido del rey, sino de Dios, por la naturaleza del 
asunto, y que a no ser que el soberano destruyera el tribunal, 
ellos no podrían traicionar a la justicia de la Santa Inquisición. 

Papas y reyes habían procurado, los primeros, poner a salvo 
su autoridad; los últimos, dar ciertas garantías a los autores cen- 
surados y perseguidos; pero la Inquisición pasaba por encima de 
la autoridad de pontífices y monarcas. 

Así, los inquisidores, abusando del secreto con que los proce- 
sos eran seguidos, no cumplían con la bula papal que prevenía, 
tratándose de autores católicos, se oyera a éstos antes de conde- 
narles; y, desobedeciendo las leyes dictadas por los príncipes, ja- 
más citaban a los prelados diocesanos cuando de declarar prohi- 
bido un libro y perseguirlo se trataba. 

El procedimiento para expedir esta declaración, era bien sen- 
cillo. El cofsejo de Inquisición nombraba calificadores, a efecto 
de hacer la censura. Eran estos, por regla general, individuos 
preocupados, ignorantes, que desconocían la historia eclesiástica, 
las opiniones de los santos padres de los primeros siglos, así co- 
mo los concilios generales y nacionales de aquellos tiempos en 
que aún no habían aparecido las falsas decretales, ni los papas 
ejercían poder fuera de Roma, sino en pocos casos de disciplina 
general, “por lo que sus censuras eran generalmente verdadera- 
mente ridículas”? Del libro sujeto al expediente de calificación, 
se pasaba un ejemplar a un primer calificador, y de allí, una co- 
pia: de todo lo actuado, inclusive de la primera calificación; pero 
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sin firmas, al segundo calificador. Si ambos a dos estaban con- 
formes, el libro se prohibía, y si no, se comunicaban los dictáme- 
nos al Consejo de la Suprema Inquisición, para que resolviera, 
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Como por regla general log calificadores no sabían más que 
un poco de teología escolástica, y nunca oían a log autores cató- 
licos vivos, ni nombraban defensor a log muertos, la prohibición 
de muchas obras, se declaraba contra toda justicia y razón. 

Los absurdos a que llegó la Inquisición española en cuanto 
a interdicción de libros, parecerían increíbles, a no existir lo: 
edictos y expedientes originales. 

Compréndese que se vedaran las obras de controversia que 
muchas veces, bajo el nombre de escritores católicos, hacían cir- 
cular los protestantes, y que ge registrase hasta el último rincón 
de lag librerías públicas y privadas, para encontrar los tales 
ejemplares; así como también que se excomulgara a los poseedo- 
res de libros prohibidos, a log que los leyesen, a los que no los de- 
lataran, y a quienes pusiesen obstáculos a las visitas domicilia- 
rias; pero cs verdaderamente absurdo que en España se prohi- 
bieran obras de escritores ortodoxos, vistos en el resto de Kuro- 
pa como paladines de la religión católica. Tal es el caso de Eras- 
mo, de quien se vedaron las obras “Colloquia””, “Primera Mo- 
ria?” y segunda “Paráfrasis””, y se circuló edicto previniendo que 
todas las de dicho autor debían leerse con cautela. 

El primer catálogo o índice de libros prohibidos, lo hizo la 
universidad de Lovaina, a moción del emperador Carlos V, quien 
obtuvo una bula del papa, en 1539, para autorizarlo; disponien- 
do, además, so pena de muerte, que nadie leyera los libros de 
Lutero. P P 


La inquisición, los papas y los reyes, dictaron con posterio- 
ridad diversas disposiciones prohibiendo la lectura de varios li- 
bros, y ordenando que nadie los vendiera, comprase, tuviera ni 
leyege; así como que se expurgaran de ellos las bibliotecas, se 
revigaran y visitasen los cargamentos de los buques a su llegada 
a log puertos, y se quemaran las obras heréticas; y en las que no 
lo fuesen, pero que contuvieran proposiciones sospechosas de he- 
rejía, se testaran, sin que los libros pudiesen circular cuando no 
se patisfaciege semejante requisito. 

Log confesores debían interrogar a los penitentes sobre li- 
bros prohibidos, y denunciar a los tenedores de ellos, so pena de 
excomunión, reservada al inquisidor general, en que incurrían di- 
chos confesores; aunque gus penitentes fueran obispos, cardena- 
les, príncipes, reyes o emperadores, 
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La intransigencia de la Inquisición española en esta materia, 
fué mayor que la de la Santa Sede, pues si Pío V moderó las in- 
terdicciones por lo que ve a la lectura de algunas “obras, permi- 
tiendo la de las científicas de autores herejes, el inquisidor gene- 
ral Valdés, mandó no se publicara la bula del mismo papa, de 14 
de julio de 1561, que tal permitía, y aun compuso un índice en 
que se castigaba con pena de excomunión y multa de doscientos 
ducados, al que tuviera o leyese escritos que no estaban condena- 
dos por el pontífice. Ese catálogo, contenía, asimismo, prohibi- 
ciones generales, entre ellas la de todos los lhibros que estuvieran 
en hebreo o en otra cualquiera lengua, si trataban de ceremonias 
- ebraicas; todos los en lengua arábiga o que tratasen de la secta 

Mahoma; los escritos o traducidos por hereje condenado del 
, Oficio; los prolongados, anotados o adicionados por here- 
J 7 toda clase de escritos, sobre religión, no impresos. 
1especto de América, en 1543, por cédula de 29 de septiem- 
bre e dispuso que los gobernantes no permitieran tener ni leer 
libmú. de novelas e historias fabulosas. En 5 de septiembre de 
1550, que se hiciese registrar, formando listas, cada uno de los 
libros que se embarcara. En 1556, que no se imprimiese libro de 
cosas de América, sin licencia del Consejo de Indias, y que los ofi- 
7 ales reales reconocieran los que se introducían en ellas, visitan- 
cdo los navíos, recogiendo los volúmenes prohibidos, y entregán- 
colos a los obispos. (*) 

Pero volvamos a Luis y su familia. En el estado de ánimo 
laserito, vino a aumentar su terror una ocurrencia inesperada, 
ciertamente no falta de justificación, ya que, además, la casa de 
los . arvajales, había llegado a ser un centro israelita de signifi- 
cación, especie de sinagoga, y lugar de refugio de judíos y judai- 
zantes. Prueba de esto es que en ella se habían ocultado Fran- 
cisco Vaez y su tío, Jorge del propio apellido, natural de Guadix, 
perseguidos por la Inquisición. Venían huyendo de las minas de 
Pachuca, y allí permanecieron hasta la mitad del siguiente día 
de su arribo, en que se presentó un alguacil del Santo Oficio, con 
una orden de aprehensión en contra del primero, la que no surtió 
efecto, debido a que ambos, ayudados por Luis y otros, lograron 
fugarse por la puerta del corral. € 

Por lo que ve al suceso que hemos dicho llenó de miedo a los 
Carvajales, fué el siguiente: Era costumbre en aquellos tiempos, 
que el corregidor de la ciudad de México vigilara que los tahone- 
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ros diesen al pan un peso determinado; y que cuando no fuero 
así, se les decomisara y repartiese entre los hospitales, casas de 
misericordia y personas menesterosas en lo general. 

Como uno de tanto días, el corregidor, al dar cumplimiento 
a las ordenanzas municipales que tal disponían, y visitar las taho- 
nas, encontrara que gran cantidad del pan carecía del peso legal, 
mandó hacer la distribución, ordenando a uno de los almotacenes 
con vara entregase a la familia Carvajal, cuya pobreza le era 
bien conocida, dos canastos de la mercancía decomisada. 

Al ir a llamar el almotacén a las puertas de la casa, lo vió 
la india que a los Carvajales servía, y como le eran conocidos sus 
temores, creyendo que aquel hombre era un alguacil, temblando 
de miedo fué a decirles que la justicia estaba a los umbrales. 

Ya pueden imaginar nuestros lectores el pavor que aquella 
noticia provocaría entre los presentes, que, a causa del libro per- 
dido, esperaban de un momento a otro ver presentarse a los cor- 
chetes del Santo Oficio; porque, como decía Luis, ““el llamamien- 
to de la Inquisición, engendraba miedo en cualquiera persona, 
aunque fuera el virrey”, y ya es fácil concebir el que debía en- 
gendrar en aquellos judíos, a quien la conciencia acusaba de ha- 
ber infringido los mandatos de tan terrible tribunal. 


Turbados y palpitándoles con fuerza el corazón, guardaron si- 
lencio. Nadie osaba bajar del altillo a franquear la entrada; pe- 
ro como los toques se repitieran, más imperiosos cada vez, resol- 
vieron abrir, jugando el todo por el todo. Enterándose entonces 
de que no se trataba de nada que fuera en su perjuicio; sino algo 
que redundaba en su provecho, cuando recibieron de manos del 
almotacén o alguacil, dos canastos rebosantes de pan, que les 
mandaba de limosna el corregidor, con los que tuvieron para el 
gasto de ocha días. (?) 

Pero como la tranquilidad había huído para siempre de su 
ánimo, Luis, en previsión de lo que pudiera ocurrir en lo porve- 
nir, y a fin de, llegado el caso, poder escapar de ser aprehendido, 
practicó unas horadaciones subterráneas en la casa de Santiago 
Tlaltelolco, en que su madre vivía, trabajando en tal obra por las 
noches, cuando todo mundo descansaba. Desgraciadamente pa- 
ra él ningún resultado práctico dió tal escalo, como veremos en 
su tiempo y lugar; pero sí lo tuvo, y lamentable, la pérdida del 
librillo, pues Doña Mariana, comenzó a atormentar con ello la 
imaginación, y esto, unido al temor de que su madre y hermanos 
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fueran de nuevo capturados por el Santo Oficio, y a un extraño 
proyecto de su cuñado Antonio Díaz de Cáceres, de contraer con 
ella también matrimonio, según antigua costumbre de los judíos, 
—por lo que viñó Cáceres con un hermano suyo que también pre- 
tendía a Doña Mariana—, hicieron que esta perdiera la razón por 
completo. (*”) 

Recrudeciósele su extraña locura con el fanatismo religioso, 
al punto que arrojaba contra el suelo o a la calle, por las venta- 
nas, cuantas imágenes de santos en su casa encontraba, —y que 
allí tenían los Carvajales por disimular su creencia—, injurian- 
do a los cristianos groseramente, por lo que había necesidad de 
mantenerla encerrada, y aun de amarrarla o encadenarla, para 
que no cometiera actos más graves que pudiesen parar en perjui- 
cio de la pobre loca y de toda su familia. (**) 

Con mayor motivo desde entonces, dice Luis en su autobio- 
grafía, “el intento de su madre y hermanas, era irse, cuanto an- 
tes, a alguna ciudad grande de España, donde no se tuviera sos- 
pecha de la infamia en que vivían””. (*”) 


NOTAS AL CAPITULO XXVI 


(1) Véase proceso de Manuel de Lucena, en el Archivo de la Inquisición 
y autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo. 


(*) Autobiografía antes citada, 

(%) Id. Id. 

(*) Id. Id. 

(*) Id Id. 

(%) Luis de Carvajal, en una declaración rendida en su segundo proce- 
so, afirma que él y Doña Mariana, iban a visitar a Catalina de León; pero, 
por lo que aparece en otros procesos y diligencias, sólo declaró en tal sentido 
por no perjudicar a Justa Méndez. 

(") Autobiografía de Luis de Carvajal. 

(*) Llorente, “Historia crítica de la Inquisición de España”, Tomo Il. 
(*) Autobiografía citada. 

() Declaración de Doña Mariana, en su proceso. 

(*%) Declaraciones de Luis de Carvajal, el mozo, en su segundo proceso. 
(%) Autobiografía citada. 


CAPITULO XXVII 


DE COMO LUIS DE CARVAJAL EL MOZO FUE ESCRI- 
BIENTE DE UN COMISARIO DEL 
SANTO, OFICIO 


Tanto en España como en México, el tribunal del Santo Ofi- 
cio fué siempre celosísimo de sus fueros y privilegios, especial- 
mente en materias de etiqueta y preeminencias en las ceremonias 
públicas; lo que dió origen a multitud de pleitos y a innumera- 
bles competencias de jurisdicción, con casi todas las autoridades 
civiles y eclesiásticas. (*) 

Como las prerrogativas que a los inquisidores les habían con- 
cedido los reyes de España, eran exorbitantes, de ellas mismas 
se prevalieron para cometer los más escándalosos abusos, enfren- 
tándose con toda clase de autoridades. 

El tribunal del Santo Oficio'era tan privilegiado, que ningún 
otro ni ninguna autoridad, podían intervenir en negocios que pa- 
saran ante inquisidores; así se tratara de jueces, gobernadores, 
virreyes y aun del mismo Consejo de Indias, no teniendo los agra- 
viados otro recurso que ocurrir al Consejo de la Santa y General 
Inquisición, el que, como es de suponerse, resolvía siempre los 
negocios en favor de sus dependientes, sin que de sús decisiones 
hubiera apelación alguna. 

En las solemnidades del Santo Oficio, los inquisidores ocu- 
paban lugar preferente al de los mismos virreyes y arzobispos; 
y había un gran número de leyes y reales cédulas, referentes a 
precedencias y etiquetas, cuando las autoridades civiles o ecle- 
siásticas concurrían a tales ceremonias. 

Los excesivos fueros de los inquisidores, dieron origen a un 
sinnúmero de cuestiones de competencia y ceremonial, que siem- 
pre traían al tribunal de la fe, revuelto con los demás; por lo que 
Felipe TI, queriendo cortar de raíz tal semillero de disputas, dic- 
tó algunas disposiciones para evitarlas, pero fueron de poco efec- 
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to. En consecuencia, hubo de celebrarse, con fecha 29 de marzo 
de 1601, una concordia para la buena administración de Justicia; 
la que no puso, fin a las dificultades, en virtud de que no fué res- 
petada por la Inquisición. 

Continuando los abusos de ésta, celebróse una nueva concor- 
día para las Indias Occidentales, nombrándose al efecto dos con- 
“sejeros de la Santa y General Inquisición, a fin de que, unidos a 
otros tantos miembros del Consejo de Indias, después de discu- 
tir las cuestiones necesarias y consultar con el rey, se decidieran 
los puntos controvertidos, como lo efectuaron; sin que por esto 
cesaran ni las cuestiones jurisdiccionales, ni las de etiqueta. ( ) 

Refiriéndose a las colonias españolas, dice Don José Toribio 
Medina: *“*Achaque común de todos los tribunales del Santo Ofi- 
cio establecidos en América fué que desde un principio se enre- 
daran sus ministros y delegados en todo género de competencias 
con las autoridades civiles —sin exceptuar a los mismos V1Fre- 
yes— y aun con las eclesiásticas, inclusos los arzobispos y Obis- 
pos. Prevalidos de las armas que les proporcionaba el ministe- 
rio que ejercían, no tenían miedo a nada ni a nadie, y desde un 
principio se manifestaron dispuestos a atropellar por todo, sin 
respetar ni aun las leyes del reino, ni mucho menos las personas 
de los que se les oponían, denigrándolas cuanto les era posible 
por todos los medios que estaban a su alcance”. (?) 


No tenemos tiempo ni lugar para detenernos a referir los 
triviales asuntos de etiqueta, que los inquisidores convertían en 
cuestiones de estado, ocurriendo hasta al Consejo de Indias y al 
de Inquisición, para que los resolvieran. Las pretensiones de los 
miembros del tribunal de la fe, eran tan grandes, que los de Mé- 
xico escribían: “Importa grandemente que en tierras tan distan- 
tes de la presencia de V. $S., como son las Indias, los ministros 
de la Inquisición sean amparados y favorecidos y que se les haga 
más gracia y merced que a los de Castilla, porque de otra mane- 
ra las justicias harán lance cada día con ellos, y aun en nosotros, 
que tan aborrecidos somos de todos los tribunales. ..”” 

Y en otra carta, los mismos miembros del Santo Oficio de 
México, decían: *“si no tuviésemos experiencia de lo que trabaja- 
mos en las causas de la fe pudiéramos justamente presumir que 
gastábamos el tiempo en competencias y en cansar a V. S., con 
cartas largas en todas las ocasiones?”. (*) 

Una de las cuestiones de ceremonial, se suscitó por aquellos 
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días en el puerto de Veracruz, sobre la prioridad que en la colo- 
cación de asientos en la iglesia, debía de tener el alguacil del San- 
to Oficio sobre los oficiales reales. La discusión se agrió de tal 
manera, que se entabló un litigio, y para activar su resolución, 
hubo de venir a México el comisario del tribunal residente en 
aquel puerto. Eralo a la sazón un fraile franciscano que al lle- 
gar a la capital eligió como alojamiento, mientras se fallaba el 
juicio, el convento de Santiago de Tlaltelolco, perteneciente a su 
orden. 

AMí conoció a Luis de Carvajal el mozo, con quien entró en 
relaciones, simpatizándole por su laboriosidad; pues pasaba este 
lo más del tiempo, como dicho queda, en hacer copias para su pro- 
tector Fr. Francisco de Oroz, que por entonces era director del 
colegio de la Cruz y guardián del convento. 

Tenía el comisario del Santo Oficio un hermano, fraile domi- 
nico, quien, de boca del primero, supo que Luis “escribía y tras- 
ladaba algunos lugares comunes y sermones para los frailes fran- 
ciscanos””; y, como deseaba tener copia de un eartapacio escrito 
por religiosos de la Orden de Predicadores, rogó a su hermano el 
comisario pidiera permiso al director del colegio de Tlaltelolco, 
para que el joven judío fuera quien hiciese tal eopia. 

Cuando más temeroso estaba Luis de ser perseguido, le man- 
daron llamar, a medio día, de parte de Fr. Cristóbal, uno de los 
franciscanos del plantel, con el que, a pesar de que todo el resto 
de la comunidad lo estimaba y trataba amablemente, jamás con- 
versaba ni había cultivado relaciones de ninguna especie. 

Al recibir el recado, preguntó Luis al demandadero que lo 
llevara, quién estaba con el religioso, y como el fámulo contesta- 
se: ““El señor comisario de la Inquisición, mi señor”, Luis tuvo 
por cierto se trataba de aprehenderle nuevamente. 

En tal estado de ánimo, y, como dice el mismo Luis, “con el 
corazón hecho pedazos?””, fué a buscar al fraile, sin esperanzas 
de escapar ni vida ni libertad, ya que le sería imposible huir. En- 
contró a Fr. Cristóbal y al comisario en la portería del convento, 
y no bien el primero le hubo visto, cuando dijo a su acompañante: 


**¡ Helo aquí!””, lo que parecía confirmar los recelos de Luis. 


Entonces, tomó la palabra el visitante, y dijo: ““Subamos a 
la celda”, para, tan luego como los tres en ella se encontraron, 


ordenar al joven judío tomara pluma y papel, y escribiese la car- 
ta que iba a dictar en su nombre. Sabedor el mozo de que el comi- 
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sario era consumado calígrafo, palideció, y lleno de amargura y 
con el pulso trémulo, púsose a la obra, imaginando que aquella 
diligencia no tenía otro objeto que cotejar su letra con la del lí- 
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Facsímiles de firmas tomadas de expedientes inquisitoriales: (6) Miguel López 
de Legazpi. (7) Fr. Gaspar de Carvajal. (8) El Dr. Moya de Contreras. (9) Fr. 
Pedro de Pravia. (10) Fr. Bernardino de Sahagún. 
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bro perdido. Confirmóse más en esta sospecha cuando, apenas 
hubo terminado aquella epístola, recogióla el comisario, que se 
despidió sin añadir una sola palabra. 

Marchóse Luis a 4u casa inquieto y acongojado. Tan pronto 
pensaba en huír como veía la inutilidad de la fuga; pues sí acago 
aquella carta se la había hecho escribir con otro fin, el intentarla 
fuera tanto como declararge culpable, y se denunciaría por gl solo. 

Con tales vacilaciones y temores, pasó Ja noche en vela; pero 
pronto iba a saber el por qué de Jo ocurrido; pues Fr. Pedro de 
Oroz, le explicó que la causa de haberle el comisario mandado 
escribir aquel billete, había gido porgue el fraile hermano de éste, 
supo que Luis era quien les hacía copias de los sermones y otros 
papeles a los franciscanos, y como él tenía un cartapacio que le 
prestara uno de los grandes predicadores de su orden y desea- 
ba que se lo trasladasen, interesóse en conocer la letra de Car- 
vajal, rogando para ello al comisario le enviase un escrito de ma- 
no del joven judío, para averiguar si éste era capaz de hacer con 
toda corrección el trabajo que pretendía. 

Y habiéndole complacido la forma de letra del mozo, man- 
dóle hacer la copia por conducto del padre Oroz con lo que por - 
entonces cesaron todos los temores de aquél, 

Mas si por esta parte quedó tranquilo, su nueva tarea, unida 
a las que para su protector ejecutaba, y a las labores del colegio, 
absorbía de tal manera su tiempo, que ninguno le quedaba para 
entregarse al estudio; por lo que andaba siempre triste y desa- 
sosegado. 

Fué por entonces cuando, por habérselo escrito participán- 
doselo, tuvo noticias ciertas de gue su enñado Jorge de Almeida, 
era llegado a la corte de Madrid. Comunicábale al mismo tiem- 
po éste, haber conseguido en el Supremo Consejo de Inquisición, 
la libertad absoluta tanto de Luis como de Doña Francisca de 
Carvajal y de sus hijas; y que si no se recibían aún en México 
despachos dando cuenta de aquella gracia, ello era solamente de- 
bido a que todavía estaba en Madrid pendiente el pago de la can- 
tidad que por derechos correspondía. 

Almeida estuvo en la corte tres años y medio, para obtener el 
indulto. Tan luego como Luis conoció estas noticias suplicó al frai- 
lo a quien servía de amanucnse, intercediera con objeto de lograr 
permiso del Santo Oficio, para recoger limosnas, y con ellas sa- 
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tisfacer los derechos requeridos y alcanzar así gu absoluta liber- 
tad y la de su madro y hermanas, 

Varios fines perseguía Luis de Carvajal al solicitar aquella 
licencia, como eran: despistar a la Inquisición, tener descanso 
para entregarse a su religión, y aun el poder escapar en caso 
de que se tratara de aprehenderlo. 

Fácilmente obtuvo el deseado permiso, por seis meses, para 
reunir de caridad la suma que reclamaba la Inquisición; pero, 
cuando quiso hacer uso de él, se le presentó la dificultad de que 
no terminaba aun el traslado del cartapacio del fraile dominico. 
Entonces, arregló con el rector del colegio de Tlaltelolco, que co- 
mo dejamos dicho lo era su confesor Fr. Pedro de Oroz, que a 
costa del mismo Luis se le proporcionaran cuatro amanuenses 
indios del establecimiento, para que concluyesen la copia; pero 
repentinamente, el hermano cambió de parecer, sin causa justifi- 
cada, y, a pesar de su natural bondadoso, mostróse duro de cora- 
zón, diciéndole: “No. No os habéis de ir de aquí, ni es justo que 
lo hagáis, hasta que acabéis de trasladar el cartapacio del inqui- 
sidor. Bueno estaría que habiéndose conseguido la licencia ha- 
gáis ahora burla de él y dejéis el trabajo pendiente”. 

Desesperado con esto el infeliz ju- 

dío, pues además de que su protector 
no admitía razones, a él, por su parte, 
no se le ocultaba que si el trabajo hu- 
biera de hacerlo de su puño y letra, 
pasaríanse más de los seis meses y la 
licencia no le sería de ningún prove- 
cho. 
- Tragando bilis, pero poniendo, co- 
mo vulgarmente se dice, a mal tiempo 
buena cara, guardó silencio, recordan- 
do que al fin y al cabo no era más 
que un mísero cautivo, por lo que no 
le quedaba otro recurso, contra aque- 
lla injusticia, que recibirla con humil- 
de corazón y llorar sus trabajos, co- 
mo lo hizo. 


Empero, el mismo día y hora en 
Cruz de hierro usada por los peni- a e Le 1 
tenciados, que se encontró en la que se vió tan amargado A que a 
Plaza de Sto. Domingo de México. fraile se le mostró tan endurecido, 
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Dios, si hemos de creer lo que cuenta Luis, se encargó de resolver 
la grave dificultad en que se encontraba. 

En efecto, al atardecer, se presentaron en el colegio dos pa- 
jes de parte del señor comisario del Santo Oficio, diciéndole, de 
parte de su ario, mandara el cartapacio con la copia en el estado 
en que se encontrase; porque el predicador que lo había presta- 
do se marchaba para Puebla. 

Cesó con esto todo embarazo para salir del colegio, y el mis- 
mo Fray Pedro de Oroz, ereyendo ver en aquel suceso la mani- 
fiesta voluntad del Altísimo, quedó pasmado y resolvió ayudar 
y favorecer a Luis para que sin demora pudiera recolectar la can- 
tidad que necesitaba, y conseguir su libertad. 

_ A tal propósito, habló con el provincial de los franciscanos 
contándole lo ocurrido, y éste mandó decir al mozo con algunos 
frailes, que si se resolvía a ir él personalmente a recolectar las 
limosnas, daríale una patente para toda la provincia, muy favo- 
rable a su persona, con objeto de que todos los conventos le acu- 
dieran y favoreciesen; y aceptada la merced por el judío, le expi 
dió el documento en los términos que Luis quiso redactarlo. (*) 

Valiéndose de la misma influencia del rector del colegio de 
Santiago, por mejor decir de Santa Cruz de Tlaltelolco, o de otras 
de que no hace mérito, Luis logró asimismo que el provisor del 
arzobispado se interesara por su persona, y le diese cincuenta 
cartas de recomendación muy benévolas, dirigidas a varios de los 
personajes más influyentes de la colonia, las que permitió que 
Carvajal redactara como mejor le plúgo. Que este era un hom- 
bre hábil, muy sugestivo y que sabía, cuando quería, hacerse sim- 
pático a todo mundo, nos lo demuestran, no lo dicho tan sólo, si- 
no que consiguió también del gobernador del arzobispado, que la 
licencia otorgada por seis meses, se le modificara en el sentido 
de que fuera indefinida, y, además, que por mediación de aquella 
misma influencia, el provincial de los agustinos le diera otra 
carta más, muy propicia, para todos los conventos de su or- 
den. (*) 

No satisfecho con tantas y tan buenas recomendaciones, in- 
tentó obtener una del virrey en persona. La pretensión parecía 
imposible; pero, a efecto de conseguirla, se valió del mismo Fr. 
Pedro de Oroz, que se mostraba satisfechísimo, tanto de su com- 
portamiento como del de toda la familia Carvajal, cuyas desven- 
turas era el primero en deplorar, procurando por todos los me- 
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dios posibles aligerarlas. Al religioso se debió, pues, que el vi- 
rrey, movido también a piedad, no le diera sólo una carta, sino 
veinticinco, para diversas personas. (”) 

Decimos que Fr. Pedro de Oroz procuraba ayudar a los Car- 
vajales, y es tan cierto, que, además de todo lo que hemos dicho 
llevaba hecho en su favor; al 
levantarse, con fecha 28 de fe- 
brero de 1591, una información 
para demostrar habían cum- 
plido con las penitencias que 
les impuso el Santo Oficio, se 
presentaron como testigos Pr. 
Rodrigo de Santillán, guar- 
dián entonces del convento de 
Santiago Tlaltelolco, y el ya di- 
cho Fr. Pedro de Oroz, confe- 
sor de la familia, a quien la 
había encargado el Santo Ofi- 
cio de la Inquisición. Ambos 
declararon que los reos habían 
vivido con toda honestidad y . 
recogimiento y buen ejemplo, 
oído misa y sermones, confesa- 
do y comulgado; y que creían 
ellos y los demás sacerdotes 
del convento, en su conversión 
y penitencia, y estaban verda- 
deramente edificados al ver la 
vida que llevaban. (*) 

Aparato para dar garrote. Museo Con la rara habilidad de to- 
Nacional. dos los judíos para sacar pro- 
vecho y explotar las peores si- 
tuaciones, Luis de Carvajal, el mozo, comprendió luego el enorme 
partido de que la suya le sería dable obtener, y que podía orga- 
nizar un verdadero negocio con aquella autorización para implo- 
rar la caridad; por lo que, no conforme con las recomendaciones 
logradas, hizo los arreglos necesarios para que algunos hebreos 
amigos suyos, como Juan de Cassal y Sebastián de la Peña, le 
ayudaran a colectar las limosnas para el rescate de sus hábitos 
y de los de su madre y hermanas. (”) 
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Era el segundo de los citados, natural de San Juan de la Pe- 
ña, del obispado de Lamego en Portugal, tratante, de veintitrés 
años de edad, habitual concurrente y comensal de los Carvajales ; 
porque, como se hallaba en malas condiciones pecuniarias, con 
frecuencia comía y aun dormía en ella, acompañando a Luis y al 
resto de su familia, en sus devociones también. (*) 


NOTAS AL CAPITULO XXVII 


(*) Véanse, sobre competencias, Llorente y Medina; así como las leyes 
que sobre concordia se dictaron. 

(*) Llorente, “Historia Crítica de la Inquisición en España”. Capítulo 
XXVI, artículo Il. Competencias escandalosas de jurisdicción. Toro Alfonso, 
“Historia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación”, página 383 y si- 
guientes. 

(*) Medina J. Toribio, “Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Im- 
quisición en México”. Capítulo V. El Santo Oficio y las Autoridades. 

(*) Op. cit. Cap. citado. 

(*) Casi todo lo anterior, con ligeras modificaciones tomadas de otros 
documentos, pertenece a la autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo. El pro- 
vincial de los franciscanos, en la época de que habla el texto, era, según puede 
verse en la obra de Vetancourt titulada “Menologio Franciscano”, Fray Do- 
mingo de Arízaga. En la “Crónica de la Provincia del Santo Evangelio de Mé- 
xico”, es dable conocer la gran extensión que ésta alcanzaba, por los tiempos 
de que tratamos. 

(*) Autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo. 


(O) Id. 1d. 

(*) Véanse los testimonios de los frailes, en el proceso que le formó la 
Inquisición a Doña Mariana Núñez de Carvajal. 

(*) Autobiografía y segundo proceso de Luis de Carvajal, el mozo. 

(**) Proceso últimamente citado. 
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CAPITULO XXVIII 


DE LA VIDA ERRANTE DE LUIS DE CARVAJAL Y DE 
COMO LOGRO QUE LE QUITARAN 
EL SAMBENITO 


Provisto de tan valiosas recomendaciones para las principa- 
les autoridades civiles y eclesiásticas y vecinos preeminentes de 
la Nueva España, Luis de Carvajal, después de cuatro años de 
angustias y aflicciones no interrumpidas, comenzó una vida nue- 
va, errabunda y aventurera como la de un gitano. 

Veíase al fin libre, enteramente libre, más aún que, cuando 
siéndolo de nombre, se encontraba ligado por los prejuicios socia- 
les del rango y de la clase a que pertenecía. Ahora que era un 
miserable, un penitenciado del Santo Oficio, infame de derecho, 
no estaba de hecho sujeto a las órdenes de nadie, podía aspirar el 
aire a plenos pulmones, ir a donde le viniera en gana; ahora que 
había renunciado a todo, todo lo tenía, sustento y alojamiento se 
lo daban de caridad, y del dinero recogido no había quien le pi- 
diese cuentas. Con su sambenito a cuestas, un ligero hatillo y sus 
cartas de recomendación, comenzó a mendigar por las cercanías 
de la ciudad de México, con éxito extraordinario, pues la tierra 
era rica y abundante en mantenimientos, y los vecinos piadosos 
por naturaleza. Además, ni quien se negara a obsequiar cartas 
de recomendación tan amplias, provenientes de las más altas au- 
toridades civiles y eclesiásticas de la Nueva España; tratándose 
de una obra de caridad, como era el contribuir a la completa li- 
beración de un fanático judío, que, gracias a las enseñanzas de 
la iglesia, habíase convertido en fiel cristiano que cumplía con to- 
dos los mandamientos de Dios y de su iglesia. Tales eran los pen- 
samientos de aquellas buenas gentes, con que las limosnas menu- 
deaban: dinero en abundancia, omisión hecha de gallinas, quesos, 
maíz, legumbres y otras muchas provisiones de boca. (*) 


112 ALFONSO Toro 


e += 


Además, para evitarse disgustos y molestias con sus conoci- 
dos o con algún católico fanático, en sus viajes, mientras transi- 
taba por los caminos, llevaba un ferreruelo por encima del sam- 
benito, y unos anteojos, disfraz que le servía para tender la mano 
sin ruborizarse y evitar que lo miraran con repulsión como peni- 
tenciado; y sólo al llegar a las poblaciones, donde era fácil pn- 
diera topar con un alguacil o familiar del Santo Oficio que lo de- 
nunciase, volvía a descubrir el hábito ostensiblemente. De esta 
suerte 'sorprendiólo su amigo Manuel de Lucena, en septiembre 
de 1594, cuando Luis se eneaminaba a las minas de Pachuca. (5) 

Durante estas peregrinaciones, Luis no sólo se relacionaba 
con los judíos conocidos suyos, sino que, siempre que podía, prae- 
ticaba los ritos de su religión. Catalina Enríquez, mujer del cita- 
do mercader Manuel de Lucena, vecina de Pachuca, de treinta 
años de edad, portuguesa de origen, aunque educada en Sevilla, 
declaró con fecha 19 de enero de 1595, en el segundo proceso que 
formó la Inquisición a Luis de Carvajal como reincidente: que es- 
tando parida en Pachuca, hacía seis años, entraron en su aposen- 
to Antonio López, Baltazar Rodríguez, Luis de Carvajal y Fa- 
vián Granados, y se pusieron a leer un libro en que había varios 
pasajes de la Biblia en romance; que en la Pascua fué Luis a la 
casa de la declarante, a posar, y que una india criada suya le vió 
envuelto en una capa y con sombrero, rezando himnos, hincado 
de rodillas. Expuso asimismo que en septiembre del año de 1594, 
visitó también el citado Luis a Pachuca; pero que no posó en su 
casa, porque su marido dijo que se murmuraba en el lugar, por 
lo que se fué al pueblo de Tilcuautla, de donde remitió a su mari- 
do un billete, comunicándole que de allí a dos días era el día gram- 
de del Señor, que le enviase de comer; por lo que al siguiente le 
mandaron una cajeta, pan y candelas, para que pudiera ayu- 
nar. (*) 

La susodicha, agregó que Luis de Carvajal era muy amigo 
de su marido, de Clara Enríquez y de Justa Méndez, y que Luis 
y Clara su tía, hacíanse regalos; que tanto una como la otra, fue- 
ron a celebrar la pascua, una vez, a casa de los Carvajales, co- 
miendo, a falta de pan cenceño y cordero, tortillas de maíz y ga- 
llinas; que Catalina Enríquez fué en esa ocasión a las ancas de 
una mula de Tomás de Fonseca, y Justa a las ancas de un caba- 
llo de Manuel de Lucena; que Doña Catalina de Carvajal, mujer 
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de Antonio Díaz de Cáceres, se presentó en la casa de Clara En- 
ríquez el Jueves Santo, y les dijo que venía tanto por verlas cuan- 
to por celebrar la pascua, como lo hicieron, conviniendo luego to- 
dos en ir a acabar su celebración, el viernes, a casa de Luis de 
Carvajal, donde comieron pan cenceño, gallinas y fruta; y que, 
levantados los manteles, el joven judío mandó cerrar las puertas 
y leyó en un librito, sobre la pascua, más de una hora, que allí 
permanecieron todos los visitantes hasta la oración, en que tra- 
jeron a las mujeres a sus casas los mismos que las habían lle- 
vado. (*) 

El mismo Luis de Carvajal, en la audiencia de 14 de agosto 
de 1596, segundo proceso que le formó la Inquisición, convino 
que había celebrado ritos judaicos con otros hebreos; pues cuen- 
ta que cuando pedía limosna para rescate del hábito, durante 
quince días anduvo acompañándole Pelayo Alvarez, habiéndose 
reconocido ambos como judíos y tratado muchas cuestiones de la 
Biblia; y que como Luis reconviniera a Alvarez, porque no guar- 
daba la ley de Moisés, contestóle éste: '“Ponedme en Ronda, si 
queréis que os responda”, dando con ello a entender que lo pu- 
siera en una judería de Italia, o de otro lugar donde no corriera 
peligro, y veríalo obrar de otra suerte, no sin reprender luego a 
Luis, en virtud de que se guardaba de comer algunos manjares 
prohibidos, y de que ayunaba, diciéndole había de venir algún día 
el pagadero y pesárale de ello. (*) 

Algunas veces, al encontrarse varios ¡judíos reunidos con 
Luis, hacían burla y escarnio de los ritos eristianos. Así, una 
noche que se juntaron en una posada Carvajal el mozo, Marco 
Antonio y Miguel Hernández, estuvieron remedando a los sacer- 
dotes católicos cuando decían misa, mofándose de ellos, y ponién- 
dose Marco Antonio, por casulla, la enjalma de una bestia. (*) 

Otro de los judíos a quien Luis trató en aquellas andanzas, 
fué un tal Carrión, a quien denunció en su segundo proceso, al 
efectuarse la audiencia de 14 de octubre de 1596, (*) 

Por la importancia que este encuentro de Luis de Carvajal 
con Carrión tuvo, así como también porque nos da una idea de 
la vida que llevaban algunos judíos en estancias, minas y ran- 
cherías alejadas de los grandes centros de población y de los ca- 
minos principales, se nos permitirá que, aun a riesgo de cansar 
Carvajal 11.—8 
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a nuestros lectores, reproduzcamos casi íntegra la declaración de 
Luis de Carvajal al respecto. 


En aquella coyuntura, expresó que un tal Carrión, que le die- 
ra unos quesos de limosna cuando la recogía para rescatar el há- 
bito, y que vivía en una estancia a una legua de Pachuca, a don- 
de llegó a caballo a la casa de Lucena, llevando natillas y quesos, 
contóle cómo conoció al médico judío, Licenciado Manuel Mora- 
les; cómo había sido muy de su casa, y cómo le calzaba gratis a 
él y a todos los suyos; porque Carrión era en México zapatero, y 
que así lo hacía porque era judío. Añadió Luis, que un día Ca- 
rrión le invitó a comer; pero que él se marchó, so pretexto de que 
iba a Pachuca a cobrar, dejando allí un caballo con un chichimeca 
que llevaba sus alforjas, en un paraje que estaba pasando un 
arroyo, donde Luis se bañó, lugar en que había un caserío de in- 
dios; que entonces, habiéndolo visto Carrión, comprendió se iba 
allí por ayunar el día grande del Señor, y al siguiente le mandó 
un mulato, y aun su hijo pequeño, con una cestilla con uvas, hue- 
vos asados, y unas tortillas de maíz hechas con manteca de vaca, 
y unas tunas, a decirle que estaba muy enojado por haberse sali- 
do de su casa y que le rogaba que luego se volviera. 

Al día siguiente, que fué Luis de Carvajal a ver a sus caba- 
llos en la estancia, encontróse a Carrión, quien le riñó de nuevo 
por no haberse quedado en su casa; pero él se excusó, asegurán- 
dole haberse ido para celebrar el día grande del Señor con toda 
quietud, a lo que aquél replicó que en buena hora, pero que pasa- 
do el ayuno fuera a cenar a su casa, ““y habiendo estado éste —di- 
ce Luis de Carvajal en su declaración—, en el dicho caserío desde 
medio día hasta el viernes en la noche, ya salidas las estrellas, 
se vino éste a casa del dicho fulano Carrión donde halló al tenien- 
te de Ochupa, que había venido a buscar unos indios que se le ha- 
bían huído, e hizo allí noche y cenó con ellos y la mujer del Carrión 
y otros dos y les dieron de cenar cosas de Viernes y natas con azu- 
car y torta de huevos y otras cosas, las que no tomó por temor 
que tuvieran manteca, y quedó muerto de hambre, de suerte que 
después de acostados y apagadas las candelas, se vió obligado a 
levantarse a comer de sus alforjas””. 

Al otro día, sábado, holgó Luis y vió a Carrión dirigiendo 
una cerca, detrás de su casa, para que no entrase el agua, y como 
le riñese por trabajar en sábado, dijo que en su casa comía man- 
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Virta del fondo ómilad de la Sala del Gran Sanhedbrin. 


Tomado de un curioso impreso hecho en México, por Cancelada en 1808, sobre 
los judíos, 


116 ALFONSO Toro 


teca y trabajaba el sábado para no ser sentido, y sólo en su co- 
razón guardaba la ley de Moisés. Añadió Luis que el domingo 
se vino a México, y Carrión y los suyos, a un pueblecillo en alto, 
a una legua de la estancia, a oír misa. Y en la audiencia de 15 
de diciembre, el mismo Luis, declaró: que había reprendido a Ca- 
rrión por excusarse de guardar la ley; porque la disculpa que da- 
ba era herética, y se lo probó con unas redondillas que le dió el 
Licenciado Morales, compuestas por un gran doctor de la ley, sue- 
gro del licenciado, padre de su mujer, que murió quemado en la 
Inquisición de Lisboa. Esas coplas, dicen así: 


““Osen otros responder 
No es tiempo de bien obrar, 
pues sin algo merecer 
¿cómo se puede hacer 
que tal tiempo ha de llegar? 


Yo tengo por herejía 
posar el entendimiento. 
en tan torpe atrevimiento. 
y aquel que en tal confía 
es para su perdimiento. 


Y querer coger aceite 
sin plantar el olivar 
venirle ha por eso mal 
y sin ganado, deleite 
de leche es mala señal 
y el que no siembra la viña 
y la osa vendimiar, 
no piense bien esperar 
que el que vive en rapiña 
a la horca va a parar. 


Y el que no siembra en la tierra 
sin plantarla con sudor 
quiere gustar su sabor 
morirá en la justa guerra 
a manos del plantador. 
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4 Así que es cosa errada 

, contra Dios omnipotente 

: pedirle el hombre posada 

¿ dentro en su santa morada 

si no le fuere obediente... ete. (*) 


Carrión convino con Luis en que era malo lo que hacía; pero 
añadiendo que el temor de ser preso deteníale de obrar de otra 
manera, y que si casó con su mujer, fué por ser hija de judío y 
muchacha, para verse libre de hacer su voluntad, como en efecto 

sucedió. Quedóse Luis dos días más en la casa de Carrión, y du- 

rante ellos trataron largamente de cómo observaban la ley de 
Moisés el Licenciado Morales y sus gentes. 

Además, en Pachuca, juntamente con los Enríquez, los Ro- 
dríguez, y Manuel de Lucena, había celebrado Luis el ayuno de 
la reina Esther, tres días consecutivos. Curioso es hacer notar, 
que de toda la familia Enríquez, sólo dejó de concurrir Pedro de 
este mismo apellido; quien, a pesar de ser judío, había entrado 

. fraile descalzo en la orden de Nuestra Señora del Carmen, de cu- 
yo convento era el cocinero que guisaba a los religiosos. (*) 

Añadió Carvajal que, en otra ocasión, él ayunó diez días an- 
tes del grande del Señor, viniendo de Zimapán a la estancia de 
Carrión y que un miércoles antes comió en Octupan, para ayunar 
jueves y viernes. (*”) 

El oficio de demandador era tan productivo, que casi de dia- 
rio volvía Luis a su casa cargado de dinero y mercancías, y bien 
pronto reinó en ella la abundancia. 

En todos los conventos y en muchas de las moradas de los 
vecinos principales, ofrecíanle a Luis comida y alojamiento; pe- 
ro casi siempre, temeroso de verse obligado a pecar comiendo 
manjares prohibidos, o, lo que era peor, hacerse sospechoso en 
caso de negarse a catarlos, rehusábase cortésmente a sentarse a 
la mesa. No pocas veces ocurría dejara los albos manteles, la ri- 
ca vajilla, los bocados suculentos y la amable compañía, para mi- 
tigar su apetito con un mendrugo de pan y algunas frutas, entre 
las bestias de un corral; “teniendo por mejor, como él dice, co- 
merlo entre los caballos con limpieza, que sin ella en la mesa de 
los enemigos regalados”. (*) 

Dos meses aproximadamente duraron las excursiones del 
mozo por los pueblos de los alrededores de la capital, y durante 


. 
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ellas, como dejamos dicho, recogió dinero y mercancías en abun- 
dancia. Al cabo de ese tiempo, receloso siempre de ser aprehen- 
dido, antes de volver definitivamente a la casa de su madre, pro- 
curó allegarse noticias de si el librillo había aparecido y de si lo 
buscaban a él los alguaciles del Santo Oficio. Para saberlo, fué 
a alojarse a casa de su hermana Doña Catalina, la esposa de An- 
tonio Díaz de Cáceres, que vivía con éste y la hijita de ambos; 
y como le preguntara las novedades ocurridas en su ausencia, 1n- 


formóle haber estado a buscarle en el domicilio de Doña Fran- 


cisca, un hombre que se llamaba paje del alguacil mayor de la 
Inquisición. 

Semejante nueva, aterrorizó a toda la familia Carvajal. Dn- 
daba Luis si le convendría más ocultarse o huír; pero, cambian- 
do luego de parecer, tomó la resolución de presentarse en la casa 
de su madre, arriesgando el todo por el todo, y allí se enteró de 
que no se trataba sino de una falsa alarma. 

El producto de la colecta hecha en dos meses por el joven he-' 
breo para redimir los hábitos, alcanzó a la suma de ochocientos 
cincuenta pesos, recogidos con la mayor facilidad. 

En tal estado las cosas, llegaron a la familia Carvajal, noti-, 
cias de Jorge de Almeida, quien les participaba haber alcanzado 
del Consejo de la Suprema Inquisición, les concediera, no sólo la 
libertad, sino la rehabilitación más completa; a lo que mucho con- 
tribuyeran los buenos informes de los frailes de Santiago Tlalte- 
lolco, Fr. Pedro de Oroz y Fr. Rodrigo de Santillana. Al recibir 
tan gratas nuevas, Doña Francisca, que había estado a punto de 
morir de una grave enfermedad, acabó de restablecerse, y parecía 
como que resucitaba del regocijo. (*?) 

El jueves 6 de octubre de 1594, cuatro días antes de que lle- 
gara la novedad del arribo de las provisiones de libertad respec- 
tivas, vino un portero del Santo Oficio a llamar a los Carvajales, 
de parte de los señores inquisidores; con lo cual se vieron en el 
más urgente y amargo aprieto que imaginarse pueda. Sólo llan- 
tos y lamentaciones oíanse en aquella casa; pues que se imagina- 
ban ya presos de nuevo, y en manos de los temibles y despiada- 
dos verdugos. Afortunadamente, aquel llamamiento tenía sólo 
por objeto la ratificación de sus declaraciones, respecto a los pró- 
fugos Baltazar y Miguel, por tratarse de hacer la estatua del pri- 
mero para quemarla en el patíbulo, según la práctica que el San- 
to Oficio seguía en lo que ve a los reos que de sus garras escapa- 


A 
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ban. Ratificados, pues, todos en sus dichos, quedaron en liber- 
tad; volviendo luego a casa, donde celebraron el suceso con him- 
nos y cánticos al Dios de Israel. (*?) 

A principios de octubre, Domingo Coello, portugués pobre, 
que había venido en la flota, fué a pedir albricias a la familia, 
por traerle la libertad de los sambenitos, Ruy Díaz y Diego Díaz, 
que arribaran embarcados en la misma nave que aquél; y, con tal 
motivo, Coello estuvo posado en casa de log Carvajales. Eran 
los Díaz, hebreos que habían vivido en Italia, en las juderías de 
Roma y Florencia; y Jorge de Almeida, que los viera en Madrid, 
valióse de su conducto' para remitir los documentos de libertad 
de su suegra y cuñados. (**) 

Las provisiones de libertad de Luis, Doña Francisca y sus 
hijas, trájolas la flota que llegó a la Nueva España en septiembre 
de 1594, cuando ya el primero tenía recogido en limosnas lo nece- 
sario para pagar el precio de ellas, por lo que pudo hacerlo sin di- 
lación; pero, como buen judío; no lo efectuó así, para seguir explo- 
tando su situación. : 

El costo de todas las operaciones para librarlos de los sam- 
benitos, fué de trescientos veinticinco ducados de Castilla. (*”) 

Y el lunes, primero de octubre de 1594, llególes por fin a los 
Carvajales la provisión de su libertad, lo que fué de gran alegría, 
no sólo para ellos, más aun para todos sus amigos y conocidos; 
pero no les quitaron los hábitos sino hasta que movió Dios a un 
vecino rico a que los fiase por ochocientos cincuenta pesos, canti- 
dad por la que los esperaron los inquisidores, en virtud de haber 
pagado Luis desde luego cuatrocientos veinte pesos, dle lo que re- 
cogieron de limosnas, siendo el plazo para cubrir aquella suma, 
el de ocho meses. A la postre quitáronles log sambenitos, el 24 
de dicho mes y año. 

Para que los relevaran del uso de los hábitos, hubieron de 
ir el lunes 24 de octubre, según costumbre, ante el primer inquisi- 
dor, donde se legs dió lectura a las órdenes de la Suprema; y des- 
pués de eximirles de los sambenitos, mandaron colgar éstos, con 
el nombre y sentencia de cada uno de los condenados, en la iglesia 
mayor, bajo la nota de judaizantes, reconciliados, quedando todos 
en completa libertad, y reintegrados en sus derechos, (**) 

Durante el primer proceso formado por la Inquisición a los 
miembros de la familia Carvajal, Doña Mariana y la pequeña 
Anica, que en un principio quedaron libres por ser menores de 
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Anverso y reverso de una inscripción labrada en piedra que se encontró en las cárceles de la Inquisición de México, 
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edad, fueron al fin aprehendidas. Y la última, una niña, ence- 
rrada en las cárceles secretas del Santo Oficio, para ver si por 
medio del terror se conseguía que denunciara a su madre y her- 
manos. 

Con crueldad mayor que la de las fieras, no contentos con so- 
meter a la pobre criatura a constantes interrogatorios, llegaron 
los inquisidores a amenazarla con el tormento; pero, como Ánica 
estaba bien instruida de lo que debía responder, nada pudieron 
lograr de sus labios, que les aprovechase para sus siniestros fines. 

A pesar de ello permaneció, ésta, presa, apartada por comple- 
to, durante dos años, de su madre y hermanas, a las que sólo se 
le permitió ver durante ese tiempo contadas ocasiones en que la 
alcaidesa de la cárcel, como por gracia, la llevaba a visitar a Do- 
ña Francisca. 

Aquellas cortas entrevistas no conseguían sino exacerbar el 
dolor de la madre como el de sus dos hijos, que sentían gran aflic- 
ción y desconsuelo, al considerar a la inocente niña separada de 
ellos; mas, para nadie eran tan penosas aquellas conversaciones, 
como para la desventurada progenitora, a quien resultaba tan las- 
timera la partida, que no cesaba de derramar abundantes lágri- 
mas y de rogar a Dios, con grandes ansias, le permitiera tener 
algún día a Anica libre y al lado suyo, como al fin sucedió. 

En efecto, cuando transcurrieron los dos años de penitencia 
que señalara el Santo Oficio, Doña Francisca y sus hijas supli- 
caron ahincadamente a los inquisidores les entregaran a la pequeña, 
lo que concedieron después de las ceremonias reglamentarias para 
quitar los sambenitos y levantar las penitencias. Anica fué pues- 
ta en manos de Doña Mariana, en los precisos momentos en que 
ésta, aconsejada por Doña Francisca, su madre, iba a hincarse de 
rodillas ante los inquisidores, para solicitar su devolución; y las 
tres hermanas, Doña Isabel, Doña Mariana y Anica, llegaron jun- 
tas al hogar materno, en completa libertad y colmadas de ale- 
gría. (17) 

A pesar de los muchos peligros que los Carvajales habían 
corrido, de las persecuciones, tormentos y cárceles que hubieron 
de soportar por su religión, no fueron por ello más prudentes en 
lo sucesivo; pues su fanatismo los arrastraba, sin excepción, pero 
muy especialmente a Luis, a cometer las más graves impruden- 
cias, no recatándose gran cosa para alabar y ensalzar su credo y 
celebrar algunos ritos, entre gente que acababan de conocer. 
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Refiere Sebastián de la Peña que una noche en Tasco, poco 
antes de la época de que vamos tratando, en casa de Tomás de 
Fonseca, el declarante, Luis de Carvajal, Sebastián Rodríguez, 
tratante en mercaderías de España y China, y el dueño de la casa, 
en un aposento alhajado con dos camas —disponiéndose a dormir 
en una de ellas Rodríguez y Luis de Carvajal, y en la otra el de- 
clarante y Fonseca—, estuvieron todos tratando de cosas refe- 
rentes a la ley de Moisés; y al día siguiente, después de comer, 
montaron a caballo y siguieron discutiendo de lo mismo, sazón en 
que Fonseca, exclamó: ““A fe que quien en el Santo Oficio negare 
tres acusaciones del fiscal, que ha de tener muchísimo ánimo!” (*) 

Algunos días después de que les quitaron los sambenitos a los 
Carvajales, fué la hermosa Justa Méndez, acompañada de su ma- 
dre Clara Enríquez, a darles el parabién a Doña Francisca y sus 
hijas. 

En tal ocasión, siendo sus visitantes igualmente judías, se 


pusieron Luis y su progenitora a bailar sin reparo, cantando una 
redondilla, que decía : 


““Cantemos con alegría 
Alabanzas al Señor...?? 


En seguida rezaron *““el Amida””, oración judaica en que se 
pide a Dios todas las cosas que tiene prometidas a sus fieles, y 
que comienza así: ”"Bendito tú, Adonai, Dios de Abraham, Dios 
de Isaac, Dios de Jacob, etc...”” (**) 

El contento que todos tenían por su libertad, vinieron a amar- 
gárselo a los Carvajales nuevos dolores, como para demostrar que 
en este mundo no puede haber dicha cumplida. Esto, que quizá a 
otros les hubiera hecho vacilar en su fe, lo atribuye Luis a mise- 
ricordioso castigo de Dios; ““porque como a frailes pecadores, 
dice en su autobiografía, siempre en esta vida hemos menester del 
pan y del palo, que es aquello; porque el santo profeta regalaba 
al Señor Dios, que él dijo: ““Virga tua et baculus tuus, ipsa me 
consolata sunt.?”” (*”) 

A Anica, le vino un mal de garganta, a manera de esquinen- 
cia, que le duró más de ocho meses; por lo que hubo necesidad de 
darle dos lancetadas por dentro de la garganta, a consecuencia 
de las cuales quedó casi tullida y perdió el habla, de tal suerte 
_que los primeros meses apenas si algo se le entendía, y eso con 
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grandísima dificultad. La única que mejor acertaba a compren- 
der o, por mejor decir, llegaba a adivinar lo que hablaba, por la 
costumbre de estar con ella a s8u cuidado, era su hermana Doña 
Leonor, y es así como le servía de intérprete con médico y ciru- 
jano; pues jamás llegó a sanar de aquella enfermedad, por más 
cuidados que se le prodigaron. (”) 

Mayores aun fueron los sufrimientos de Doña Mariana Nú- 
ñez de Carvajal, que por entonces tenía dieciséis o diecisiete años 
de edad. Desde muy pequeña había dado muestras de extrava- 
gancia, abrazando la ley de Moisés con un fervor extraordinario. 
Viviendo aún su familia en el Pánuco, dió en cortarse los cabellos, 
porque, aseguraba, quería meterse monja; y quizá llevara delan- 
te su proyecto, a no ser porque su hermana Doña Isabel, a quien 
Doña Francisca encomendó su educación, convencióla de que en 
la religión mosaica no existían conventos de mujeres, y que tomar 
el hábito e irse al infierno, fuera todo uno. 

Llegada la familia Carvajal a México, internaron a Doña 
Mariana en el Colegio de Niñas, más que para completar su edu- 
cación, para evitar molestias a Doña Isabel, por quien la pequeña 
había concebido mortal antipatía, que parece duró toda su vida, 
pues en las declaraciones rendidas por Doña Mariana ante los 
inquisidores, dice que ella y la citada Doña Isabel, no podían ver- 
se, y que ésta, desde que enviudó, perdió el juicio, haciéndose in- 
soportable a su madre y hermanos por sus excentricidades, al 
grado de huir todos de ella. 

Doña Mariana estaba bien instruida en su credo, y tanto, que 
su hermano Luis afirmaba sabía no menos que él sobre el parti- 
cular. Su retentiva, además, tocaba los límites de lo prodigioso. 
Recitaba de memoria gran parte de la Biblia; conocía al dedillo 
las vidas de muchos personajes del Antiguo Testamento, las que 
repetía a su madre y hermanos; entonaba coplas y plegarias de 
varios autores, o compuestas por Luis y Baltazar, y decía de co- 
rrido las oraciones de Manasés, Esdrás, Tobías, Judith, Esther, 
Mardoqueo, Salomón, Baruch, Daniel y de'los mozos en el horno 
de Babilonia, así como el cántico de Moisés. Sabíase también de 
memoria, en latín, gran parte del Salterio, el oficio de difuntos y 
la lección de Job, al igual que los mandamientos de la ley de Dios 
en coplas portuguesas; de las que por curiosidad transcribimos 
la primera, tomándola de su proceso. Dice así: 
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Eu so tu Deus y senhor 
que con poder infinito, te liberte de Egipto 
donde vivías con dolor y ásperamente aflicto...”” 

No sólo era Doña Mariana mujer leída en el Antiguo Testa- 
mento, sino que lo enseñaba a otras personas. Aparte de eso, tan 
celosa observante de su religión, que celebraba la pascua con pan 
cenceño, y, a más no haber, con tortillas de maíz. Guardaba el 
sábado vistiendo de limpio con sus mejores ropas, interrumpiendo 
todo trabajo y rezando salmos y la oración de los difuntos; en- 
cendía el candil, que dajaba arder hasta extinguirse. Ayunaba, 
no sólo el día grande del Señor, sino todos los lunes y Jueves, y 
guardaba los ayunos de Judith y de la reina Esther, de sol a sol; 
no alimentándose sino de noche, salidas las estrellas, a cuya hora 
tomaba solamente huevos y pescado; carne, nunca. No gustaba 
jamás cosa alguna de animal inmundo, ni pez sin escama; dego- 
llaba reses y aves para comer su carne, de la que quitaba el sebo 
y demás gordura. 

En una palabra, guardaba la ley de Moisés con tanta perfec- 
ción y escrupulosidad, que pretendía denunciarse a la Inquisición, 
para morir mártir en la hoguera, teniendo grandes dificultades 
sus parientes para disuadirla de tan estrafalario intento. (*”) 

Cuando casaron sus hermanas Doña Catalina y Doña Leonor, 
contaba Doña Mariana que dió palabra de matrimonio, ella tam- 
bién, aunque era una niña, a Jorge de León, primo hermano de su 
madre; pero que entonces, Jorge de Almeida empezó a estorbar 
aquellas relaciones, porque quería desposarse con ella también, 
pues decía que siendo judías las dos hermanas, Doña Leonor y 
Doña Mariana, nada más natural que celebrar un doble matrimo- 
nio, conforme a la ley de Moisés, a imitación de lo hecho por Ja- 
cob, que casó con Lía y Raquel. Además, insinuó en el ánimo de 
la madre y hermanos de Doña Mariana, que el enlace con De 
León, era inconveniente por no guardar éste la ley de Moisés, aca- 
bando por convencer a la joven de que no debía cumplir la pala- 
bra empeñada; por lo que al fin dió a Almeida su consentimiento 
para aquel extraño enlace, todo de acuerdo con su hermana Doña 
Leonor. Quedó, pues, acordado en familia, que aquellas nupcias 
celebraríanse en cuanto pudiesen todos marcharse a vivir en com- 
pleta libertad en alguna judería europea, siempre que estuviere 
aún allí en uso el himeneo y la vida maridable con dos hermanas. 
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Sin embargo, talos proyectos repugnaban a algunos parientes 
y amigos de la casa, Antonio Díaz de Cáceres, abominaba de se- 
mojante casamiento, y decía que tal cosa no se usaba en la actua- 
lidad; Gonzalo Pérez Ferro, sostenía a los Carvajales que aque- 
las nupcias serían altamente inconvenientes y en agravio de Doña 
Leonor, que habría grandes discordias y pesadumbres entre am- 
bas esposas, por lo que juzgaba mejor que Doña Mariana contra- 
jera matrimonio con un hermano de Almeida, Héctor de Fonseca; 
pues, aunque casado, como su mujer era cristiana vieja, esto no 
importaba, y mejor sería que todos los parientes formaran una 
judería en que se guardase la ley de Israel. 

Todas estas razones hicieron mella en el ánimo de Mariana, 
y acabó por dar palabra y mano al citado Fonseca . Á pesar de 
ello, Almeida seguía encaprichado en hacerla su mujer; y asegu- 
raba que, a despecho de la oposición de sus parientes, así tenía 
de llevarla al tálamo. Esta fué una de las causas de que marchara 
a España a trabajar en que se les levantaran los sambenitos a los 
Carvajales. Tantas y tan encontradas opiniones, revueltas y en- 
redos, respecto de su matrimonio, juntamente con las exageradas 
prácticas religiosas y un probable desequilibrio mental, que quizá 
ya existía latente en Doña Mariana, fueron ocasión principal para 
que perdiera el juicio; pues Fonseca no se atrevió a llevar ade- 
lante su casamiento, temiendo las iras de su hermano Almeida, 
que lo desafió por sus relaciones con Doña Mariana. (*) 

Vínole entonces a ésta una gran melancolía, interrumpida por 
accesos de furor, durante los cuales hablaba mil disparates noche 
y día, mezclando, sin orden ni concierto, las más atroces injurias 
con oraciones, salmos, trozos de la Biblia, argumentaciones en 
pro de la ley de Moisés, y otras cosas que ponían en peligro no 
sólo su libertad, sino la de toda la familia; pues, como falta de 
seso, no se recataba para hablar, ni de los vecinos y frailes del 
convento de Santiago Tlaltelolco, que, atraídos por la curiosidad, 
iban a visitar a la familia Carvajal, y “lloraban su mal como si 
fueran sus parientes.” (**) 

Doña Mariana, recrudeciéndosele la manía, llegó a mayores 
excesos; y delante de varios católicos, con gran escándalo de los 
presentes, cogió las imágenes de santos que en su casa había, y 
las arrojó a la calle por las ventanas, destrozándolas. Y aunque 
los demás miembros de la familia las tornaron a poner en el altar, 
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cuando ésta se cambió a la casa de Antonio Díaz de Cáceres, las 
dichas imágenes quedaron abandonadas en Santiago. (*”) 

A fin de curar a la pobre loca de su dolencia, y usando de 
los bárbaros procedimientos terapéuticos en boga por aquellos 
atrasados tiempos, dos doctores en medicina, que la asistían, pu- 
siéronle diez cautevios de fuego en el vientre; con cuyos dolores 
se puso tan furiosa y aumentó de tal suerte su demencia, que sólo 
por milagro no mató a su propia madre y hermanos, contra quie- 
nes arrojaba cuantos objetos podía haber al alcance. 

Cuando Antonio Díaz de Cáceres volvió de China, aprisiona- 
ron por orden suya a la desventurada Doña Mariana, que perma- 
necía lo más del tiempo en su aposento, para que nadie la viera, 
tirada en un camastro, cargada de cadenas, totalmente desnuda, 
pretendiendo que todos la adorasen; por lo que Díaz de Cáceres 
la echó alguna vez escaleras abajo, y por pascua la azotó con va- 
ras de membrillo. (?*) 

Con todo esto, eran tan grandes los trabajos que doña Fran- 
cisca y sus hijas pasaban con la pobre loca, para que no hiciera 
daño a los suyos, que causaban compasión aun a los extraños, los 
que lloraban al ver a Doña Mariana en tan triste estado. Dis- 
gustadas su madre y hermanas, trataron, valiéndose de la in- 
fluencia del padre Oroz, aun de que la infeliz demente fuera in- 
ternada en los convalecientes, es decir, en San Hipólito; pero tal 
tentativa no se llevó a efecto, y sólo fué causa de nuevos disgus- 
tos con Díaz de Cáceres, pues Doña Leonor, su mujer, no sólo 
afirmaba que Doña Mariana estaba cuerda y que su marido ha- 
cía aquello por martirizarla; sino que la soltaba de sus prisiones 
y la sacaba consigo a la calle, al mercado y a visitas, donde re- 
pentinamente echaba a correr y cometía mil desfiguros. (*) 

A pesar de este cúmulo de desventuras, Lwis de Carvajal, el 
mozo, estaba persuadido de que Dios les había hecho a él y a su 
familia, portentosos milagros, mostrándoseles muy misericordio- 
so, y mirándolos con especial predilección. A ello se debe que, 
al narrar estos sucesos en su autobiografía, diga, refiriéndose a 
sí propio y a los suyos: **...y con todos estos aprietos esperan en 
el muy alto Dios, que los ha de sacar en paz, y llevarlos a donde 
en reconocimiento de todas estas mercedes y misericordias, le 
ofrezcan entre sus siervos sacrificio de alabanzas en honra y gloria 
de su santísimo nombre”?. (**) 


. 
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En el mismo momento que se presentaba Luis ante la Inqui- 
sición para que le quitaran el sambenito, comparecía también un 
católico, pariente suyo, acusando a un su hermano y a Manuel de 
Lucena, por haber pretendido, estando en Pachuca, convertirlo 
a la ley de Moisés. 

Y como Luis se encontró en la casa de Lucena cuando ta] 
ocurriera, aunque no lo presenciara por andar recogiendo limos.- 
nas para su sambenito, temió que esto diese origen a nueva per- 
secución en contra suya; pero no sucedió así, pues aunque ocho 
días después aprehendieron a los acusados y el denunciante citó 
el nombre de Luis, no lo arrestaron, en lo que éste vió un nuevo 
milagro de Dios. Suceso con que concluye la autobiografía de 
Luis de Carvajal el mozo. 

Esta obra la destinaba su autor a los judíos de Bolonia, Ita- 
lia, donde sabía que por entonces se encontraban sus hermanos 
Baltazar y Miguelico, prófugos de las persecuciones del Santo 
Oficio. Para terminar la larga historia de su vida y breve rela- 
ción de sus trabajos, cuenta cómo él y los suyos se disponen a sa- 
lir de la Nueva España, por considerarse como ““en uno de los 
mayores y peligrosos cautiverios”?; y pone punto final a su ma- 
nuscrito, con estas palabras: ““por lo cual humillo mi corazón, 
adoro y glorifico a su santísimo nombre y confieso, que es bueno 
y máximo y que es eterna su misericordia, la cual me valga y a to- 
do Israel. Amén””. (**) 

Pronto veremos cuán distintos de sus proyectos, fueron los 
sucesos subsecuentes de su vida y de la de todos los suyos. 


NOTAS AL CAPITULO XXVIII 


(*) Autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo. 

(?) Declaración de Manuel Lucena, en su proceso. ñ 

(?) Segundo proceso de Luis de Carvajal, el mozo, declaración de Cata- 
lina Enríquez. 


(*) Todo esto, parece que ocurrió el viernes santo de 1592; porque, des- 
pués de comer, fueron Doña Catalina Enríquez y Justa Méndez, a ver la pro- 
cesión del Santo Entierro, o de los disciplinantes, de la que hicieron burla, lla- 
mando idólatras a los concurrentes. 


(*) Luis de Carvajal en su segundo proceso, audiencia citada. 


(*) Segundo proceso antes citado, página 421 vuelta. Allí pueden leerse 
cosas que el buen gusto y la decencia nos han impedido transcribir en estas 
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páginas, y que demuestran el odio de los concurrentes, contra las imágenes 
cristianas. 

(") Segundo proceso, antes citado. 

(*) Segundo proceso, antes citado, a fojas 445. 

(*) Proceso últimamente citado, folio 387. 

(?) Octupam, el actual Actopan. 

(%) Autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo. 

(2?) Véase la carta de Jorge de Almeida, dirigida a Luis de Carvajal, el 
mozo, la que se encuentra en el segundo proceso de éste, a fojas 42. Con fecha 
8 de febrero de 1591, Doña Leonor de Andrade, rindió una información sobre 
cumplimiento de la sentencia a que había sido condenada por el Santo Oficio, 
en la que declararon Fr. Rodrigo de Santillana y Fr. Pedro de Oroz. El primero, 
guardián del convento de Santiago Tlaltelolco, dice que la conoce hace un año 
que salió reconciliada; que ha tenido comunicación con ella, su madre y her- 
manas, con quienes ella ha estado cumpliendo su penitencia, cerca del convento, 
en la casa que les fué señalada; que ha vivido con honestidad y recogimiento 
y buen ejemplo, ha acudido al convento cada día a misa y sermón con mucho 
ciudado, se ha confesado con Fr. P. Oroz, que las ha tenido a su cargo, y co- 
mulgado, todo con buen ejemplo y edificación, con lo que dió buen ejemplo de 
conversión y penitencia. El P. Oroz no sólo declaró de manera análoga; sino 
que dijo de Doña Francisca y sus hijas, que habían cumplido la sentencia con 
muchas lágrimas y penitencias, y que no salían sino al convento, dando, además, 
un certificado de confesiones. 

(* Autobiografía y proceso antes citados. . 

(*) Doña Mariana Carvajal, en el proceso de Antonio Díaz de Cáceres, 
dice que éste y Ruy Díaz, estuvieron en la casa de los Carvajales, en Santiago 
Tlaltelolco, trayendo cartas de Jorge de Almeida, quien les había conseguido 
una licencia para pedir limosna en estas partes, para la redención de unos cau- 
tivos; pero que no había tal, sino que las limosnas eran para su propio prove- 
cho, y que ambos, que venían de tierras donde se judaizaba libremente, conta- 
ron que en ellas se había casado Baltazar Rodríguez de Carvajal. 

(*) Declaración de Doña Francisca Carvajal, en su segundo proceso. 

(*) Relación de Miles Philip, apud. G. Icazbalceta, Obras, tomo VII, pá- 
gina 201. 

() Autobiografía y proceso segundo de Luis de Carvajal, el mozo. 

(*) Declaraciones de Sebastián de la Peña, en el segundo proceso de Luis 
de Carvajal, el mozo. 

(1%) Declaraciones de Luis de Carvajal, el mozo, de Doña Francisca del 
mismo apellido y de Justa Méndez; los dos primeros en sus segundos procesos, 
y la última en el que le siguió la Inquisición, por judaizantes. 

(%) Autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo. La cita es de David, Sal- 
mo XXII. 

(%) Autobiografía antes citada, y proceso de Doña Mariana Núñez Car- 
vajal, en tomo 126 del Ramo de Inquisición. 
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() Proceso segundo y autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo, y pro- 
coso de Doña Mariana Núñez de Carvajal, antes citado, en la primera audien- 
cia do la acusada, 

(*) Procoso do Doña Mariana, antes citado, y declaraciones de la misma, 
en los procesos de Jorge de Almeida y Antonio Díaz de Cáceres.. 

(*) Segundo procoso, y autobiografía de Luis de Carvajal, el mozo. 

(*) Declaraciones do Doña Leonor, en el segundo proceso de Luis de Car- 
vajal, el mozo. 

(*) Proceso del últimamente citado, de Antonio Díaz de Cácerez y de 
Doña Mariana Núñez do Carvajal, 

(”) Procesos últimamente citados. 

(*) Autobiografía da Luis de Carvajal, el mozo. 

() Ta. Td, 


a 


nn 


CAPITULO XXIX 


EL PROCESO DE JOSEPH LUMBROSO 


A primera vista parecería que los grandes sufrimientos que 
habían soportado los Carvajales, por las persecuciones del Santo 
Oficio, indujéranles, si no a apostatar su creencia, por lo menos a 
ser más precavidos en la práctica de ritos y ceremonias; ya que 
si se descubriera la reincidencia, no sólo honra, libertad y hacien- 
da, sino la vida misma perderían; pero no ocurrió así, pues su 
fanatismo y un rencor irrefrenable en contra de sus perseguido- 
res, recrudecieron en ellos el amor a la ley de Moisés y los vol- 
vieron más escrupulosos en la observancia de sus preceptos. 

Abandonados de amigos y conocidos, sus afectos de familia 
hiciéronse más estrechos y reconcentrados, por la misma fuerza 
de las circunstancias; puesto que en aquellos tiempos el cargar un 
sambenito, se traducía en pública deshonra, en dificultades de 
todo género para la vida y en segregación tan completa de la so- 
ciedad, como la del leproso en la Edad Media. 

Aborreciendo en lo profundo la creencia cristiana, reproba- 
ban casi públicamente el culto de la iglesia católica, entonces co- 
tidiano y ostentosísimo; y dentro de las cuatro paredes de su mí- 
sera vivienda, celebraban las solemnidades de su ley, con tal en- 
tusiasmo y devoción, que rayaban en delirio. 

Pero si así pensaban y sentían todos los Carvajales, nadie 
procedía con mayor imprudencia que Luis. Desde que en las cárceles 
secretas del Santo Oficio tuvo aquel sueño o revelación en que 
viera que Dios mismo ordenaba vertiesen en su oido el divino eli- 
xir de la sabiduría, sufrió completa transformación, y no sólo 
cambió de nombre, llamándose Joseph Lumbroso; sino que, per- 
dido todo temor, comenzó a hacer activa propaganda de su fe, 
primero dentro de la misma prisión, como dejamos referido y 
después, cuando hubo salido de ella, en cuantas ocasiones se le pre- 
sentaban. 
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Extractaba la Biblia de su puño y letra, o copiaba oraciones 
y copias judaicas, que repartía entre amigos y conocidos. Con 
esto, y con sus prédicas y discusiones, lograba hacer prosélitos, 
convirtiendo a unos a la ley de Moisés, o resucitando el muerto 
fervor en los que, conociéndola, se mostraban laxos, tibios y re- 
misos en la guarda de sus preceptos. Así fué como repartió pro- 
paganda escrita de los salmos de David, en romance, a Antonio 
López y Manuel de Lucena y al portugués Ayllón, dueño de un 
barco negrero. 

Tan profundamente convencido estaba de la verdad de su 
creencia, y de que con aquella propaganda hacía méritos para ga- 
nar la gloria eterna, que, aunque nunca presumió de valiente ni 
de insensible al dolor físico —“*pues le temblaban las carnes al 
acordarse de la muerte en la hoguera”*—, estimaba que sería un 
digno fin de su azarosa vida, el morir en ella, entre llamas, para 
asegurarse la corona del martirio entre sus correligionarios. (*) 

Arraigada hondamente en su espíritu tal idea, compuso una 
oración, en octavas, para recitarla en aquel trance, llegado el ca- 
SO; y, como para provocar al destino, no se iba a la mano en mur- 
murar de los inquisidores y mofarse de Cristo, sino que criticaba 
las procesiones y el culto a las imágenes; ponía motes indecoro- 
sos a Cristo y a su madre, y llegó al extremo de escupir un 
crucifijo en el taller de un escultor. Decía que si lo dejaban ha- 
blar el día en que fuera penitenciado en auto público de fe, con- 
vertiría a más de cien personas de las que a él concurrieran. Muy 
desdichado era su concepto de los cristianos, y aseguraba habían 
de condenarse como gente idólatra y perdida, exhortando cons- 
tantemente a toda su familia a perseverar en la fe mosaica, sin 
temer las persecuciones inquisitoriales; pues, en todo caso, pade- 
cerían como mártires benditos y escogidos de Dios. (*) 

Cuando hablaba a su madre y hermanas y a las amigas de 
éstas, Justa Méndez, Clara Enríquez y Constanza Rodríguez, de 
la venida del Mesías, hacíalo con tanto fervor y tan profunda 
convicción, de que las promesas del Salvador tendrían el más 
exacto cumplimiento, que todas aquellas buenas mujeres escuchá- 
banle enternecidas y derramaban lágrimas de devoción, *'de la 
misma manera que cuando los cristianos oyen a un predicador 
que les predica la ley de Jesucristo”?. Dábanle sus oyentes en to- 
do entero crédito, y abrigaban la firme esperanza de alcanzar la 
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venida del Mesías, y presenciar el triunfo de los verdaderos ob- 
servantes de la ley de Moisés. (*) 

Las hermanas de Luis, leían, además, con entusiasmo y delec- 
tación, la autobiografía que había escrito bajo el nombre de Jo- 
seph Lumbroso, y extasiábanse ante los supuestos milagros en 
ella referidos. 

Las devociones a que, en su casa de Santiago Tlalteloleo, to- 
da la familia Carvajal se entregaba, eran constantes. Encerrá- 
base de ordinario desde las siete de la mañana a rezar en el apo- 
sento de Luis, que se encontraba en la parte alta, y comenzaban 
las oraciones y prácticas religiosas, distribuidas de la manera si- 
guiente: los lunes, miércoles, jueves y viernes, ayunábase y du- 
raban los rezos hasta el medio día, y el último de los citados, en- 
tonábanse, además, ciertos cánticos; los demás de la semana, no 
se prolongaban las sesiones más allá de las ocho o nueve de la ma- 
ana. Reuníase también la familia, sin exceptuar a uno de sus 
miembros, los mismos viernes por la noche, para rezar las oracio- 
nes con que se preparaba a recibir la celebración del sábado. (*) 

Llegaba a tal extremo el escrúpulo farisaico con que aquellas 


gentes cumplían los preceptos de su religión, que Doña Catalina, 


la mujer de Antonio Díaz de Cáceres, quitaba el pecho, los días 
de ayuno, a su hijita Doña Leonor. (?) 

Cuando por septiembre guardaban el ayuno del “día grande 
del Señor””, como aquella celebración caía en viernes, desde la 
víspera recitaban todos la plegaria de la confesión de los peca- 
dos, que, traduciendo y recopilando a varios autores, Luis de Car- 
vajal había compuesto, y que comenzaba de esta manera: “Señor 
Dios todopoderoso, mi ánima atribulada de ver y entender el gra- 
ve castigo que por las maldades, pecados y abominaciones, que 
contra tus preceptos y mandamientos he cometido, ete”. Y du- 
rante treinta y seis horas no probaban bocado, empleando el tiem- 
po en cánticos, oraciones y lecturas de libros piadosos; entre ellos 
la “Guía de Pecadores””, de Fray Luis de Granada. Sorprendía- 
los la noche en tan. piadosos ejercicios, y a la pálida e incierta luz 
del candil, podía verse a Luis, con su sombrero y ferreruelo pues- 
tos, en el centro de un círculo formado por su madre y hermanas 
y algunos correligionarios invitados. Sin excepción, de pie, con 
las manos en alto y los ojos vueltos hacia el oriente, rezaban en 
voz baja, o respondían a los cánticos y salmos que entonaba Luis. 
Sus rostros pálidos y sus ojos febricitantes, que brillaban como 
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carbuncios, transfigurábanse, llenos de esperanza, al oír las pre 
mesas de Jehová sobre la venida del Mesías; mientras las 50. 
bras de los concurrentes emprendían una especie de danza mara 
bra, agrandándose y echicándose al proyectarse sobre las pare. 
des, según log movimientos de la llama; y los cánticos, en meds 
del silencio de la noche, resonaban como fúnebres salmodias, que, 
como dicho queda, provocaban las lágrimas de enternecimient 
de las mujeres. 

Rendidos al fin de cansancio, cuando ya la pálida luz de l 
mañana penetraba por las rendijas de las puertas y ventanas, 
recargábanse log concurrentes en las paredes, o bien hincábarnse 
de rodillas, y, los más fatigados, echábanse vestidos sobre una e- 
ma, para reposar un momento. Para mayor penitencia, acostz- 
base Luis sobre dura tabla, sin colchón, almohada ni cobijas. 

Breve interrupción, para continuar ritos y ceremonias hasta 
el día siguiente, a la hora en que la estrella de la tarde aparecia 
en el horizonte; que era cuando hacían, fraternalmente, su mode=- 
ta colación: huevos, pescado, garbanzos, coles y frutas. (*) | 

Pero entre los Carvajales, nadie extremaba las penitencias 
como Doña Isabel. Comía el domingo, a medio día, para no vol 
ver a probar bocado sino hasta el lunes por la noche. Ayunaba 
el martes hasta el oscurecer; repetía el ayuno el miércoles, sin 
catar comida sino hasta el viernes, ya anochecido, en memoria del 
ayuno de la reina Esther; y sólo el sábado, por ser fiesta y des- 
canso, hacía todas las comidas. Usaba Doña Isabel punzante c- 
licio pegado al cuerpo; disciplinábase frecuentemente, en expla- 
ción de sus pecados, y al llegar el día grande del Señor, ayunaba 
tres arreo, manteniéndose todo ese tiempo en vela. (*) 

Cuando su madre y hermanas la reprendían por aquellos 
místicos excesos, que minaban su salud, contestaba no serle pos! 
ble moderarlos, por tratarse de promesas hechas a Dios; y que 
sólo en obediencia a mandato expreso de su progenitora, dejaria 
de cumplirlas. Pero Doña Francisca no se atrevió jamás a dar 
orden semejante, por haber oído leer a Luis, en el “Libro de la 


Sabiduría”, de Salomón, un versículo que decía: ““Si alguna co- | 


sa prometieres a Dios la cumplirás sin dilación: porque no te sed 
hecho pecado””, con lo que escrupulizada en prohibir aquellas pe- 
nitencias. (*) 

Si consideramos que, además de todas las prácticas de la ley 
de Moisés, aquellas gentes como vigiladas por el Santo Oficio, te- 
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nían que cumplir con los mandamientos de la iglesia católica, con- 
curriendo a misas y sermones, confesando y comulgando, se com- 
prenderá el grado de extravío del sentimiento religioso y de hi- 
perestesia a que habían llegado, y que sería difícil describir. 

Al leer tales excesos de devoción, inclínase uno a creer que 
Antonio Díaz de Cáceres, salvo las naturales exageraciones, de- 
cía verdad, cuando, al declarar años más tarde antes los inquisi- 
dores, aseguraba que Doña Francisca Carvajal, era simple y ca- 
recía de entendimiento natural; que Doña Isabel,. padecía del co- 
razón y de gota coral, dolencia que solía tenerla dos y tres días 
sin hablar ni comer, quedando otros tantos convalesciente, sin 
juicio, y que de poseerlo era muy poco, por los desmayos que su- 
fría, los que se alcanzaban unos a otros; que Doña Mariana, es- 
taba loca de remate y presa, y que Doña Leonor, su mujer, tam- 
bién era falta de mente, pues no percibía la razón con fundamen- 
to. Y finalmente, que todas sus cuñadas y Luis, padecían defec- 
tos notables y eran gente loca y perdida, amiga de su opinión. (*) 

Por el importante papel que Justa Méndez desempeña en la 
vida íntima de Lwis de Carvajal, el mozo, parécenos - oportuno 
apuntar aquí algunos datos acerca de su persona; ya que la bella 
moza fué como el rayo de luz blanca y brillante que iluminara las 
lobregueces de la mísera y trágica existencia de Joseph Lumbro- 
so; la única figura amable que se destaca entre las místicas y fú- 
nebres de la familia Carvajal, y las sórdidas y plebeyas de la ma- 
yoría de sus amistades. 

Hija de Francisco Méndez, mercader de Alemáejo: ya difunto, 
y de Clara Enríquez, natural del Fondón, ambos a dos portugue- 
ses y judaizantes, había venido a la Nueva España con su madre 
viuda y su hermano Gabriel Enríquez, viviendo ellas de su aguja 
y de asistir huéspedes, y él de la arriería. y 

Aunque de origen portugués, Justa había nacido en Sevilla; 
y la alegre tierra de Andalucía parece haberla seba: partícipe de 
su belleza, su jocundidad y su ingenio, 

Diecisiete años contaba la moza cuando Eta la conoció, y ha- 
llábase en todo el esplendor de su juventud y hermosura, en ella 
hereditaria por su parentesco con la portuguesa Beatriz Rodrí- 
guez, apodada la hermosa, a quien per o niacan :É8 inquisiciones 
de España y Portugal. (*”) ' 

Los Enríquez lo mismo que los Rodrímas, lod Lucenas y los 
Carvajales, eran judíos observantísimos; por lo que. pronto se 
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ligaron en muy estrecha amistad con los últimamente citados, y 
las principales fiestas judaicas, celebrábanse en la casa de algu. 
na de estas familias, con la concurrencia de las demás. 

Visitaba Justa con frecuencia a la de los Carvajales, asistía 
a las devociones que se celebraban en su domicilio, juntamente 
con su madre; visitas que pagaban Luis y sus hermanas, y la 
amistad se hiso entre ambas familias tan íntima, que no era ex- 
traordinario se quedaran a comer los unos en casa de los otros, 
y aun durmiera Justa, alguna vez, en la de sus amigas, pasando 
temporada por un mes Anica en la de aquella. 

La reincidencia de los Carvajales, empezó por el 1592, cuan- 
do Luis conoció a Justa. Ese año, como queda dicho en el capítn- 
lo anterior, celebraron la pascua del cordero en la casa de San- 
tiago Tlaltelolco; asistiendo Justa y su madre y Manuel de Luce- 
na, que allí comieron, y por la tarde Sebastián Rodríguez y Ma- 
nuel Gómez Navarro, merendando todos una gallina asada, relle- 
na, y fruta. 

La belleza, el talento y la estricta observancia de la ley de 
Moisés, que resplandecían en Justa, despertaron para ella el amor 
de Luis, quien quizá soñaba que, una vez casados, de una pare- 
ja de judíos tan perfectos, pudiera nacer el Mesías. Además, pa- 
ra su clase, Justa y su madre vestían con gran limpieza y hasta 
con cierta elegancia; de rajeta de mezcla, entre semana, la pri- 
mera, y la segunda con saya azul y ropa negra de paño o de raja 
vieja. Los sábados y días festivos, presentábase aquella con un 
vestido de tafetán carmesí vareteado, y una ropa de tornasol mo- 
rado, o la misma saya con ropa de tafotán negro; y la madre, con 
una de anascote bataneado, nueva, y todas ellas muy limpias. 
Luis, siempre recordaba a su prometida como la viera en una fies- 
ta del día grande del Señor, con una saya colorada y vareteada, 
adornada con galones de oro, y resplandeciente de holis, e. 

El joven hebreo que, como hemos advertido, no desperdicia- 
ba ocasión para hacer propaganda religiosa, o despertar la ador- 
mida piedad en sus oyentes, parece que se esmeraba más en ha- 
cerlo delante de su pretendida, alegando autoridades del Antiguo 
Testamento y dedicándose a lecturas místicas, que la otra escu- 
chaba, no sólo con atención, sino con arrobamiento. Regaló Luis 
a Justa un precioso librito, "curiosamente caligrafiado por él mis- 
mo, con iniciales de oro, en que se contenían los mandamientos 
y artículos de la ley de Moisés, en romance, diciéndole tomase 


—— — 


———— e —— 


A —Á 


En Proceso pe JoseeH Lumnnoso 137 


ORIGINE ET 


"ROGRESEVOFPÉIOLI 
SANCTAE INQVISITIONIS, 
ciúlque dignitate8z vtilitate, 


DE ROMANI PONTIFICIS POTESTATE 
8c delegata Inquifi ¡icorum:Edicto Fidei, 82 ordine iudiciario 
Sandti Officij,queltiones decem. 


LIDDEL TRAS 


Autore Ludorico a Paramo Boroxenfó eArchidiacono ES Canes, 
Legionenfi, Regmió, Sicilia Inquifitore: : vUZo 


Jen ip ios alamo fuero O AAA | 


y 


77 FARSA 
hal Iria: 
Lori sla 0/4 


e 
7 


=) 
%,) 
MATRITI 
Ex Typographia Regia. 


clo, 12. xC11X. 


(Portada del libro de Luis de Páramo, impreso en Madrid en 1598 en la Imprenta Real.) 


138 ALFoNso Tono 


aquello, que había sacado de la Biblia; y que en la creencia y ob- 
servancia de tales preceptos, tenía de salvarse, insistiendo en es- 
to mismo, siempre que la veía y hablaba. (*?) 

Cuenta Justa que una noche que se quedó a dormir en la casa 
de Santiago Tlaltelolco, Luis, juntamente con su familia, rezó va- 
rias oraciones, entre ellas, una, que comenzaba: “Señor del mun- 
do yo delante de ti, ete.”? Y otra, que decía: **Bendito Nuestro 
Dios rey del mundo, etc.” Y que, concluido que hubo tales ora- 
ciones, comenzó a cantar cánticos en copla, a los que respondían 
con otros Doña Isabel, Mariana y Leonor, y no los demás que es- 
taban presentes, porque no los sabían; que después se mezcló el 
baile, en el que tomaron parte todos, inclusive Doña Francisca, 
y que en tales ceremonias. transcurrieron unas tres horas, pues 
cuando las terminaron, era la media noche. 

Esto ocurría el viernes, y el sábado siguiente se lo pasaron 
íntegro en conversaciones piadosas en guarda del día, estando 
los concurrentes limpios y vestidos de fiesta; y en tales ejerci- 
cios pasó el día entero, hasta que Justa se fué a su casa, a las ora- 
ciones de la tarde. 

En la ocasión referida, había la joven llevado su costura a la 
visita; pero los Carvajales le dijeron no se trabajaba en aquella 
casa los sábados, pues se había de guardar la ley de Moisés con 
perfección. Por análogo motivo, la comida se guisó desde el vier- 
nes, para no hacerlo el sábado. 

Fuése Luis por la mañana al colegio de Tlaltelolco, y mien- 
tras tanto las mujeres, que quedaran en casa, encomendáronse a 
Dios y rezaron varias oraciones judaicas. A las once, hora en 
que Joseph Lumbroso salió del colegio, presentóse en su albergue, 
cogió un libro y se puso a orar en otro aposento, después de lo 
cual entró en el de las mujeres llevando la Biblia, de la que co- 
menzó a traducir salmos y la vida de Tobías, haciendo comenta- 
rios, y terminando por decir que la ley de Moisés era la buena y 
andaban ciegos y errados los cristianos; porque el Mesías no era 
aún venido y le habían de esperar, y su madre y hermanas asen- 
tían a todo lo que Luis hablaba y ““le daban crédito enternecidas 
y llorando””. 

La monomanía religiosa llega en Luis hasta un punto tal, 
que, según cuenta Justa en su vroceso, en llegando alguien a ca- 
sa del primero, después de saludarle, iba inmediatamente a sacar 
la Biblia y principiaba a hablar de la ley de Moisés. 


—- 
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El trato íntimo con la sevillana, no sólo hizo nacer en Luis 
el amor; sino que aun se llegó a tratar de matrimonio entre am- 
bos, pero, por causas que ignoramos, quizá las malas circunstan- 
clas económicas de nuestro protagonista, tal enlace no se llevó a 
efecto, y después de algunos otros proyectos matrimoniales acer- 
ca de Justa, en alguno de los que el mismo Luis intervino como 
consejero, acabó aquella por casar con el mercader Francisco Nú- 
ñez, viudo con hijos, que vivía por las calles de Santo Domingo. 

El Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, que parecía 
tener más ojos que Argos para vigilar a los delincuentes en ma- 
teria de fe, no tardó en darse cuenta de las prácticas judaicas a 
que los Carvajales se entregaban en su domicilio, reincidiendo en 
su antigua culpa; por lo que, el primero de febrero de 1595, pre- 
sentóse el fiscal de la Santa Inquisición, Doctor Marcos de Bo- 
horquez, denunciando a Luis de Carvajal, el mozo, por haber tor- 
nado a guardar la ley de Moisés, siendo reconciliado, delito que, 
según las prácticas inquisitoriales, ameritaba como castigo la 
muerte en la hoguera. (**) 

En su acusación, dice que Luis de Carvajal ha escrito versos 
místicos y un libro de revelaciones, en que niega a Cristo y al Es- 
píritu Santo, no menos que la virginidad de María, de quien blas- 
fema horriblemente; que de Cristo afirma anduvo siempre entre 
pescadores y gente ordinaria, y que no era más que un embaidor. 
Finalmente asegúrase que el acusado se cree mártir e inocente, 
escogido por Dios, y que ha pretendido comunicar a los judíos 
de Bolonia, lo que pasa en el Santo Oficio, llenando de insultos 
al papa y al rey de España. 

El mismo día, miércoles primero de febrero, en que esta de- 
nuncia fué presentada, dictóse auto de prisión con secuestro de 
bienes, en contra de Luis de Carvajal, el mozo, quien por la noche 
fué aprehendido. Al hacer el alcaide de las cárceles secretas, se- 
gún costumbre del Santo Oficio, la cala y cata del reo, le encontró 
tres librillos manuscritos, encuadernados con cuero negro, cuyos 
títulos eran: Psalmorum, Prophete y Genisis, traslados de la Bi- 
blia que el acusado había hecho en el convento de Santiago Tlal- 
telolco. 

Iniciadas las diligencias del proceso, llovieron en contra de 
Luis los testimonios, emanados en su mayor parte de sus mismos 
correligionarios y parientes, quienes describían con los más mi- 
nuciosos detalles las ceremonias judaicas a que habían concurri- 
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do en la casa de los Carvajalen; hasta ol punto de no mólo no de. 
jar duda de que se habían colobrado, sino de sentar la presuasión 
de que aquella morada, estaba convertida en algo ns como una yl 
nagoga o contro religioso y ocial de Jo imruclitas domiciliados 
en México, en el que se rofugiaban los perseguidos por la Enquí- 
sición, y a dondo so dirigían correspondencia y noticias de los 
judíos prófugos y ausentos, AS 

Según las mismas doclaraciones del acusado, Hu caga Cra visl- 
tada de casi todos los hebreos residentes en México, que iban a 
ver a su familia y a auxilinrla con dinero, como lo hiciera Anto- 
nio Díaz, quien lo llovó de asco veinte pesos. ('*) Mantenía, ade- 
más, Luis, correspondencia no únienmente con varios correligio- 
narios del país; sino con algunos del extranjero. Así, en una de 
sus declaraciones, dice: “que no cac en quien es la persona; por- 
que muchas veces ha estado en la casa de Antonio Díaz Márquez 
y otras veces en la cusa de Manuel Alvarez y otras veces en casa 
de Simón Rodríguez, llevando pliegos de cartas para que log en- 
caminaran a Sevilla y dinero también...” Francisco Baez, pró- 
fugo de la Inquisición, estuvo en casa de Luis juntamente con 
Pedro Enríquez, a despedirse antes de emprender viaje a Oaxaca 
y al Perú, comiendo todos juntos, y pactando un formal compro-' 
miso de guardar secreto de todo lo referente a su religión y a 
cuantos la practicaban, aunque los aprehendiora el Santo Oficio 
y los despedazaran en el tormento; y, después de su fuga, Baez 
le escribió a Luis dos cartas, con el seudónimo de Pedro Vázquez, 
en que habían convenido. (*”) 

Manuel de Lucena, no sólo paraba en casa de Carvajal siem- 
pre que venía a México, sino que miraba a Joseph Lumbroso, no 
únicamente como a íntimo amigo; sino como a sabio maestro. 

Los testimonios más perjudiciales para Luis, en este segun- 
do proceso que le instruyera la Inquisición, fueron los de sus fa- 
miliares; que, aun cuando en un principio negaron, vinieron por 
fin a confesarlo todo, con gran lujo de detalles. 

Doña Leonor declaró que, por el año de 1594, preguntóle Luis 
si había dejado la ley de Moisés, y como ella contestara afirmati- 
vamente, le aconsejó que no lo hiciera; porque la ley de Jesucris- 
to era cosa de burla, y que esperaso al Mesías, ayunando, guar- 
dando los sábados y privándoso de comer cosas impuras, volvien- 
do así, por consejo de su hermano, a la loy de Moisés. Describió 
las ceremonias que se celobraban en casa de su madre, y, como 
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tenia una memoria muy feliz, recitó ante los inquisidores gran 
número de versos y cantares de los usados en aquellas reuniones, 
de los que nos concretamos a apuntar el principio de los más im- 
portantes, que son: 


lo. “Si con tanto cuidado cada día...” 

20. “*Hay razón de estar siempre loando...”” 

30. “Sobre mi corazón tengo esmaltado...” 

40. ““Sobre el más gracioso y alto otero. ..?” 

So. “En Gaza estaban levantados. ..”” 

60. “*Cuan suave cosa y cuan deleitosa. . .”” 

70. ““Pues mi señor te agradan muchos cantos. ..?* 
80. ““En mi corazón tengo asentada. ..?” 

90. “*Mi flaco aliento es fuerza y fortaleza. ..”” 


Todos estos cantábalos Luis el viernes por la noche, prepa- 
rándose para la guarda del sábado, y sus hermanas Doña Isabel 
y Doña Mariana, íbanlos repitiendo de memoria. El sábado de- 
cía en coplas toda la ley, y sus hermanas seguíanlo en coro, y no 
Doña Francisca, por no saberla. La composición en que estaba 
contenida la ley, principiaba de esta manera: 


““A ti Señor Dios clamamos 
con voces y alaridos. ..?” 


Esta composición es importante, porque en ella se mezclan 
voces en lengua portuguesa. 

Los mandamientos de la ley de Dios, que a lo que parece son 
traducción de las coplas portuguesas que sabía Doña Mariana, y 
que antes hemos citado, empezaban así: 


“Yo soy tu Dios y señor 
que con poder infinito, 

te liberté del Egipto 

donde vivías con dolor...”” 


Esta composición, no sólo incluía el decálogo, sino también 
la pascua del cordero, con la guarda de los siete días, el ayuno 
de la reina Esther, la pascua de las cabañuelas, y la prohibición 
de comer animales inmundos. (**) 
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Los sábados, rezábanze también en caga de log Carvajales 
obrns oraciones, cuyo principio es como BIgue: 


ln, “Beñor del mundo yo tengo ante ti, ete.?? 

2 “Beñor de los mundos, ey de log Reyes, Señor 
de los señores, ete.”” 

da, “Bendito tá mí Dios Rey del mundo...” 

4. “Nuestro Dios Dios de nuestros padres, ete?.? 

bn. “Berna birae) Adonay Hioim. ..? 

Gu, “Nuestro Hey fuerte de Jacob, ete.” 

Ta. “Beñor Dios todopoderoso socorro de las almas, 

etc.” 
Bn, “Secibe mí ayuno en penitencia. ..?” 


lista Glblima, era una oración especial para el ayuno. 

Asimismo, corno ya varias veces Jo hemos expresado, rezaba 
ns en aquellas golemnidades log salmos penitenciales, que te- 
nía traducidos al romance, (*) 

Por lo demás, la casa de log Carvajales no constituía el único 
contro de juduizantes existente en México; pues en la de los En- 
ríquez y en la de Manuel de Lucena, celebrábanse hacía tiempo 
reuniones semejantes, en las que se leía el Deuteronomio, hacíase 
oración y guardábangse los ayunos de la reina Esther. A tales con- 
ciliábulos, concurría Luís frecuentemente, (**) 

Beatriz Wnríquez, temerosa de las persecuciones inquisito- 
ritos, quemó el Jíibro de que Manuel] Lucena, su yerno, se servía 
para 1% lechuras; pero como de allí a poco fuera, a pesar de ello, 
aprehendida por orden del Santo Ofício, Lucena, que también era 
fanático en su ercencia, alegróse de la persecución, diciéndole a 
Linis que Dios le visitaba, y que gi él era también reducido a pri- 
vión, pensaba morir en la ley de Moisés, (*) En espera, entonces, 
de ger procesudo, manifentóle al citado Luis, que para reparo de 
pu hijos Je bruería, a fin de que la guardase y repartiese a su 
muerte, entre ellos, una caja con valiosas joyas y preseas; pero 
como la nríquez esenpara de Ja prisión reconciliada, Lucena ya 
no entregó lus joyan. 

Interminable serín la lista de los judaizantes que en casa de 
los Curvajales encontraron refugio, ayuda, consejo, instrucción 
religion y ligar para celebrar gus ritos y ceremonias; por lo que 
nom limitaremos 4 recordar «que Manuel Rodríguez Navarro y 
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Justa Méndez, en ella se reconocieron como judíos, trabando amis- 
tad y visitando el primero a la última con frecuencia. A la casa 
de Santiago Tlaltelolco, fué también a visitar a Luis, el Licencia- 
do Feliciano de Valencia, a quien Manuel Gil de la Cuadra pre- 
tendía convertir al judaísmo. Ofrecióle aquél, dinero a Luis, pro- 
bablemente porque le enseñara la ley, dinero que éste no quiso 
aceptar; por lo que entonces le mandó de regalo dos panes de 
azúcar, cuatro cajas de conserva de mermelada, dos quesos gran- 
des de la Mixteca, y varios pequeños. Como el licenciado había 
sido criado y avecindado en Benavente, Luis le preguntó por una 
tía suya, judía, y el letrado contestóle con alborozo, dándose una 
gran palmada en la frente: que lo era muy suya y de su padre y 
que estaba en Burdeos con sus tres hijos. (*”) 

Las acusaciones presentadas por el fiscal en contra de las 
Carvajales, todas idénticas, inculpándolas de judías observantes 
de la ley de Moisés, reincidentes por haber sido antes procesadas, 
condenadas y admitidas a reconciliación desde 1590, remataban 
pidiendo que su delito fuera castigado con pena de relajación y 
entrega de las reos al brazo secular; lo que, traducido a la len- 
gua vulgar, quería decir que deberían ser condenadas a perecer 
en la hoguera. En la misma casa de Díaz de Cáceres, fueron 
aprehendidas Doña Francisca, Doña Isabel, Doña Mariana y Ani- 
ca, el 31 de mayo de 1595 la primera, y las restantes el 17 de ju- 
nio del mismo año. (”) 

Los testimonios recogidos en contra de todos los acusados, 
no podían ser más contundentes y comprometedores; pues los 
más de ellos dimanaban de sus mismos cómplices y coacusados, y 
sin excepción estaban contestes en que rendían culto a Dios, de 
manera distinta que los católicos. En efecto, Manuel de Lucena 
denunciaba las actividades de Luis durante su permanencia en el 
colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco. Contaba cómo le sorpren- 
diera varias veces, con la vista vuelta al oriente, orando y ento- 
nando cánticos compuestos por él mismo en verso y castellano; 
que un sábado que fué a casa de Luis y se quedó a cenar y a dor- 
mir en el aposento alto, que era su alcoba, habíase puesto a orar 
juntamente con él, oyendo que en una pieza cercana, cuya puerta 
permanecía entornada, su madre y hermanas rezaban también 
los salmos y lloraban; y que, cuando entró de Lucena, no se le- 
vantaron ni le dispensaron ningún comedimiento, porque lo tie- 
nen los judíos por desacato, así como interrumpirse cuando rezan 
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encomendándose a Dios; que más tarde le saludaron, diciendo: 
“El Señor sea con vuesa merced”, que es frase y salutación de 
Judíos. 

Declaró también Lucena, que los Carvajales tenían en el piso 
bajo, una sala con un a manera de altar, con imágenes de santos; 
pero era en el piso alto en donde se reunían a orar Luis, Doña 
Francisca, Doña Isabel, Doña Leonor y Doña Mariana; lo que 
hacían hincadas de rodillas y vueltas a Oriente, rORAnda salmos 
en voz baja y llorando. (**) 

Añadió Lucena saber ayunaban y celebraban el día grande 
del Señor; y tanto el declarante como Duarte Rodríguez, manifes- 
taron haber asistido a una de estas reuniones judaicas cierto sá- 
bado, encontrando a todos los concurrentes vestidos de limpio, 
como de fiesta. Allí estaban, además de las personas menciona- 
das antes, Doña Catalina, Manuel Rodríguez Navarro, mercader 
de China, y Tomás Fonseca. Luis leía en un libro, y cuando en- 
tró Duarte Rodríguez, Doña Francisca le preguntó si ayunaba y 
guardaba el día, por ser el grande del Señor, y habiéndole contes- 
tado afirmativamente, pusiéronse todos los presentes a cantar y 
bailar, iniciando el estribillo Luis de Carvajal, con unos versos 
por él compuestos, que comenzaban de esta manera: 


““Cantemos con alegría 
alabanzas al Señor” 


A lo que respondían los demás concurrentes, también can- 
tando. : 
““Que todo el que en él confía 
No le falta su favor””. 


Al decir de los testigos antes citados, Luis recitaba, además, 
en tales reuniones, plegarias en hebreo y castellano; y los viernes 
por la noche, preparándose para el sábado, cantaba coplas y re- 
citaba en verso la ley de Moisés. 

La vez que se quedara Lucena en la casa de Santiago, al can- 
tar antes referido, siguiéronse otros cánticos semejantes; y cuan- 
do todos los concurrentes se retiraron, quedando sólo Luis con 
Lucena, aquel púsose a entonar, acompañado en el arpa por Lu- 
cena, que era músico, un cántico, que decía : 
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“A ti Señor llamamos 
con voces y alaridos. ..?” 


Y otra copla, que decía: 
**Si con tanto cuidado cada día. ..”” (%) 


Así, aquellas buenas gentes creían salvar sus almas con can- 
tos y oraciones, y esperaban firmemente la venida del Mesías, te- 
nióndose entre tanto como desterrados y cautivos entre los idó- 
latras infieles; para ellos todos los católicos, que sólo querían su 
perdición, Con aquella esperanza consolábanse y hacían llevade- 
ras sus fatigas, miserias y trabajos. 

Largo y tedioso sería el seguir paso a paso todos los proce- 
dimientos inquisitoriales en los nuevos juicios instaurados en con- 
tra de lo miembros de la familia Carvajal; pues no haríamos si- 
no repetir los trámites y procedimientos del primero. Hubo en 
ellos, como en los anteriores procesos, denuncias obtenidas por el 
terror; nuevas declaraciones de la madre contra los hijos y de 
éstos contra aquélla; así como de hermanos en contra de herma- 
nos. Contra amigos, parientes y conocidos, brotaron de allí per- 
secuciones, ora por un dicho imprudente y singular, o bien por 
una acción sin importancia. Para conseguir nuevas delaciones, 
ejecutáronse prisiones y tormentos, confiscación de bienes de los 
reos, y todos los demás horrores que hemos visto ya descritos en 
páginas pasadas, al tratar de los primeros procesos; pero todo 
fué ahora en mucho mayor escala, ya que las declaraciones y de- 
nuncias encadenadas y sucesivas, a que dió origen tan sólo el se- 
gundo proceso de Luis de Carvajal, el mozo, o de Joseph Lumbro- 
so, nombre que ahora había adoptado, produjeron persecuciones 
y arrestos en contra de ciento veinte personas a quienes se acu- 
saba de judaísmo. 

En la imposibilidad de tratar de cuanto ocurrió durante las 
nuevas investigaciones, limitarémonos a señalar los puntos más 
importantes de la causa de Luis, que es la que más nos interesa. 

Su actitud, ahora, es no sólo la de un hombre profundamente 
convencido de la verdad de su creencia religiosa; sino la de un 
iluminado, de un fanático resuelto a sufrir con verdadero rego- 
cijo, el martirio por el triunfo de su fe, a pesar del temor que le 
causa la muerte en la hoguera. 

Innumerables fueron los testigos que depusieron en contra 
Carvajal 11.—10 | 
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del mozo. Entre otras muchas declaraciones, regístranse como 
las más notables, las de Sebastián de la Peña, su pariente, comen- 
sal y protegido, quien, al aprehendérsele, dijo, llorando, y arro- 
jando su sombrero al suelo, haber callado por no condenar su 
sangre, pues sabe que lo han de quemar; la de Sebastián Rodrí- 
guez, las de Antonio y Alonso Ortiz de Padilla, ayudantes del al- 
caide del Santo; Oficio; la de Duarte Rodríguez, quien entre otras 
muchas cosas expresó que Domingo Coello, portugués, contóle có- 
mo Luis le había enseñado la ley de Moisés; la del alcaide Reyes 
Plata, la de Susana Galván, la de Catalina Enríquez y de su ma- 
rido Manuel de Lucena, la de su propia madre Doña Francisca 
de Carvajal, las de sus hermanas Doña Catalina, Doña Leonor, 
Doña Isabel y Doña Mariana, y aun la de su misma pretensa, Jus- 
ta Méndez. (**) 

Pero los detalles de tan célebre proceso, merecen algunos ca- 
pítulos aparte. 


1 
Y 


NOTAS AL CAPITULO XXIX 


(*) Segundo proceso da Luis de Carvajal el mozo, en el tomo 14 de la Co- 
lección Riva Palacio, Ramo de Inquisición, o sea 128 de la nueva clasificación. 
Año de 1595. 

(*) Proceso citado y segundos procesos de Doña Francisca y de sus hijas. 


(CP) Página 292 y siguientes del segundo proceso de Luis de Carvajal, 
el mozo. 


(*) Declaraciones de Doña Leonor de Andrada, en su proceso. 


(*) Declaración de Doña Mariana, en el proceso de Antonio Díaz de 
Cáceres. 


(*) Proceso de Luis, antes citado, y declaraciones de Justa Méndez, en 
su proceso, 


() Declaraciones de Luis y de Doña Isabel, en sus respectivos procesos. 
(*) Declaración de Doña Francisca, en su segundo proceso. 

(*) Escrito de defensa de Antonio Díaz de Cáceres, en su proceso. 

(”) Los datos sobre Justa Méndez, han sido tomados de los procesos ins- 


truídos por la Inquisición en contra suya y de su madre, Clara Beatriz Enrí- 


quez, por judaizantes, y que se conservan en el Archivo General de la Nación, 
ramo de Inquisición. 


() Declaraciones de Luis de Carvajal, el mozo, en su proceso. 
() Declaraciones de Justa Méndez, en su proceso. 
(”) Declaraciones de Luis de Carvajal, el mozo. 


(*) Declaraciones de Luis de Carvajal, de Luis Díaz y Manuel de Lucena, 
en el segundo proceso de Carvajal. 


——— 
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() Contestación de Luis de Carvajal, el mozo, al cargo 39 del testigo 20, 
en su segundo proceso; y proceso instruido contra Manuel de Lucena, por 
judaizante. 

(**) Declaraciones, de Doña Leonor de Andrada y Carvajal, a fojas 94 del 
segundo proceso contra Luis de Carvajal el mozo. 

() Declaraciones de la citada Doña Leonor y de Luis de Carvajal, en el 
proceso de éste. 

(**) Declaraciones de Luis, en su segundo proceso. Foja 351 y diligen- 
cias de tormento. 

(*) Audiencia de Luis de Carvajal, en su segundo proceso, de 21 de oc- 
tubre de 1562. 

() Audiencia antes citada. 

(*) Declaración de Tomás de Fonseca, y diligencias de tormento de Luis 


. de Carvajal, en su segundo proceso. 


(%) Declaraciones de Lucena, en su segundo proceso. 
(*) Id. Id. y de Duarte Rodríguez. 
(*) Segundo proceso de Luis de Carvajal el mozo, antes citado. 
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CAPITULO XXX 


EL ESPIA 


A poco de aprehendido y encerrado en las cárceles secretas 
del Santo Oficio, Luis vió cómo abríase su calabozo y era inter- 
nado en él un hombrecillo de barba y cabellos bermejos, desali- 
ñados y crecidos, y nariz rojiza que parecía denunciar a un in- 
temperante en el beber. Vestía el recién venido, sucios y destro- 
zados hábitos clericales de color negro, y aparentaba tener unos 
treinta y seis o treinta y ocho años de edad. (*) 

¿Quién era aquel hombre? Pregunta de difícil contestación, 
ya que en su vida había usado sucesivamente varios nombres: 
Luis Gómez, Licenciado Constantino Bravo y Luis Díaz. (*) En 
cuanto a la misión que se le encomendara, no podía ser más vil 
y degradante. Sabiendo los inquisidores que, por su temperamen- 
to nervioso, su carácter ingenuo y su exagerado fanatismo, Luis 
de Carvajal era muy comunicativo, mandaban a aquel misera- 
ble para que sirviera de espía. No teniendo el joven hebreo con 
quien hablar, forzosamente se espontanearía con su compañero de 
prisión, y así podrían averiguarse sus supuestos delitos y sus más 
secretos pensamientos. En consecuencia, el tribunal estaría al tan- 
to, no sólo de cuanto el mozo hiciera, y de quiénes habían sido sus 
cómplices; sino que habría un testigo en contra suya, que decla- 
rase en el proceso, pues ya sabemos que tan malas y reprobadas 
artes, entraban en la práctica del tribunal de la fe, y que los in- 
quisidores, con tal de obtener testimonios en contra de los reos, 
no vacilaban en echar mano de los individuos más infames y des- 
prestigiados. (*) 

El espía, a quien llamaremos en lo sucesivo Luis Díaz, esta- 
ba procesado por varios delitos, entre ellos el de celebrar varias 
veces el sacrificio de la misa sin vino y sin licencias eclesiásticas, 


y el no menos grave de haberse fingido comisario del Santo Ofi- 
cio.(*) 


De IA 

La vida de Díaz, parece desprendida de law páginas de tuna 
novela picaresca. Según parece de Bu procemo, era pucerdote e 
tólico y tenía muchos parientes cclesiámbicon. 

Sus padres, fueron el sastro Martín DWínz y Tuucín dómez. Á pe. 
sar del carácter sacerdotal del acusado, everiguóno, al proummr 
lo el Santo Oficio, que, contra lo que manda la iglesia cabólica, hu 
cía mucho tiempo dejara de confesar y comulgar, cxcumándose de 
ello ante los inquisidores, con decir que no lo había hecho por ex 
tar mal vestido, casi desnudo. 

Conforme a gus propias declaraciones, nació en la ciudad de 
México, aprendió a leer y escribir, y a los dieciscis o diecinicte años, 
marchó al obispado de Michoacán, a la ciudad de Morelia con el pro- 
pósito de estudiar. Alí oyó gramática durante unos dieciseis Teror, 
y volvió a México, donde cursó latín otros seis. VMeto fué bastante 
para que se ordenara de grados y corona y entrase en la carrera 
eclesiástica. Trasladóse luego a Oaxaca, donde sirvió once meser 
como sacristán; y, sin nuevos estudios, el obispo de Veracruz le 
ordenó de epístola con reverendas, es decir, con cartas de reco- 
mendación de la sede vacante de Oaxaca. Volvió en seguida a Mé- 
xico. Ya aquí, sin otros estudios; pero ÑÍ con nuevas cartas de 
favor de la sede vacante de Guadalajara, conseguidas sabe Dios 
cómo, sin duda con la ayuda de sus parientes eclesiásticos, orde- 
nóle de evangelio el obispo de Puebla. Y, ya hecho sacerdote, re- 
gresó a Oaxaca, y con nuevas reverendas del cabildo de esta sede, 
lo ordenó en Michoacán el obispo Juan Medina, viniendo a la ca- 
pital a cantar miga en la Compañía de Jesús, proveyéndoscle lue- 
go vicario de Talpeyuca, donde estuvo once meses; al cabo de los 
cuales se reintegró a México, y pasados dog meses fué otra vez a 
Oaxaca, donde permaneció otros siete. Trasladóse quinta vez a 
México, con gu tío Juan Gómez, beneficiado de Tegayuca, para sa- 
lir rumbo a Cuautla, donde era beneficiado un hermano suyo, y 
permanecer allí once meses. Probablemente por $u mala conducta 
no pudo continuar en aquella población, y retornó a México, de 
donde “disparó y anduvo perdido y distraído.” 

Como por la anterior relación queda demostrado, no hizo Díaz 
ningunos estudios para la carrera eclesiástica, y apenas si apren- 
dió un poco de latín; pero, a pesar de ello, y debido gin duda a las 
relaciones de sus parientes clérigos, recibió las órdenes sagradas 
del prebisterado, a fuerza de cartas de recomendación, sin tener 
ni vocación ni conocimientos religiosos, sólo para asegurarse una 
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manera de vivir; pues, como se ve tanto por lo anteriormente di- 
cho, como por lo que referiremos en seguida, Díaz no era más que 
un holgazán, vicioso y vagabundo, que, como otros muchos, se 
amparaba de la sombra de la iglesia para llevar una vida rela- 
jada que da muy triste idea del clero de aquellos tiempos. 

omo posteriormente se hallara en la miseria, falsificó una 
licencia del chantre de Oaxaca, después obispo, Don Francisco 

Zárate, la que lo acreditaba como si fuera a negociar asuntos del 
Santo Oficio con carácter de comisario, y advertía no iba sus- 
penso, ni entredicho ni excomulgado; pero en ese documento se 
cambió el nombre, poniéndose el de Licenciado Constantino Bravo. 
Con tal licencia fué al Pánuco, donde estuvo en la estancia de un tal 
Bruno, a quien aseguró iba a negocios del Santo Oficio, que le en- 
cargaba vigilase a un bígamo que allí se encontraba; y luego le 
pidió, a cuenta del tribunal cincuenta pesos para gastos, una 
mula, un arcabuz y un jarro de plata. Consumió allí, además, una 
gran cantidad de vino; y habiendo expedido, como comisario del 
Santo Oficio, recibo de cuanto se le entregara, estando ya borra- 
cho le arrebató al tal Bruno los papeles y el dinero que llevaba en 
una bolsa, y se lo llevó preso a Tampayucán. 
Encontrábase para su desgracia en este lugar, el verdadero 
comisario, un tal Sánchez Montano, quien, al saber lo ocurrido, 
aprehendió a Díaz y lo condujo a Huajutla, de cuya cárcel se eva- 
dió de la manera que vamos a contar. Hallábase en ella como re- 
cluso, un mulato apellidado Pulido, quien le preguntó por qué xo 
se escapaba, ya que en la Inquisición iría a estar muchos días pre- 
so; pues el familiar Montano, que lo aprehendiera, no vendría pres- 
to; y luego le afirmó que si quería, daríale una industria para qui- 
tarse los grillos, cuya receta era la siguiente: que calentara un ca- 
bo de herradura que servía de chaveta, y en teniéndolo al rojo, 
lo golpease con una piedra, con que podría quitarse los grillos y 
huír. Siguió Díaz el consejo al pie de la letra, y el mismo mulato 
le proporcionó caballo y cuanto necesitaba para escapar. Después 
de evadirse, anduvo errante por varios pueblos, hasta que fué rea- 
prehendido en Maltrata, de donde lo condujeron a Puebla, y en 
seguida a México. 

De todos aquellos pueblos, fué Díaz tomando caballos, armas, 
bastimentos, dinero y cuanto necesitaba, so pretexto de que era 
para una comisión del Santo Oficio; y como su solo nombre cau- 
saba tanto temor, todo le proporcionaban. Dejaba por ello, a cam- 
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bio, las cuentas de un rosario, como comprobante, diciendo esta. 
ban benditas, y haciendo creer a los infelices indios, tenían indhl- 
gencias especiales concedidas por el papa Gregorio XIV. Tal era 
la buena pieza que, por orden de los inquisidores, estaba encarga. 
do de espiar a su compañero de calabozo, Luis de Carvajal. (*) 

Cuantos presos conocían a Luis Díaz y el vil papel que de- 
sempeñaba en las cárceles secretas del Santo Oficio, veíanle, no 
sólo con el mayor desprecio; sino odiándole cordialmente, y aun 
algunos no se mordían la lengua para injuriarle. 

Así es como se cuenta que Manuel Gómez Navarro, en mirán- 
dole con una Virgen de Guadalupe, exclamó: *““Plegue a Dios que 
yo te vea asaeteado junto con aquella mujercilla”?. Y Manuel de 
Lucena, cuando supo que Luis Díaz había denunciado como ju- 
díos a todas las personas que él, confidencialmente, le señalara 
por tales, díjole: ““que era un hijo de puta””, y le escupió el rostro 
dos veces, añadiendo que no era verdad que fueran judíos; y lue- 
go, volviéndose.a unas imágenes del Ecce Homo y de la Virgen, 
que en la cárcel estaban, profirió estas palabras: “¡Perro! Día 
tus dioses que vayan a descubrir si guardan la ley de Moisés 
como yo, y la guardarán hasta que mueran!”” (*) 

Pero aquel ser envilecido no se inmutaba ni se acaloraba con 
las injurias, conformándose con poner todo en conocimiento de 
los inquisidores, seguro de que lo vengarían. 

Según declaración de Luis Díaz, después de que lo pusieron en 
el calabozo de Luis de Carvajal, cuyo nombre ignoraba, día 2 de 
febrero y festividad de Nuestra Señora de las Candelas, vió que 
éste, a las dos de la tarde, hincóse de rodillas con la cara vuelta 
al oriente; y en tal actitud estuvo rezando hasta las cinco, con el 
sombrero y herreruelo puestos, notando que cada vez que pronun- 
ciaba el nombre de Adonai, besaba el suelo. Luego que hubo ter- 
minado sus oraciones, con inusitada verbosidad se puso a conver- 
sar con el espía, al que reveló su nombre y ser judío, contándole, 
además, como ya antes estuviera preso en aquellas mismas cárce- 
les, de las que salió reconciliado con su sambenito, en el auto de 
fe anterior. Añadió que durante su primera prisión, enseñó la ley 
de Moisés a su compañero de calabozo, fraile franciscano, de nom- 
bre Francisco Ruiz de Luna. Comunicóle también cómo estuvo 
cumpliendo su condena, primero en los Convalecientes y luego en 
Tlaltelolco, y cuanto en aquellos lugares le ocurriera. 

Repitió ser judío, y como tal querer morir; y al decir esto, 
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daba, do contento, castañotas con los dedos, bailaba de gusto, y 
oxprosaba que Dios le había traído al sacrificio, como Abraham 
a Isano, y que de ollo se holgaba. 

Añadió querer que le quemason el día del perro San Matías, 
que era buen día, y más cayendo on sábado; que él, cuando le 
aprehendieron, al sabor que era para quemarlo, bailó; pues no te- 
mín a la muerte por estar cireuncidado; que el inquisidor Lobo 
Guerrero, al quitarle el hábito por sí mismo, dijole estuviese fir- 
mo en la loy de Josneristo, que era el Mesías; pero que él, Luis, 
diríalo ahora: ““¡ Porro! Si ha venido el Mesías y está en el Pa- 
raíso Torronal con Vlías y Enoch, y le crió Dios y fué engendra- 
do, como vosolros decís que fué engendrado Jesucristo, yo me iré 
a gozar dól (dol Mosías) y tú, perro, irás a los infiernos, a donde 
to pionso vor ardor!” (7) 

Todo osto declaró el clórigo Luis Díaz, ante los inquisidores, 
y no fué sino hasta después de recogida semejante información, 
cuando se hizo comparecer a Luis de Carvajal, el mozo, ante sus 
juocos. 

La primera andiencia del acusado eon los inquisidores, tuvo 
lugar, en osto segundo proceso, el 9 de febrero de 1595. En ella 
declaró treinta años de edad, no tener oficio alguno; haber salido 
en hábito penitencial del Santo Oficio, cinco años hacía, condena- 
do a cárcel perpetua, abjurando previamente sus culpas. Y como 
los inquisidores le mostraran el acta de abjuración, con su firma 
al calce, la reconoció; pero negando luego haber recaído en la ob- 
servancia de la ley de Moisés. 

A pregunta especial que uno de los inquisidores le formuló, 
sobre a qué efecto traía en la bolsa de cuero que se le recogiera 
al ser aprehendido, tres tomos de la Biblia; contestó que porque 
desde su niñez fué devoto de leerla, y leía diariamente una hoja, 
pues la comenzaba desde el principio, y cuando concluía su lec- 
tura volvíala a empezar. Y como le interrogara luego por qué no 
cargaba el cuarto tomo, que comprendía el Nuevo Testamento, 
dijo que lo había dejado en sus alforjas, porque estaba de cami- 
no, con el fin de ir a hablar al provincial de Santo Domingo, para 
que diera licencia a su hermano Fr. Gaspar de irse a España, 
juntamente con el declarante, su madre y hermanos. 

Preguntáronle en seguida qué otros libros tenía, y repuso que 
““Jg] Símbolo de la Fe”, por Fr, Luis de Granada; “Espejo de 
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Consolación”, “Guía de Pecadores”” y “Diálogos del Amor de 
Dios””. 


Confesó a continuación haber convertido al judaísmo, dentro 
de la cárcel, a Fr. Francisco Ruiz de Luna. 

Hizo de nuevo Luis una confesión, muy completa, de todos 
los principales sucesos de su vida, más aún que la primera vez 
en que fué procesado; pues añadió nuevas circunstancias y deta. 
lles. Acusóse de haber guardado la pascua del cordero, que cae 
a los catorce días de la Luna de marzo; la de las primicias, que 
cae cerca de Pentecostés, y se observa en memoria de cuando Dios 
dió su ley; la de las cabañas o tabernáculos, que cae a quince de 
la Luna de septiembre, por haberles dado Dios a los israelitas la 
tierra prometida; la fiesta de la reedificación del templo, llama- 
da de las lumbreras, y el ayuno de la reima Esther. Declaró que 
no comía cosas prohibidas por la ley y se abstenía del puerco; 
porque su carne incita a la lujuria. 

Expresó que si, en su primer proceso, hosts fingido estar 
convertido al catolicismo, fué sólo porque no lo quemasen; pero 
que nunca se apartó de la ley de Moisés, y siempre la conservó 
en su corazón, añadiendo que en la actualidad tenía y creía dicha 
ley por verdadera, y siempre la había tenido y creído así; desde 
que la aprendió, en la villa de Medina del Campo, pensando sal- 
varse en esa creencia, y no en la de Cristo, a quien no tenía por 
el Mesías, ni creía en su venida. 

Agregó creer en los mandamientos de la ley de Dios; pero 
conforme al Exodo, capítulo 19, y al Deuteronomio, capítulos 6” 
ó 7”. Entonces, como el inquisidor que lo examinaba le ordenara 
que los recitase, Luis, lleno de fervor religioso, pidió permiso 
para decirlos de rodillas, *“por haber de nombrar en ellos el sa- 
cratísimo nombre de Dios Nuestro Señor, que creó el cielo y la 
tierra?”; y como se le negara tal permiso, y se le obligase a que 
los recitara sentado, comenzó a hacerlo, principiando, en hebreo, 
con estas palabras: 


““Tbrero semha Ysrrael Adonay 


Alhoe no Varocoen que voz malcuto 
Colam Vaet,”” 


que quieren decir: “Oye Israel, etc.?? Y luego que hubo concluí- 
do con estas palabras hebreas, continuó diciendo que los artículos 
de la ley de Moisés, son trece: 


| 
| 
| 
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El primero, creer que el altísimo Adonay —y al pronunciar 
estas palabras intentó hincarse de rodillas, ordenándosele que no 
lo hiciere— es de absoluta y perfecta esencia, que todo lo ve, cau- 
sa y principio de todo lo creado, el que juzga las obras y pensa- 
mientos y oye las oraciones de todos, increado, inmutable, eterno, 
más hermoso que todo lo creado, el más claro de conocer, según 
su sustancia; pero del todo desconocido por su infinito ser, per- 
fecto, beatísimo principio, medio y término de todo, de quien todo 
depende en forma y grandeza inenarrables; todo lo creado, aun- 
que sea lo más precioso, ante él es como nada, todas las ciencias 
y artes del mundo, ante él son ignorancia. No podemos imagi- 
narnos cosa que le iguale, es santo, vemos sus obras: luz, cielos, 
Tierra, Sol, Luna, estrellas, diferencias de animales y renuevos de 
frutos, todo esto hizo Dios, no con manos ni trabajo, sino pare- 
ciéndole bueno con su solo fiat; y creer que de él mana la virtud 
de todas las cosas. 

El segundo, creer que Dios es uno y no más. 

El tercero, creer que no es corpóreo. 

El cuarto, creer que es el primero entre todas las cosas. 

El quinto, creer que es digno y merecedor de todas las ala- 
banzas y ninguno otro fuera de él. 

El sexto, creer que hay afluencia divina en algunos hombres 
y que hubo espíritu de profecía. 

El séptimo, creer que el santo Moisés fué padre de todos los 
profetas y el más excelente de ellos. 

El octavo, creer que nuestra ley fué dada por Dios del cielo 
a Moisés. 

El noveno, creer que nuestra santísima ley nunca será raída, 
quitada ni mudada y que nunca jamás dará otra el criador, ni 
será acrecentada ni disminuída. 

El décimo, creer que el Altísimo Dios, conoce y juzga obras 
de los hombres y tiene cuenta con ellas. 

El undécimo, creer que galardona a los que guardan la ley y 
castiga a los que la traspasan. 

El duodécimo, creer la venida del Mesías, aunque se tarde. 

El décimotercero, creer la resurrección de los muertos. 

Luego que hubo terminado los mandamientos, dijo que desde 
que entró en la cárcel, ha ayunado todos los días, fuera del sába- 
do, y no ha comido cosas prohibidas, ni ha bebido nada durante 
los ayunos; que cuando andaba de viandante, procuraba guardar 
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el sábado; y que viniendo de Zimapán, en un pueblecillo de indios 
junto a Pachuca, guardó, el último de septiembre, el día gramde 
del Señor, para lo cual se bañó en un arroyo y se detuvo tres días, 
ayunando todos ellos, y mandó pedir candelas a Manuel de Ln- 
cena, el que también le mandó unos bollos fritos en aceite. 

Refirió luego cómo y por qué se llamaba Joseph Lumbroso, 
y que su hermano Baltazar llevaba ahora el nombre de David del 
mismo apellido. En seguida comenzó a exponer cuáles eran los 
fundamentos de su creencia, sacados de la Sagrada Escritura, los 
que pasamos a enumerar, tomándolos literalmente de su proceso: 

“Fundamento primero. 

““De los cuales, el primero y principal, es, ser dada esta ley 
de los judíos por Dios nuestro señor, y predicarse por los cris- 
tianos y creerse y guardarse por ellos los diez mandamientos de 
la dicha ley. 

““El segundo fundamento, por lo que se dice y manda Dios 
en el capítulo trece del Deuteronomio, diciendo si en algún tiem- 
po se levantare entre vosotros profeta o soñador y éste tal dijere 
que ha visto visiones mías, y lo que así dijere lo testificare con 
milagros y os dijere que os apartéis de mi ley a mano derecha o 
izquierda, no lo creeréis, sino perseveraréis en mi ley, porque la 
tal es tentación que yo os envío para que sea patente si me amáis, 
o no, y al tal profeta o soñador castigaréis con muerte por cuanto 
habló para os apartar de mi ley y mandamientos en los cuales 
perseveraréis. 

““El tercero fundamento, es ver palpablemente cumplidas so- 
bre los judíos las maldiciones que Dios nuestro señor por Moisés 
profetizó vendrían sobre los transgresores de su ley, como consta 
del Deuteronomio, capítulo veinte y ocho. 

“*TEl cuarto es, tomado de aquel cántico que Dios nuestro se- 
ñor enseñó a Moisés para que lo enseñase a los hijos de Israel, 
diciéndole, antes de enseñárselo, cómo después de su muerte Dios 
cumpliría como quien era sus palabras, y ellos se rebelarían no 
guardando sus santos mandamientos, por lo cual los echaría en 
destierro y cautiverio en las tierras extrañas hasta que se enmen- 
dasen, prometiéndoles en enmendándose ajuntarlos de entre todas 
las naciones y llevarlos a la tierra de promisión, y el cántico dicho 
comienza, Audite coeli quoe loquoer, etc., y en los penúltimos versos 
dél, dice Videte quoed ego sim solus et noe sit alius Deus proeter 
me, etc. 


— en 
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“El quinto fundamento, se toma de todo lo que escribió el 
santo profeta David, y especialmente del salmo: Coeli enarrant 
gloriam Dei, etc., donde dice que la ley de Dios nuestro señor es 
un sol que alumbra las almas, etc. 

“El sexto fundamento. Toma del salmo ciento diez y ocho, 
que comienza Beati immaculati in via, que andan en la ley del 
Señor, que con ser tan largo como es hasta el postrero verso dél, 
no hay alguno que no tenga su particular alabanza de la ley de 
Dios nuestro señor, que es ésta en que él quiere vivir y morir, y 
particularmente, dice un verso de este salmo de todas las cosas 
hechas ví el fin, empero tu mandamiento no tiene fin. 

**El séptimo fundamento se toma del salmo de Asaph, profe- 
ta santo, que comienza, ut quid Deum repulisti in perpetuwm, etc. 

**El octavo, de las profecías de Ezequiel, profeta santo, todas 
las cuales casi, son en confirmación de la ley de Dios nuestro 
señor, y de la venida del rey Mesías, y congregación del pueblo 
de Israel, que por sus pecados anda desparcido, el cual ha de con- 
gregar este rey Mesías, y como no está congregado entiende éste 
que no están cumplidas las dichas profecías y por no estar reedi- 
ficada Jerusalém con la gloria prometida en las dichas profecías. 

““El nono fundamento de todas las profecías de Isaías, desde 
el principio hasta el cabo, y en el capítulo sesenta y seis, que es 
el postrero, donde promete grandísimos regalos a sus siervos, y 
a la casa de Israel, y allí dice con claras palabras del castigo que 
ha de dar en el fin a los que llamándose limpios adoran ídolos y 
comen tocino, y en el capítulo cuarenta y nueve del mismo profe- 
ta, dice Dios a su pueblo: ¿Cómo sois tan infieles, que entendéis 
que ya os he olvidado? ¿Por ventura puede olvidarse la amorosa 
madre de su pequeñuelo hijo para dejar de haber misericordia 
del que salió de sus entrañas? Pues si ella pudiere ser que se 
olvide, yo no me olvidaré de vosotros, en mis manos os tengo es- 
eritos, y yo levantaré a las gentes mi mano, y haré señal a las 
naciones, y les mandaré que traigan juntos a vuestros hijos en 
sus hombros y cervices, con carros triunfales y caballos enjaeza- 
dos, y literas, y los reyes serán vuestros ayos, y las reinas, de 
vuestros hijos, ayas; y con el rostro abatido en la tierra os mira- 
rán y besarán la tierra que pisaren vuestros pies, para que vea y 
sepa toda carne, que no han de ser confundidas las ánimas que 
en mí confían, y de todos los demás capítulos de Isaías y de Je- 
remías, en especial el treinta y uno y treinta y dos, donde dice, 
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prometiendo Dios a Israel el Mesías, que si pudiere ser que los 
días y noches dejen su curso y que el sol deje de alumbrar el mun- 
do, y que las leyes del cielo falten, así podrá ser que deseche Dios 
a Israel su pueblo, y de las profecías de Esdras en el libro cuarto, 
por las cuales clarísimamente consta la salvación de Israel y ve- 
nida del Mesías, y de las profecías de Daniel, en especial la de la 
cuarta bestia y sus diez cuernos con el cornezuelo que salía de 
medio de ellos, que tenía ojos y una boca que hablaba grandes 
cosas contra Dios excelso. Y del postrer capítulo de Tobías, en 
el cual trata de la conversión final de las gentes, y por la profecía 
de Ageo, profeta de la reedificación del templo santo y de Jeru- 
salem. Y el último fundamento es, de la profecía de Malaquías 
en el postrer capítulo, donde dice, tratando del juicio final y de 
los castigos que Dios nuestro señor ha de hacer en él, que se acuer- 
den sus siervos de la ley que les mandó y entregó por su siervo 
Moisés; porque cuando castigue tan gravemente a los que la tras- 
pasaron, los amparará y regalará él. De todos los cuales funda- 
mentos éste se ha movido, desde que se le enseñó la ley que dió 
Dios a Moisés, a tenerla, creerla, y perseverar en ella hasta la 
muerte, y a hacer los ritos y ceremonias que en su guarda ha 
hecho, y a esperar al Mesías prometido en la ley, y creer que no 
ha venido, y entender y creer que el Antecristo que llaman los 
cristianos, es el Mesías que ha de venir, a quien éste espera, y 
asimismo a entender y creer que Jesucristo es el Antecristo, aun- 
que mirando sus evangelios, y lo que dice en ellos, en confirma- 
ción de la ley de Dios, que no la vino a deshacer, sino a cumplir, 
y que no hizo precepto contra ella se ve que no la derogó”. (*) 

Luego que hubo concluído, dijo que estos son los mandamien- 
tog que cree, y los ritos, preceptos y ceremonias, festividades y 
ayunos que ha guardado; y que después de reconciliado, no volvió 
a hacer ritog ni ceremonias, por no ser sentido; *““pero que ha 
creído, cree y tiene la dicha ley de Moisés y piensa salvarse en 
ella” y no en la de Jesucristo, porque si la guardase pensaría no 
salvarse; que esperaba al Mesías que redimiría a Israel y confun- 
diría a Jos ídolos, que son las figuras de Cristo y de la Virgen y 
de los santos, y las otras figuras y estatuas de dioses de las gen- 
tes y bárbaras naciones, trayéndolas al conocimiento de Dios, co- 
mo consta de las profecías. 

Agregó que pedía perdón a Dios porque no guardó los ritos 
de la ley después de reconciliado, y era alevosía, por miedo a ser 
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perseguido, y que por eso se confesaba y guardaba las fiostas do 
la iglesia; pero que siempre que en ella hincábase de rodillas, do- 
cía en su interior: “a ti solo Dios del cielo se debe la adora- 
ción..." 

Mostráronle a continuación, a Luis, los inquisidores, dos li- 
brillos, conteniendo, el uno, su autobiografía con el nombre de 
Joseph Lumbroso, y, el otro, los mandamientos do la loy do Moi- 
sés; los que el acusado reconoció como suyos, y al informarse el 
inquisidor que lo interrogaba, con qué objeto había escrito el pri- 
mero, repuso: que para enviarlo, juntamente con una carta, a sus 
hermanos prófugos, y que cuanto en dicha autobiografía se con- 
tenía, era verdad. (*) 

Hiciéronle luego, los miembros del tribunal, varias preguntas 
sobre los hechos narrados en la relación de su vida; y, en respues- 
ta, aseguró que el que huía al oír la campanilla del Santísimo, era 
Francisco Rodríguez, que se fué con el Licenciado Morales a la 
judería de Salonique; que el mercader que esto le contó, era An- 
tonio López; que Rodríguez dió unas oraciones al licenciado antes 
referido, quien se las dejó a Machado, y de ellas sacaron copias, 
Luis, Baltazar y Miguel. 

Mostráronle también al declarante, los 'nquisidores, otros 
cuadernillos manuscritos, con cubiertas blancas, de papel; conte- 
niendo, el uno, los mandamientos escritos con letras de oro, Y, el 
otro, un devocionario titulado. d “Modo de llamar a Dios y ejerci- 
cios devotísimos de oración...?””; y un librillo con pasta de becerro 
leonado, y manecillas de pa en donde estaba el Salterio, y al 
verlos, dijo: que los dos primeros son de su letra, y el último de 
la de un judío a quien ha enseñado gramática, que se llama Agus- 
tín Xuárez, y vive en Santiago. (*) 

Como le preguntaran en seguida, si quería sujetarse a letra- 
dos religiosos católicos, que lo sacaron de su error, contestó que 
sí, “aunque no lo tiene por error, que quiere oír a los letrados, 
para tratar de estos y otros fundamentos que le obligan a no creer 
la ley de Cristo, y que si le satisfacen sus dudas, se convertirá, 
y si no, morirá en la creencia de la ley de Moisés, porque no desea 
más que salvar su ánima... que no ruega otra cosa a Diob; sino 
que le dé su gracia para que se salve, y que en el punto de agora 
entiende con todo su entendimiento que no anda errado; sino en 
el camino de la verdad.” 

Durante su prisión en este segundo proceso, tuvo Luis otros 
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snoños, viniones o revelación, que le preocuparon grandemente, e 
intorprobó nm manera, y fueron Jos Higuilentes : A 

Un domingo de carnestolendas, por la noche, soñó que ya 
había nido quemado por ln Inquisición, y vió, siempre en suenos, 
una mesa muy blanca y muy limpin, lena de flores, y vestido de 
blanco 1 su padro, que entaba repartiendo flores a varias perso- 
ns, ontro quienes no encontraban Antonio Díaz Márquez y Justa 
Míndoz, con don flores grandos en Ins manos, que Luis les había 
dndo; y tenían low ojos muy abiertos, no así log demás, que no 
olínn las roms, porque estaban medio dormidos. Como dogmati- 
andor y maestro, interpretó su sueño en el sentido de que era aque- 
llo figura de In doctrina, y de que les dijese a los Márquez y a la 
Móndez, que los lovaba atravesados en el corazón. 

lón otro sueño, vió u su padre después de muerto, vestido de 
blanco, con una alba rodeada de campanillas doradas, y que le 
daba ln mano para besarla, y, abrazándole, le dijo: “Venid acá, 
hijo, a descansar de todos los trabajos”. Todo lo cual miraba el 
neusado como señales de gu próximo fin, y de que después de sus 
sufrimientos, irín ul lado de su progenitor, a descansar en el pa- 


ruímo. ('*) 


NOTAS AL CAPITULO XXX 


(1) Proceso contra Luís Gómez, en el tomo 174 del Ramo de Inquisición, 
número 4, en el que consta la cala y cata del reo. 


(*) Proceso citado. 

(*) Vénse lo que hemos dicho en el capítulo XV, de esta obra, acerca de 
los tales espías, que eran puestos en los calabozos de los acusados, de acuerdo 
con ln práctica autorizada por los tratadistas. La regla era que, en causas de 
fo, vo admiticran todos los testigos, mulvo el enemigo capital, como puede verse 
en Cenar de Carena, Tractatun de Officio Sanctissimae Inquisitionis, p, 342, pá- 
rrafo 2, que dice: “nttamen in causis fidei, ob ejus favorem omnes in testes 
admittuntur exceptis Inimicin”. 

(*) Proceso de Luís Gómez, antes citado. 

(*) Todos los dutow contenidos en los párrafos anteriores, sobre la vida 
de Luis Díaz, están tomados de su proceso, que se cita en la nota (*). 


(*) Véanse páginas 83 a 865, del citado proceso. 
(") Declaración de Luis Dínz , . , 
' 1 s uz, en el segundo proceso de Luis de Carvajal 


(*) Begundo proceso de Luán de Carvajal el mozo, fojas 179 
> , vuelta, 
vuelta, tomo XIV de la Colección Riva Palacio, Ramo de Inquisición, e LABS da 
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la nueva clasificación. Hemos modificado ligeramente la ortografía, para fa- 
cilitar la lectura. 


(*) No era el único judío que procedía de tal suerte. Lucena, según afir- 
ma Luis, al entrar en una iglesia y ver la hostia que elevaba el sacerdote du- 
rante la misa, decía: “Torta de pan veo, un solo Dios adoro y creo”. 


( Los dos librillos a que se refiere el texto, corrían agregados al se- 
gundo proceso de Luis de Carvajal el mozo, durante el estudio que de dicho pro- 
ceso hizo el autor de este libro. La autobiografía medía, aproximadamente, quince 
centímetros de largo, por nueve de ancho; estaba resguardada por una pasta 
flexible, realzada, de piel color café oscuro, ennegrecida por el tiempo y la su- 
ciedad; pues de los mismos autos del proceso consta que mucho tiempo trajo 
Luis el librillo en el seno, o dentro del sombrero. Aun pueden verse en el pro- 
ceso las huellas que después de más de trescientos años de estar guardado y 
oprimido el pequeño volumen, dentro del legajo, marcaran los relieves de la pas- 
ta en las hojas de éste, donde quedó, además, una mancha de color amarillento 
del tamaño del librillo. 

La autobiografía estaba escrita con letra casi microscópica; pero muy 
clara, aunque sólo era legible valiéndose de una buena lupa. Los dos libritos a 
que se refiere al texto estuvieron agregados al proceso hasta el año de 1932; 
siéndome comunicada la noticia de su desaparición, el 2 de agosto de ese año, 
por mi amigo Nicolás Rangel, quien me dijo que esos y otros anexos habían 
sido sustraídos después de haberlo consultado el doctor Jac Nachbin, de origen 
judío, quien fué consignado a las autoridades, bajo la acusación del delito de 
robo. Los periódicos de la época se ocuparon detalladamente del asunto, co- 
mo puede verse especialmente en “El Universal”, fecha 7 de agosto de 1932, 
y en un artículo que publicó el “Ilustrado”, de fecha 17 de noviembre del mismo 
año, bajo el título de “Nachbin y las lágrimas de los Carvajales”. Nachbin, 
después de algún tiempo de estar preso en la cárcel de Belem, logró ser absuelto 
por falta de pruebas. Posteriormente volvieron al Archivo General de la Na- 
ción, varios de los documentos sustraídos, mas no así la autobiografía de Luis 
de Carvajal o Joseph Lumbroso, seudónimo por él usado en ella. 

Esta autobiografía, que en parte muy principal me ha servido para la 
formación de la presente obra, hubiera desaparecido sin dejar huella de su exis- 
tencia, a no ser porque la copié y paleografié, desde hace varios años; por lo 
que ahora puedo publicarla como apéndice, habiendo, adervás, proporcionado 
copia al Archivo General, a fin de que no quedara trunco el proceso original. 
Desgraciadamente no me fué posible hacer un detenido cotejo de mi copia con 
el documento auténtico, por la causa ya dicha, y quizá aquella adolezca de al- 
gunos errores. 

En cuanto al librillo que contenía la copia de los mandamientos de la ley 
de Moisés, a que también se refiere el texto, era un cuadernillo sin pasta, más 
o menos de las mismas dimensiones de la autobiografía, o posiblemente más 
pequeño; estaba, asimismo, escrito con caracteres muy menudos y claros; y la 
primera página comenzaba con una letra capital, de gran tamaño, dorada, pues 
ya sabemos que Luis de Carvajal era un consumado calígrafo. 


(*) De estos cuadernillos, el Salterio, con cubierta de becerro y maneci- 
llas de plata, no corría agregado al proceso, desde la primera vez, hace ya mu- 
chos años, que nosotros lo consultamos; y, según noticias, lo tuvo en su poder 
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el general Don Vicente Riva Palacio, a quien pertenecieron los procesos de los 
Carvajales, y 6l lo regaló a algún amigo, desde antes que tales documentos pa- 
saran a formar parte del Archivo General de la Nación. 

(”*) Véanse fojas 234 vuelta y siguientes, del segundo proceso de Luis 
de Carvajal el mozo, antes citado. 
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CAPITULO XXXI 
LOS DOS PRISIONEROS 


Adquirida ya intimidad con su compañero de cautiverio, Díaz 
inició su espionaje, diciendo a Carvajal, para denunciar luego sus 
respuestas, quería conocer algo de la ley de Moisés; con que el 
judío, lleno de alegría, hincándose de rodillas, dió gracias a Dios, 
exclamando: ““Agora quiero morir por la ley; pues he hallado a 
quien enseñársela”” e incontinente, sacó de su sombrero un cua- 
dernillo en que llevaba escritos los mandamientos que había co- 
piado de la Biblia, y que, al hacerse la cala y cata del reo, pudo 
escapar a las pesquisas del alcaide de la prisión, a la vez que aña- 
día: “Aquel perro alcaide no me los halló cuando me cató; por- 
que los tenía en el sombrero, y si hubiera lumbre os los enseña- 
ra; pero mañana lo haré””. Dijo luego que había mandado decir 
misas y oídolas por cumplimiento, y eran en su daño, si no pedía 
perdón a Dios por haber andado errado como todos los cristia- 
nos, y agregó que la ley de éstos era una secta. (*) 

Comenzó en seguida a instruír a Díaz, explicándole cómo, 
siempre que nombrara a Adonai, debía hincarse de rodillas; reci- 
tóle a continuación los mandamientos, y le contó la forma en que 
él mismo se había cireuncidado. Díjole debía rezar de rodillas o 
echado de bruces en el suelo, y ayunar; y que los principales ayu- 
nos, eran: el de septiembre, a los diez días de la Luna nueva, sien- 
do preciso observarlo desde el viernes a medio día hasta la sali- 
da de las estrellas; el de los tres días de la reina Ester, a cator- 
ce de febrero, y que el que ayunaba tres días, era más ángel que 
hombre. Aseguró que la Inquisición era la casa de las abomina- 
ciones, y que él había enseñado la ley de Moisés a Manuel de Lu- 
cena y a Manuel Gómez Navarro, y que Antonio Díaz Márquea 
era un perfecto judío que vivía por San Agustín. 

Todo esto, naturalmente, lo fué a declarar Luis Díaz ante los 
inquisidores; no sin participarles que desde que le daban lum- 
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bre a Luis de Carvajal en su calabozo, ocupaba todo el tiempo en 
rezar hasta la hora de acostarse; que el jueves ayunó, sin comer 
nada hasta en la noche, en que tomó pan 'y dos plátanos, y, al po- 
nerse el sol, se bañó y lavó el cuerpo con el agua que le daban pa- 
ra beber, desnudándose en cueros, y diciéndole al testigo que iba 
a ayunar el viernes y a guardar el sábado. 

En cambio, para ganarse la confianza de su compañero de 
calabozo, Luis Díaz confióle haber falsificado un papel del chan- 
tre de Oaxaca, con título de provisor, que certificaba iba por los 
pueblos a negociar del Santo Oficio, y afirmó haberlo hecho para 
que lo estimaran y tuviesen en algo, y no echasen de ver andaba 
por allí desbaratado; que en la provincia del Pánuco le aprehen- 
dió un familiar, y le tuvieron preso en una cárcel cuarenta y cin- 
co días sin darle de comer, y con cuatro indios de guardia; y vis- 
to no le despachaban a México, se huyó. 

Lo que Díaz no le dijo pero que Carvajal pudo averiguar, fué 
que aquél ““tomaba vino y se embriagaba y andaba en las taber- 
nas y empeñaba hasta los vestidos””; y como Luis dijera lo que 
había sabido, el acusado Díaz negó frecuentar tiendas de vinos y 
cometer esas bajezas. (*) 

En las mismas declaraciones en que el espía refiriera sus 
conversaciones con Luis, denunció a Pedro Enríquez de que se 
bañaba todos los viernes, y cuando no podía, se lavaba las axilas 
y las partes vergonzosas. 

Expuso que Gregorio Ruiz, que había sido su compañero de 
cárcel, odiaba a los inquisidores, a los que aludía con estas pala- 
bras: “No los ves pobres; sino ricos, por ver bien vestido al ayu- 
dante de alcaide””, y que murmuraba de los frailes en general, y 
de los testigos en particular; diciendo estaban todos amanceba- 
dos, eran codiciosos y no hacían cosa sin interés. (*) 

Denunció también a Simón Rodríguez, quien le enteró que des- 
de hacía quince años que no guardaba la ley de Moisés, había ga- 
nado diez, veinte o treinta mil pesos. 

Decíale Luis a su acompañante no se encomendara a María 
Hernández, que así llamaba a la Virgen; porque era una pecado- 
ra y embaidora, mujer de un carpintero y otras cosas peores. De 
ella, de los apóstoles y de Jesucristo, a quien llamaba “*Barbi- 
llas””, contaba que estaban ardiendo en los infiernos, y que todos 
eran grandes pecadores; que Cristo era hijo de un perro y se le 
debía la perdición del género humano, y que por esto él y los san- 
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tos, debían de estar ardiendo en los infiernos. Interpretando, en 
contra de Jesucristo, una profecía de Daniel, llamábale “bestia 
abominable””, diciendo que los pontíficos y todos los prelados, 
eran grandes pecadores; y que Cristo contemplaba a lan Magdale- 
na, para pecar con ella, narrando, acerca de ósta y do la Virgon 
María, varios cuentos obscenos. 

Para denunciarlos ante el Santo Oficio, el bien aleccionado 
espía, preguntóle quiénes eran los que guardaban la ley do Moi- 
sés; y Luis, con muy poca discreción, citóle a varios, y especial- 
mente a Manuel Lucena, Manuel Gómez Navarro y Pedro Wnrí- 
quez, como grandes judíos. 

Dijo que con el último y con Antonio Díaz Márquez, había 
cantado y bailado, juntamente con su madre y hermanas, un can- 
tar que decía: 


““Bienaventurado aquel 
que espera en Dios a Israel”. 


Como el mozo y los suyos, veían milagros en todas partes, ro- 
firió a su compañero que no sólo sus hermanos habían logrado 
refugiarse en una judería de Pisa; sino que, habiendo enferma- 
do Antonio Díaz Márquez, rogaron Luis y su familia por él, y no 
únicamente recuperó la salud, pues además un ángel vino a decir- 
le a Márquez, que esto habíalo conseguido por la intercesión de 
los Carvajales. 

Entonces, el espía, para inspirarle mayor confianza, avisóle 
que Antonio Díaz Márquez era hermano de su padre, y así lo afir- 
mó con juramento. 

Lo que bastó para que Luis le contara a Díaz que cierta oca- 
sión, al pasar por la calle que va al monasterio de San Agustín, 
o, como él decía, San Agustimillo, había visto Díaz Márquez a un 
pintor poniéndole un barniz blanco a un' Cristo pintado en tabla 
de madera, cubriéndole con él la espalda y la enagiilla; y que co- 
mo, para darle color, lo había sacado a la calle, no pudiéndose 
contener, exclamó, riéndose: **A este perro había yo de adorar, 
que está haciendo otro perro como él?” — y le escupió. 

Esto, refirióselo Díaz Márquez a Luis de Carvajal, estando 
en la casa del primero y en un aposento donde, sobre una especie 
de altar, tenía unas imágenes, entre ellas un Cristo; lo que apro- 
vechó Díaz Márquez para hacerle una higa, metiéndosela por los 
ojos dos veces a la imagen, escupiéndola en seguida; lo que Luis 
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imitó luego, diciendo que Cristo debía de llamarse Juan Garrido, 
y ambos, a continuación, bailaron y entonaron un cantar, que 
dice: 

“Quién es fuerte y poderoso! 

Quién puede hacer mal o bien? 

Quién? Queréis saber quién? 

Adonai, que es poderoso””. 


Contó también Luis, a su compañero de prisión, cómo había 
enseñado la ley de Moisés, a una hija de Clara Enríquez, llamada 
Justa Méndez, que era una santa y muy hermosa doncella; aña- 
diendo haberle dado los mandamientos y otras oraciones, escritas 
de su mano, en romance, y que ambos convinieron en tenerse por 
hermanos. 

Por cierto que entrando un alguacil a embargar unas mu- 
las del hermano de la joven, estuvo a punto de verle esos mismos 
mandamientos que le regalara Luis; y recordaba, asimismo, que 
cierta vez, Justa, habíale dado de almorzar una cazuela de man- 
zanas fritas en aceite y espolvoreadas con azúcar. 

Denunció también Luis, como judíos, a Domingo, Jorge y 
Constanza de apellido Rodríguez. Esta, a quien llamaba herma- 
na, guardaba con mayor perfección la ley, y tenía otro hibrillo de 
su mano, con los mandamientos y oraciones, habíale traducido 
salmos, y cuando iba a misa, y el sacerdote alzaba, decía: *“*En- 
comendado seas a los diablos tú y quien te alza; confundido seas 
por Ininisterio del cielo, caiga aquí un rayo y confunda todo””. 

Hízole saber que, aunque todos estos herejes habían sido re- 
conciliados, continuaban, sin excepción, siendo judíos. 

Manifestóle, además, que cierto beato, famoso como santo, 
era también judío; pero que su compañero, el cura Loza, era un 
perro hereje. En virtud de que ya tendremos coyuntura de vol- 
ver a ocuparnos detenidamente acerca de esta imputación, no nos 
detendremos ahora en ella, a pesar de ser sumamente importante 
por el personaje de que se trata. (*) 

Siguió asegurándole que Diego Enríquez, a despecho de sn 
juventud, era el mayor judío; y que el fraile franciscano P. Al 
meida, guardián en el monasterio de los descalzos, muy enemigo 
del P. comisario Fr. Alonso Ponce, no lo era menos, y quería irse 
a España y de allí a Ferrara o Salónica, para guardar la ley de 
Moisés. 
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Continuó Luis de Carvajal, describiéndole la casa que habi- 
taba en Santiago Tlaltelolco, y le encargó recogiora la autobio- 
grafía que había escrito, y que se hallaba oculta en un lugar de la 
parte alta, por el techo, donde estaba una tabla desprendida; y 
en su lugar, a mano izquierda, otra, postiza, y dentro del hueco 
hallábase el libro, que era pequeño. El aposento señalado, queda- 
ba encima de aquel en que estaban las imágenes de Cristo, la Vir- 
gen, la Magdalena y otras, a las que llamaba ídolos y decía tener- 
las en el suelo para quemarlas antes de irseja España. Para ha- 
llar el manuscrito, era menester tomar una silla, colocarla enfren- 
te de una ventana que allí había, y, poniéndose de pie sobre el 
asiento, alzar los ojos al techo y con las manos tocar la tabla pos- 
tiza y, apartándola, coger el libro. La casa susodicha tenía un 
-portal, y un aposento alto, donde se encontraba la cama del mozo. 
Visitábanle allí varios judíos, y se discutía e interpretaba la ley 
de Moisés. (*) 

Una vez que Díaz estuviera en poder del librillo con la auto- 
biografía de Carvajal, recomendábale hiciera con él un paquete 
para enviarlo a sus hermanos, a Italia; debiendo mandárselo por 
conducto de Antonio Díaz Márquez, para que éste lo remitiese a 
Sevilla, a Ruy Fernández de Pereyra, rico mercader, quien lo ha- 
ría llegar a Pisa, donde radicaban los hermanos de Lmis. Soste- 
nía el mozo correspondencia con Ruy Fernández, a quien encar- 
gaba a Díaz le escribiera en su nombre, diciéndole recibió mucho 
contento con la carta que le llegó en la flota del general Luis Al- 
fonso Flores, y que le pidiese encaminara aquel pliego, el que con- 
tendría su autobiografía, a Pisa, residencia de sus hermanos, co- 
mo dicho queda. 

Después de todas estas confidencias, fué llamado Luis por 
los inquisidores, para tener con él la primera audiencia; pero an- 
tes de ello, y en virtud de las denuncias hechas por Díaz, man- 
daron practicar un cateo a la casa de Tlaltelolco, encontrándose 
en el piso bajo las maltratadas imágenes de los santos; y, en el es- 
condite, los libros que indicara, sin faltar la autobiografía. 

Esta historia de la vida de Luis, desde que vino al Nuevo 
Mundo, considerábala su autor verdaderamente maravillosa, ex- 
traordinaria, cuajada de prodigios, de favores especiales de Jeho- 
vá, verdaderos milagros hechos en beneficio suyo, debido a su vi- 
va fe en la ley de Moisés. Destinado este libro a narrar tales por- 
tentos, para edificación de los israelitas residentes en las juderías 
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de Italia, especialmente las de Pisa y Bolonia, donde creía el mozo 
se encontrarían sus hermanos prófugos, cayó en poder de los in- 
quisidores, y fué una de las principales piezas de convicción en 
el segundo proceso. 

Esta obra que, al saber el triste fin que tuvo su autor, no 
puede leerse sin emoción, es la fuente más importante para la 
biografía del joven judío, tan desventurada como interesante. 

Poco tiempo después de esa primera audiencia, que ya deja- 
mos descrita, fué llevado también Luis Díaz, el espía, ante los 
Inquisidores, a fin de que desembuchara cuanto más hubiera ave- 
riguado en su solapada vigilancia; y ya pasada esta diligencia, 
al ser devuelto a su calabozo encontró a Luis de Carvajal, nota- 
blemente cambiado. Seguramente durante la ausencia de su com- 
pañero, pondríase a reflexionar sobre los riesgos a que, con sus 
indiscreciones, exponía a amigos, correligionarios y parientes, 
tanto más cuanto que no había motivos para confiar en la buena 
fe del clérigo. Recibió, pues, a éste, de mal talante, diciéndole ya 
no quería mandara ningún pliego a sus hermanos; ““pues, aña- 
dió, os he descubierto y sé quién sois”. Luego le rogó que lo de- 
nunciase a él; pero no a su madre ni hermanas, porque estaban 
pendientes de un pleito para quemarlas, y que tampoco denuncia- 
ra a los demás que había denunciado como judíos, y con muchas 
lágrimas y gemidos, se puso a lamentarse de su indiscreción, ex- 
clamando: “Dónde tenía yo mi juicio, cuando os descubrí mi 
pecho?”” 

La sospecha que Luis de Carvajal abrigaba acerca de la fal- 
ta de lealtad de su compañero, vino a convertirse en certidumbre 
poco después. A lo que parece, otro judío llamado Francisco 
el faraute o el farsante, que le dieron por compañero de prisión 
algunos días, denunció a Díaz como espía y traidor, y diciéndole 
que se guardase de él; pues Manuel de Lucena, que también es- 
taba preso en las cárceles secretas del Santo Oficio, diera voces 
diciendo se guardasen de un clérigo que a todos había denuncia- 
do, y a quien llamaban añagaza y perdigón; e igualmente Manuel 
Gómez, Navarro teníale dicho que Díaz lo delató. en el Santo Ofi- 
cio, y aunque parece que Luis de Carvajal dijo ““que por él todos 
sabían que era judío y había de pedir audiencia para confesar 
la ley que guardaba y que había de guardar el sábado””; de allí 
a poco le pesó de las confidencias que en el clérigo depositara. (*) 

En efecto, Gaspar de Villafranca, otro compañero de calabo- 
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zo de Luis, declaró más tarde que éste dijo a Díaz, dándose de ca- 
labazadas en las paredes, mordiéndose las manos y llorando, que 
le pesaba en el alma haber dicho que Antonio Díaz Márquez guar- 
daba la ley, por el mal que habíale de venir, y también del libri- 
llo, y de lo que dijera cierto anacoreta tenido por santo. (*) 

Pero a pesar de todo esto, el mozo, cuyo carácter era muda- 
ble como las ondas, de allí a pocos días refirióle al clérigo las su- 
clas irreverencias que él y otros judíos habían cometido con un 
crucifijo de bulto, así como varios sueños que tuvo. De las pri- 
meras haremos omisión por respeto a nuestros lectores; que cuan- 
to a los últimos, ya quedan referidos anteriormente. 

En otras conversaciones con Díaz, refirió a éste que querien- 
do Lucena y Manuel Gómez, en Pachuca, enseñar la ley de Moi- 
sés a Domingo Gómez, cuando estaba en cama Francisco Baez; 
Domingo, que no quería convertirse, dijo, refiriéndose a Cristo: 
“Teniendo a éste por capitán, no temo a nadie””. A lo que Luce- 
na, observó: “No oís lo que éste dice?”” ““Bien sería matarle para 
que no nos descubriera y viniese algún mal”. Pero que Luis se 
había opuesto a que le dieran muerte, y como le refiriese a Justa 
Méndez lo ocurrido, comentólo ésta, diciendo: ““que no era la mel- 
cocha para la boca del asno y que qué aguardaban que no le acho- 
caban””. .A tales palabras, Luis dijo que no convenía; porque lo 
habían visto dos veces en la Inquisición. 

El mismo Manuel Gómez, comunicóle a Luis que Domingo 
le amenazaba con la inquisición; pero que él, habíale respondido: 
““Perro cornudo! Yo me iré al infierno y tengo de ver allá a los 
inquisidores”. Y que entonces Luis, dijo a Manuel Gómez que **no 
habiendo más que un testigo, no había nada que temer””. 

Contóle igualmente Luis, a Díaz, que cuando explicaba la doe- 
trina judaica a Manuel Gómez, este le daba mil abrazos, asegu- 
rándole que si supiera lo que él, subiría a la sala de los diablos, 
nombre que daba a los inquisidores, y disputaría con ellos hasta 
convencerlos. 

Añadió, asimismo, que cuando Pedro Enríquez acompañó a 
Baez a despedirse en casa de Luis, ya que se iba a Perú huyendo 
a la inquisición, Enríquez, como se recordará era hermano de Jus- 
ta Méndez, le declaró a Luis, abrazándole: “Ah, hermano, si nos 
pirendiesen, todo es una hora, para morir por buen Dios y por 
buena ley y no adorar lo que adoran y creen estos perros here- 
jes!” Y que entonces él, Luis, lleno de entusiasmo, abrazóle tam- 


Los nos PRISIONEROS 171 


bién, y le dijo: “*Bendito sea Dios, que tan bién ha impreso su ley 
en vos, y la que os enseñó; pero hijos de tal madre sois, que la 
guarda con tanta prefección, que la tengo por una santa!” 

Y que en acabando de decir esto, levantáronse su madre y 
hermanas y bailaron, juntamente con Pedro Enríquez y Luis, 
dando castañetas con los dedos, y cantando: 


““Bienaventurado aquel, 
que espera en Dios de Israel, etc.?” 


Que entonces Antonio Díaz Márquez, como los demás presen- 
tes quitóse la capa, sacó un pañuelo con castañas, lo arrojó sobre 
unos cojines, y acompañó a los demás en el baile; por más que, 
según Luis, era tan cobarde, que con cualquiera cosa que le hicie- 
ran los inquisidores, confesaría; y que esto ocurrió cuando ya él 
y los suyos sospechaban iban a ser aprehendidos. 

En una declaración de Luis Díaz en su proceso, expresa que 
Luis de Carvajal le recomendó dijese a Díaz Márquez, para que lo 
reconociera y tuviese por amigo de él, que por señas había hecho 
unos anteojos de plata, y puesto estas letras: Tetragramatón, que 
los había pagado a un indio que los hizo. 

- Como puede verse por el examen de las declaraciones de Luis 
de Carvajal el mozo, en este segundo proceso, su actitud fué ente- 
ramente distinta de la que había observado en el primero. Suges- 
tionado por su firme convencimiento de que la prisión y la muer- 
te no eran, sino la clara señal de haber sido escogido por Dios 
para dar testimonio de su fe, y resuelto, por lo tanto, a ser mártir 
de ella, no sólo confiesa los hechos delictuosos que se le imputan; 
mas parece hacer ostentación de ellos, y, con delectación que pu- 
diera parecer morbosa, entretiénese en referir detalladamente, 
cuando pudiera serle más perjudicial para su proceso. En todas 
las audiencias se muestra como judío fanático, exponiendo erudi- 
tamente y con gran abundancia de citas del Antiguo Testamento, 
los fundamentos de su creencia; defiende siempre sus opiniones 
con gran valor y energía, y aduce en favor de ellas, argumentos 
numerosos y oportunos. 

Al hablar con sus camaradas de cautiverio, no sólo se muestra 
entusiasmado con su próximo martirio; sino que se gloría de haber 
propagado su doctrina logrando importantes conversiones, y no 
cesa de llamar a la Inquisición “la casa de la abominación””. Sin 
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importarle un ardite que se le denuncie a los inquisidores, cum- 
ple, en cuanto le es dable, con los ritos de su credo. 

Su odio en contra del de los cristianos, es tal, que un día le 
pide su breviario al clérigo Díaz, y le arranca las letanías y fiestas 
de los santos de España, escupiéndolas; y llamando a los tales, bu- 
jarrones, rompe también las ferias de Nuestra Señora y las patea, 
y arranca y guarda para sí los salmos. 

Í Cierta vez sacó una piedra del calabozo, y declaró que si qui- 
siera seríale fácil escalar la cárcel y escapar a una judería; pero 
que deseaba morir mártir. 

Afirmaba igualmente a Díaz, que Adonay había pronostica- 
do al profeta Daniel cuatro reinos, y que en el postrero, éste había 
visto una figura espantable con cornezuelos, y que semejante, bes- 
tia era Jesucristo, gran pecador, como todos los pontífices, los pre- 
lados y la Magdalena. 

La ostentación y vanagloria de su creencia, y el gran número 
de secuaces que ésta tenía en México, trajéronles perjuicios, no só- 
lo a él y a los suyos, sino a muchos israelitas; pues Luis le co- 
municó a Díaz una larga lista de judíos, habiéndole hecho ¡jurar 
que no los denunciaría; juramento que, como es fácil comprender, 
tuvo buen cuidado de infringir. 

En esa nómina, figuraban: Lucena, Manuel Gómez, Pedro En- 
ríquez, Tomás Fonseca, de Talpujahua; su homónimo, de Tasco, 
Domingo y Jorge Rodríguez, que eran hijos de hebreos, y otros 
muchos que en su mayoría sufrieron prisiones, tormentos, destie- 
rro, y aun la muerte misma. 

Asentaba el mozo, que Antonio Díaz Márquez era un tan 
perfecto siervo del Señor, que se hallaba decidido a mandar a edu- 
car a su hijo en la judería de Europa, donde estaban los herma- 
nos de Luis; y contaba que cuando Antonio se veía obligado a con- 
currir a alguna iglesia, decía : “Creo en un solo Dios y no.en ídolos, 
ni en un pedazo de engrudo””. Esto último por la hostia. 

Invitóle otra ocasión a que escalaran la cárcel, cosa que ca- 
lificaba de muy fácil; y a que se fuesen luego a la casa de Díaz 
Márquez, que los tendría durante seis meses donde ni la tierra los 
sintiese, para luego tomar rumbo a España y de allí a una ju- 
dería. 

Refirióle también Luis a su compañero, haberle aconsejado 
a Díaz Márquez, que si llegaba a caer preso en la Inquisición, ne- 
gara; y que le dió, como especie de amuleto, una oración escrita 


Los pos PrISIONEROS 173 


en un pliego de papel, dentro de un corazón de seda hecho por gu 
hermana, Doña Mariana Carvajal. Añadió que Tomás de lonse- 
ca no había confesado en la Inquisición, porque al darle tormen- 
to, en la última vuelta de cordel aflojaron; que si así no fuera, 
confesara y perdiera once mil pesos que tenía de hacienda, que 
era por lo que andaban los inquisidores. 

Hízole otra confidencia. La de que, saliendo un día del mo- 
nasterio de San Francisco, él y Díaz Márquez, con rumbo a San- 
tiago Tlaltelolco, encontraron en el camino, junto a Santa María 
la Redonda, a unos indios cargados con un Cristo grande; y que 
Díaz Márquez, haciendo burla y donaire de él, exclamó: “(Quién 
trajera unas alcarchofas en la faltriquera, para darle a este bo- 
quinete que va cansado !”” 

Alusión al Cristo, a la que añadió: “Mirad a estos perros, 
qué descaperuzados están; pero con todo quitémonos los sombre- 
ros””. A lo que replicó Luis: “A Dios del cielo nos quitamos es- 
tos sombreros y no a este perro embaidor””. 

Continuó Luis diciendo a Díaz que cuando saliera de la cár- 
cel, les comunicase a Díaz Márquez y a Justa Méndez, cómo ha- 
bía soñado, el domingo de carnestolendas en la noche, que des- 
pués de ser él quemado, estaba, en una mesa muy blanca y limpia, 
llena de flores. Alusión al sueño que con anterioridad hemos re- 
ferido. (*) : 

En otra sazón, el mozo, recomendó a su camarada dijera a 
Justa Méndez, que le tuviese como hermano, por señas de que una 
vez que había ido a casa de Manuel .Alvarez, que estaba ausente, 
conversó con Ana Baez y Domingo Gómez; y que, como Luis lle- 
vara en tal ocasión puesto el sambenito, y Domingo Gómez le hu- 
biese visto antes sin él, en Pachuca, preguntó espantado cómo se 
llamaba el mozo, y entonces Justa, le dijo: “¿Por qué se espan- 
ta? ¿Para qué le pregunta cómo se llama? Pues velo así, sobrino es 
de gobernador””. A lo que el otro respondió que sólo preguntó có- 
mo se llamaba. “Pues velo aquí, sobrino es de gobernador””. A 
lo cual el otro replicó, que no le espantaba de verlo así; sino que 
se acordaba de que una noche le había visto en las minas de Pachu- 
ca, en casa de Lucena, en compañía de Catalina Enríquez y Fran- 
cisco Baez, tañendo y cantando toda la noche. 

Cada vez que el clérigo mentaba a Jesús, Luis subrayaba: 
“No mentéis esos ascos””. Entre las denuncias que hizo de ju- 
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díos, contáronse las de Hernando de Horrera y Jorge Alvarez, 
de quien dijo tenía siete mil pesos. 

Protestaba que no había de confesar ni denunciar a nadie, 
aunque lo hicieran pedazos, y que había de morir en su ley; por- 
que se preciaba de buen judío, y que si el predicador trataba de 
la ley de Moisés, el día del auto, tenía de volver allí por la honra 
de Dios, así lo quemasen. Llamaba hermanos suyos u todos los 
judíos, y manifestaba que por los tesoros del mundo se apartaría 
de su creencia, y que esperaría al Mesías cada día; que confun- 
diría a todos los letrados y meteríalos en un zapato, y a Lobo Gue- 
rrero lo convertiría en dos horas, si lo cogiese en la cárcel. 

De las denuncias hechas por Luis en sus conversaciones con 
Díaz, y de las averiguaciones del Santo Oficio, resultó que el nú- 
mero de judíos que habitaban en la Nueva España, era verdade- 
ramente enorme. Habíanlos desempeñando casi todos los oficios y 
profesiones, —mercaderes, maestros, abogados, cómicos, etc., y has- 
ta frailes—, ricos y pobres, descarados y vergonzantes. Así Jorge 
Alvarez, mercader tratante judío, (*) vivía en luna casa de los 
Pachos, abajo de la Inquisición; como otros, que llegaban en su 
atrevimiento hasta el grado de habitar en casas o tiendas perte- 
necientes a la misma Inquisición, y ubicadas en los bajos del tri- 
bunal. Casi todos ellos confesaban y comulgaban, y hacían ora- 
ción públicamente en las iglesias, para aparentar entregarse a 
devociones cristianas; cuando en realidad a los templos iban so- 
lamente por cumplir con el público, y no ser perseguidos como ju- 
daizantes, pues los más, mientras visitaban esos lugares de de- 
voción, recitaban salmos y oraciones judaicas en voz baja. En el 
fondo, sin excepción eran judíos recalcitrantes y, en cuanto po- 
dían, guardaban secretamente sus ritos y ceremonias; aun tra- 
tándose de los que habían sido reconciliados por la Inquisición, y 
veían como una abominación el culto, que ellos juzgaban idolátri- 
co, a Cristo, a la Virgen María y a los santos. Con que Luis de 
Carvajal, decía a su compañero que el rezar el rosario, era rezar 
al aire, añadiendo: “Qué engañados andan estos pobres cristia- 
nos!””, acotando luego su dicho con un latinajo. 

A fin de aprehender a todos los judíos denunciados; y, lo que 
era más importante para los inquisidores, a fin de secuestrarles 
sus bienes, que no eran pocos, encarecióse al clérigo espía procu- 
rase saber, por boca de su compañero, los nombres del mayor nú- 
mero de aquellos. A efecto de conseguirlo, mandaron nuevamente 
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al calabozo, con Luis, a Díaz cargado de grillos y cadenas, como 
si de un peligroso criminal se tratara, en quien los inquisidores 
quisiesen hacer un escarmiento por sus erróneas ideas en materia 
religiosa. 

Dado su carácter, no necesitaba de tanto el mozo para caer en 
aquella celada y desembuchar cuanto sabía, y aun quizá lo que ig- 
noraba y sólo deducía por presunciones. Por lo que, entusiasmado 
con la supuesta conversación de su compañero, y no conforme con 
darle instrucción religiosa detallada, sobre ayunos, ritos y cere- 
monias que los fieles creyentes de la ley de Moisés debían obser- 
War, espetóle por menor una noticia, que incluyó larga lista de 
judíos residentes, no sólo en la ciudad de México, sino en otros 
lugares de la Nueva España. Fuéle señalando las personas de 
viso que entre ellos se contaban, especialmente los que en secreto 
guardaban la ley, y diariamente añadía el nombre de uno o varios. 
Todo lo cual comunicaba día por día aquel miserable clérigo a los 
inquisidores, que de esta forma quedaban al tanto de los más ín- 
timos pensamientos de Luis, debido a aquel a quien creía su con- 
fidente y amigo. (*”) 

En, esta lista de judíos y judaizantes, sonó de pronto el nom- 
bre de un individuo, residente en el pueblo de Santa Fe, que todos 
en la Nueva España tenían por santo, y a quien consultaban pre- 
lados y virreyes en los negocios más graves, causando la sorpre- 
sa que es fácil imaginar en el clérigo espía. Pero esta historia 
merece capítulo aparte. 


NOTAS AL CAPITULO XXXI 


(*) Declaración de Luis Díaz, en el segundo proceso de Luis de Carvajal, 
el mozo. 

(?) Declaración de Luis de Carvajal, el mozo, en su proceso. 

(*) Teatinos era el nombre que al principio se daba en México a los jesui- 
tas; por la semejanza que tenía el traje que comúnmente usaban, con el de los 
clérigos de San Cayetano, llamados en Italia teatinos. 

(*) Fojas 22 a 24, del segundo proceso de Luis de Carvajal, el mozo. 

(*) Foja 444, del segundo proceso. 

(*) Véase foja 239, del mismo proceso. La causa de Manuel Gómez Na- 
varro, se encuentra en el tomo 151, del Ramo de Inquisición. El acusado, que 
era tratante en minas y había sido soldado en Guatemala, confesó ser judío; 
pero después aparentó convertirse. 

(") Fojas 241 y siguientes, del segundo proceso de Luis de Carvajal. 
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(*) Proceso citado, foja 236. 

(*) El proceso de Jorge Alvarez, se encuentra en el tomo 153, número 1, 
del Ramo de Inquisición. Se sustanció en 1594. 

(0) Véanse en el proceso de Luis de Carvajal, el mozo, las declaraciones 
en que el clérigo Díaz iba denunciando las conversaciones que tenía con su com- 
pañero de calabozo, y los nombres que el primero le confiaba, en el secreto de 
la intimidad. 


Gregorio López. De un óleo en el Museo Nacional 
de Historia. 


CAPITULO XXXII 
EL BEATO GREGORIO LOPEZ 


Historiadores y cronistas de la Nueva España, cuentan que 
allá por los años de 1562, arribó a la imperial ciudad de México, 
un personaje misterioso que se hacía llamar Gregorio López. Se 
dice que nació en la coronada villa de Madrid el 4 de julio de 1542, 
y que fué bautizado en la parroquia de San Gil, que lo era del 
real alcázar; Pp”. que jamás se supiera ni el nombre de sus padres 
ni la calidad « * su linaje. (*) 

Parece c en su niñez vivió con un ermitaño de Navarra. 
Llevóle luego 3u padre a Valladolid, donde fué paje en la corte 
por dos o tres: os, yendo en seguida a vivir a Burgos por algún 
tiempo. Pere¿ inando por los santuarios más célebres de la pe- 
nínsula, llegó al de Guadalupe de Extremadura, en el que oyó una 
voz interior que le llamaba a las Indias, y, obedeciéndola, embarcó 
rumbo al Nuevo Mundo. 

Apenas saltó a tierra en Veracruz, repartió su hatillo entre 
los pobres, y dirigióse luego a México, donde trabajó, como ama- 
nuense, con los escribanos reales San Román y Turcios, secretario 
éste del virreinato; pero, no satisfecho con tal vida, fué a Zaca- 
tecas, donde estuvo a punto de domiciliarse. Sin embargo, un in- 
cidente, del que fuera testigo presencial, apartóle de su deseo. 

Un día, al partir para la ciudad de México una conducta com- 
puesta de varios carros cargados de plata, suscitóse una confusión, 
y a consecuencia de ella sobrevinieron pleitos, perjurios, amena- 
zas y riñas, hasta el punto que dos de los presentes echaron mano 
a las espadas y se hirieron mortalmente, quedando ambos por los 
suelos tendidos. Aquella pendencia fué para Gregorio como aviso 
del cielo que le hizo apartarse de la ciudad, en que sus hombres 
perdían sus almas por adquirir bienes terrenales. Entonces, de- 
jando un empleo que allí desempeñaba, y después de distribuir 
sus bienes entre los menesterosos, trasladóse a vivir entre los bár- 
Carvajal 11.—12 
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baros chichimecas, en un cortijo del capitán Pedro Carrillo de 
Avila, llamado Atemajaque, a siete leguas de Jerez, en el que en- 
contró la tranquilidad espiritual que ambicionaba, y €rigl0, con 
ayuda de los indios y previo permiso del capitán, humildísima ca- 
baña, a la que puso por nombre Santa Fe. 

Este decía que cuando Gregorio llegó en su busca, era un 
mancebo espigado, de gentil talle y disposición, de poco más de 
veinte años, lampiño, descalzo, sin camisa ni sombrero, vistiendo 
un burdo saco de sayal, hasta el tobillo, ceñido con una cuerda, 
En Santa Fe comenzó a hacer penitencia, llevando vida de solita- 
rio. Dormía en el suelo o sobre una tabla; cubríase con una fra- 
zadilla, y poníase a la cabecera, a guisa de almohada, una gran 
piedra. Comía maíz tostado, sin probar jamás la carne. En aque- 
lla soledad vivió tranquilo, teniendo sólo comunicación con los sal- 
vajes, que llevábanle conejos, frutas silvestres y maíz para su 
alimentación; pero a poco empezó a recibir agravios! de los solda- 
dos españoles que pasaban por su ermita en persecución de los 
chichimecas, para cautivarlos, pues le afrentaban llamándole he- 
reje luterano que no oía misa sino por la pascua, tachábanle de 
loco, y le decían: “*A muerto me oléis, hermano”. En cambio los 
indios, no sólo no le hacían ningún mal, sino que le miraban como 
amigo y le obsequiaban con lo que expresado queda. 

Tres años duró en aquel retiro, que tuvo por fin que aban- 
donar; porque a la gente ruda de las cercanías, escandalizaba no 
oyese misa los domingos, a pesar de que no tenía estancias ni la- 
hores en el campo, que le excusaran de cumplir con el precepto 
de la iglesia. Marchóse entonces a los pueblos de Alonso de Avi- 
la, quien le dió una huerta para que en ella habitase. Mantúvose 
en ella por espacio de dos años, al cabo de los cuales regresó a 
su antigua ermita. 

Predicaba entonces como misionero en Zacatecas, con mucho 
fruto, Pr. Domingo de Salazar, quien se puso al habla con Grego- 
rio, a quien estuvo a visitar en Santa Fe, y le hizo consentir en 
presentarse en el convento imperial de Santo Domingo de México 
para que tomara el hábito de la orden, asegurándole que los fral- 
les le recibirían con los brazos abiertos. Antes de hacerlo, buscó 
trabajo con un estanciero, a fin de hacerse de los recursos nece- 
sarios para comprarse un sayal nuevo, por estar ya hecho una 
criba el que portaba; pues es digno de notarse que Gregorio ja- 
más mendigaba ni pedía cosa alguna. Sustentábase de lo que le 
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daban, y pasaba días enteros sin comer más que un poco de maíz 
tostado, o algunas verdolagas que recogiera en los campos. In 
alguno de los lugares en que vivió, plantaba y cultivaba hortali- 
zas; pero no aprovechándolas casi nunca en su alimentación, re- 
galábalas entre sus conocidos. A veces llegaba a una posada ren- 
dido de fatiga, y con tal de no solicitar, quedábase en ayunas y 
se echaba en el suelo a dormir, para, al día siguiente, reanudar 
a pie su caminata. 

Muy lejos nos llevaría el referir los prodigios que cuentan 
los biógrafos de Gregorio, respecto a sus, espantables luchas cuer- 
po a cuerpo con el demonio, cuyos aullidos y bramidos, a creerles, 
oíanse a muchas leguas a la redonda, quedando el anacoreta tan 
molido, que le brotaba la sangre por oídos y narices; pero resul- 
taba siempre vencedor por efecto de sus oraciones, repitiendo a 
cada paso: “Fiat voluntas tua sicut im coelo et im terra Amen 
Jesus””. Pálido estaba su rostro con los ayunos, helado su cuerpo; 
pero encendíase empero su carne con los ardores de los apetitos 
sensuales, y su alma se abrazaba en torpes deseos, a los que aca- 
baba de sobreponerse con la ayuda del cielo. 

A su llegada a México, encontróse con que los frailes domini- 
canos se negaron a darle la celda que le prometiera Fr. Domingo 
de Salazar, y sólo le propusieron entrase como uno de tantos no- 
vicios. Hízolo así y se alistó como sirviente; pero, cuando quiso' 
vestir el hábito, los superiores, sin que se sepa la causa, negáronse 
a concedérselo, y aun a tenerlo más tiempo en su compañía. 

Retiróse, entonces, a las abruptas serranías de la Huasteca 
veracruzana, donde siguió llevando la misma vida eremítica. En 
aquella soledad, llegó a ser excesivamente popular entre los indios, 
que iban en grandes romerías a visitarle. Huyendo del aplauso 
de las multitudes, que pudiera serle funesto y originarle perse- 
cuciones y molestias, fuése a vivir a Atlixco. i 

Como, quizá por su mismo régimen de vida, enfermara gra- 
vemente de disentería, trasladóse a morar cerca de cuatro años 
con el P. Meza; y, una vez sano de sus achaques, fijó su residen- 
cia en un lugar próximo de Atlixco una legua, permaneciendo dos 
años en casa de Juan Pérez de Romero, por haber encontrado 
aquel paraje muy gráto para su devoción y recogimiento, debido 
así al temple de la tierra, como a los arroyos y ríos que la rega- 
ban. Pasábase allí horas enteras arrimado a la pared, con la vista 
clavada en una cruz pintada, sin salir más que a comer, y sin más 
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objetos de su propiedad que una Biblia, un compás, un mapa, un 
globo terrestre y algunos manuscritos. Su extraña conducta se- 
guia escandalizando a muchos, que lo tachaban de holgazán; sin 
faltar quien se aventurara a decir que no era sino un hereje lute- 
rano, y que buena prueba. de ello daba con no traer rosario ni 
escapularios, verse imágenes de santos en su morada, ni patenti- 
zar con demostración alguna el ser un buen católico. 

Varias fueron las persecuciones que por esta causa hubiera 
de sufrir. Primeramente, un sacerdote estuvo a punto de denun- 
ciarle a la Inquisición, de lo que solamente le salvaron los buenos 
oficios del cura Losa; luego, unos frailes, alarmados de su vida, 
acusáronle ante el arzobispo de México, que le absolvió. Para evi- 
tarse, entonces, nuevas dificultades, emigró al santuario de la Vir- 
gen de los Remedios; pero hasta aquel retiro siguióle el rastro la 
enemiga de sus malquerientes, quienes le volvieron a acusar ante 
el obispo de Tlaxcala, que de nuevo declaró su inocencia. Esto no 
le libró de hablillas, pues comentaban sus detractores que era in- 
dicio sospechoso se apartara del camino seguido por la generali- 
dad de los fieles; habiendo quienes sostuviesen que era un ma- 
leante y hereje disimulado, por lo que hacíanle blanco de su abo- 
rrecimiento y huían de su compañía, dando todo ello origen a una 
investigación más de las autoridades eclesiásticas, que no tuvie- 
ron más remedio que declarar tratarse de un hombre de acriso- 
lada virtud. 

Lo que no sucedió sino después de que el arzobispo de México, 
Don Pedro Moya de Contreras, que era, además, su inquisidor 
general, comisionó para el caso al P. Losa y al P. Alonso Sánchez, 
de la Compañía de Jesús; quienes, luego de examinar a Grego- 
rio minuciosamente en materias de fe, satisfechos de su religiosi- 
dad, rindieron un informe tan cumplido en su favor, que, a Con- 
secuencia de él, el propio arzobispo hízole regalar y visitar con 
frecuencia. 

La verdad es que, posteriormente a su translación a Atlixco, 
rehuía el trato de las gentes, y con especialidad de los españoles. 
Como a esa población iban muchos para visitarle, y en ella enfer- 
mara del estómago, tomó como pretexto su curación para trasla- 
darse a Huaxtepec, y escapar de sus admiradores, refugiándose 
en el famoso hospital fundado por Bernardino Alvarez. 

Durante la estancia de Gregorio en Huaxtepec, vuelven las 
autoridades eclesiásticas a practicar averiguaciones sobre su con- 
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ducta, comisionando al efecto a Fr. Pedro de Pravia, que, al igual 
que los que desempeñaran idéntico encargo del obispo de Guada- 
lajara, acaba por convenir en que su conducta es intachable. (?) 

En este su retiro de Huaxtepec, compuso Gregorio López una 
de sus obras más célebres, por la popularidad que alcanzó y las 
varias ediciones que de ella se dieron a la estampa en México y 
en España: su famoso tratado de medicina, con remedios fáciles, 
destinado principalmente a la gente del campo; pero que estuvie- 
ron en boga en la Nueva España hasta principios del siglo XIX, 
y aun se usan en los lugares apartados del país. (?) 

Probablemente este tratado fué escrito en vista de la tera- 
péutica usada por los betlemitas en los hospitales de su orden; y 
en él recopiló, además, cuantas recetas de medicamentos españo- 
es e indígenas caían en su poder; formando así una colección in- 
digesta, de la que dice García Icazbalceta: “Es una compilación 
de recetas empíricas tan extravagantes las más de ellas, como 
muchas del mismo Plinio. Raro es que el autor, dé un solo reme- 
dio para la enfermedad de que trata; casi siempre apunta varios 
y a veces hasta veinte o treinta: indicio grave de que no hay uno 
eficaz y probado; pues en tal caso a él se atendría””. (*) 

En Huaxtepec, adoleció Gregorio de un fuerte tabardillo, sin 
que de nada le sirviera, para curarse, su ciencia; pues tuvo que 
recurrir a los frailes betlemitas del hospital, quienes, ateniéndose 
a los absurdos métodos curativos de la época, diéronle catorce 
sangrías, que le pusieron a las puertas de la muerte. Su vigorosa 
naturaleza reaccionó, sin embargo, y pudo salvarse; pero no sin 
quedarle, como perpetua reliquia, una inflamación del hígado y 
unas calenturillas que lentamente le iban consumiendo, por lo que 
decidió cambiar temperamento, yendo a establecerse a San Agus- 
tín de las Cuevas, en la casa de Juan de Escobar; pero de allí le 
trajo a México el cura de su catedral, quien lo llevó a convalecer 
a su casa. De ella no salía a ninguna parte, como no fuera a oír 
misa al Colegio de la Compañía de Jesús. Manteníase tan reti- 
rado del mundo, que aun cuando la virreina, esposa del marqués 
de Villa Manrique, deseaba ardientemente verlo, no pudo conse- 
guirlo. 

El mismo cura Losa, biógrafo de Gregorio López, cuenta que 
saliendo ambos a un pueblo llamado Santa Fe, como a dos leguas 
de la ciudad de México, agradóle a éste tanto, que decidió vivir en 
él. Situado entre abruptas montañas, encerraba una de las más 


A A 


originales instituciones de caridad fundada por el oidor Don Vas. 
co de Quiroga, obispo después de Michoacán; era algo así com, 
una comunidad cristiana, en que no sólo se curaban las enferme. 
dades del cuerpo, sino las del ánima también. Aunque Santa Fo 
llevaba el nombre de hospital, aparte de esto comprendía Una eg. 
cuela para los indios, una hospedería para peregrinos y un lugar 
de refugio para los pobres, los que podían avecindarse allí y tra. 
bajar los campos en comunidad, distribuyéndose los productos en 
proporción al número de personas de cada familia. 

£ra el hospital un vasto edificio cuadrado, con un gran patio 
central. Alojábanse en uno de sus costados, los enfermos conta. 
giosos; al frente, los que no lo eran; en otro lado vivía el admi. 
nistrador o rector, y al otro el despensero. Erguíase en medio de 
aquel patio, una capilla, descubierta por todos lados, a fin de que 
los enfermos, desde sus lechos, pudieran presenciar el sacrificio 
de la misa. En torno del hospital propiamente dicho, había cierto 
número de grandes casas, que llevaban el nombre de familias rús- 
ticas o estancias, destinadas a la siembra o ganadería, donde, a 
las personas designadas por el rector y regidores, exigíaseles ha- 
bitar por el término de dos años. 

El trabajo se hacía en común, y la jornada abarcaba seis ho- 
ras. Era obligatorio llevar a los niños de las escuelas al campo, 
lo menos dos veces a la semana, para que aprendieran, “a manera 
de juego, regocijo y pasatiempo””, la siembra y el cultivo en co- 
mún, y el manejo de los instrumentos de labranza; debiéndose dis- 
tribuir, entre los mismos escolares, el fruto de sus labores. 

Al llegarse las cosechas, y después de deducir los gastos co- 
munes, dábase a cada uno de los asociados lo que bastase a su fa- 
milia para el consumo de un año; y, si algo sobraba, se repartía 
entre los pobres, salvo que el año se prometiera estéril, caso en 
el cual hacíase acopio para el abasto de la congregación. 

Sus miembros debían usar trajes uniformes, sencillos, de lana 
sin teñir. Los hombres, jubón grueso, zaragiielles y calzones cor- 
tos, anchos y plegados; las mujeres, tocas blancas. (") 

Sin duda la circunstancia de ser indios casi todos sus habi- 
tantes de aquella localidad, fué lo que principalmente decidió al 
beato Gregorio López a avecindarse en ella, y así lo manifestó a 
su acompañante. La administración del pueblo, pertenecía al ca- 
bildo de la catedral de Michoacán; y de seguro por esto fuéle fácil 
al cura Losa que los naturales en él arraigados, le dieran al ana- 
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coreta sustento y alojamiento, desde el 22 de mayo de 1589, hasta 
su muerte. 

Durante los largos años que en Santa Fe vivió, fué su exis- 
tencia la misma que llevara en sus retiros anteriores. Distribuía 
su tiempo en devotos ejercicios y en el estudio de las Sagradas 
Escrituras, de la medicina, la geografía y otras ciencias, guardan- 
do siempre el más profundo silencio, y sin que Hegara a salir de 
la población más de dos veces, ambas para ir al convento de Santo 
Domingo, de Tacuba, a ganar el jubileo. (*) 

Vivía absolutamente solo, en una habitación de la casa que 
para retiro edificara Don Vasco de Quiroga, la que comunicaba 
por medio de una escalerilla de ocho o diez peldaños, con una ca- 
pilla que quedaba debajo. (*) El mismo se confeecionaba su ropa, 
que se reducía a un jubón de sayal de paño pardo, y calzado; y 
pasaba hasta siete meses sin tratar econ nadie, siendo su única 
salida a oír misa dentro del mismo pueblo, aunque no siempre 
observaba ese precepto de la iglesia. Así fué eomo Fr. Juan de 
Santiago, encontróle cierto día en su aposento recostado en una 
cama, y oyó cómo le dijo que estaba su cuerpo tan debilitado, por 
el acto continuo de amor a Dios, que por esto no asistía al sacrí- 
ficio en el templo del lugar. (*) 

Todo en él era extraño y sospechoso, y por mucho menos fue- 
ron a dar con sus huesos en las cárceles del Santo Oficio, cuando 
no a la hoguera, no pocos individuos. Así, euando se confesaba, 
según cuenta el cura Losa, quien fué su director espiritual, limi- 
tábase a decir: ““Por la misericordia de Dios, no hallo qué confe- 
gar, dénme el Santísimo Sacramento”, y, dándose grandes golpes 
de pecho, recibía la hostia consagrada. (*) ' 

El cura Losa, que fué su compañero en el pueblo de Santa Fe, 
nos ha conservado minuciosa relación del reparto de su día. Abría 
al amanecer la ventana de su aposento, lavábase manos y cara y 
poníase a leer la Biblia durante un cuarto de hora. Luego, cerraba 


el libro meditaba sobre su lectura, tan embebido y transportado, 


que no había cosa que le llamara la atención. En seguida salía a 
tomar el sol en el corredor por algún tiempo, y volvía a ponerse 
a orar. Arrodillábase a los principios para ello; pero por los últi- 
mos años de su vida, como esto le era imposible, hacíalo de pie. 
A las once salía con su jarro de agua y su servilleta al hombro, y 
después de comer departía algunas veces con el cura Losa o con 
algún visitante, generalmente hombre religioso, sobre asuntos teo- 
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lógicos o de cosas naturales; no siendo raro que, de sobremesa, 
se diera lectura a vidas de santos, en el Flos Sanctorum de Vi- 
llegas, en la Crónica de San Francisco, El Prado Espiritual, u 
otros libros semejantes, volviendo luego Gregorio a su encierro, 
del que no tornaba a salir sino hasta el día siguiente, a la misma 
hora, pues jamás cenaba. Permanecía solo y a oscuras en su cuar- 
to, hasta las nueve o diez de la noche, hora en que se acostaba en 
pobre camilla y envuelto en mísera frazada; sin que jamás dur- 
miera arriba de dos o tres horas. El mismo lavaba su ropa; por- 
que era muy limpio, y se aseaba diariamente los pies. Sus lectu- 
ras eran de escritores místicos, como Taulero y Rusbrochio. 

Llevaban con el beato correspondencia algunos de los más 
connotados personajes de la época, entre ellos Don Luis de Velas- 
co el TI, marqués de Salinas, que fué dos veces virrey de la Nueva 
España, y una del Perú, embajador del rey de España en Floren- 
cia; y, al fin de sus días, Presidente del Consejo de Indias. Don 
Luis consultaba a Gregorio López, tanto en sus asuntos particu- 
lares como acerca de los negocios públicos. Esto, que a cualquiera 
otro hubiera envanecido, érale tan molesto al asceta, que acabó 
por suplicar al virrey no le visitara más; y manifiesto era tam- 
bién el disgusto que le causaban las visitas de otros elevados per- 
sonajes, como prelados y grandes señores. (*”) 

Imperaba la común opinión en la Nueva España, de que Gre- 
gorio López tenía ciencia infusa; pues asegurábase que sabía latín 
sin haberlo estudiado, y que retenía en la memoria todo el histo- 
rial de las Sagradas Escrituras, los Evangelios, las Epístolas de 
San Pablo, el Apocalipsis y otros muchos pasajes. Sus conoci- 
mientos sobre tales materias, admiraban a los teólogos más nota- 
bles de la época, y así lo proclamaban varios doctores de la Real 
y Pontificia Universidad; los frailes, catedráticos, prebendados 
y predicadores más sabios de la colonia. | 

Cuéntase que Don Pedro Moya de Contreras, virrey, arzobis- 
po y visitador, consultó al anacoreta sobre algún punto difícil, y 
que éste contestó tan acertadamente, que el primero, dijo: “Nunca 
entendí que supiera tanto”. 

Una prueba de sus conocimientos en las Sagradas Escrituras, 
es una declaración del Apocalipsis. Escribiola a solicitud de Fray 
Juan de los Cobos, religioso dominico, que había sido profesor de 
teología en España, en sólo ocho días, sin borrar ni tachar una 
sola letra, y como si estuviera impresa en caracteres de molde, 
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que tal era la perfección de la caligrafía. De orden del Santo Ofi- 
clo, esta obra fué revisada por Fr. Pedro de Agurto, primer obis- 
po de Zebú, quien dió sobre ella un dictamen sobremanera elo- 
gioso. (*”) 

Los conocimientos de Gregorio López, no sólo eran extensos 
en ciencias eclesiásticas, sino en otras muchas facultades. Sabía 
mucha historia profana; escribió una Cronología General desde 
la creación del mundo hasta Clemente VIII, un calendario y unas 
efemérides. Era notable astrólogo, geógrafo y cosmógrafo; y ha- 
bía construído de su mano, un globo y un mapamundi de una vara 
en cuadro, que, como el marqués de Salinas le mandara a enseñar 
otro grande, antes de devolverlo, notó y corrigió en él varios erro- 
res. (*”) 

Por lo que ve a sus noticias en geografía, no se limitaban a 
generalidades, sino que conocía detalladamente las costumbres de 
todos los pueblos que habitaban la tierra. Era también muy com- 
petente en horticultura, habiendo logrado mejorar y modificar 
varios cultivos. (**) 

Mas,-a pesar de sus vastos conocimientos, no le gustaba dis- 
putar sobre materia alguna ni asumir el papel de maestro, ni que 
le eligieran como árbitro en las discusiones. Respondía siempre 
lacónicamente y era enemigo de palabras ociosas, así como de exa- 
geraciones y encarecimientos. No hablaba como no fuera pregun- 
tado, y contestaba en. estilo llano. Por la profundidad de sus res- 
puestas, asombraba a quienes iban a consultarle; pues parecía 
como que miraba el interior de las almas, y que adivinaba los más 
secretos pensamientos. Nunca murmuraba de nadie, ni le agra- 
daba que otros lo hicieran en su presencia, mucho menos tratán- 
dose de autoridades. 

Aunque supo de algunos que decían mal de él, tachándole de 
idiota, loco y vagabundo, cuando no de hereje, nunca se defendió 
ni trató de excusarse; y, antes bien disculpaba a sus detractores. 
Gregorio López, según cuentan sus biógrafos, no tuvo jamás ni 
revelaciones, ni arrobamientos, que le privaran de sus sentidos; 
pues estos se hallaban perfectamente espiritualizados y sujetos 
a razón. 

De sus retratos y de las descripciones contemporáneas, pa- 
rece haber sido nuestro anacoreta, bien proporcionado de cuerpo, 
cenceño y delicado de salud; y al fin de sus días sólo tenía los 
huesos y el pellejo. Su barba y cabello, color de avellana; la 
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frente, grande y abultada; las cejas, arqueadas y llenas; las ore- 
Jas, pequeñas; los ojos, negros, tirando a verdes, muy penetran- 
tes y agudos; la nariz, más bien pequeña que grande; los labios, 
delgados, y el de abajo más saliente; los dientes, blancos y pare- 
Jos; la cara, aguileña; la barba, bien puesta, no espesa ni larga, 
y el color amarillento. (**) 

Tan secreto mantuvo siempre su origen, aunque se sabía que 
había vivido en la corte y muy cerca del monarca; tan extraña 
era su vida, y tan rara la circunstancia de que, a pesar de las de- 
nuncias hechas a las autoridades eclesiásticas, éstas no sólo no 
persiguieron al eremita; sino que, antes bien, lo alabaran y con- 
sultaran, que comenzaron a divulgarse, sobre Gregorio López, ex- 
traños rumores; pues no faltaba quien asegurase que se trataba, 
ni más ni menos, que de Don Carlos, hijo de Felipe II, cuya mis- 
teriosa muerte ha dado origen a dramas y leyendas. Rumorá- 
base que, condolido de su desgracia y juventud, el verdugo encar- 
gado de dar muerte secreta al príncipe heredero, habíale salvado 
la vida, a condición de que cambiara su nombre y abandonase Es- 
paña para siempre, trasladándose a las Indias. Añadíase que, 
en cumplimiento de ese pacto, vino a México, ocultándose bajo el 
grosero sayal del ermitaño. 

Tal era el personaje a quien Luis de Carvajal el mozo, du- 
rante sus conversaciones íntimas con Luis Díaz, en el fondo de 
los calabozos de las cárceles secretas de la Inquisición, imputa- 
ba al profesor la ley de Moisés. Veamos ahora con qué funda- 
mentos. (*”) 

Durante la vida vagabunda del joven judío, tuvo la oportuni- 
dad de hablar, en dos ocasiones, con el solitario Gregorio López: 
la una, en Huaxtepec; la otra, en el pueblo de Santa Fe, situado 
en una hondonada, en las cercanías de la ciudad de México. He 
aquí cómo describe el encausado hebreo, sus relaciones con el bea- 
to, en declaración rendida después del tormento: “Y sospecha 
que la debe de guardar —la ley de Moisés— Gregorio López que 
reside en Santa Fe, en compañía del padre Losa; porque le ve 
con barba crecida, mandando Dios, como manda, que no se rape 
nadie la barba, en el Pentateuco, y porque es leidísimo en la Sa- 
cra Biblia, y porque no come, ni bebe, sino una vez al día, y no 
sabe si a la noche; porque le han dicho que a medio día. Y tam- 
bién porque dijo a éste el gobernador Luis de Carvajal, su tío, 
que había tenido el dicho Gregorio López en su compañía en unas 
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estancias suyas de Tanquián, en la provincia de Pánuco, a donde 
experimentó ser muy leído en la Biblia, y que estaba tres o cua- 
tro horas en contemplación, en pie, sin arrimarse, descaperuzado, 
y que el rezar en pie, es ceremonia muy usada de los judíos, y 
entiende éste que el dicho Luis de Carvajal, su tío de éste, de- 
nunció del dicho Gregorio López en el Santo Oficio; aunque no lo 
sabe de cierto, ni de donde es natural, mas de haber oído al dicho 
gobernador Luis de Carvajal, que era natural de Toledo; porque 
así se lo había dicho el dicho Gregorio López. Y éste ha fomen- 
tado la sospecha que tiene del dicho Gregorio López, por ser de 
Toledo, a donde éste ha oído decir hay muchos judíos, y que es 
cosa cierta entre los judíos que en la dicha ciudad de Toledo hay 
muchos descendientes de ellos, y éste movido de estas cosas y de 
otras que había oído decir del dicho Gregorio López le fué a ver 
una vez al hospital de Guastepeque y estaría con él como una me- 
dia hora, y no paso mas de decirle a éste muchos bienes del dicho 
Luis de Carvajal su tío, y que le deseaba la salvación, y diciéndo- 
le éste que era un tirano que los había traído de su tierra, le dijo 
que no dijese eso, que era mal dicho, que no sabían los hombres 
las ordenaciones de Dios, y que este pasó dos años antes que a 
éste prendieran en el Santo Oficio la primera vez””. (**) 

La segunda entrevista que con Gregorio López tuvo Lwis de 
Carvajal el mozo, fué cuando aquél vivía en Santa Fe, juntamente 
con el cura Losa. Según lo que refirió al espía Luis Díaz, y que éste 
comunicó a los inquisidores, Gregorio era judío y guardaba la ley 
de Moisés, con mucha más perfección que el mismo Luis, y que 
ojalá fuera como la suela de su zapato; porque era un santo que 
sólo creía en un solo Dios: que yendo un día a verle cuando iba a 
pedir limosna, bajó con el eremita y con el cura Losa a la huerta 
que tenía el primero, y como éste se retirara, Gregorio le había 
dicho: que el sambenito que él traía lo merecía él —Gregorio—, 
mejor que Luis, y que estuviese contento; porque era oveja se- 
ñalada de Dios para su rebaño, y que diese a Dios muchas gracias 
por ello. Cuando Luis de Carvajal contó lo antes dicho a su es- 
pía, preguntóle éste que cómo podía ser verdad tal especie, cuan- 
do Gregorio López disfrutaba gran opinión de santidad en todo 
el reino, y de ser muy buen cristiano. A lo que Luis respondió, 
refiriéndose a los cristianos: “¡Esa es ella! qué entienden estos 
perros que adora lo que ellos adoran, y cree lo que ellos creen, y no 
cree ni adora sino en un solo Dios””. Rogóle, además, a Luis Díaz, 
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que en cuanto saliera de las cárceles del Santo Oficio, fuese a ver 
a Gregorio López, le dijera que había sido en ellas compañero de 
Luis, y le avisase del ánimo con que se disponía a morir, porque 
pensaba ir cantando y predicando la ley de Moisés; así como que 
le diera cuenta de la alegría que tenían en la cárcel, y al decir es- 
to, bailaba y cantaba con mucho regocijo, porque aseguraba mo- 
ría por Dios su Señor, y también pedíale comunicara a Gregorio 
(que le encomendase a él; pues él, Luis haría otro tanto, lo que 
daría mucho gusto al anacoreta. (*”) 

Por lo demás, no fué Díaz con el único que habló Luis de Car- 
vajal el mozo, del judaísmo de Gregorio López. Gaspar de Villa- 
franca, asimismo compañero del segundo en su calabozo, declaró 
ante los inquisidores haberle expresado el joven hebreo que co- 
nocía a cierta persona, que estaba cuatro horas en contemplación, 
orando hacia el sol, los brazos abiertos y los dedos de las manos; 
y diciéndole Villafranca que debía de estar contemplando en el 
misterio de la Santísima Trinidad, Luis de Carvajal escupió, di- 
ciéndole no le mentara tales cosas, añadiendo que no contempla- 
ba tal; sino al que crió el cielo, la tierra, las estrellas, las aguas 
y todas las cosas criadas, y no contemplaba a Juan Garrido, nom- 
bre que daba a Jesucristo. Y como Villafranca le preguntara 
quién era el de la contemplación de cuatro horas, le dió el nombre 
dél y de la compañía en que estaba, y le dijo que sabía todo el 
Viejo Testamento y la Escritura y que con él no se burlarían los 
inquisidores; pues era judío de nación de Toledo o Valladolid; 
pues el declarante no lo recordaba bien, y que Luis de Carvajal le 
dijo además que era muy amigo suyo, que habían tratado muchas co- 
sas de la Biblia, que era gran letrado, y que aunque no le dijo expre- 
samente que hubiera guardado la ley de Moisés, por las pláticas 
de Luis comprendió el declarante que debía de guardarla; porque 
le encargó que guardara secreto y no descubriese a dicha perso- 
na; porque vendría sobre él la maldición y la ira de Dios. (**) 

Parece que Luis de Carvajal, sin embargo, se arrepintió de 
las imputaciones que lanzara sobre Gregorio López, de profesar 
el judaísmo; ya porque fueran gratuitas, ya porque temiese que se 
causaran graves perjuicios al ermitaño. ln efecto contestando al 
cargo 270. que se le hiciera en su proceso, dijo: que aunque había 
dicho a Luis Díaz que Gregorio López guardaba la ley de Moisés, 
mintió, (*) y en la diligencia de tormento tornó a retractarse de 
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lo declarado acerca del beato, y volvió a hacerlo en el patíbulo, 
como luego veremos. 

Pero hay que tener en cuenta que cuando conversaba con Gas- 
par de Villafranca sobre tal punto, como si reparase en el grave 
peligro que podría correr el asceta, a causa de sus indiscreciones, 
añadió : *“*Dóleos de no descubrir a Gregorio López; porque está en 
reputación de muy buen cristiano, y ereo que sólo a mí se ha 
descubierto, y que otra persona en el mundo no lo sabe si- 
no yo””. (29) 

¿Qué era lo que había de cierto en lo que afirmaba Luis? 
¿Tratábase tan sólo de una falsa imputación, con el objeto de 
atraer prosélitos al judaísmo, en vista de los hombres notables que 
seguían tal creencia, o tenía su dicho algún sólido fundamento ? 

Imposible es resolver tal cuestión de manera que no deje lu- 
gar a duda; pero hay ciertos indicios y circunstancias que hacen 
verosímil lo afirmado por Luis, y no será aventurado suponer 
que el ser judío, y el deseo de practicar su religión, era lo que in- 
ducía al beato Gregorio López, a retirarse a campos y serranías 
poco frecuentados, lejos de toda sociedad humana. 

Hay varios indicios que dan un aspecto plausible a tal hipó- 
tesis. Los lugares en que habitara, en las cercanías de Jerez y 
de la ciudad de México, llevaban, no el nombre de Cristo, de la 
Virgen o de algún santo; sino el de Santa Fe, que era el que usa- 
ban muchos judíos para designar la ley de Moisés. 

Además, en muchos retratos del célebre anacoreta, vése eseri- 
to un lema, que dice: “Secretum meum mahi””, que sin gran es- 
fuerzo podría aplicarse a su oculto judaísmo, disfrazado con una 
aparente devoción cristiana; o bien a su supuesto origen regio. 

Pero, antes de debatir esta última cuestión, veamos otras ra- 
zones que hacen creíble el que Gregorio López a quien después 
la corte de Roma beatificó a petición de los reyes de España, fue- 
ra judío. La lectura constante del asceta, era la Biblia. (”) Sus 
conocimientos, especialmente sobre el Antiguo Testamento, eran 
profundos; como se prueba de forma irrecusable, con sus comen- 
tarios sobre el Apocalipsis. 

Ahora bien, cuando se examina atentamente esta obra, ad- 
viértese en ella la insistencia en condenar la idolatría y el culto 
a las imágenes; que se da a Roma el nombre de Babilonia, quizá 
en el mismo sentido en que se lo aplicaban los protestantes de la 
Reforma, y se encuentran varias frases de sentido, que sería fá- 
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cil interpretar de manera favorable a los judíos; hasta el punto 
de poder creerse que la interpretación del Apocalipsis, ha sido he- 
cha usando de una especie de clave satisfactoria para los secua- 
ces de la ley mosaica; pero, como para asegurarlo sería preciso 
llevar a cabo un estudio detallado de tal obra, que no tenemos 
tiempo ni lugar de hacer, limitarémonos a traer a la memoria, al- 
gunas frases que confirman nuestro dicho. 

Hablando de las figuras o parábolas contenidas en la Escri- 
tura, dice: '“y venido a saber los dragones eran Mardoqueo ju- 
dío y Amán, privado del rey Asuero, que porque Mardoqueo no 
le daba la adoración que él quisiera, le pretendió matar a él y a 
todos los judíos, que eran los justos. Las naciones eran los genti- 
les que pretendieron destruir a los judíos. ..?” (*) 

A continuación: “y finalmente acaba este libro en Jerusalem 
la soberana, que es nuestra madre y nuestra patria...” (”?) 

Más adelante: “*porque la luz ahuyenta las tinieblas, que son 
las que te dan guerra, esto es los demonios y hombres tenebrosos y 
esto hace porque tienes una poca de virtud y has guardado mi 
palabra, que es mi fe y no negaste mi nombre, tan aborrecido de 
los gentiles y judíos, y no son mas mienten; porque judíos quiere 
decir justos o los que confiesan a Dios, y aunque lo sean de mi ls- 
naje, pero no de obras... (**) 

En otro lugar: “Como acabaron de dar su testimonio la bes- 
tia que subió del abismo, que es la idolatría romana, la cual subió 
del abismo, como se ve abajo... .”? (?*) 

Y luego: *““porque harto borracho está el que adora por Dios 
estatuas de palo y de metal””. (*) **.. .porque del infierno salió 
esta invención de adorar a la criatura por el criador. ..”” (?”) 

Los estudios a que el beato Gregorio López se dedicaba, eran 
los predilectos de los judíos; pues dejando aparte su Apocalipsis, 
escribió, como hemos dicho, un “Tratado de Medicina o Secreto 
de las Plantas Medicinales de la Nueva España”, y una *““Crono- 
logía Universal”; y bien sabido es que los hebreos de entonces, 
sobresalían en Medicina y Astrología, ciencias en las cuales, eran 
considerados como maestros en todo el mundo. 

Insistiendo en nuestras sospechas del judaísmo del beato, re- 
cordaremos que, a su llegada a México, cuando estaba en casa de 
Luis Zapata, ayunó cuarenta días a pan y agua, (*); que, en va- 
rios de los lugares en que radicó, causaba escándalo no asistiera 
a misa, ni usara, como era costumbre, medallas, cruces o escapu- 
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larios colgados al cuello, ni colocara imágenes de santos en gu ha- 
bitación. (*) Mayor aún hubiera sido el escándalo de estas gentes, 
de haber sabido que realmente no confesaba, y, a despecho de 
ello, recibía la comunión; pues, como hemos visto, Sus confegio- 
nes reducíanse a decir que no tenía pecados de qué acusarse. 

Aun a la hora de su muerte, no confesó; pues, como le dije- 
ra el cura Losa que buscase algún pecado para darle la absolu- 
ción por la bula de la Santa Cruzada, contestó no sentir cosa que 
le remordiera la conciencia; y, cuando en los momentos de fene- 
cer le preguntaron que si quería la candela de bien morir, para 
ir a ver el secreto, respondió : ““Todo es claro, no hay secreto, me- 
dio día es para mí?”, (*”) 

¿No son sospechosas sus relaciones con Luis de Carvajal el 
viejo, que tantos judíos trajo a la Nueva España, y sus conversa- 
ciones con Luis de Carvajal el mozo? En la primera que con el 
beato tuvo, refiere que, habiéndole dicho tener leído en su bre- * 
viario un ejemplo, que estaba en el cuarto libro de Esdras, que le 
enseñó el ángel Uriel, inmediatamente reparó Gregorio, interro- 
gándole: **¿En un breviario?”? Y como Luis, replicara: “No, si- 
no es una Biblia””, respondió Gregorio: “Es así verdad y ade- 
lante de ese ejemplo está el otro que trata de la ciudad, que es fi- 
gura de la gloria, donde no se puede entrar, sino por trabajos y 
peligros””. 

Y dice Luis que tales palabras lo confirmaron en sus sospe- 
chas de que el beato guardara la ley de Moisés, por tratarse de 
una autoridad de Esdras, en que sólo se hace mención del pueblo 
de Israel, que es el escogido de Dios, y porque el cuarto libro de 
Esdras no es canónico, ni recibido por la Iglesia. (*) 

En medio de las sombras espesas en que camina el que trata 
de investigar el origen de Gregorio López, no está por demás apun- 
tar la sospecha que algunos historiadores han abrigado, de que fue- 
ra de sangre real, identificándole, como ya hicimos advertir, con el 
príncipe Don Carlos, hijo de Felipe 11. Veamos cómo se expresa, 
a este respecto el general Riva Palacio: *'“No puede afirmarse 
que Gregorio López fuera realmente el príncipe Don Carlos; pe- 
ro tampoco, en medio del misterio que rodea la memoria de aquel 
príncipe infortunado, puede asegurarse que no lo fuera. Si hay 
documentos que prueban que el hijo de Felipe II murió en Ma- 
drid, también los reyes y sus favoritos han sabido suponer do- 
cumentos para ocultar crímenes. De Gregorio López se dice que 
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nació en Madrid en 1524 y que llegó a México en 1562 fechas que 
con leves diferencias coinciden casi con la edad y la desaparición 
del príncipe””. (*) sd 

Para finalizar esta disgresión, nos vamos a permitir presen- 
tar algunas objeciones. El príncipe Don Carlos, según lo pintan 
todos sus biógrafos e historiadores, era un muchacho sin seso, 
enemigo de toda lectura; y Gregorio, era casi un sabio y hom. 
bre de gran penetración: 

La muerte de Don Carlos ocurrió en 1568, y en 1562 nues- 
tro anacoreta encontrábase ya en México. 

Los biógrafos de éste, dicen que nació en Madrid; pero ya ve- 
mos que a Luis de Carvajal el viejo, el mismo beato le reveló ha- 

- ber nacido en Toledo. Preséntanse otras dificultades para admi- 

tir que fuera el heredero de la corona de España; porque si el 
anacoreta nació, como se dice, en 1527, Felipe II, al engendrarlo, 
sólo tendría quince años. Sin embargo, el parecido entre Grego- 
rio López y el monarca hispano, es grande, y quizá mayor el que 
acusa con Carlos V, en los retratos que representan al empera- 
dor a los cincuenta y tantos años. 

Pero es tiempo ya de apartarnos de todas estas cuestiones, 
para volver a ocuparnos de Joseph Lumbroso. 


NOTAS AL CAPITULO XXXII 


(*) La biografía más importante de Gregorio López, es la que imprimió 
Nieto en Madrid, en 1648, y que lleva el título siguiente: “Vida que el siervo 
de Dios Gregorio López hizo en algunos Lugares de la Nueva España. Prin- 
cipalmente en el Pueblo de Santa Fe. Por el Licenciado Francisco Losa Pres- 
bítero Cura que fué en la Iglesia Catedral de Miéxico. Dedica este Libro au- 
mentado en algunas partes a Don Carlos Murcia de la Llana, Abogado de los 
Consejos y de la Junta del Reyno, Asesor de las Guardas Españolas de su 
Magestad y Corrector General en Libros etc.”. Sin embargo, esta obra, “preci- 
samente por los minuciosos detalles que contiene y la precisión de fechas de 
los acontecimientos de la vida de este hombre antes de su llegada a México, 
—eomo lo ha hecho observar el general Riva Palacio, en el tomo 11 de “Mé- 
xico a través de los siglos”, p. 588. y siguientes—, presenta los mayores visos 
de falsedad; porque López, que con tanto empeño buscaba la soledad y, cuando 
menos, huía la presencia de los españoles, no es probable que hubiera dado 
tantas noticias acerca de su existencia anterior, callando el nombre de sus 
padres. 

La biografía escrita por el P. Losa, que alcanzó varias ediciones, fué tra- 


ducida al italiano y publicada en Roma, por Komarek, en 1720. El autor posee 
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Gregorio López. De un grabado hecho en Roma en 1740, para la causa 
de su beatificación. 
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también una traducción de dicha obra al francés, por Arnauld d'Audilly, impre- 
sa en París en 1687. 

(*) Todo lo anteriormente referido, está tomado de la biografía de Gre- 
gorio López, escrita por el P. Losa, a que se hace referencia en la nota ante- 
rior. 

(*) Libro de Medicina por orden alphabético, sacado a luz de diversos 
autores. Por el V. siervo de Dios Gregorio López. México 1673”. 

El libro de Gregorio López, se ha publicado también icon el nombre de 
“Tesoro de Medicina”, cuya edición más antigua conocida, es de 1672, 

(*) García Icazbalceta, Obras, T. 1., artículo: “Los Médicos de México 
en el siglo XVI.” Página 111. Véase también Rivera Agustín, “Treinta So- 
fismas y Buen Argumento del Señor Doctor D. Agustín de la Rosa”, página 77 
y siguientes, sobre el “Tesoro de Medicina” de Gregorio López, que todavía se 
imprimía en Madrid en 1727. ] 

(*) Riva Palacio Vicente, “México a través de los Siglos”, Tomo II, pá- 
ginas 224 y siguientes. Moreno Juan José, “Vida de Don Vasco de Quiroga, 
Apéndice que comprende las Reglas y Ordenanzas para el gobierno de los Hos- 
pitales de Santa Fe de México y Michoacán”. 

(*) Vida de Gregorio López, antes citada, foja 24 vuelta. 

(") Beaumont Fr. Pablo de, “Crónica de Michoacán”, T. III, p. 150 de 
la edición del Archivo General de la Nación, donde dice: “Algo apartado de 
de la casa del vicario, en el nacimiento del agua, fabricó el Señor Don Vasco 
de Quiroga una casa para sí, distinta de la del vicario; a esta se retiraba, a 
oración y ejercicios espirituales, los tiempos que podía y le permitía el ejercicio 
de la garnacha, y de esta casa habitó un cuarto solo, el venerable varón Grego- 
rio López, hasta que murió”. 

(*) Vida de Gregorio López, foja 82. 

(*) Id. foja 25 vuelta. 

(2) Vida citada, passim. 

(*) Del Apocalípsis, de Gregorio López, se conocen varios manuscritos 
y ediciones. De los primeros se encuentra uno agregado al tomo III, número 3 
del Ramo de Inquisición, Colección Riva Palacio, del Archivo General de la 
Nación. “Otro, dice Ricardo Palma en “Mis Ultimas Tradiciones”, página 117, 
que en un tomo de Manuscritos de la Biblioteca de Lima, se encuentra un códi- 
ce —en el que dicho sea de paso el trabajo del pendolista es sobresaliente, ti- 
tulado: “Declaración del Apocalipsis por Gregorio López, natural de la insigne 
villa de Madrid”. Otro original del Apocalipsis, fué llevado a Filipinas, pro- 
bablemente por Fr. Pedro de Agurto, y no se sabe su paradero. 

La edición que hemos usado, tiene la siguiente portada: “Tratado del Apo- 
calipsis de San Juan traducido del Latín al Castellano con su explicación inter- 
lineal por el venerable Gregorio López Misionero Apostólico, natural de esta 
Corte. Con licencia en Madrid en la Imprenta de D. Benito Cano. Año de 1789”. 

(2) Vida de Gregorio López, antes citada. Foja 25, 


(?) Su biógrafo cuenta que mejoraba por sus conocimientos las plantas, 
y que unas borrajas verdes las convirtió en blancas como papel, cortándoles las 
cabezas e hinchiéndolas con agua de Angeles, confeccionada con almizcle, pie- 
dra bezar y otras cosas apropiadas, y atando el tallo por arriba, y que la se- 
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milla que de dichas borrajas salió, se sembró, dando borrajas blancas. Op. 
at £. 25, 


(*) La iconografía de Gregorio López, dados los escasos medios de re- 
producción de las imágenes, que entonces existían, es abundante. De momento 
recordamos un retrato al óleo, de medio cuerpo, con las armas de España y el 
Toisón de Oro, que existía en la ermita de Santa Fe, cerca de Jerez, en Za- 
catecas y que ostentaba el mote: Secretum meum mihi; otro, también al óleo, de 
cuerpo entero, que se encontraba en las bodegas del Museo Nacional, y que el 
autor de la presente obra, mandó limpiar y colocar en los salones de historia, 
cuando fué director de dicha institución; otro más, como los anteriores pinta- 
do al óleo, de cuerpo entero, que se halla en el mismo establecimiento, y lo re- 
presenta junto con el cura Losa, su biógrafo; finalmente, uno, de busto, que per- 
teneció al Lic. Juan José Baz, quien lo cedió al ayuntamiento de la ciudad de 
México, y otro que se conserva en la catedral. 

Eso, aparte de algunas estampas grabadas, de las que poseemos una, di- 
bujada por Salvador Ettore, y grabada en Roma en 1740, por Juan Petroschi. En 
ella se ve al beato, sostenido por los ángeles, contemplando el misterio de la 
Trinidad, y, debajo, el escudo de armas de la casa real de España, con el Toi- 
són de Oro. La estampa está dedicada al rey de España Fernando VI, y a va- 
rios prelados. 


(**) Declaraciones de Luis Díaz, en el segundo proceso seguido eontra 
Luis de Carvajal el mozo (a) Joseph Lumbroso. 


(**) Declaraciones de Luis de Carvajal el mozo, en su citado proceso, des- 
pués de la diligencia de tormento. 


(*%) Declaraciones de Luis Díaz, en el mismo proceso. 
() Declaraciones de Gaspar de Villafranca, en el citado proceso. 


() Retractación de Luis de Carvajal el mozo, al contestar el cargo 270. 
en el citado proceso. 


(%) Declaraciones de Gaspar de Villafranca. Id. Id. 

(%) Biografía antes citada, passim. 

(%) Apocalipsis, edición citada, páginas XXII y XXIITI. 

(%) Id. Id., página XXVI. 

(4) Id. Id. páginas 28 y 29. 

(%) Id. Id., página 126. 

(2) Id. Id., p. 176. 

(*) Id. Id., p. 205. 

(?) Luis de Zapata, en 1591, escribió a Gregorio López, a Santa Fe: 
“Habrá veintinueve o treinta años que viviendo yo en la calle de Tacuba en 
México, vino de España y posó en mi casa un gentil hombre, vestido de raja, 
y por más señas ayunó aquella cuaresma a pan y agua, llamábase Gregorio 
López, dícenme que se llama V. M, así deste nombre, hágame merced de escri- 


bir si es V. M. y de encomendarme a Dios, etc.” Respondió que sí era. Vida, 
folio 5. 


(?) “El hermano maese Alonso le reprendió ásperamente, porque no tenía 
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imágenes en su aposento, diciéndole que los herejes no hacían cosa semejante”. 
Vida, folio 55 vuelta. 

(%) Vida, folio 39. 

(%) Declaración de Luis de Carvajal el mozo, en su segundo proceso. 

(*) Riva Palacio Vicente, “México a través de los Siglos” T. IL, páginas 
588 y siguientes. Véase también Ricardo Palma, artículo: “Quién fué Grego- 
rio López”, de “Mis Ultimas Tradiciones”, página 117. 


CAPITULO XXXIII 


EL ESPIONAJE EN LAS CARCELES SECRETAS Y UNA 
CORRESPONDENCIA EXTRAORDINARIA 


No contentos con haber puesto como espía de Luis de Carva- 
jal al clérigo Díaz, los inquisidores, suspicaces y desconfiados, or- 
denaron al secretario del Santo Oficio y al alcaide de las cárceles 
secretas, que a su vez espiaran cuanto hicieran y dijeran ambos 
acusados. 

En cumplimiento de tales órdenes, cuando las campanas de 
las iglesias tocaban la queda y la prisión se asilenciaba y se hun- 
día en tinieblas por haber sido apagados fuegos y luces; y cuan- 
do la mayoría de los prisioneros ponía tregua a sus dolores al en- 
tregarse al sueño, con paso cauteloso bajaban los empleados in- 
quisitoriales, deslizábanse por pasadizos y escaleras secretas, a la 
macilenta luz de una linterna sorda, y, sin ser vistos ni oídos, es- 
cuchaban tras de la puerta del calabozo y atisbaban por sus hen- 

-deduras, para denunciar más tarde ante los inquisidores, los he- 
chos y conversaciones de los presos. 

Los resultados de tan odioso espionaje, pueden verse en las 
declaraciones rendidas por el secretario Pedro Mendoza, el notario 
Pedro de Fonseca y el alcaide Gaspar Reyes Plata, que refieren 
detalladamente cuanto escucharon los días tres a seis de octrubre 
de 1595, entre siete y ocho de la noche, cuando Luis y su compa- 
ñero estaban más seguros de que no había persona alguna que 
percibiera lo que decían. 

Con ligeras variantes atestiguan que Luis de Carvajal el mozo, 
comenzó a cantar un romance en que ensalzaba a Dios y sus gran- 
dezas, y como hubo terminado, dijo que sólo a él alababa y en 
él creía; por que la creencia en Jesucristo, era cosa de burlería, 
pues el Mesías no era venido al mundo, y Cristo era el falso pro- 
feta a quien los católicos llamaban el Anticristo; que éstos ha- 
brían de condenarse y los que tuvieran mayor dignidad en la 
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tierra, sufrirían mayores penas en los infiernos, tales como loz 
papas, reyes e inquisidores. A esto añadió lo que referido queda 
sobre Cristo y la Magdalena, y que la Virgen María, que era una 
prostituta llamada María Hernández, también estaba en el infier. 
no, y había tenido cinco hijos, de los cuales, uno, que era Cristo, 
no se llamaba así, sino Juan Garrido. (*) 

Consideraba también como burla y blasfemia, el nombrar a 
la Santísima Trinidad; y a los clérigos y frailes, les llamaba des. 
pectivamente Sachatin, que en hebrero quiere decir trasquilados, 
añadiendo que los cristianos debían de estar borrachos, para creer 
lo que creían. Después de otros conceptos, igualmente injuriosos 
para estos, refirió a Luis Díaz las irreverencias que él y otros ju- 
díos sus amigos, cometieran con un crucifijo que se encontraba 
en una alcoba, al pie de la cama. Seguidamente, y con inagotable 
verbosidad, pasó a interpretar la visión de Daniel en una de sus 
profecías, y afirmó que Cristo se había aunado al Imperio. Ha- 
blaba con manifiesto desprecio de la misa, se mostraba resuelto 
a vivir y morir en la ley de Moisés, aunque lo quemaran vivo, y, 
para ensalzarla, citó la larga lista de personas prominentes que 
dejamos referida. (?) 

En otra conversación, también con Díaz, repitió algunas de 
las especies anteriores, y dijo que la hostia era un poco de engru- 
do, y que cuando el sacerdote la alzaba en el sacrificio de la misa, 
él, Luis, pronuniaba estas palabras: ““Pan veo, en un solo Dios 
adoro y creo”. Luego, añadía que maldito fuese quien creyese 
otra cosa que la ley de Moisés, pues se iría a los infiernos; que 
la confesión de los católicos no tenía valor alguno, y que los pro- 
pios inquisidores se convertirían al judaísmo, si no fuera por el 
temor de perder sus haciendas. Aseguraba que la cruz no era más 
que una horca; y que, por lo tanto, la señal que hacían los cris- 
tianos al persignarse, no era sino la horca de Mordoqueo, y pa- 
recía cosa de burla el decir que Dios había de morir en una horca, 
como ladrón, entre ladrones. 

En aquellas largas y tediosas veladas que pasaban a oscuras 
los dos prisioneros, Luis y su espía, aquél se entusiasmaba con- 
tando al otro su vida y aventuras, y aun sus más íntimos pensa- 
mientos; porque habíase forjado la ilusión de convertirlo a la ley 
de Moisés, como antes hiciera con Fr. Wrancisco Ruiz de Luna, 2 
quien ponía por ejemplo y afirmaba mantener con él correspon- 
dencia. 
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A veces, la conversación versaba sobre ritos y ceremonias 
Judaicas. Entonces contaba a Díaz el esplendor con que los ta- 
les eran celebrados en las juderías europeas, y los ricos utensi- 
lios para el caso usados., verdaderas joyas. Subsecuentemente, 
extendíase en la descripción de la pascua del cordero, en que sa- 
lía a relucir todo el lujo de las familias israelitas: mantelerías de 
seda y de damasco, servilletas adornadas con encajes, para cu- 
brir los panes ázimos y los manjares simbólicos; vajillas de plata 
martillada, que se reservaban sólo para aquella fiesta, y que nun- 
ca se habían manchado con el pan de levadura; copas de oro cin- 
celado, o de plata dorada, con inseripciones transcritas de las Sa- 
gradas Escrituras. Una vez terminado el emblemático banquete, 
leíase la Hagada, mezcla extravagante de cuentos y leyenas, ri- 
camente encuadernada, en plata, en concha nácar o terciopelo, que 
hacía que los comensales, de codos sobre la mesa, cayeran en un 
estado de somnolencia visitada de sueños feéricos y misteriosos. 

En ocasiones, asumía Luis el papel de un verdadero rabino, 
y afirmaba, con fundamento de la Escritura, que la llegada del 
Mesías, efectuaríase el año de 1600; que entonces Dios, desde la 
cima del monte Sión, enviaría a aquél a predicar la ley a todo el 
mundo. Y como Díaz preguntara quién había de perdonar los pe- 
cados, Carvajal le contestó que sólo Dios, y que éste, desde la emi- 
nencia aquella, haría tañer una trompeta, para convocar a los vi- 
vos y a los muertos; y que, pasados cuatrocientos años, morirían 
los malos y quedarían sólo los buenos, en calidad de espíritus pu- 
ros, exentos de la necesidad de comer y de beber. 

Estrechándose cada día más la intimidad entre los dos com- 
pañeros de calabozo, Luis de Carvajal no tuvo empacho en referir 
al espía, lo de la correspondencia que secretamente seguía con su 
madre Doña Francisca, y sus hermanas, presas también en las 
cárceles secretas. (*) 

Este epistolario, constituye uno de los incidentes más inte- 
resantes ocurridos durante el segundo proceso seguido contra 
Joseph Lumbroso; por esto, se nos permitirá que lo tratemos con 
la mayor amplitud. 

Ignoramos cómo llegó a conocimiento del mozo, la prisión de 
su madre y hermanas, y como le nació en la mente la idea de co- 
municar con ellas. El sigilo con que en todo procedía el Santo 
Oficio, la completa incomunicación de los reos, las dificultades 
para sabárnar a los carceleros volvían casi imposible la realiza- 
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ción de semejante empresa; pero la fecunda imaginativa de Luis, 
sugirió extraordinarios medios para ejecutarlo, y si no dieron 
siempre el resultado apetecido, demostraron la perspicacia y ugu- 
deza de ingenio del joven hebreo, para planear y ejecutar el gu. 
til proyecto. 

El 17 de mayo, de 1895 presentóse ante los inquisidores el alcai. 
de de las cárceles secretas, y declaró, para descargo de su conciencia 
que el sábado, 13 del propio mes, por la noche, al llevar la cen: 
a Luis de Carvajal, dióle éste un melón decentado, que el declarante 
llevárale para que comiera, y le dijo lo pusiese en manos de Doña 
Leonor de Carvajal, su hermana, la que entendía estaba presa con 
su madre, del reo, y sus demás hermanas. .Añadió que, al entre- 
gar el melón a Doña Leonor, miró dentro de la fruta, entre cuyas 
pepitas halló un hueso de aguacate, envuelto en un peda- 
zo de tafetán de color morado —que el alcaide mostró a los jue- 
ces—, el que llevó al inquisidor Lobo Guerrero, quien le mandó 
lo guardase para presentarlo al tribunal. En el hueso estaban es- 
critas, con la punta de un alfiler, las palabras siguientes: *“Pa- 
ciencia como Job””, y luego seguían algunas otras, ilegibles de- 
bido a la acción del tiempo. A continuación, podía descifrarse: 
“Almas de mi corazón, visíteos Adonay Nuestro Señor...” “Yo 
la tengo Gloria a Dios, con grillos estoy por mi Dios””. 

Expresó asimismo el deponente, que al otro día, domingo 14, 
le dió Luis un plátano para que lo hiciera llegar a Doña Leonor 
De él habíase extraído la carne con mucha sutileza, y puéstose en 
su lugar otro hueso de aguacate, envuelto, como el anterior, en 
tafetán morado, y que llevaba escrito, en idéntica forma: 

““¡Albricias!, que los ángeles y santos de Adonay en el pa- 
raíso nos esperan, mártires mías benditas de Adonay. Yo pensé 
ir solo, bendita mía. Envíame señas si estás sola o no. Acuér- 
dese Adonay de la madre santa y a ti y a ella tengo en el cora- 
zón con todas””. Seguíanse luego unas letras ilegibles, que pare- 
cían querer decir ““atravesadas””, y a continuación, otras que ex- 
presaban: ““yo de mí solo confieso la verdad de Adonay, yo”” (*) 

El martes 16 de mayo, y con el objeto de que se lo llevara a 
Doña Leonor, dióle Luis al alcaide otro plátano, arreglado de la 
misma manera que el anterior, y en el consabido hueso de agua- 
cate, iba escrito esto: **Angel, mío, albricias, que mejor viaje es el 
del Paraíso que el de Castilla, bienaventurado el pan que comis- 
te y el agua que bebiste, y la tierra que pisaste, y el vientre en 
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que anduvimos, que de aquí a poco hemos de ir a profesar la Re- 
ligión sacra de los ángeles. ¡Oh qué ricos jardines, músicas y fies- 
tas, nos esperan! Lindos torneos se han de hacer en el cielo cuan- 
do Adonay nos corone para su firme fe. Nadie desmaye, que su 
vida con ayuda que Adonay mi Señor nos dé, la cuesta de esta 
cárcel en la gloria. ¡Quién pudiera contaros todo lo que el Se- 
ñor me ha mostrado! Mas con su ayuda presto nos veremos. Tres 
semanas estuve en el calabozo; ya me sacó Adonay mi Señor y me 
puso donde veo el cielo, día y noche. Una Biblia, con milagro, 
tuve ocho días aquí. Benditas de Adonay, a él os encomiendo y 
él me ha revelado a mí grandes misterios, por tanto no temáis a 
estos gusanos, que buen Dios y Señor tenemos, y santa y verda- 
dera ley creemos. Dios me mostró una noche en un sueño unas 
tortillas de flor de harina...” Proseguía una parte indescifra- 
ble, y terminaba; ““La razón —a lo que parece— de las que en el 
paraíso... Oye, ángel, no os trabuquen Adonay y mi Dios uno 
es y no hay otro””. ¡Apenas parece creíble que tantas cosas ha- 
yan podido escribirse en un hueso de aguacate, punzándolo con 
un alfiler! (*) 

Igualmente al alcaide encomendó Luis, para que lo remitiera 
a la madre de aquél, un papel con unas pasas y dentro una hoja 
de lima, con un palillo atravesado a manera de asador, aparte de 
un omitán de color leonado, (*) todo lo cual entregó a la Inquisi- 
ción el intermediario. 

En el lenguaje convencional de los Carvajales, según Luis 
declaró más tarde, la hoja de lima así dispuesta, expresaba que 
tenía a su madre, Doña Francisca, atravesada en el corazón. (”) 

Al tanto de esta correspondencia, los inquisidores previnie- 
ron al alcaide recibiera cuantos recados le diese Luis para su ma- 
dre y hermanas; pero avisando de todo al Santo Oficio, lo que 
redundaría en provecho de la religión, pues quedarían al descu- 
bierto otros judíos. 

La bizarra correspondencia, continuó el miércoles 17, en que 
el preso entregó al improvisado mensajero, una escudilla con fru- 
ta, incluso otro plátano para Doña Leonor. Carvajal, esta vez, 
había sacado parte de la pulpa, que sustituyó con un papel en- 
vuelto en un lienzo, para coser en seguida la cáscara y dejarla 
aparentemente intacta. 

Y creyendo que sus recados eran recibidos por los destina- 
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tarios, escribió otros más, en huesos de aguacate; en la mitad de 
uno de los cuales, el viernes 19, grabó las palabras siguientes: 


“Mira ángel, que antenoche vi que andaba en el grande mar 
que es esta cárcel, y no me mojaba más que los pies, que es el 
cuerpo, y vi cazadores que son los tres trasquilados, andar con 
arcabuces, que según me es dicho son sus engaños, a matar pa- 
tos vivos, que son mis benditas, que conocen a Dios Adonay vi- 
viente, y no podían matar ninguno; porque volaban con alas li 
geras de santa oración, hasta el Dios fuerte que nos defendía, 
¡Animo! ¡Animo! ¡Albricias! ¡Albricias! ¡Alegría! ¡Alegría! 
Santa Raquel mía, Sequina que es nombre de fortísima sea con- 
tigo y con todas! Por no poder más, no hago esto siempre! En- 
vía santa, si pudieres, esto con algo, de noche, a las hermanas del 
alma y del corazón”. (*) 

En esta extraña y singular correspondencia, cuyo contenido 
es imposible leer sin conmoverse, cuando se recuerda el cruel des- 
tino de la familia Carvajal, venida de tan lejos para sufrir penas 
inimaginables, adviértese el profundísimo amor que el infeliz ju- 
dío, profesaba a todos los suyos, y un vehementísimo deseo de 
comunicar el fuego ardiente de su fe inquebrantable, a su proge- 
nitora y a sus hermanas, para que no desmayaran o flaqueasen 
en su creencia y alcanzaran, como él, la corona del martirio, pa- 
ra ir luego a gozar los deleites del paraíso. Se ve a Luis, cons- 
tante en su credo, dispuesto a sufrir por él la muerte misma, lle- 
no de tan piadoso fervor, que algunos párrafos de sus cartas se 
dirían salidos de la pluma de los más notables escritores místi- 
cos, como Santa Teresa o San Juan de la Cruz. Pero es curioso 
advertir cuán limitada resulta la imaginación y cuán pobre el vo- 
cabulario de todos los místicos, para describir estados de ánimo 
y goces celestiales. Por eso, aun cuando profecen distinta creen- 
cia, coinciden en materializar los deleites de la gloria; usan de las 
voces con que el mundo designa las cosas consagradas como más 
ricas y más bellas: oro, plata, pedrería, sedas y terciopelos, mú- 
sicas deliciosas, perfumes exquisitos, etc., etc. 

Así, quien lea las cartas de Luis de Carvajal el mozo en que 
describe sus visiones, y la gloria que a su madre y hermanas es- 
pera, no podrá menos de recordar los escritos de Santa Catalina 
de Siena, o de San Ignacio de Loyola, y encontrar con los de Jo- 
seph Lumbroso una gran semejanza, por más que tales obras no 
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hayan sido de éste conocidas seguramente, y sólo pongan de re- 
salto la pobre invención de los humanos. 

Enterados, pues, de aquella insólita correspondencia, para 
la que, como hemos dicho, valíase Luis de dulces, frutas y huesos 
de ellas, los inquisidores instruyeron al alcaide para que dejara, 
como al descuido, en el calabozo del judío, tintero, pluma y papel. 
Entonces, el taimado carcelero, para disimular, entregó al cauti- 
vo dos pliegos de papel con unas pasas, a la vez que le pedía le 
escribiera algunas recetas de que aquél era poseedor. 

Mas a pesar de tener ya con esto recado de escribir, conti- 
nuó Luis de pronto, quizá para disimular, el mismo sistema de co- 
municación que con anterioridad adoptara. En efecto, el 19 de 
mayo, al llevarle el carcelero la cena, entregó a éste dos platos 
con fruta y queso, y en cada uno, debajo de todo, una pera, gra- 
bada en la misma forma que los huesos de aguacate, con ruego de 
entregar el uno a Doña Leonor y el otro a Doña Francisca. La 
inscripción de una de las peras, decía: ““Raquel de mi corazón, 
Adonay mi Señor me enseñó para que te consuele y me da este 
papel y tinta. Envíame mi ángel nuevas. En otra pera, escribe 
con una aguja, y envíala de noche, de tu alma y salud, y quién 
está contigo, o si estás sola. ¡Oh como te han de saber estas peras 
en conserva! ¡Vida de la mía, si pudieres convida a tus almas! 
Miré también pescado podrido en el mar de esta cárcel antenoche. 
¡Clamemos! ¡Clamemos! Clamemos, mártires benditas; porque 
ninguno de nosotros, ni de los nuestros sea... Justa ya confesó. 
Yo lo sé””. 

La otra pera, decía: *“¡ Almas de mi corazón! Benditas de A 
(Adonay) mi D (Dios), él os visite y conforte en la tribulación, 
y ánimo! Animo como Débora, Jahel, Judit; fe como Sara, vues- 
tra madre santa, celo como Salomón. ¡Ah santa mártir! ¡Ora- 
ción! ¡Oración !, que en el paraíso os esperan con la corona. ¡Ale- 
gría! ¡Alegría! ¡Albricias! ¡Albricias! ¡ Alegría, que vais como 
Saba a ver al rey de los ángeles, a gozar de su hermosura y sabi- 
duría! ¡Alerta! ¡Alerta! ¡ Aleluya !”” 

El sábado 20, mostró el alcaide un plátano, que dentro de otro 
le había dado Luis para Doña Catalina, y con el texto parecido 
al que anteriormente se transeribió sobre el sueño de los patos 


perseguidos por los cazadores. 
El día 21, al dársele de comer, puso Luis en manos del al- 
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caide, tres plátanos: uno para Doña Catalina, y los otros dos pa- 
ra Doña Leonor. El primero encerraba un pañito blanco, que a 
su vez ocultaba una hoja de papel de octavo de pliego, escrita; 
y aquéllos para Doña Leonor, otra hoja semejante. La misma 
fecha, domingo por la noche, a la hora de la cena, confió Luis al 
guardián de la prisión, unas eseudillas con unas pocas pasas para 
Doña Mariana, y en una cajita de conserva, un plátano y algunas 
otras frutas, para Doña Isabel. Entre las pasas, iba un cendali- 
llo de tafetán verde, y en él, envuelto, un papel escrito, y dentro 
otro más, por ambas caras. 

No debe extrañar a nuestros lectores que Luis de Carvajal 
dispusiera de manjares tan variados, tanto para su propia ali- 
mentación, como para obsequiar a su madre y hermanas; pues 
debe tenerse en cuenta que a los reos del Santo Oficio, salvo casos 
excepcionales, se les daba cuanto pedían, siempre que pudieran 
pagarlo. (*) 

Sí debemos decir que tan luego como Luis depositara su ori- 
ginal epistolario, el encargado de la prisión apresurábase a pedir 
audiencia, y a poner sus hallazgos en conocimiento de los inquisi- 
dores. 


El día 24, informó a estos que la víspera, martes 23, Luis le 
dió plátanos y otras frutas, entre ellas dos peras, una mayor que 
la otra, ambas escritas; aquella para Doña Mariana, la segunda 
para Doña Ana, y que entre el envío, iban, además, cuatro pape- 
lillos, escritos con letra menuda. (*”) De las peras, la más grande, 
decía: “Bendita de mi D (Dios), él te envíe santas y alegres no- 
ches y días de consuelo, y a todas mis almas tristes, Amén. ¡Bue- 
nas nuevas! ¡Alegría! que en gozo será devuelta vuestra agonía. 
Bendita, si pudieres avisarme, escribiendo si pudieres con agu- 
ja en una pera y envíala de noche, con recato de tu salud, y con 
quién estás, por tu vida, y tened fe, que bueno es el Dios de Is- 
rael para sus hijos que esperan en él””, 

La otra, expresaba: ““¡ Mártir! ¡Mártir!... Para morir Señor 
como les pide y suplica este pecador, bendita mía, a mi Dios no- 
che y día, alégrate””, y seguíanse luego otras líneas ilegibles. 

El viernes 26, compareció nuevamente el alcaide, para parti- 
cipar a los inquisidores haber entregado los papelillos que Luis 
de Carvajal le diera, y según las órdenes recibidas, a Doña Leo- 
nor, la que a su vez remitió a Luis el jueves 25, dos papeles que 
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iban, el mayor entre unos marquesotes y una rosa, y el de meno- 
res dimensiones, prendido con un alfiler en un pedazo de queso. 
Ambos con los manjares que los acompañaban, por orden de los 
inquisidores fueron entregados a Joseph Lumbroso; quien, por 
su parte, confió al pérfido medianero, el mismo día, otros escri- 
tos hechos en dos papeles y en la mitad de un hueso de aguacate. 
Este, destinado a Doña Catalina, llevaba las siguientes palabras : 
“Noches de alegría te dé mi Dios Todopoderoso, él te acompañe 
y esfuerce, bendita de Dios, hermana de mi alma””. De las otras 
dos misivas, la más pequeña, para Doña Leonor, decía: “Bendi- 
ta: Buenos días te dé Dios y a todas. Amén. Mira cuando vayas 
arriba, aprende esto que dirás: “Será avergonzada vuestra ma- 
dre, será repudiada aquella que os parió, presto; porque vuestro 
fin es gusanos, y sobre nos es Adonay, Sequina, y sobre nuestras 
cabezas. su eterna salvación. Esto vi en las colmenas y no te 
puedo decir más; porque-son las doce dadas, que me han tenido 
cerrada la ventanilla y por eso no he podido escribir. La bendi- 
ta Catalina creo que fué hoy a audiencia; porque la entreví al 
pasar. Adonay sea con todos nosotros. Amén”. 

La hoja mayor, contenía lo siguiente: “Bendita, Adonay sea 
contigo. Te vi pasar. ¿Por qué no volviste hacia acá el rostro? 
Doce horas tiene el día. En la primera del viernes fué ayuntado 
el polvo de que fué hecho Adán. En la segunda fueron compues- 
tos sus miembros. En la tercera fué soplado por Adonay, mi Se- 
ñor Dios, en él, espíritu de vida. En la cuarta se levantó sobre 
sus pies. En la quinta puso nombre a todos los animales. En la 
sexta le envió Adonay Santo, bendito sueño y le sacó la costilla. 
En la séptima fué formada Eva. En la octava se juntaron mari- 
do y mujer, y concibió Eva a Caín y a una su hermana. En la 
nona fueron llevados al Paraíso y les fué puesto el precepto, que 
no comieran del árbol vedado. En la décima pecaron comiendo 
dél. En la oncena fueron juzgados. En la duodécima fueron echa- 
dos del Paraíso. Esto vi en la colmena que te dije, y para que en- 
tiendas estas horas y este día, hazte cuenta que a las seis de la 
mañana se cuenta la una, y a las siete las dos y de esta suerte las 
demás y las doce a las seis de la noche. Mira angelita mía, ten 
fe viva y descubrirte ha mi Dios Señor bendito, grandes miste- 
rios. Abriráte los ojos, pídeselo mucho que los tenemos cerrados, 
hoy verás grandes maravillas, y los que no las gozan, ven como 
las bestias que aunque ven, no saben lo que ven. Mira allí arri- 
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ba estáis todas. Sequina, mira ayer convidé a todas a plátanos 
en conserva, sólo a mi angelita Anica convídala tú, que quiere de- 
cir: la presencia del altísimo esté con vosotras. Mira, cuando di- 
jeres el Sema y llegares a do dice: “Amarás, dí luego; porque 
yo te saqué de Egipto, y todos los diez mandamientos y en aca- 
bándolos dirás y serán las palabras estas... que mira estando yo 
en el calabozo oí esto en una hija de vos. Hija de vos quiere decir 
revelación del muy alto. El alcaide me dijo hoy cuando bajé de 
allá arriba: “Bendito y loado seiia Deus””. Ya lo entendí quién se 
lo mandó; aunque no me lo dijo. Amén. Amén. Amén. Amén. Amén. 
Amén, que nunca desampara a vos Deus. Ya se que tienes com- 
pañía y no a tu gusto. Proveálo Dios Santo Bendito. Yo por eso 
me gozo de estar solo y dos semanas que tuve compañeros, de- 
lante de ellos y de todos, hago lo que mi Señor Dice manda, en lo 
a mí posible. Supla su bondad mis faltas y vuestras. Amén. Mi- 
ra bendita ten buen término con ellos, porque no te aflijan, que 
por ahora son nuestros señoreadores, presto, presto nuestros es- 
clavos. Mas aprende esto para el día de nuestra gloria: Más vale 
ser pregonero de Adonay que no rey de cuanto hay en cien mil 
mundos enteros, y otros hay para entonces. El nos acompañe 
hasta la muerte. Amén. Amén”. 

Esta curiosa carta, con tan raras interpretaciones sobre la 
caída de Adán y los primeros capítulos del Génesis, haría supo- 
ner que Luis de Carvajal había estudiado, no sólo las Sagradas 
Escrituras, sino que había penetrado en los intrincados vericue- 
tos de la cábala, del Zohar y del Talmud. (**) 

Aunque casi toda la correspondencia seguida por Joseph Lum- 
broso con su madre y hermanas en el interior de las cárceles se- 
cretas, aparece copiada u original.en el segundo proceso contra 
aquél instruido, es respecto de algunas cartas, difícil fijar con 
precisión su cronología, por la confusa colocación de los papeles. 

En el interior de la bolsa o cubierta de que hemos hablado 
en la nota (*), se encontraba la mayoría de las epístolas con 
los nombres de las personas a quienes iban dirijidas, y decimos 
se encontraba, porque después de la sustracción de documentos per- 
petrada por Jac Nachbin, la disposición es otra. De estas misi- 
vas, son: tres para Doña Catalina, una para Doña Mariana, ocho 
para Doña Leonor, tres para Doña Isabel, y dos para Doña Ana; 
pero hay que advertir que parte de tal correspondencia, debían, 
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las personas a quienes iba dirigida, remitirla lnego a otras de 
las presas de la familia Carvajal. 

En las epístolas, se advierten frecuentes repeticiones de idén- 
ticos temas, o de palabras y aun frases enteras, lo que se compren- 
de; porque, estando destinados esos escritos principalmente a con- 
solar y a fortalecer en su fe a personas que procedían de una mis- 
ma familia y colocadas en iguales condiciones, los argumentos de 
Luis no tenían por qué variar. Aunque hemos paleografiado es- 
ta correspondencia, que es muy interesante para darse cuenta del 
estado psicológico de su autor dentro de la prisión; así como de 
su profundo misticismo, de su arraigada fe en la ley mosaica, y 
del entrañable amor que profesaba a su madre y hermanas, no 
hemos creído conveniente insertarla en su cabal integridad, en el 
presente libro, por no interrumpir el relato de la vida de Joseph 
Lumbroso, cuanto por no hacer tediosa su lectura. 

Así, pues, sólo vamos a reproducir algunos de los escritos 
más importantes, que, unidos a los anteriores, pueden dar mejor 
idea del estilo epistolar de Luis de Carvajal el mozo. 

La primera carta, dirigida a Doña Catalina, dice: **Catali- 
na: Bendita de Dios Vivo, el escudo de su verdad te cerque y am- 
pare y a toda la compañía triste, en esta tentación. Paréceme 
cosa debida pues mi Señor me da aparejo en este abismo, no sin 
milagro suyo, enviarte un báculo, cortado del paraíso de su Sa- 
cra Escritura, para que, arrimada a él la flaqueza de tu espíritu, 
puedas mejor subir la dificultosa. cuesta de soledad y cárcel, y 
llegar por ella a la cumbre del paraíso y gloria, que el Señor Dios, 
por su bondad, ofrece a las almas que con fe y paciencia, agarrán- 
dose de su misericordia santa, por ellas suben a gozarle. Es pues 
el báculo este, tómalo cada día en la mano de tu memoria para no 
caer. Tentó el Señor a Abraham, y díjole: ¡ Abraham! ¡ Abraham! 
toma a tu hijo amado, y sal, y vénmelo a ofrecer en sacrificio, 
sobre uno de los montes que yo te mostraré. Oído el divino man- 
dato, nuestro santo padre Abraham, levantóse de madrugada, an- 
tes de que amaneciese( aparejó su jumento y cortó la leña para 
el sacrificio, y tomó a su hijo Isaac y a dos criados suyos, y víno- 
se camino del monte santo Moria, donde fué después edificado el 
santo templo, como el Señor le había mandado. ¡Ay! por el mé- 
rito de aquellos santos pasos, tan fieles y diligentes, nos acompa- 
ñe el Señor Dios en todos los de nuestra tribulación. Amén. Ha- 


biendo pues llegado cerca, dijo a sus criados: ““Esperadnos aquí 
mientras yo y mi hijo llegamos a lo alto del monte; que en habien- 
do adorado al Señor, volveremos luego?”, y tomó la leña y púsola 
a cuestas de su hijo, y tomó él en una mano el fuego y en otra el 
cuchillo, y iban andando juntos. (¡Ay! por aquella carga que car- 
gó nuestro santo y inocente padre, os ayude el Señor a llevar las 
vuestras y os dé la mano de su ayuda y cuando cayéredes rendi- 
das os levante!) Y dijo el bendito Isaac a su padre: ““¿Padre 
mío?” Respondióle: “¿Qué quieres, hijo??”” “Llevamos, le dijo 
Isaac, leña, cuchillo y fuego, y ¿qué es de la víctima, que se En 
de ofrecer al Señor Dios, Nuestro Señor, padre que no la veo! 
Respondióle: ““El Señor proveerá, hijo de mis entrañas, de více- 
tima para sacrificio”. (¡ Ay, así como El proveyó entonces, Cal 
le proveer en las mayores necesidades, por amor de vos Santo 
Padre Nuestro, provea agora y acuda en el trabajo nuestro y 
aprieto! Amén.) Habiendo llegado a lo alto del monte, díjole 
Abraham a su hijo: “Haz de saber, hijo mío, que el Señor Dios 
Nuestro me ha mandado que te ofrezca a Su Divina Majestad en 
sacrificio. ¡Bienaventurado y dichoso tú; pues como sea cierto 
y sin duda el morir, en todos los hijos de Adán, tú mueres por 
soberano modo, ofrecido al Dios Altísimo Señor de la vida eter- 
a! ¡Antes te tengo envidia que mancilla, hijo mío, que a buen 
Señor vas ofrecido!” Respondió el Santo Isaac (Al fin como hijo 
de tan bendito padre. ¡Oh, Santa gente! Oh conquistadores san- 
ios del reino del cielo que nos espera!) “Por cierto padre mío ; 
pues el Señor ansí lo manda, cúmplase la voluntad suya, que aqui 
estoy obediente y aparejado. Sólo te suplico me pongas una ven- 
da en los ojos de esta frágil carne, para que no vea el cuchillo, 
«“uando bajes el golpe, porque no huya, y pues la voluntad y áni- 
ma está tan obediente, ella no me contradiga””. Despidiéronse y 
abrazáronse con grandes y fieles lágrimas. Otro padre fuera que 
dijera: “¿Pues Señor, para eso me disteis el hijo en la vejez, pa- 
ra mostrarme este dolor tan grande? Más valiera no dármelo””. 
No. No, nada de esta infidelidad hubo en nuestro padre Santo; 
sino fe viva en el Señor, de que se habían de cumplir las prome- 
sas que le había hecho, y que aunque él lo sacrificase podía Dios 
resucitarlo. Ansí que tomó Abraham a su hijo y atóle los pies y 
manos, (¡ Ay por aquel santo atado y por su fiel padre, nos dé mi 
Señor Dios, paciencia, fe y obediencia, con qué imitarlos, ofre- 
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ciéndonos todos a su Santidad. Amén!) Y púsole sobre la leña, 
y altar que había ordenado, y alzó la mano con el cuchillo para 
degollarlo. Con qué humildad esperaba el Santo, y yendo a ba- 
jar el golpe, el ángel del benditísimo Dios, llamó a Abraham, y 
con la palabra poderosa le tuvo el brazo y le dijo: ¡Abraham! 
¡Abraham! No quieras tocar al niño, que no es mi voluntad, no, 
que Isaac muera; sino darte este eterno merecimiento para mi 
gloria y premio. (¡Animo! ¡Animo, mis encarceladas, que no 
quiere Dios una muerte, no, sino daros la vida eterna y verda- 
dera por estos pasos!) Y dijo el ángel: “Mostrado has cómo me 
amas; pues a tu propio hijo por mí no perdonaste. Ansí esto 
hiciste, no quedarás sin larga paga””. (¡Oh, cuán poquito es lo 
que nosotros hacemos y podemos, y cuán grande el premio y 
gloria que el Señor nos promete y da si tenemos fe en él!) Y vió 
Abraham un carnero, que el Señor había deparado, que estaba 
detenido entre las matas, y ofrecióle el Señor en lugar de su hi- 
jo, y en habiéndolo ofrecido, el ángel del Señor le llamó segunda 
vez y dijo: *““Por mí mismo juré, dice el Señor; porque hiciste 
esto, tú no perdonaste a un hijo que yo te dí por mi amor; pues 
yo te daré ese y sobre él tantos hijos como hay estrellas y are 
nas. Poseerá tu simiente las puertas de sus enemigos, y en ella, 
esto es en Cristo, verdadero Mesías, serán benditas todas las gen- 
tes de la tierra, y traídas a mi conocimiento. Adoró al Señor 
Abraham, y volviéndose con gran gozo camino de su casa. ¡Ea! 
¡Ea, mis mártires, fe en la tentación y no moriréis! Considerad, 
almas mías, que mientras el santo Abraham estaba atando a su 
hijo, andaba el ángel del Señor proveyendo del cordero que por 
él fué ofrecido. ¡Arrodillaos a Dios, pedidle la mano y ayuda, que 
El nos la dará, que costumbre es de su gran misericordia, acudir 
en el mayor peligro a los suyos! El os acuda, amén. Así sea.”” 

Veamos ahora, otras dos cartas una ,para Doña Francisca, 
y la otra para la pequeña Anica. Dice la primera: 

““Para la madre. 

“¡Ay madre de mi alma, sequina sea contigo! ¡Ay, rebaño 
mío querido, que así estás disparcido, Dios Fuerte te defienda! 
¡Ay, madre de mi vida Adonay te conforte! ¡ Ay, hermanas de mi 
vida, el Padre de los huérfanos os abrigue! ¡Ay madre de mi co- 
razón, vea mi Señor Dios tu aflicción y te acompañe y salve, y te 
cubra y a todo tu fruto, con su santa bendición! ¡Ay llagadas mías, 
el Señor del Mundo os medicine! ¡Ay, presas mías, Tobías os 
Carvajal 11.—14 
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suelte de prisión y pecado, y de cárcel y infierno! Amén. Amén, 
Amén. Amén. Amén. Amén. Amén.”” 


“Doña Anica. 


““Ana mía, bendita de mis ojos, alma de mi corazón, visítete 
mi fuerte Dios y Señor y esfuércete y a toda la santa compañía, 
como de día y de noche mis continuos clamores y lágrimas le su- 
plica este pecador. Por milagro suyo me vino a la mano tinta y 
este poco de papel para escribirte, que aunque por mis pecados 
os tenga ausentes de la vista, siempre estáis presentes en los ojos 
de mi ánima y corazón y tú principalmente, herida mía, horfa- 
nita mía, regalada de mi Dios de cuyas misericordias seas ampa- 
rada. Vida mía, a mí prendieron por derecha voluntad de mi Dios 
para gran bien de mi alma, y por acusación del buen Lucena. Á 
vosotras mis ángeles por sospecha solamente, y si vuestra ino- 
ciencia es aquí afligida, tenedlo por certísima señal, no de aborre- 
cimiento, sino de grande amor, que os tiene mi Señor Dios, vues- 
tro padre celestial. ¡Alégrate y gózate, bendita hija, que éste es 
el camino del paraíso y gloria que te espera! Por aquí pasaron 
todos los santos que agora gozan de ella. ¡Oh, qué lindas gargan- 
tillas de perlas y oro de Ofir, te ha de mandar poner tu Señor 
Dios, mi mártir, en esa garganta dolorida! ¡Oh qué lindas cadenas 
de oro! ¡Oh, qué joyeles por lo que has padecido en ella! ¡HEa, ea, 
mi inocente, paciencia que yo te mando albricias! Alegría de la 
gloria que te espera. Penitencia mi ángel como Asenec y verná 
el del Altísimo, a traerte panales de dulce miel y consuelo, de la 
miel del paraíso. ¡Ea, mi niña, honesta como Ruth, que las alas 
del Padre de los Huérfanos han de ampararte! ¡Pelea! ¡Pelea, 
con los trabajos y aflicciones, como las santas Débora, Judit y 
Salomona, bendita, mártir, y serás bendita de Dios Altísimo! ¡Ea! 
¡Ea! hermosa, hermosea esa ánima y serás amada como Raquel 
y fecunda en la generación de las virtudes como Lía, y fiel como 
Sara. ¡Ea mi chiquita que de venir nos ha de curar la medicina 
del Dios Fuerte, que es su santo ángel Rafael, como a Sara y 
Tobías. ¡Clamad! ¡Clamad, y orad con Ana y Ester! ¡Esperad 
en Dios, con la Santa Susana, que El te librará de testimonios 
falsos! ¡Ea mi querida, que todas estas santas han de bailar en 
el paraíso a vosotras todas, cuando os reciba por esposa vuestra 
ánima, el Rey soberano de la gloria! ¡Ea! ¡Ea, mi Sabá reina, 
aparejaos que habéis de ir a la santa ciudad de Jerusalén de los 
cielos, a ver al hermosísimo Rey de los Angeles, rey lleno de sa- 
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biduría. ¡Oh, qué bellezas te ha de mostrar! ¡Qué paraísos! ¡Qué 
huertos y jardines! ¡Oh, qué viñas! ¡Oh, qué moscateles! ¡Oh, 
qué flores! ¡Oh, qué fuentes de olorosas aguas! ¡Oh, qué montes 
llenos de lirios! ¡Oh, qué arroyos que manan leche y miel! ¡Ka, 
que los trabajos y cárcel son el camino ! Ordena, mi alma, un lindo 
ramillete, que lleves en presente de esta tierra baja a tu Señor y 
Padre, ramillete de todas flores, de paciencia, fe, esperanza, cas- 
tidad y obediencia, como alma religiosa, que estas son las flores 
del paraíso, flores que nunca se marchitan. ¡Oh qué bien huelen 
estos claveles a Dios! ¡Ea, que El os pagará el presente con paga 
de eterno gozo! ¡Oh, qué lindas libreas te ha de mandar vestir! 
¡Oh, qué sayas de lindas sedas! ¡Oh, qué jubones de tela, telas de 
rico brocado! ¡Oh qué lindos y escarchados escofiones! ¡Oh, qué 
guirnaldas de vivas flores! ¡Oh, qué saraos y danzas y ricas fies- 
tas! ¡Gozarás músicas de santos querubines y ángeles, oirás si 
os humilláredes a Dios y orareis y tuviereis paciencia; pues ¿quién 
con tales esperanzas se aflige? ¿Quién no baila en las cárceles y 
prisiones? ¡Ea, albricias, albricias! ¡Alegría! ¡ Alegría, cesen an- 
sias y suspiros, que aquí me ha revelado mi señor Dios grandes 
maravillas suyas. A El os encomiendo mis ángeles. El os visite 
y salve. Amén. 

“Del muy Alto soy siervo; aunque indigno””. 

Verdaderamente conmovedora y dolorosa, es la lectura de 
esa correspondencia, en que el prisionero infeliz, encerrado como 
en un pozo profundo, va anotando sus sueños, sus tristezas, sus 
dolores y sus esperanzas en la vida venidera. En una carta, cuenta 
sus visiones, y las interpreta; en otra, asienta supuestos milagros, 
o bien cómo oye pasar a su madre y hermanas, y las reconoce en 
los chapines, o les da señales para que sepan lo que hace dentro 
del calabozo, o señala algún signo convencional para entenderse, 
o recetas para hacer tinta de escribir. La epístola postrera, pa- 
rece estar escrita en clave, y con ella termina la interesante co- 
lección. 

Luego, viene el desaliento. El alcaide ya no quiere servir de 
correo, y el preso se hunde en una negra desesperación. 

Debemos advertir que casi todo este epistolario, ha sido pu- 
blicado por el Archivo General de la Nación, después del robo de 
esos documentos por Jac Nachbin; pero los apuntes que el sus- 
crito tomara, antes de que el segundo proceso de Luis de Carva- 
jal fuese mutilado, demuestran que, ya con anterioridad, faltaban 
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algunos papeles, y que los que se transcriben estaban mal gr. 
denados. 

Figuraban, además, dos cartas de Doña Leonor para Luis, y 
un largo escrito, para el que probablemente se sirvieron de hollín 
y de un palillo, con letras muy grandes y gruesas y numerosas 
abreviaturas. 

Las primeras, fueron presentadas por el alcaide, juntamente 
con otros tres envoltorios de papeles, la mañana del 30 de mayo, 
Cuanto al último, formaba un bulto pequeño, cuya cubierta decía: 
““En 15 de febrero de 1596 se hallaron en poder de Luis de Car. 
vajal estos papeles en su cárcel”, y luego aparece una rúbrica, 

El largo escrito a que antes hemos hecho referencia, es una 
especie de testamento, en que Luis de Carvajal hace profesión 
de fe, que, como veremos, repitió después, más ampliamente, an- 
te los inquisidores. | 

El martes 16 de enero de 1596, interrogaron éstos al guar- 
dián de la cárcel, sobre si Luis de Carvajal había recitado algunas 
coplas referentes a los presos, a lo que aquél respondió afirma- 
tivamente, no sin añadir que las coplas, iban por este tenor: 


““Si están en una cadena 
Buyña y mi oveja chica 

. su madre y mi muerta buena 
Mariana y la de Lucena 
mis sueños son cosa rica. 


“Vide un león hecho gamo, 
correr tras mi pobre hermana 
y dar un nuevo reclamo 
diciendo : dice mi amo 

que lleve a Doña Mariana. 


““Cinco nombres de Manuel 
dos Pedros, dos Sebastianes, 
dos Tomás, Héctor, Gabriel, . 
Jorge, Andrés, Diego y Daniel, 
dos Antonios y no hay Juanes, 
que es cosa y cosa galanes; 
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“En hábito femenino 

diez y ocho ser solían 

los que a tu mesa comían, 
dos clérigos y un Antón vino, 
que en junio le deshacían 

y que sin mí y el de pardo, 
hay más pencas en el cardo.” 


Interrogado más tarde, Luis, sobre estas coplas, dijo: ““que 
es muy gran verdad, que por donaire, dijo éste al alcaide Gaspar 
de los Reyes y a su ayudante estas redondillas””.—Que como se 
habrá visto, no son tales. y A 

Y después de recitarlas, añadió que aquello lo había soñado 
y dicho por tener que decir, entrando luego en la explicación de 
sus versos y dando los nombres de todos los detenidos que, según 
él, estaban en las cárceles secretas, y que eran: “¿Manuel Gómez 
Navarro, Manuel Lucena, Manuel Díaz, Manuel Rodríguez, y Ma- 
nuel Alvarez, Justa Méndez, a quien llamaba Buyna o sea la va- 
quita, Anica, Doña Francisca Carvajal, Clara Enríquez, Catalina 
Enríquez, Pedro Enríquez, Sebastián Rodríguez y Sebastián de 
la Peña, Tomás de Fonseca, de Tasco, y Tomás de Fonseca, el de 
Tlalpujahua; Héctor, primo del primero, Gabriel Enríquez, Jorge 
Alvarez, Andrés Rodríguez, Daniel Enríquez, y un Daniel, fla- 
menco, Antonio Díaz Márquez y Antonio López. Dijo que sabía 
que todas estas personas se encontraban presas, unas por haber 
sido aprehendidas antes que él; otras, por haberlo soñado, y otras 
más por haberlas denunciado él mismo, y suponer que la Inquisi- 
ción las había mandado capturar. 

Como explicación de la última redondilla, dió la siguiente: 
que había soñado que su hermana Isabel era difunta, y que veía 
a ésta dormida y estar en una sala muy apretadas dieciocho muje- 
res, de las que conocía a Constanza Rodríguez, Ana Vaez, Ana 
López, Leona Díaz, Clara Enríquez, Justa Méndez, Beatriz En- 

ríquez, Doña Francisca Carvajal y sus hijas; y que los clérigos 
a que se había referido, eran: su compañero de cárcel Luis Díaz 
y Lossa; que también un Antón a quien aprehendieron; que el del 
pardo, era Gregorio López, y que había otros más presos, por lo 
que decía que había ““más pencas en el cardo”. 

El alcaide declaró que Luis le había dicho que Manuel de Lu- 
cena, había traído a los mozos y no a los viejos; y el mismo Car- 
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vajal, al ser examinado sobre la significación de sus coplas, con- 
vino en esto, asegurando que Gaspar de Villafranca era quien le 
había comunicado que así lo aseguraba el mismo Lucena. 

No debe extrañarse, pues, que nos detuviéramos largamente 
a tratar de la singular correspondencia, seguida entre Luis de 
Carvajal y los miembros de su familia, dentro de las cárceles in- 
quisitoriales; porque es de sumo interés para distinguir el ser ín- 
timo de nuestro protagonista. (*) 

Esto, aparte de que nos revela hasta dónde llegaba el exceso 
perseguidor, la pasión sectaria de los inquisidores, para atormen- 
tar a gentes buenas y sencillas, cuyo delito, si así puede llamársele, 
era sólo adorar al mismo Dios de los cristianos, de manera di. 
ferente. 

¡ Desventurada humanidad, que atormenta, persigue, enciende 
hogueras y lucha por aniquilar a sus hermanos, nada más porque 
disienten de manera de pensar, y aumenta el dolor del mundo; por 
lo que ignorará siempre, la solución al gran problema del más allá, 
el gram secreto, como lo llama Mauricio Maeterlinek! (*) 


NOTAS AL CAPITULO XXXIII 


(1) Véase fojas 225 vuelta, del segundo proceso de Luis de Carvajal el 
MOZO. 
(?) Fojas 224 vuelta, del mismo proceso. 
(?) Fojas 250 y siguientes, del mismo proceso. 
(*) Declaraciones de Gaspar de los Reyes Plata, en el proceso citado. 
(*) Véase la copia de lo escrito sobre el aguacate, en el proceso. 
(*) Omitan, nombre de una tela de seda, que venía de Filipinas. 
(*) Declaración de Luis de Carvajal el mozo, en su segundo proceso. 


(*) Boletín del Archivo General de la Nación, Tomo IV, número 5, co- 
rrespondiente a los meses de septiembre a octubre de 1933, página 69 y siguien- 
tes. Con ligeras variantes, repite el contenido de esta carta, en otra dirigida a 
Doña Isabel. Véase página 712 de la citada publicación. 


(”) Como hemos dicho, la alimentación que en las cárceles inquisitoriales, 
era suministrada a los presos, estaba en relación con la categoría de éstos. En 
el tomo 216 del Ramo de Inquisición, bajo el número 22, se encuentra el “Cua- 
derno en que constan las raciones que se dan a los presos de las cárceles secre- 
tas del Santo Oficio en los meses de Marzo de 1594 a Diciembre de 1596”. De ese 
cuaderno, que comprende la época en que estuvo preso Luis de Carvajal el mozo, 
aparece que se gastaban generalmente seis reales diarios, por ración de cada 
preso del Santo Oficio; y se encuentran, además, las siguientes noticias, acerca 
del joven judío: entró el 1% de febrero de 1595, y se le mandó dar de ración 
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ordinaria dos reales y medio; es decir, menos de lo que se daba generalmente a 
cualquier reo. Se le cargaron a su cuenta 100$ cien pesos que dió Pedro Vega, 
para la despensa de aquél, más 300$ trescientos pesos oro común, de Juan López 
Morillo, o sea, en total, 400$ cuatrocientos pesos. 

En el mismo cuaderno, se encuentran los siguientes asientos: “Recibí del 
alcaide más trescientos pesos de oro común de Juan López Morillo, por man- 
damiento que los Sres. inquisidores dieran para que los diese de los bienes de 
Luis de Carvajal e para sus alimentos y lo firma.—Gaspar de los Reyes y 
Plata.—Salió este reo en ocho de diciembre de 96 años relajado.—(Gaspar de 
los Reyes Plata.—El dicho de Luis de Carvajal debe desde primero de febrero de 
1595 cuenta se le mandó dar de ración ordinaria dos reales y medio.—Luis de 
Carvajal estuvo preso a primero del mes de febrero del año de 1595 — salió 
a ocho días del mes de septiembre del año de 1596, montó su ración a dos reales 
y medio cada día duzcientos once pesos y cuatro tomines.—244 ps. 4 y debe 
mas de extraordinario cuarenta y tres pesos cuatro tomines —43 ps. 4 que tiene 
recebidos del alcaide este preso cuatrocientos pesos, queda debiendo el alcaide 
ciento quarenta y quatro pesos y siete tomines y medio como parece 144 ps 414%.” 


(*) Fojas 249 del segundo proceso contra Luis de Carvajal el mozo. Casi 
toda la correspondencia seguida por Luis de Carvajal el mozo, alias Joseph Lum- 
broso, con su madre y hermanas, durante la prisión que sufrieron en las cár- 
celes secretas del Santo Oficio, al tramitarse el segundo proceso que se les ins- 
truyó como judaizantes relapsos; se encontraba guardada en un gran sobre de 
papel de lino, cosido al expediente. Fué esta colección de recados y cartas, des- 
prendida del legajo y robada, junto con la autobiografía de Carvajal el mozo. 
Sustracción que, como antes hemos advertido, se atribuyó, con no escaso fun- 
damento, al profesor Jac Nachbin. Después de que éste fué absuelto de las 
acusaciones formuladas en su contra, esos documentos fueron devueltos de la 
Universidad de Nuevo México, donde aquél profesaba, y certificados, a Nueva 
York, dirigidos a su mismo nombre; y como la remisión no fuera reclamada, 
pasó al departamento de rezagos de la oficina de correos de esta capital, donde, 
abiertos y reconocidos como pertenecientes al Archivo General de la Nación, 
fueron a éste reintegrados. El sobre o cubierta a que se alude, llevaba la ins- 
eripción siguiente: “Dentro de este papel están todos los papeles que el alcaide 
Gaspar de los Reyes exhibió en el tribunal, tocante a Luis de Carvajal —sic—, 
su madre y hermanas, de los cuales papeles y aguacates que juntamente hizo 
presentación el dicho alcaide se hace mención en sus dichos que están antes 
que este envoltorio.” 

(%) Como es bien sabido, la cábala, es la parte misteriosa, esotérica, acro- 
mática, de la tradición oral de la ley de Moisés. Además de la cábala verdadera, 
que trata de la naturaleza de Dios y sus atributos, hay la falsa cábala, que se 
ocupa de magia, teurgia y hechicería, y está llena de ridículas supersticiones. 
La enseñanza de la cábala era secreta, y se transmitía por tradición oral. Se 
dice que Esdras consignó la tradición en setenta volúmenes secretos, escritos 
en lenguaje oscuro y figurado, cuya clave sólo tenían los adeptos, que eran 
hombres escogidos, a quienes estaba vedado copiar todo o parte de aquellos libros. 
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El Zohar, es el principal códice de la cábala, y comenzó a ser conocido por 
los judíos europeos a principios del siglo XIII. 


Pico de la Mirandola, el cristiano que más ha penetrado los secretos de 
la cábala hebrea, pagó siete mil ducados por unos libros sobre esta materia, 


CAPITULO XXXIV 
NUEVAS DENUNCIAS Y CONATO DE SUICIDIO 


Aunque Luis de Carvajal el mozo, estaba convicto y confeso, 
los inquisidores, implacables y crueles, no se daban por satisfe- 
chos, y continuaban martirizándole con nuevos interrogatorios; 
no porque faltaran elementos para dar por concluído el proceso 
y condenar al joven judío al quemadero, sino porque esperaban 
nuevas revelaciones que diesen a conocer a mayor número de cre- 
yentes en la ley de Moisés, a quienes hundir en las mazmorras 
inquisitoriales, y confiscar sus bienes que, convertidos en áureos 
doblones, irían a llenar las arcas del Santo Oficio. 

Por esto, y no como pudiera creerse por penetrar los más re- 
cónditos secretos del pensamiento de Joseph Lumbroso, fué por 
lo que sus jueces permitieron que el alcaide llevara y trajese re- 
cados de Luis para su madre y hermanas; por eso le ordenaron que 
dejara en el calabozo, como al desgaire, pluma y papel, para que 
no se interrumpiera la conmovedora correspondencia que hemos 
transcrito en páginas anteriores, y por idéntico motivo provoca- 
ron las confidencias de Luis con su compañero de calabozo, el 
presbítero Díaz. 

Carvajal cayó en aquellas trampas, y consecuentemente, sus 
pensamientos y sus acciones eran día a día, objeto de delación a 
los inquisidores, y quedaban asentados en el proceso original o en 
copia, sin que de ello se diera cuenta, en un principio, el acusado. 
Bien por el contrario, dejándose arrastrar por su vivísima fe, veía 
con el más profundo desprecio la prisión, el tormento y aun la 
muerte misma; seguro, como estaba, de ser un mártir de su creen- 
cia, y de que el martirio sería premiado por Dios con la eterna 
bienaventuranza. En su prisión, más que los propios, abrumában- 
le los ajenos dolores: los de su madre y hermanas, a quienes no 
cesaba de exhortar y consolar, pintándoles con vivísimos colores, 
el paraíso que les estaba destinado. 
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Entre los innumerables testigos que desfilaron en el segundo 
proceso de Luis de Carvajal el mozo, digno es de muy particular 
mención, Manuel Díaz; más aún que por la importancia de sus de- 
claraciones, por su resistencia verdaderamente heroica para so- 
portar el suplicio, firme en no delatar a ninguno de sus correli- 
gionarios, sin negar que era judío, ni su adhesión a la ley de 
Moisés. ¡Espanta la impenetrabilidad de aquel hombre, a quien 
dieron diez vueltas de cordel en el potro, con garrotes en los bra- 
zos, en los molledos de los muslos y en las espinillas ! ¡ Y después 
de tan bárbaro suplicio, aun se le sujetó al tormento del agua! 

Para que nuestros lectores se den perfecta cuenta del horror 
de este castigo, veamos la forma de aplicarlo en la Nueva España. 
Tendido el acusado en el potro, colocábasele en la cabeza una toca, 
de tal manera dispuesta, ““que una punta del lienzo entraba en 
la boca, hasta la garganta, produciendo ansias y dolores intole- 
rables, y se le iba haciendo tragar agua con un embudo, al mis- 
mo tiempo que se le amonestaba para que se condujese con ver- 
dad””. (*) Generalmente se usaba un jarro de medida de un cuar- 
tillo, cuyo contenido iba haciéndose pasar lentamente al sujeto de 
tal prueba. Doce cuartillos ingirió de tal suerte Manuel Díaz, y 
a pesar de esta tortura, cuya sola narración horroriza, opúsose 
inquebrantablemente a descubrir a sus correligionarios; al extre- 
mo que antes se cansaron los inquisidores de martirizarle, que él 
de endurar y de mantenerse impertérrito, en su propósito de no 
delatar a ninguno. Así venció al tormento, como se decía en la 
jerga inquisitorial; pero, sin duda, tantos sufrimientos se evitara, 
como supiera que sus amigos y correligionarios, estaban ya, en 
su mayoría, capturados y confesos. Mas, a despecho de todo, este 
desventurado testigo, como veremos, tenía de morir más tarde en 
el quemadero, cual si un destino manifiesto, o una predestinación 
inexorable, hubieran determinado que sufriese en vida, las penas 
que los creyentes sitúan en el infierno. 

Antes de continuar nuestro relato, diremos que, desde tiem- 
pos remotísimos, habíase observado la insensibilidad de algunos 
reos a los suplicios más espantables; resistencia al dolor que era 
atribuída a socorros sobrenaturales de Dios o del diablo. Las eró- 
nicas e historia de la Edad Media, refieren numerosos casos de 
tal anestesia, y esto sin contar con los que consignan las leyendas 
de los mártires cristianos. 
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Mas como en lo tocante a criminales procesados por el Santo 
Oficio, no era de presumir estuvieran ayudados por Dios, acha- 
cábase la inocuidad del martirio, a las artes diabólicas de la he- 
chicería. Aseverábase que los perseguidos por la justicia, se reu- 
nían en la espesura de los bosques para atormentarse mutuamen- 
te, hasta inmunizarse contra el dolor y alcanzar la taciturnidad 
en la pungente prueba; cosa que también, agregábase, era posible 
con la ingestión de ciertos brebajes y alimentos, o.con unciones 
de líquidos y grasas, preparados éstos y aquéllos, por las manos 
sabias de brujas y hechiceros. 

No faltaban acusados que recurrieran a ciertas palabras, a 
las que se reconocía un mágico poder, las que mascullaban duran- 
te la diligencia. Los libros que contenían ordenadamente estos 
vocablos insólitos, eran vendidos a precios exorbitantes. Por lo ge- 
neral, fórmulas tan extraordinarias, sacábanse de los Evangelios 
o de los Salmos de David. Y los textos eran acomodados a las cir- 
cunstancias, como, por ejemplo, al decir: ““Una palabra excelente 
ha salido de mi corazón, yo no diré al rey la verdad.”” 

Tampoco escaseaban quienes escribieran versículos de la Bi- 
blia, en tiras de pergamino, para raer lo escrito y tragar las ras- 
paduras, disueltas en agua o en vino; lo que, según los observan- 
tes de práctica tan descabellada, era bastante para insensibilizar 
contra el dolor. 

Y como corría la fama de que las palabras portentosas, pro- 
ducían igual efecto escritas que pronunciadas en voz baja, los jue- 
ces, para no ser burlados por los reos, ponían sumo cuidado en man- 
tenerse interrogando ininterrumpidamente, a los torturados, para 
no darles tiempo de recitar fórmula mágica alguna. Mas, a pesar 
de todas las precauciones, era casi imposible evitar que se hicie- 
ra uso de ellas en voz baja; por lo que, a fin de contrarrestarlas, 
los inquisidores recitaban al oído del acusado, versículos del rey 
profeta, tales como: “Ll Señor abrirá mis labios y mi boca pro- 
clamará la verdad””.—Una palabra excelente ha salido de mi co- 
razón y yo diré al rey todas mis acciones””, y otros semejantes. 

Pero como los acusados solían ocultar en sus vestiduras o en 
la cabellera oraciones taumatúrgicas, y aun se las hacían pintar 
en el cráneo o en otras partes del cuerpo, al entrar a la cámara del 
tormento, el verdugo los desnudaba y a veces los rapaba. 

Los jueces, a su vez, para evitar tales subterfugios de los 
acusados, mandaban ungir a los reos con ciertas grasas, tenidas 
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por infalibles en el romper encantamientos y en el vencer la in- 
munidad de los acusados al dolor. 

Así, se entablaba una lucha entre los embelecos del reo y los 
del juez; pues ambos a dos estaban persuadidos del poder de 
brujas y hechiceros. (?) 

Esta creencia vulgar, de que existían medios para pasar por 
el tormento sin sentirlo, vino del Antiguo al Nuevo Mundo; y, 
examinando los procesos inquisitoriales, puede verse que, con tal 
objeto, los acusados cargaban oraciones supersticiosas y usaban 
hierbas, como el peyote y otras semejantes, que las más veces 
no deben de haber tenido otro efecto, que producir la autosuges- 
tión del atormentado. Así, por ejemplo, Antonio de Almeida, se- 
gún en su proceso es dable ver, aseguran que dijo había de en- 
viar a su casa a su esclavo, el negro Domingo, -**por Incienso 
macho, para tomarlo cuando le quieran dar tormento, porque 
adormece las carnes y no lo sienta”. (*) 

Las audiencias en la causa de Luis de Carvajal el mozo, re- 
petíanse de tarde en tarde, monótonas, interminables, para insis- 
tir, los inquisidores, sobre los hechos ya por el reo confesados. 
Las preguntas eran casi las mismas, y no menos iguales las res- 
puestas; pues el joven, aunque aterrorizado, no titubeaba en sos- 
tener la verdad de su fe, y a honra tenía el llamarse judío, por 
lo que protestaba con fervor estar dispuesto a morir por su creen- 
cia, no sin decir cómo le afligía que los cristianos no guardaran 
su ley. (*) 

Las declaraciones rendidas por Luis de Carvajal, para ex- 
plicar las coplas por él compuestas, sobre los presos de las cár- 
celes secretas, le perjudicaron grandemente. Como en ellas se 
hablaba de varios judaizantes, los inquisidores, siempre atentos 
a aumentar las confiscaciones; decidieron, en la audiencia del seis 
de febrero, por unanimidad de votos, que Luis de Carvajal fuera 
puesto a cuestión de tormento im caput alienum, para que dijera 
y declarase la verdad de cómplices y otras personas que se sabía 
adeptas al mosaísmo. 

El ocho, fué mandado llevar Luis a presencia de sus jueces; 
y, después de amonestársele para que se produjera con verdad, 
y para que descubriese a quienes guardaban la ley de los judíos, 
expuso: que había dicho la verdad de cuanto sabía, y pues había 
denunciado a su madre, que era la cosa que más quería en esta 
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vida, con mucha más facilidad dijera de otras cualesquiera per- 
sonas. 

Después de nuevos interrogatorios, le dijeron que su causa 
estaba votada a tormento, a lo que replicó: “que caso negado de 
que supiera de alguna persona, de que no sabe, era contra dere- 
cho canónico —el aplicarle el tormento— y que se le hacía in- 
justicia; pues dicho derecho disponía que de complicibus, no debe 
interrogarse, demás de que si lo supiera lo dijera fácilmente, y 
que protesta ante Dios Nuestro Señor, de que si con los garrotes 
y aflicción del tormento dijere mentiras y falsos testimonios por 
librarse dél, que Dios se lo perdone”. 

En seguida, se le notificó formalmente ReoTiacia de tormen- 
to, con estas palabras: 

““(Al margen:) Votos.—Fol. 175. 

““En la ciudad de México, martes seis días del mes de febre- 
ro de mil quinientos y noventa y seis años, estando en la sala 
y Audiencia del Santo Oficio por la tarde en consulta y vista de 
procesos los señores inquisidores Dr. Lobo Guerrero y Lic. D. 
Alonso de Peralta, Dr. D. Juan de Cervantes, Arcediano en la 
Santa Iglesia de esta ciudad y Gobernador de este Arzobispado 
que tiene las veces de ordinario de él, y por consultores los señores 
Dr. Saavedra Valderrama, Dr. Santiago del Riego y Lic. Fran- 
cisco de Villagra oidores de la Audiencia y Cancillería Real de 
esta ciudad y Lic. Basco López de Bibero, Corregidor en ella por 
Su Majestad fué visto y relatado el proceso criminal contra Luis 
de Carvajal, mozo soltero, y todos conformes fueron de voto y 
parecer que el susodicho sea puesto a cuestión de tormento in- 
caput alienum, para que diga y declare la verdad de cómplices 
y otras personas que sabe guardan la Ley de Moisés de que está 
testificado. El cual se le dé a arbitrio de los señores inquisidores, 
y con lo que de él resultare se vuelva a ver. 

““Concuerda con su original que está en el libro primero de 
Votos folio 175.—Pedro de Mañozca, Secretario””.—Rúbrica. (*) 

Enterado Luis, replicó: “que pues su Señoría procede jurídi- 
camente y conforme a derecho, que por reverencia de Dios, su- 
plica y pide humildemente sea servido de compadecerse de sus gri- 
llos y tormentos, para remirar su justicia, y luego hizo observar 
que los testigos no eran de crédito; uno porque se desdijo y la 
otra por ser mujer atemorizada por el tormento”. 

Eran las nueve y media de la mañana, poco más o menos, del 
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día ocho de febrero de 1596, cuando principio la diligencia. In- 
útil y repulsivo nos parece detenernos a describir detalladamen.- 
te el martirio de Luis de Carvajal; mo parecería sino que nos 
deleitábamos en revivir escenas de ferocidad y de barbarie, por 
lo que sólo nos ocuparemos de lo que se avanzó en las averigua- 
ciones. 

Después de recibida la monición de rigor para que se con- 
dujera con verdad, el mozo dijo: ““Por la reverencia de Dios, 
duélanse de mí, pues se me da tormento sin culpa!”?, y añadió: 
““¡Dame fuerzas, Señor, para que antes reviente que diga men- 
tira !?” 

Luego que el verdugo le hubo desnudado, dejándole sólo unos 
zaragúelles de lienzo, se le amonestó segunda vez, a lo que repu- 
so: ““He dicho verdad y no quiera Dios que levante testimonios”. 

Ligáronle en seguida flojamente los brazos, y, una vez he- 
cha la tercera amonestación, agregó: “Pues me veo en este estado, 
quiero decir verdad””, por lo que se mandó salir al ministro, y 
Luis comenzó a declarar, en ¡estos términos: ““que su hermana 
Doña Catalina creía en la ley de Moisés; pero con grandísimos 
miedos y resguardos; que un día grande (del Señor) que guardó, 
todos los acompañantes tenían cilicios de cerdas sobre los lomos. 
Doña Isabel y Doña Catalina de anchor de una faja de seis dedos, 
y los demás más angostos; que en tal ocasión rezaron los salmos 
penitenciales y antes de comer les refirió la historia de cuando 
David contó al pueblo, y Dios le envió un profeta para que esco- 
giese castigo; y que al oírla lloraron todos con gran llanto, y 
antes del Miserere, contó la historia de Betsabé””. Explicó tam- 
bién que su madre, Doña Francisca de Carvajal, los sábados no 
comía manjar hecho en el fuego, por una copla que dice: 


““En todas vuestras moradas 
fuego no lo encendáis, 

en el sábado que holgáis ; 
porque serán condenadas 

las almas, si tal obráis””. 


A continuación, denunció a Anica, y manifestó que Doña Ca- 
talina era mujer cerradísima, amante de ir con los cristianos a 
misas y sermones. Á preguntas especiales que sobre la última- 
mente citada, le hicieron los inquisidores, como contestase con 
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reticencias, mandóse entrar de nuevo al verdugo; y, previa la 
respectiva amonestación, ordenóse al ministro que diera una vuel- 
ta de cordel a Luis, el que, en medio de quejas, exclamó: “*¡ Ay! 
¡Ay! ¡Ha Señor, esto en cuenta de mis abominaciones! ¡Vaya! 
¡ Perdóname, Señor! ¡ Habed de mí misericordia! ¡Yo diría la ver- 
dad si supiera de otra persona!” Amonestado nuevamente, se le 
dió una segunda vuelta de cordel, lo que le hizo lanzar grandes 
ayes, y a renglón seguido declarar que su hermana Ánica guarda 
la ley que dió Dios a Moisés, que ha dicho la verdad, y que no 
se venguen de él, y todo esto lo hablaba llorando a lágrima viva. 


Una vez más se le amonestó y se le dió la tercera vuelta de 
cordel, por lo que lanzó grandes voces: ““¡Señor, Dios de Israel! 
¿He de decir mentiras? ¡Por un solo Dios que se use conmigo de 
benignidad ! ¡Ay de mí triste! ¿He de decir mentira? He dicho la 
verdad y acaben conmigó de una vez”. 


A la cuarta vuelta de cordel, quejóse desgarradoramente, con 
grandes ayes; y como manifestara que diría la verdad, y pidiese 
que saliera el verdugo, petición a la que se accedió, comenzó a dar 
minuciosos datos sobre Anica, no sin aclarar que si antes no la 
había denunciado, ni a su hermana Catalina, fué, en lo que veía 
a la primera, por su enfermedad, y a la última por ser casada 
y esperar que Ánica tuviera a su lado algún abrigo. 


No contentos los inquisidores, ordenaron al verdugo diera la 
quinta vuelta de cordel; pero, como comenzara Luis a suplicar 
encarecidamente que se le mandaran quitar esas vueltas, porque 
él diría la verdad, que había ocultado por no hacer mal a nadie 
y entender era pecado descubrir a las demás personas que sabe 
guardan la ley de Moisés, y que a entender que no era pecado 
desde la primera Audiencia lo hubiera dicho con mucha llaneza, 
se suspendió el tormento. 

Entonces fué cuando empezó a denunciar a gran número de 
amigos y conocidos. (*) 

Daban las dos de la tarde, cuando cesó la diligencia, y se 
ordenó al acusado se vistiera para que fuese a comer “y no estu- 
viera desnudo por hacer frío””; asiéntase en una nota del proceso, 
como si los inquisidores hubieran sido capaces de sentir piedad 
por las ajenas cuitas. (*) 

Quedó Luis en la misma cámara del tormento; allí comió, y 
a las tres y media de la tarde, bajaron nuevamente sus jueces, a 
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continuar el interrogatorio, que versó sobre log ¡judíos objeto de 
la denuncia. 

lún esta vez, Luis se acusó del escarnio que de una imagen de 
Cristo y del sacrificio de la misa, habían hecho él y otros judíos; 
lo que, por parecernos indecorogso y,de mal gusto, pasaremos por 
alto, no sin remitir a los curiosos al proceso original, tantas Oca- 
siones citado. 

Después, delató a Almeida, su cuñado, y a su amigo Antonio 
Díaz Márquez; y, como se le interrogara nuevamente con respec- 
to a Gregorio López, refirió lo que antes hemos escrito, acerca 
de las sospechas que abrigaba sobre que el anacoreta fuese ju- 
dío. (*) 

A las siete de la noche, suspendieron los inquisidores la dili- 
gencia, para continuarla al día siguiente, y mandaron volver a 
Luis a su cárcel. 

El nueve de febrero, prosiguióse el tormento, durante el cual 
suministró Luis nuevos detalles, relativamente a los hechos de- 
nunciados, y, entre otras cosas, depuso: que a Antonio Díaz Már- 
quez le había dicho jinterpretando el artículo 49 de Isaías, que 
los judíos esparcidos por el mundo, se habían de congregar con 
gran honra, y sirviendo los príncipes y reyes, para quitarlos del 
poder del robusto y del fuerte, que no era otro que el Imperio 
Romano. A lo que Díaz Márquez, replicó: que cómo los letrados 
católicos no se convencían de tales verdades? En seguida habla- 
ron de una enfermedad que Díaz Márquez había tenido, tan do- 
lorosa, que traspasaba los colchones con sus lágrimas, y como 
Luis le dijera ser buenas las enfermedades para acordarse de 
Dios, el otro repuso: que aquella enfermedad había sido buena 
para él, porque había llorado sus pecados. 

También declaró Luis, en esta audiencia, sobre las juntas a 
que, por los años de 1593, había concurrido en casa de los Enrí- 
quez; en las que se daba lectura al Deuteronomio, y dijo que el 
libro en que lo leían, habíalo quemado Beatriz Enríquez, temero- 
sa de ser descubierta por la Inquisición, y que los Enríquez ha- 
bían observado, en casa de Manuel de Lucena, el ayuno de la reina 
Ester. A las once y media de la mañana, se dió por terminada la 
diligencia aquel día. (*) 

Al siguiente, sábado diez de febrero, en la misma cámara del 
tormento, procedióse a continuarla, en presencia de los inquisi- 
dores Doctor Lobo Guerrero, Licenciado Antonio de Peralta y 
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Doctor Juan de Cervantes, y mandado traer Carvajal, prosiguió 
en sus denuncias. Suspendióse la diligencia a las once, para rea- 
nudarla a las dos y media de la tardo. En ella dijo el reo, haber 
leído a su madre y hermanas, a Justa Méndez, Clara Enríquez y 
Constanza Rodríguez, vidas de profetas, profecías de Joel y mo- 
ralidades de Oleastro, en una Biblia de cuartilla de papel; que 
también tenía un librito suyo pequeño, en que leyó una profecía, 
y otro, también pequeño, forrado en terciopelo verde, tan viejo 
que ya no se echaba de ver que lo fuese. Dió asimismo una cu- 
riosa relación de cómo iba por los caminos haciendo propaganda 
de su creencia; y, al efecto, relató una conversación que tuviera 
con Tomás de Fonseca, el de Tasco. 

Por su gran importancia, y por mostrarnos la gran fe que 
tenían los judíos en la ley de Moisés, se nos permitirá que tras- 
lademos tal plática, textualmente, del proceso original: 

“Dijo: que porque antes de que fuese este preso la primera 
vez, que habrá nueve años, que yendo éste y el dicho Tomás Fon- 
seca de México para Tasco, se vinieron a declarar el uno al otro 
cómo eran judíos y guardaban la ley que dió Dios a Moisés, al 
llegar a un pueblezuelo que está junto de la venta despoblada, 
una legua del real de Tasco, y éste sacó el libro de las oraciones, 
que trasladó de las que dejó el Lic. Manuel de Morales a Antonio 
Machado difunto, y yendo éste rezando iba el dicho 'Tomás de 
Fonseca oyendo y llorando a vueltas de lo que oía, y sobresalta- 
do dijo a éste: **Mete ese libro y escóndelo, que vamos por el ca- 
mino público no lo vea alguien?” y éste lo hizo así, y de allí al 
dicho real fueron tratando muchas historias y pasos de la Sa- 
grada Escritura y el dicho Tomás de Fonseca, le respondía bien 
a todo lo que éste le decía; porque es leído en los “Espejos de 
Consolación””. Y con esto llegaron al real y en su casa del dicho 
Tomás de Fonseca se acuerda éste que trataron, confiriendo el 
uno y el otro, cómo el verdadero Cristo, que ambos a dos consen- 
tían y creían ser el rey Mesías que los judíos esperan, no había 
venido; y el dicho Tomás de Fonseca dijo a estas palabras: ““Sien- 
do Dios Espíritu purísimo, dizque había de ser hombre, y cosa 
parece indigna de decirse, que siendo Dios impasible, Dios se 
había de poner en una cruz!” y éste le concedió lo que decía. Y 
con esto no pasó por aquella vez más; porque éste se fué a Za- 
cualpa. Y segunda vez de allí a un año escaso, yendo éste y Bal- 
tasar Rodríguez, su hermano, a Tasco, posaron ambos-en su casa 
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dol dicho Tomás de Fonsoca y todos tres se comunicaron allí co- 
mo judíos, y estando una mañana el dicho Baltasar Rodríguez, 
su hermano de éste, y éste rezando en dos libros que tenían cada 
uno el suyo, a solas donde dormían, y el Tomás de Fonseca, ha- 
biendo subido de su tienda al aposento donde estaban rezando, 
oyondo el dicho Tomás de Fonseca las oraciones, les dijo que le 
parecía muy bien aquel cuidado de encomendarse a Dios, y Jun- 
tamente con estos dos, rezó una oración que dice de esta manera; 
“Señor Dios nuestro Adonay, Dios de nuestros padres, aplada 
sobre nos y sobre todo Israel, apiada sobre Hierusalem tu ciudad 
w sob1c el monte de Sión, morada de tu honra, apiada sobre tu 
ley y sobre tu gloria que anda aviltada entre la gente, apiada sobre 
la gloria de tu nombre, y mira que las gentes que criaste y sus- 
tentaste lo toman en su boca por escarnio y menosprecio, por cau- 
sa de nuestros pecados, etc.”? Que por ser larga no se prosigue, y 
en lo demás se pedía a Dios Nuestro Señor cesasen los ídolos y 
rescatase su pueblo de Israel. Y, al fin de esto, llorando el dicho 
Tomás de Fonseca con éste y el dicho Baltasar Rodríguez, su her- 
mano, les dijo estas palabras: “Yo soy como Saúl entre profetas; 
porque aunque ando ajenado de Dios y de su santo servicio acá 
er los tratos del mundo, cuando me hallo entre sus tenientes soy 
uno de ellos””, y llorando todos tres abrazó a éste y al dicho su 
uermano. Y así todas las otras veces que se veían los tres se 
trataban por tales judíos. Y después de haber sido preso el dicho 
Tomás de Fonseca la segunda vez en este Santo Oficio, salió con 
abjuración de vehementi, Luego que salió fué a visitar a ésta y a 
su madre Doña Francisca de Carvajal y hermanas Doña Isabel, 
Doña Catalina, Doña Mariana, Doña Leonor y Anica y a pedirle 
a éste una mula de camino que le tenía a guardar, posó en su casa 
de éste, comió y durmió con éste en su aposento obra de ocho días, 
y en el discurso de ellos se declararon con el dicho Tomás Fon- 
seca, éste y las dichas su madre Doña Francisca, Doña Isabel, 
Doña Catalina, Doña Mariana, Doña Leonor y Anica, y él con 
ellos, cómo todos eran judíos y creían y guardaban la ley de 
DIOS» ». * 

Sigue luego refiriendo Luis de Carvajal, cómo un viernes, 
por la noche, su huésped y todos los miembros de la familia de 
aquel, cantaron y bailaron en celebración del sábado; y cómo, él, 
después de cada ocho octavas cantadas, daba lectura a una pro- 
fecía en latín, para traducirla a continuación al castellano, de- 
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vociones que duraron, después de cenar, hasta las doce de la no- 
che. Prolongóse la celebración por todo el día siguiente, y Fonseca 
le contó cómo le dieron tormento, y cómo había negado en la 
Inquisición, y que habían traído presos, de China, a Domingo y 
Jorge Rodríguez, por judaízantes. (*) 

A las cinco y media de la tarde, y ya cuando las primeras 
sombras de la noche se acercaban, pusieron fin a tan tediosa 
diligencia, que se prolongó hasta el lunes, doce de febrero; en que, 
estando Luis de Carvajal arrimado al potro, se mandó entrar al 
verdugo, a quien se le dió orden de que desnudara a aquél, como 
lo hizo. En seguida, recogióse la votación de los inquisidores, que 
fué en el sentido de continuar el tormento. Lobo Guerrero se pro- 
nunció por dos vueltas de cordel en los brazos, pues tenía por sos- 
pechosa la confesión de Luis, y el gobernador del arzobispado de 
México y Alonso de Peralta, porque se le aplicaran seis. Ligole 
así el verdugo, flojamente, los remos superiores, a Luis, y comen- 
zó el interrogatorio, durante el cual, fueron denunciados: Domin- 
go Coello y Diego Díaz, que llegaron juntos a México, desde Ma- 
drid, portadores del indulto de los sambenitos, para el mozo, su 
madre y hermanas. 

A las once y media se interrumpió la diligencia: no sin asen- 
tar en el expediente que a esto obligaba el hecho de hallarse Luis 
desnudo y flaco, a consecuencia de los ayunos judaicos. Por tanto, 
mandóse luego entrar al ministro, para que lo quitara del potro, 
y ordenarle se lo llevara a su cárcel y no le diese de comer, a fin 
de continuar en la tarde. Entonces, Luis pidió un pliego de papel, 
tinta y pluma, para escribir aquello de que se acordara, y todo 
se le concedió. Ñ 

Ese mismo día, lunes 12, a las tres de la tarde, ya en la cá- 
mara del tormento, presentó Luis un pliego en que había escrito 
una nómina de otros judíos, y comenzó a declarar: que Gonzalo 
Pérez Ferro y él, al mentar el nombre de Adonay, humillaban la 
cabeza, y ponían la mano izquierda sobre la frente, y la derecha 
sobre el corazón; que él había dado a Pérez Ferro, mil pesos para 
que contratara, en un sitio donde ahora está la pila del tianguis 
de Xulalpa, y que de ellos sólo le había devuelto ciento treinta y 
seis pesos; que Mateo Ruiz, criado de Almeida, era judío, así 
como el capitán García de Cuadros; **que Jorge Díaz, portugués, 
platero de oro, que posaba en casa de otro platero mozo, también 
judío, vivía en la calle de los Plateros””, había estado en Italia en 
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varias juderías y visto lo que en ellas se hacía, y que se concertó 
con él de irse a una de ellas, y que Manuel Rodríguez Navarro, 
que vino de la China, era también judío. 

A las cinco y media de la tarde, cesó la diligencia, y se dieron 
al procesado tres pliegos de papel, para que escribiera en ellos 
los nombres de sus correligionarios que se le hubiesen olvidado, 
Entonces, al salir de la cámara del tormento, pidió Luis, para es- 
eribir su confesión y denuncias, el término de todo el día siguien- 
te, que era martes; lo que le fué concedido. (**) 

El miércoles, catorce de febrero, con objeto de reanudar el 
interrumpido interrogatorio, fué conducido Luis, nuevamente, a 
la cámara del tormento. Presentó el reo cuatro hojas de papel en 
su totalidad escritas, salvo la última cuartilla, e hizo nuevas de- 
laciones; por lo que se ordenó fuera devuelto a su cárcel, previa 
lectura en que ratificó el contenido de los pliegos, bajo juramento. 
Acordóse interrumpir el suplicio, hasta no examinar, en consulta, 
el contenido de semejantes revelaciones. (?**) 

En esta relación escrita, que corre agregada a los autos del 
segundo proceso, delátase a innumerables personas. Largo, tedio- 
so y difícil, sería seguir paso a paso, a Luis, en sus interminables 
denuncias de judaizantes de todas las clases sociales: altos em- 
pleados públicos, militares, comerciantes, pobres, dulceros, me- 
nestrales, etc., etc. Aquellas larguísimas listas de creyentes en la | 
ley de Moisés, inducen, por momentos, cuando se leen, a suponer ' 
que el reo no se producía con verdad, y que, hostigado por el 
temor al suplicio, y bajo el peso de los dolores físicos y morales, 
denunciaba a cuantos conocía; tan sólo por escapar del martirio. 

Pero, por otra parte, si se tiene en cuenta la profunda reli-  ' 
giosidad de Luis, parece increíble que incurriera en falsedades; 

y, en tal caso, admira el gran número de judíos que habitaban en 
la Nueva España pertenecientes a todos los grados de la escala 
social, y cómo viajaban por las más remotas partes del mundo. 

Sólo extractaremos, pues, de tales listas, casos y cosas que 
nos parezcan de mayor interés, para conocer ideas, costumbres y 
detalles sobre la judería de estas latitudes. 

Entre los denunciados por Luis, se encuentran: Juan Mén- 
dez, que había sido confitero en México, y que lo era por entonces 
en la Habana, quien antes estuviera en las juderías de Berbería, 

y contaba que en la batalla entre Gog y Magog, de que habla el 
profeta Ezequiel, cuando viniera el Mesías, había de ir en contra 
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del imperio romano y los reyes, y que era común tradición entre 
los hebreos de Berbería, que de las lanzas y escudo de que se 
despojara a los ejércitos, tendría, el pueblo de Israel, leña para 
siete años. 

Otro de los denunciados, fué un fulano de Silva, hombre muy 
leído en Filón, doctor judío que aseguraba no podía oir con pa- 
ciencia que se afirmara que el Dios Todopoderoso, a quien los 
cielos no comprenden, estuviese en la hostia. 

Asimismo, eran judíos Domingo López y Juan Rodríguez, 
que hacían jabón detrás del Hospital de los Naturales. Ambos co- 
nocieron y trataron, al famoso Licenciado Morales, que les diera 
escritos y oraciones. 

Declaró, igualmente, Luis, cómo su padre le contara, y él lo 
había confirmado más tarde, que también eran judíos: Nuño Al- 
varez de Rivera, cuñado del gobernador Luis de Carvajal el viejo; 
Blanca Rodríguez, su suegra, y Doña Guiomar de Rivera, su mu- 
Jer; pues todos ellos se reconocieron como tales cuando el de- 
clarante estuvo en su casa de Sevilla. 

- No menos acusaba a Gaspar Delgado y Vicente Correa, eria- 
dos del gobernador su tío. 

Refiere en el propio escrito, que quince días después de pe- 
nitenciársele en el auto de fe, en que se le reconcilió, en su primer 
proceso, celebró el sábado con Juan Rodríguez de Silva y Balta- 
sar su hermano, y todos tres se declararon por judíos que espe- 
raban al Mesías. Y que Rodríguez poseía un libro con oraciones 
judaicas y la ley, en coplas. 

También inculpaba, Luis, de ser judío, a Gaspar Pereyra, a 
quien dió, en el colegio de Tlaltelolco, un traslado de los artículos 
y mandamientos de la ley de Moisés. 

Otro de los denunciados, Manuel Herrera y Puebla, era pro- 
pietario de una estancia llamada ““Los Ojos””, en la gobernación 
de Luis de Carvajal el viejo. A aquél, el declarante, había visto 
degollar un gallo de la tierra, según el rito mosaico, y acabó por 
descubrirse con éste. 

Señaló, igualmente, a un su tío, Hernán Rodríguez, y a su 
hijo; a Antonio Díaz de Cáceres, su cuñado, quien hizo profesión 
de fe ante él, su madre y hermanas, y calificó de ídolos a las imá.- 
genes de los cristianos, declarando creer en Dios uno y no trino, 
y que el Mesías no era venido. 

Díaz de Cáceres afirmaba que, desde su tierra, su madre le ha- 
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bía enseñado la ley de Moisés; pero, por ser hombre muy reca- 
tado, tímido y temeroso de las prisiones de la Inquisición, Nunca 
hablaba de religión con la familia de su mujer, M1 quería oir lec. 
turas de la Biblia, de las que rehuía. Md p 

Luis de Carvajal el mozo, añadía textualmente : y después 
que vino de la China, nunca jamás nos comunicamos, antes delan- 
te de todos nosotros se mostraba el mejor cristiano de la tierra, 
enseñando él propio a su hija Leonorica las cuatro oraciones, con 
tanta flema, que yo no lo podía sufrir y procuraba quitarme de 
delante, diciendo entre mí que era demasía, y creyendo ye que 
lo hacía por recelo de que si fuésemos presos no le acusásemos...* 
Para concluir, diciendo: “Nunca jamás le vía hacer ayuno, nm 
ceremonia otra; porque en los actos exteriores es como apóstata 
de dicha ley, atento a que ni guarda sábado, ni pascua, n1 se Suar- 
da de comidas sucias, lo cual creo hacía y hace por recelo de no 
ser preso en estas cárceles, y también porque el mal hábito y 
costumbre de pecar hace perder el temor de Dios Nuestro Señor...” 

Denunció también, Luis, a tres hermanos de su abuela: Duar- | 
te de León, judío muy rico, residente en Lisboa; Jorge de León, | 
dueño de las carnicerías de Valladolid en España, y Francisco 
Jorge, residente en Guinea. (**) 

En 14 de febrero, se recogió nueva votación entre los inqui- 
sidores y consultores, sobre lo que debería de hacerse con Luis 
de Carvajal el mozo. Tres votaron porque se continuara el tor- 
mento; Alonso de Peralta, porque se le diesen tres vueltas de 
cordel a los brazos; Saavedra Valderrama y el doctor Santiago 
del Riego, solamente porque se prosiguiera, y el corregidor por- 
que se le pusiese a conminación. 

En la audiencia del 15 de febrero, dijo Luis: **que ya él pro- 
testó antes del tormento, que por amor de Dios su señoría mo le 
obligase con él a decir mentiras, y que así en todo cuanto ha dicho 
antes ha mentido, desde la hora en que se le comenzó a dar el 
tormento, y así para descargo de su conciencia lo declara, querien- 
do antes morir que ir al infierno””. 

En vista de esta declaración, formularon nuevos interrogato- 
rios los inquisidores, a los que contestó el procesado: que su ma- 
dre y hermanas, Justa Méndez, Manuel Lucena y Manuel Gómez 
Navarro, eran judíos; pero que a los demás que ha denunciado, 
les ha levantado el falso testimonio de serlo, por temor del tor- 
mento, y que venía a declararlo por haber oído una a manera de 
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revelación en su cárcel, de que si no decía los falsos testimonios 
que había levantado, se iría al infierno. ('*) 

El enfermizo estado de excitación nerviosa en que, de mucho 
tiempo atrás, vivía continuamente Luis de Carvajal el mozo, aca- 
bó por doblegar su ánimo esforzado, y aun quizá por apagar la 
lucidez de su espíritu. Lleno de un terror pánico, temblaba ahora 
a la sola vista de los inquisidores; y, por completo acobardado, 
denunciaba a parientes, amigos y conocidos, aun levantando tal 
vez falsos testimonios a los inocentes, con tal de escapar, aunque 
fuera un instante, del martirio. Hostigado por los constantes y 
monótonos inter rogatorios, por el no “interrampido espionaje y 
por los terribles dolores físicos y morales, y enloquecido por ex- 
traño misticismo, precipitóse en la desesperada conclusión de que 
posiblemente era mejor, para no seguir pecando y perjudicando 
a sus correligionarios, acabar con tan cuitada y miserable exis- 
tencia, suicidándose, antes que morir quemado vivo. 

Y el 15 de febrero, al darse por terminada la audiencia de 
aquel día, el alcaide Gaspar de los Reyes, de orden de los inqui- 
sidores, salió con Luis para llevar a éste a su cárcel; pero apenas 
hubo desaparecido, cuando, presa de gran agitación, y a todo co- 
rrer, presentóse de nuevo en la sala de la audiencia, el portero 
de la Inquisición, Pedro de Fonseca, gritando: ““— Luis de Car- 
vajal se ha echado de su voluntad, desesperadamente, de los eo- 
rredores al patio!”” 

Inmutáronse con esto los inquisidores, y, a toda prisa, salie- 
ron a averiguar la verdad de lo ocurrido, a la sazón que entre el 
alcaide y el sota, llevaban por su pie, aunque sostenido de los 
brazos, a Luis, rumbo al calabozo. Bajaron en su seguimiento los 
inquisidores, y, habiéndole hecho reconocer, no se le encontró le- 
sión alguna como no fuera en el brazo derecho, que lo tenía ator- 
mentado del golpe, por lo cual se procedió a curárselo. Ordenóse 
que, a fin de que no atentara nuevamente contra su vida, se le 
pusiesen unas esposas, y se le dieran por compañeros de prisión 
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en su compañía, mirasen por él y avisaran de lo que sucediese; 
lo que se hizo en el acto, quedando ambos presos avisados de 
ello. Todo esto acaecía, poco más o menos, a las tres de la tarde, 
según aparece de la constancia que asentó el secretario Pedro 
de Mañozca, en el expediente. (*”) 

Quiso la malaventura del mozo, que sólo se hiciera ligero 
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daño en su caída; pues no parece sino que un destino implacable 
y cruel, lo tenía reservado para agotar el sufrimiento físico y 
moral, y dar a su vida término de manera aun más terrible. 

El día siguiente, viernes 16 de febrero, a las nueve y media 
de la mañana, pidió audiencia Luis de Carvajal. Y como por lo 
molido y maltrecho que se encontraba, a consecuencias de la caída 
de la víspera, no pudiera presentarse en la sala, ante los imquisi- 
dores, bajó uno de ellos, Lobo Guerrero, a interrogarlo en su 
lecho, y, entre otras cosas, oyó de labios del acusado: *“que es 
verdad que ha pedido esta audiencia, y que no se halle en ella 
el señor inquisidor licenciado don Alonso de Peralta; porque le 
tiemblan las carnes en verle y de su. rigor, y así dijo al dicho 
alcaide que el dicho señor inquisidor doctor Lobo Guerrero tan 
solamente le hiciera esta merced; tan solamente el dicho señor 
inquisidor, y bajar a su cárcel, para ratificarse en todo lo que ha 
dicho en la cámara del tormento, en las audiencias que con él se 
tuvieron en ella, lo cual es verdad y si ayer dijo que no lo era, 
fué tentado por el demonio, que le persuadía poniéndole delante, 
que se condenaba si no revocaba lo que había dicho, que lo revo- 
case y negase, diciendo no ser verdad y haber levantado falso 
testimonio, juntándose con esto el temor que tenía de la ira del 
dicho señor inquisidor licenciado Alonso de Peralta y que tiene 
evidencia haber sido tentación del demonio por el suceso de ayer 
tarde, después de haber salido de la audiencia, en haberse echa- 
do del corredor al patio; pues es harto mayor pecado ser éste 
homicida de sí mismo y morir desesperado, que levantar falso 
testimonio, caso de que lo hubiera levantado, cuando más no ha- 
biéndolo hecho; sino dicho la mera verdad, en la cual se quiere 
ratificar, como tiene dicho y que se le lean las dichas audiencias 
del tormento””. 

Concedida que le fué la lectura de dichas audiencias procesa- 
les, Luis ratificó todas sus anteriores declaraciones; pues su re- 
tractación parece no tuvo otro objeto que no perjudicar a sus 
correligionarios. Pero probablemente ya a esas fechas, sabía que 
muchos de ellos se encontraban a buen recaudo en las mazmorras 


inquisitoriales, y aun confesos, algunos, de observar la ley de 
Moisés, (*”) 
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(1) “México a través de los siglos”, página 416, columna 2* del tomo II. 
En la misma obra, página 396, puede verse una diligencia de tormento por el 
agua, la de Martín Cortés el bastardo, y aunque tal diligencia no fué practicada 
por la Inquisición, da idea, de lo que era esa clase de suplicio. 

(*) Véase “De lPancienne croyance a des moyens secrets de defier la tor- 
ture. Etude de Edmond Le Blant”, en “Revue Encyclopedique”, 1892. 


(*) Proceso de Jorge de Almeida, antes citado, foja 67. 

(*) Segundo proceso de Luis de Carvajal el mozo, fojas 196, en el tomo 
14 de la Colección Riva Palacio. Ramo de Inquisición. Archivo General y Público 
de la Nación. 

(*) Proceso últimamente citado, fojas 325 vuelta. 

(*) Así fué como denunció a Tomás Fonseca, de Tlalpujahua; a un primo 
y homónimo de éste, residente en Tasco; a un hermano de Jorge de Almeida, 
llamado Miguel Hernández; al mercader Manuel Alvarez y a su hijo Jorge del 
mismo apellido; a Antonio Díaz Márquez, que tenía un comercio por San Agus- 
tín; a Diego Enríquez, hijo de Beatriz del mismo apellido, vulgarmente cono- 
cida por el nombre de la Payba; a Pedro Enríquez, a Pedro Rodríguez, a Ana 
López, a su hija Leonor Díaz, y a Manuel Rodríguez el chiquito. Agregó sos- 
pechar también fueran judíos: Leonor Rodríguez, Ana Váez, Clara y Gabriel 
Enríquez, Antonio López, que representaba o tañía en las comedias; Andrés 
Rodríguez; Manuel Díaz, Catalina Enríquez, mujer de Manuel Lucena; Se- 
bastián, Constanza, Isabel y Antonio todos Rodríguez, Cristóbal Gómez, Marco 
Antonio y otros muchos entre los que enumeró a Gregorio López. 

Los nombres de todos los judíos denunciados por Lauris de Carvajal el mozo, 
pueden verse a fojas 336 y siguientes, del segundo proceso que le formuló la 
Inquisición, el que se cita en las notas anteriores. 

(*) Td. 1d. L. 2302, 

(**) Id. id. f. 360 a 363. 

(2) Id. id. f. 372 vuelta. 

(4). Ta. 1d. £ 876. 

() Declaraciones de Luis, fojas 376 a 378 del citado proceso. 

(**) Proceso citado, f. 377. 


(15) Id. id. f. 380. Contra Daniel Benítez, instruyó el Santo Oficio, dos 
procesos, que se encuentran en el tomo 151 del Ramo de Inquisición del Archivo 
General y Público de la Nación, listados bajo el número 2. El primero se le 
instruyó por luterano, y el segundo por judaizante, en virtud de haber judaizado 
en la cárcel. Daniel Benítez era borgoñón, sastre de oficio, natural de la ciudad 
de Danzig, en los estados de Alemania, según su propia declaración; y, como 
queda dicho, fué compañero de Luis de Carvajal, en su propia prisión y en su 
mismo calabozo. Benítez, le comunicó a Luis, un escrito, en que decía: que Ca- 
talina, hermana de éste, estaba presa en un medio calabozo, y que también lo 
estaban, en las cárceles secretas: Antonio Díaz Márquez, Manuel del mismo 
apellido, Manuel Díaz y cuatro primas, que lo eran: Catalina Enríquez, Justa 
Méndez, Constanza Rodríguez y Leonor Díaz. 


CAPITULO XXXV 


ACUSACIONES FISCALES Y PROFESION DE FE 
DE JOSEPH LUMBROSO 


Para conocer las varias acusaciones presentadas por el fiscal, 
en el segundo proceso que, como judaizante, fué instruido por el 
Santo Oficio a Luis de Carvajal, el mozo, es necesario retroceder 
en nuestra narración. | 

Debemos advertir, para la mejor inteligencia de nuestros lec- 
tores, que las causas que la Inquisición tramitaba, no estaban su- 
jetas a términos fijos, ni propiamente a ninguna ley; pues no 
podía considerarse como tal, la compilación de las instrucciones 
de Torquemada, que autorizaban la arbitrariedad. Ya que los in- 
quisidores podían, a su antojo, hacer a un lado las prácticas ju- 
rídicas y comúnmente admitidas, prorrogar indefinidamente los 
términos, y retroceder en la sumaria, sin que los acusados tuvie- 
ran ni aun el derecho de reclamar, tanto por la ignorancia en que 
se encontraba todo mundo acerca de las leyes inquisitoriales, cuan- 
to por el riguroso secreto que se guardaba acerca de los procedi- 
mientos, y la completa incomunicación que pesaba sobre los incul- 
pados. Era el imperio de la arbitrariedad y del terror más abso- 
Intos, en que los infelices reos quedaban así, irremisiblemente, a . 
merced de sus jueces. (*) 

Buena muestra de lo que acabamos de afirmar, la tenemos 
en el segundo proceso de Luis de Carvajal, el mozo; pues aunque 
ya desde junio de 1595 se estimaba concluída la sumaria, y pro- 
bados los supuestos delitos de que se le acusaba, debido a un sin- 
número de absurdas e inútiles diligencias, entre ellas el tormento 
a que se sujetó al malaventurado Joseph Lumbroso, no vino a 
fallarse sino hasta el siguiente año. 

El 10 de junio de 1595, al considerarse terminada la instruc- 
ción, el doctor Marcos de Bohorquez, fiscal del Santo Oficio de 
la Inquisición, presentó su pedimento acusatorio contra Luis, por 


varios capítulos, entre los que se contaban: haber cambiado nom- 
bre por el de Joseph Lumbroso; ser de casta y generación de ju- 
díos; haber creído y practicado la ley de Moisés; y porque, decía 
el fiscal, “como perro volvía al vómito, después de haber sido 
reconciliado y abjurado”, tornando a la creencia, guarda y ob- 
servancia de ella. Y, después de una larga y fastidiosa relación 
de hechos, que dejamos referidos en páginas anteriores, acusábale 
de esperar al Mesías; de tener por cosa de risa la ley de Cristo, 
confesando y comulgando sacrílegamente; de sostener que no era 
venido el Mesías, para lo que alegaba autoridades de las Sagra- 
das Escrituras; y, tras de otra cansada y tediosa relación de cons- 
tancias procesales, con innecesarias repeticiones, terminaba el 
fiscal su pedimento, solicitando del Tribunal del Santo Oficio, se 
declarase a Luis de Carvajal, hereje, judaizante, impenitente, re- 
lapso, apóstata de la santa fe católica, simulado, ficto confitente, 
en lo que confesó al tiempo y antes de que fuera reconciliado, per- 
tinaz, dogmatista y enseñador de la ley de Moisés, fautor y encu- 
bridor de herejes, judaizante, perpetrador y culpado de los deli- 
tos de que se le acusaba, y de haber incurrido en sentencia de 
excomunión mayor y de estar ligado en ella; por lo que pedía que 
los inquisidores lo mandaran relajar a la justicia y brazo seglar, 
“para que vivo sea quemado en llamas de fuego; porque él sea 
castigo y a todos ejemplo, confiscándosele todos sus bienes desde 
el día en que cometió el delito de herejía y apostasía””. 

Y finalizaba el pedimento del fiscal, diciendo que, **caso de 
que su intención no se diera por bien probada, pedía que se le pu- 
siera a tormento hasta que confesara””. (?) 

Como se comprenderá por todo lo antes dicho, y dadas la ju- 
risprudencia y procedimientos observados por el Santo Oficio, 
Luis de Carvajal estaba de antemano condenado a muerte; ya que 
desde al incoarse su segundo proceso, confesó todos sus llamados 
delitos, 'entre ellos la reincidencia, que la Inquisición jamás per- 
donaba. 

Además, eran tan numerosas las declaraciones de testigos in- 
tachables, de los cuales muchos se contaban entre sus más íntimos 
amigos y sus más cercanos parientes, que era inútil negar. Por 
eso, cuando le fueron dados a conocer los cargos que se le endere- 
zaban, contestó afirmativamente a casi todos los puntos de acu- 
sación del fiscal, y sólo hizo las objeciones que vamos a pasar en 
revista, 
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Al referirse al segundo punto, dijo, con gran entereza: ““que 
no se puede llamar perro al que cree la ley de Dios, la cual no 
solamente promete bienes temporales, sino la vida eterna...” 

Al cuarto, hizo observar: *““que pide testimonio de este tribu- 
nal, para ante el de Dios Nuestro Señor, de cómo abjura y detesta 
la semejante alevosía que cometió en usar de los sacramentos de 
la iglesia y haber guardado las festividades y misterios, y por 
miedo haber dejado de guardar la ley de Dios, que dió a Moisés”. 

Al séptimo: *““que es cosa averiguada entre los doctores he- 
breos, que el rey Mesías ha de poner preceptos de la ley de Dios 
a los gentiles, y que para Dios no hay imposibles, y que él los 
podrá juntar en Jerusalem para recibir sus preceptos””, 

Al noveno, objetó: “que no hay peor lobo que el que viene en 
piel de oveja, diciéndolo por Jesucristo, ligado con la iglesia ro- 
mana, que son los ojos y boca que hablaban grandes blasfemias 
contra Dios excelso, y que niega haber dicho de perro, ahorcado 
y barbillas de Jesucristo, así como que cuando perdonó a la Mag- 
dalena, estaba contemplándola para pecar con ella?””. 

A la décima, negó haber ventoseado la imagen de Jesucristo. 

Haciendo luego algunas explicaciones sobre la corresponden- 
cia seguida con su madre y hermanas, en el interior de las cárceles 
secretas, por conducto del alcaide, dijo: “que a Anica la llamaba 
mártir, por la grave enfermedad de la garganta que tuvo durante 
año y medio y que Doña Catalina de la Cueva —la mujer de An- 
tonio Díaz de Cáceres— era cerradísima, y se inclinaba a oír ser- 
mones, principalmente los de Fr. Manuel Reynoso, y a oír misa; 
y que hacía dos años que el declarante, había sacado una daga 
para matarla; porque quería oír un sermón del susodicho, y que 
Doña Catalina deseaba la venida de su marido, Antonio Díaz de 
Cáceres, de la China, como su salvación, para verse fuera de la 
casa de su madre; y que si él —Luis— le impedía el ir al sermón, 
era porque lo decía el refrán: “que la mujer y la gallina, por an- 
darse pierden aína””. 

Su fe era tan firme, y su entusiasmo de morir por ella, tan 
grande y vivo, que rayaban en frenesí. Al capítulo vigésimo se- 
gundo de los cargos de la acusación, contestó: *“que desea como 
la salvación, venga el día en que ha de morir, no como vil ahor- 
cado, sino en fuego vivo, porque tenga más gloria; porque con 
esto piensa salir de las prisiones y grillos en que está, e irse a los 
cielos??. 
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Y, al concluir la lectura de la acusación, añadió Luis de Car- 
vajal, alias Joseph Lumbroso: “que ruega a Dios Nuestro Señor, 
descubra cuáles son las verdaderas herejías y por su infinita mi- 
sericordia, se compadezca de sus criaturas y encamine a los clegos 
hijos de Adán, y que el ponerlo en fuego vivo será ministerio para 
éste ir a gozar de la eterna gloria de Dios Nuestro Señor, según 
y como el bendito mártir Eleazaro, Salomona y sus santos slete 
hijos Macabeos y que en lo que toca al tormento éste ha sido mero 
confidente de sí mismo, y no sabe de otros más de lo que tiene 
confesado, y que si se le diere, vaya en descuento de sus pecados”. 

Como sus jueces le interrogaran luego sobre a quién nom- 
braba defensor, repuso: ““que no quería letrado para defenderse”. 
Pero como insistiesen en que designara alguno, y él continuase 
negándose, el 15 de diciembre de 1595, el tribunal le señaló al doc- 
tor Don Dionisio Rivera y Flores, canónigo de la Santa Iglesia 
Catedral de México. (*) 

Bien sabido es que la defensa: de los reos del Santo Oficio, 
lo era más de nombre que de hecho; porque aquéllos veíanse en 
la necesidad de escoger entre los abogados del tribunal, y éstos 
no podían patrocinar a los herejes libremente, sin ser ellos mis- 
mos considerados como tales. Por eso el que a Luis depararon, 
recomendó a éste se convirtiera para salvarse; a lo que, el pro- 
cesado, respondió: ““que creía en la ley de Moisés y que en ella 
quería morir y que en testimonio de esta verdad viniese el fuego 
y dichoso él; pues permitía Dios llevarle para sí por este camino”. 

Dicho todo esto con fervor tanto, que, desalentado Rivera 
Flores de que la conversión fuera posible, al ver lo, que él llamaba 
obstinación, pertinacia y dureza, negóse a continuar la defensa. (*) 

Su abogado le había dicho a Luis: que estaba ciego, que abrie- 
se los ojos del entendimiento, y como réplica a tales palabras, 
manifestó éste: que presentaba un papel de su nombre y mano, 
en que estaban su testamento y los mandamientos que guardaba 
y en los que quería vivir y morir. 

Este importantísimo documento, que vamos a extractar en 
seguida, está fundado en innumerables citas de las Sagradas Es- 
crituras; demostración palmaria de la felicísima memoria de Luis, 
y de su perfecto conocimiento de la Biblia, pues, a pesar de que 
no tenía libros a la mano, casi no incurre en errores al hacer sus 
citas, en su mayor parte en latín. 
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La profesión de fe que nos ocupa, comienza así: “Altísimo 
y soberano criador del cielo y de la tierra, a cuya voluntad nin- 
guna de cuantas cosas criaste puede resistir, y sin ella los hom- 
bres, aves, brutos y animales no podrían vivir sobre la tierra; 
que si tu querer y voluntad no los sostuviese y ordenase, los ele- 
mentos se confundieran, los cielos perdieran sus cursos y natura- 
les movimientos, la tierra toda temblaría, las cumbres y grandes 
collados se caerían, las marinas aguas cubrirían la tierra, y nunca 
cosa viva habría donde se sustentar; y tú por tu infinita bondad 
y misericordia lo ordenas y sustentas todo, no que para ti sea 
necesario; sino para bien común y provecho de los hombres, y 
pues de tanta piedad y infinita misericordia usas con ellos, yo el 
más pobre y miserable de todos, te pido y suplico en limosna, que 
en el peligroso trance de mi muerte, que por la honra de tu nom- 
bre santísimo y verdadera ley quiero recibir, no me desampares. 
Acepta en sacrificio esta pobre vida que me diste, no mirando a 
mis innumerables pecados; sino a tu misericordia, y a esta alma 
inmortal que a tu semejanza criaste para aquella vida eterna, la 
cual te suplico perdones y recibas, cuando sea salida de este mor- 
tal cuerpo, que ordenando mi testamento, última y postrera vo- 
luntad, y concluyendo definitivamente, escribo y signo las reli- 
giosas verdades en que creo y protesto morir en tu presencia”. 

1* Primeramente: Creo en un solo Dios todopoderoso, criador 
del cielo, tierra y mar, y de todas las cosas visibles y invisibles, 
y reniego del diablo y de todos sus embustes. Y lo 2”: Creo que 
Dios Nuestro Señor y universal creador es uno y no más. (En 
seguida, tanto de esta proposición, como de las que se transcriben 
después, vienen, en abreviado, las citas de los textos bíblicos, unas 
en latín y otras en castellano; en que Luis va fundando cada una 
de sus razones, textos que hemos suprimido para aligerar la lee- 
tura del documento). Lo 3*: Creo que la ley de Dios Nuestro Señor 
que los cristianos llaman muerta de Moisés, es viva y sin fin... 
y lo que dicen los cristianos que los preceptos ceremoniales y ju- 
diciales son muertos y que ya expiraron: es contra uno de sus mis- 
mos Evangelios... y es grande atrevimiento de los hombres que- 
rer mudar los mandamientos de Dios Nuestro Señor; porque esto 
procede en deshonra del legislador... Y lo 4*: Creo que hacer 
dualesquier ídolos, imágenes y retratos y adorarlos es pecadoy 
porque derechamente es cosa contra el mandamiento de Dios Nues- 
tro Señor... y lo que los cristianos dicen contra esto, es herejía, 
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y cuando yo lo creyere, Dios me lo demande caramente, pues ya 
me tiene avisado lo que tengo de creer... y por quien es me tenga 
de su santa mano... 5” Item digo: que si hombre en figura de 
ángel de luz, me dijere que la guarda del santo día del sábado, 
tan encargada en tantas partes de la ley por Dios Nuestro Señor, 
ha cesado; y que no es pecado comer sangre, sebo y puerco, lo cual 
no sólo es contra la ley escrita, sino contra la natural, también no 
lo creeré; aunque a vueltas me diga cosas muy santas, perseve- 
rando firme en la fe de la palabra verdadera del Señor en la ten- 
tación, como su Divina Majestad me avisa y manda... Y lo € 
Creo que el santo sacramento de la circuncisión es eterno, como 
Dios Nuestro Señor lo dijo al Santo Abraham y después al Santo 
Moisés en la ley, y el animal y el hombre que no fuere circunci- 
dado, será borrado del libro de los vivientes... A lo 7*: Creo que 
Cristo, verdadero padre del futuro siglo, príncipe de la paz, justo 
hijo de David, poseedor del cetro de Judá, luz de las gentes, y 
amantísimo del muy alto Dios, no ha venido, y dado que fuese 
nacido, ereo y veo que la redención del pueblo de Dios y mundo 
no está hecha; porque como consta claro de todos los santos pro- 
fetas y muy particularmente del capítulo 39 de Ezequiel, en él vi- 
viendo, por milagro grande de Dios Nuestro Señor serán resuci- 
tados todos los muertos fieles de Israel, y los desparcidos judíos 
que fueren vivos, congregados de las cuatro partes de la tierra... 
y con mayores milagros que los que hizo el Señor cuando nos 
redimió de Egipto. Ni se vieron familias llevadas a Sión, reedi- 
ficada la gloriosa Jerusalem... y el templo de Dios maravilloso 
que ha de durar por todas las edades de los siglos... Cesar las 
guerras, pecados, idolatría del mundo... Convertidas las partes 
al conocimiento de Dios verdadero y restituido el hombre al esta- 
do primero de inocencia... y finalmente consta de todos los pro- 
fetas, casi en todos sus capítulos, y decir los pobres ciegos que 
esto está hecho, es querer probar que no es blanca la nieve y que 
ya no hay noches; sino sólo días. Duélase el inmenso Dios, por 
quien es, de los que en tinieblas viven para los sacar al camino 
de la luz. Amén. Lo 8”: Creo en lo que toca a la visión misteriosa 
del santo Daniel porque de la fe en ella he sido acusado en este 
proceso, que así como de las tres bestias que vió, el primero el 
león, figuró el imperio Caldeo, que como tal fué cruel y fiero con- 
tra la iglesia de Dios Nuestro Señor, que es su amado pueblo de 
Israel; y el oso, el de los persas y medos, menos fiero para ella; 
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porque dél fué Ciro, llamado en Isaías Cristo, esto es ungido del 
Señor, en cuyo tiempo libró Dios Nuestro Señor a su pueblo de 
aquel cautiverio babilónico; y el pardo con sus alas y varios colo- 
res, el imperio de los griegos y de Alejandro, con sus conquistas 
y diversas victorias. Así la cuarta bestia espantosa y más fiera 
que todo lo mordía con sus dientes y atropellaba con los pies, fi- 
guró esta cuarta monarquía que hasta hoy dura, y como claramen- 
te consta de las palabras del Angel San Gabriel, que al profeta 
Daniel enseñaba, los diez cuernos fueron diez reyes que reinaron 
en ella hasta que del medio de ellos, sobre la cabeza de la misma 
bestia, salió el cuerno pequeño, con dos ojos y una boca que decía 
grandes blasfemias contra Dios ensalzado que son: Pasión de 
Dios, siendo Dios impasible; y siendo uno, decir que es tres; y 
que la ley de Dios es muerta, que el infinito es finito, temporal el 
eterno, que la causa es efecto, y el Señor es siervo, y que Dios es 
hombre, lo cual naturalmente es imposible; demás que es contra 
lo que Dios Nuestro Señor en su santísima ley enseña... cuyo 
reino estable y firme figurado por la piedra que caía del monte, 
sobre la estatua que soñó Nabucodonosor, caerá sobre el imperio 
figurado en ella, y lo deshará presto, por cuanto está ya sobre los 
pies de barro y de hierro, que no hace buena mezcla, como se ve 
en las divisiones de estos herejes ingleses, franceses y los demás, 
que solían ser todos unos mismos pies de esta estatua, y ya no 
hacen buena mezcla, que es señal de la grave caída que han de 
dar. Y lo 10*: Creo que aquel rey Antioco a quien la sagrada es- 
eritura llama raíz de pecado, por ser perseguidor del pueblo de 
Dios y de su santa ley, fué figura de los reyes de España y Por- 
tugal, los cuales han sido y son raíz de que han procedido y pro- 
ceden las ramas de las Inquisiciones y persecuciones del pueblo 
de Dios Nuestro Señor y de su santa ley, y de los bienaventurados 
mártires, que son los fieles y verdaderos judíos, que mueren por 
la fe en ella, a quien los príncipes, que sin causa los persiguen, 
llaman injustamente herejes judaizantes; porque judaizar no es 
herejía; sino hacer lo que manda Dios Nuestro Señor Item. Con- 
fieso y declaro que si consentí en que viniesen teólogos y sátrapas 
ambas veces, no fué por haber dudado jamás en estas ciertas y 
soberanas verdades; porque creo más en ellas, que en ser yo hom- 
bre; sino por confesarlas más ampliamente, y también por conver- 
tirlos a éstas, si pudiera, y aun a los mismos príncipes inquisido- 
res; porque con gran afecto... me mostraron deseo de mi salva- 
Carvajal 11.—16 
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ción; aunque la Sagrada Escritura... dirá que la misericordia 
contra la ley de Dios Nuestro Señor, no,es buena, en cuya fe santa 
juro de nuevo por su altísimo nombre, de vivir y morir. El me 
sea propicio, para que imitando el celo santo de Ananías, Azaías 
y Matatías, dé con alegría mi ánima por la fe del testamento san- 
to en que ellos murieron... Y por estas santas verdades, que son 
tan claras, como Nuestro Señor Dios lo dijo por su boca en el 
cántico que enseñó a Moisés... sus mismos contrarios las confie- 
san y no las pueden negar... y así quiero y es mi voluntad de 
morir por su santa fe y verdadera ley, esperando del Señor las 
fuerzas y desconfiando de mí que al fin soy carne y de consiguien- 
te frágil, y si como tengo una madre y cinco hermanas puestas 
en peligro por ella, tuviera mil, tantas diera por la fe de cada uno 
de sus mandamientos. En testimonio de lo cual escribí y signé 
este mi testamento y concluyo con esta postrera respuesta, afir- 
mándome y ratificándome en ella y el proceso de mi causa. Dame 
eracia, mi Dios y Señor, en los ojos de los que me tienen cautivo, 
para que se vea y conozca en este reino y en todos los de la tierra, 
que tú eres nuestro Dios y que tu altísimo y santificado nombre, 
Adonay, es invocado en Israel con verdad y en la descendencia 
de él. Que en tus manos santísimas encomendando esta alma que 
me diste, protestando no mudar mi fe hasta la muerte, si en ella 
eon tu ayuda, acabo dichosamente el discurso de mi presente vida; 
llevando viva fe en tu justicia espero de salvarme, mediante tu 
mfinita misericordia y de resucitar cuando sea cumplida tu vo- 
luntad santa, en compañía de nuestros santos padres: Abraham, 
Isac y Jacob, y de sus fieles hijos, por cuyo santo amor te suplico 
muy humildemente me lo confirmes y no me desampares, y seas 
servido de enviar en mi socorro y defensa, a aquel santo ángel 
Miguel, príncipe nuestro, con su santa y angélica milicia, que me 
ayude a perseverar y morir en tu fe santa, y me libre de las ma- 
nos y tentaciones del enemigo. Ten mi buen Dios y Señor miseri- 
eordia de la gloria de tu nombre, ley y pueblo, del mundo que 
ereaste, hínchelo de tu luz y del conocimiento verdadero de tu 
nombre; porque los cielos y la tierra sean llenos de tu gloria y 
alabanza. Amén. Amén. Fecho en el purgatorio, en el quinto mes 
del año de nuestra creación, cinco mil y trescientos y cincuenta y 
siete.—Y esclavo perpetuo del último A D A N.—Joseph Lum- 
broso?”. (*) 

Después que Luis hubo entregado a los inquisidores el ma- 
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nuscrito de su profesión de fe, quiso aducir otros argumentos en 
defensa de ella; pero se lo impidieron. Durante todas estas dili- 
gencias y las subsecuentes, llevaba Carvajal un par de pesados 
grillos en los pies. (*) 

La primera vez, se le formularon veintisiete cargos, a muchos 
de los cuales contestó afirmativamente, y sus respuestas las rati- 
ficó ante los frailes dominicos Fr. Diego de Carranza y Fr. Pedro 
de Mendieta. Otras imputaciones hubo que negó. Así, después de 
repetir que no había llamado a los cristianos perros, sino ciegos, 
añadió ““que entiende de toda la Sacra Biblia, desde el principio 
hasta el cabo, y de libros muy doctos cristianos, que en la venida 
del Cristo Mesías, que éste espera, volverá el hombre al primer 
estado de inocencia, y cesarán todos los pecados, guerras e idola- 
trías del mundo”. 

Y antes de llegar a la conclusión de este proceso de Luis de 
Carvajal, es de todo punto necesario referir algunos incidentes 
importantes, ocurridos con anterioridad, que nos confirman en 
cuán profundamente arraigada en su ánima, la creencia que se- 
guía; hasta el punto de no vivir casi, sino por ella y para ella, y 
ser un verdadero mártir de su religión. 

Una vez que terminó el sumario del proceso, tuvo, el mozo, 
que sostener una controversia con los teólogos nombrados por el 
Santo Oficio, según costumbre, para que le sacaran de sus errores 
y le eruvleiianen a la fe católica. 

En efecto, conforme a las prácticas vigentes, debía intentarse 
demostrar la verdad de la fe cristiana, a los reos; cuyas herejías 
eran rebatidas, para inducirlos a abjurar de ellas antes de morir, 
y alcanzar la salvación eterna. Fundábase tal práctica, en un tex- 
to de las Sagradas Escrituras, que dice: Dios mo quiere que el 
pecador perezca; sino que se arrepienta y viva. Pero se engaña- 
ría soberanamente quien supusiera que este versículo se aplicaba 
íntegramente, y que los procesados por la Inquisición podían sal- 
varse de la muerte con la abjuración de sus llamados errores; 
pues los reos de delitos graves de herejía, aun después de la con- 
versión, pagaban su culpa en la hoguera. Porque el temido tri- 
bunal, con su hipocresía característica, al interpretar aquel texto, 
todo lo remediaba con vanos formulismos y distingos. 

Así, lavándose las manos a semejanza de Pilatos, la sangrien- 
ta corporación, no condenaba a nadie a muerte; sino a relajación 
al brazo secular, y entregaba a los reos a la justicia ordinaria, 
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para que ésta aplicara la pena de muerte, no sin rogar a las auto- 
ridades del orden común, se tuviera misericordia con los acusados; 
aunque de antemano sabía que no iban a tenerla, y que los harían 
perecer en el quemadero, inexorablemente. 

Sabía más, y era que, en caso de que las autoridades del or- 
den común, no procedieran de esta suerte, declararíaseles herejes 
y condenaríaseles a ellas mismas al fuego. De esta manera, creía- 
se poner a salvo los principios religiosos, sin mengua de extermi- 
nar a los herejes. (*) 

En cumplimiento, pues, de tales principios, por dos ocasiones 
fueron nombrados teólogos para que resolvieran las dudas, y re- 
batieran los fundamentos en que Luis de Carvajal se apoyaba 
para apartarse de la fe de Jesucristo. En la primera, los escogi- 
dos, fueron los doctores jesuítas Sánchez y Hortigosa, ambos cali- 
ficadores del Santo Oficio. La entrevista entre el reo y Sánchez, 
efectuóse la mañana del 30 de octubre de 1595. 

Larga fué la conferencia; pero, después de mucho hablar y 
argumentar y replicar, declaróse Luis por no satisfecho. En vista 
de lo cual, hubo de. continuar la discusión, por la tarde, con el 
doctor Hortigosa, para obtener idéntico resultado. 

El martes 31, estando en audiencia los inquisidores, exhorta- 
ron a Luis para que, por amor de Dios, se sujetara a la razón y 
a la verdad. Añadieron que allí estaba el doctor Hortigosa pre- 
sente, para que debatiese con él; a lo que repuso el joven judío: 
“¿que sí lo hará, que sólo desea salvar su ánima”. Tornaron en- 
tonces, el teólogo y el acusado, a tratar de los fundamentos de 
sus respectivas creencias, pero sin éxito mejor; por lo que los in- 
quisidores resolvieron no se llevara a cabo más diligencia, en vis- 
ta de pertinacia tanta. (*) 

Transcurrió el tiempo, alargóse nuevamente el proceso, reco- 
giéronse nuevas pruebas de la culpabilidad de Carvajal; y, a pe- 
tición del mismo, el 24 de agosto de 1596, día de San Bartolomé, 
se nombraron otros dos teólogos, para que satisficieran las dudas 
y objeciones que pudieran asaltar a Joseph Lumbroso en materia 
de fe. Los encargados de tal comisión, fueron los famosos maes- 
tros Fr. Pedro de Agurto y Fr. Diego de Contreras, de la orden 
de San Agustín, profesores de la Real y Pontificia Universidad 
de México, y calificadores del Santo Oficio. (?) 

No menos de tres horas y media, se prolongó la.conferencia 
entre los dos religiosos y el rabí judío. Y, aunque no tenemos 
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una relación detallada de lo en ella ocurrido, debemos suponer 
que el uno y los otros, discutieron acaloradamente; estos, con la 
petulancia, desdén y suficiencia de los letrados de la época, que 
se creían muy por encima de un infeliz judío que jamás pusiera 
los pies en las aulas universitarias, ni era capaz de penetrar en 
la intrincada selva de los metafísicos distingos; aquél, con la se- 
guridad que le daban una fe vivísima en la verdad de su creencia, 
y un profundo conocimiento de las Sagradas Escrituras. La pro- 
lija controversia concluyó, como las anteriores, al declarar Luis 

“que quería tener y creer, vivir y morir en la ley que Dios Nues- 
tro Señor dió al santo Moisés”, con lo que los borlados doctores, 
retiráronse corridos y furiosos. (*”) 

Ya hemos dicho cómo se nombró defensor del reo, a Don Dio- 
nisio Rivera Flores, quien le aconsejó confesara sus errores, ab- 
Jurase de ellos, se sujetara a la doctrina de la Santa Madre Igle- 
sia, y pidiese misericordia; pero Luis contestó, que ercía * “en un 
solo Dios verdadero, etc., y no en la ley de Jesucristo””, ““porque 
la tiene por falsa, y que hace voto solemne al Señor de los Ejér- 
citos, si porque lo negara o se apartara de su bendita ley le hi- 
cieran rey de Castilla, que tal no hiciera”. (*) ' 

Después de la segunda controversia con los teólogos, y de 
entregar a sus jueces su profesión de fe, el procesado, dijo: que 
si consintió en que vinieran teólogos, no fué por haber dudado de 
su fe; porque cree más en ella que en ser hombre; sino para con- 
fundirlos y convertirlos””, y firmó la diligencia, de esta manera: 
“Joseph Lumbroso esclavo del .Altísimo Sabaoth””. 

El defensor, en vista, según manifestó, de la pertinacia del 
reo, su obstinación y ceguera, y el ningún efecto que en su ánimo 
surtían las observaciones y y consejos de reducirse al gremio de la 
iglesia, decidió no ayudar. ni patrocinar a Luis de Carvajal. En- 
tonces, los inquisidores, acordaron que de oficio se diera la causa 
por conclusa, y-se corriese traslado al fiscal. 

En 17 de enero de 1596, se hizo la tercera publicación de pro- 
banzas, y se previno a Carvajal, nuevamente, que nombrara de- 
fensor; pero éste, al ser notificado, contestó: ““que no hay para 
qué venga su letrado, ni lo quiere, y que se desiste de su amparo 
y ayuda, encomendándose a Dios Nuestro Señor, padre de huér- 
fanos””. 

El 22 del mismo mes y año, se corrieron traslados al reo y al 
fiscal, y se dió la causa por concluída; pero, según antes hemos 
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visto, a fin de tener mayor número de denuncias de judaizantes, 
decidióse sujetar a Luis a cuestión de tormento in capus ale- 
num. (3?) 

Pero antes, el día 19, después del conato de suicidio del reo, 
presentóse el fiscal del Santo Oficio, a manifestar que, por hallar- 
se aquel muy enfermo, y en peligro de muerte, veíase en la nece- 
sidad de pedir que el procesado ratificara, anticipadamente, $ng 
declaraciones. De ellas resultaba, que había testificado en contra 
de ciento diecinueve presuntos judaizantes. 

Al siguiente día, se reunieron los inquisidores, para votar el 
proceso de Luis de Carvajal, el mozo, alias Joseph Lumbroso, a 
quien, por unanimidad, declararon: hereje, judaizante, relapso, 
pertinaz, dogmatista de la ley muerta de Moisés; por lo que debía 
ser relajado y entregado a la justicia y brazo seglar, y confiscár- 
sele todos sus bienes en debida forma. 

Uno de los incidentes más interesantes, ocurridos en la secue- 
la del segundo proceso, suscitóse al mostrársele a Luis dos cartas 
provenientes del extranjero, que habían sido recogidas por orden 
de los inquisidores. Una, era del cuñado de aquel, Jorge de Al- 
meida, fechada en Madrid, en julio de 1595, (*”) recibida en Méxi- 
co el 13 de mayo de 1596. En esta epístola, a la que ya hemos 
hecho referencia en páginas anteriores, dice su remitente cómo 
envía algunos renglones a Doña Leonor, su mujer, se queja de no 
haber recibido cierta cantidad de dinero, y añade que se holgaría 
de que Luis fuera a Madrid, y que tal vez él mismo, Almeida, 
vendría a cobrar su hacienda y a llevarse a su mujer. Luego, da 
a Carvajal algunas instrucciones para liquidar varios negocios, 
y se manifiesta furioso y con deseos de vengarse de Tomás Fon- 
seca, por la conducta que con él ha tenido en materia de tratos 
mercantiles. Dice, a continuación, que espera acudir en ayuda de 
la familia de su mujer, por gozar de valimiento en la corte, y con- 
cluye la misiva, con la queja de que Fr. Gaspar de Carvajal, no 
le haya escrito una sola vez en cuatro años. 

La otra carta, que fué recogida a Luis durante su prisión, 
está fechada el 15 de noviembre de 1590, en Madrid también, y la 
firma Francisco Ramírez; aunque, como hemos dicho, es de Bal- 
tazar, hermano de aquél. Y, en virtud de que su texto quedó ya 
transcrito, literalmente, en líneas pasadas, sólo diremos que am- 
bos documentos fueron considerados como aplastantes piezas de 
convicción en el proceso de Luis, (**) 
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Como era natural, los judíos presos a consecuencia de las 
declaraciones de Luis, se mostraban quejosos. Luis Díaz, su gora 
pañero de calabozo, compareció ante los inquisidores, y dijo: * : “que 
el miércoles 24 de abril (de 1596), por la mañana, llamó al decla- 
rante desde su cárcel, Simón Rodríguez, y le dijo: “Podré negar 
hasta la publicación de los testigos y ¿después quemarme han? 
A lo que el interpelado respondió: ““que no había estado preso 
por judío y por lo tanto no sabía””; que el mismo día a hora de 
vísperas el mismo Rodríguez tornó a llamar y le dijo: **¿Es bueno 
saber los hombres mucho?... y luego añadió: ““Juro a Dios, que 
si no fuera yo tan bobo y tan necio, no estuviera aquí, que Luis 
me trujo y engañó”. 

Sobre los medios y subterfugios de que, a pesar de las pre- 
cauciones que tomaban los inquisidores y carceleros para evitar- 
lo, se valían los presos de las cárceles secretas, para comunicarse 
y conocer el estado de sus procesos; es sumamente curiosa e in- 
teresante una declaración de Gonzalo Pérez Ferro, quien asegura 
que, con el segundo de los propósitos, los encausados revelábanse 
mutuamente los motivos de su prisión, y se orientaban por el rui- 
do que hacían los caballos de los inquisidores, y por el que les 
llegaba cuando los miembros del tribunal iban a sentarse en la 
sala. ¡A tan increíble extremo, la soledad, la oscuridad y el silen- 
cio en que vivían, afinaban los sentidos a los reos! (*”) 

A los dolores físicos y morales que agobiaban a Luis de Car- 
vajal, el mozo, durante los largos días de su abandono, venían a 
agregarse, ahora, las molestias que le causaban los presos que, 
para evitarle melancolía, se le deparaban como acompañantes; 
pero muy especialmente el soldado Gaspar de Villafaña. Para 
quejarse de tal compañía, solicitó Luis una audiencia, con fecha 
27 de junio de 1596. 

La declaración relativa, nos muestra lo mucho que el espíritu 
religioso de Carvajal, tenía que sufrir, en comercio constante con 
criminales de la más baja ralea, como aquel militarote, verdadero 
racimo de horca, que se pasaba el día blasfemando, y, a cada 

momento exclamaba: “¡Pese a Dios! ¡Pese a quien me hizo!” Y, 
con lenguaje tabernario, contaba a ala cómo diera su miembro 
viril al diablo, porque, una mañana, al despertar, había llegado 
éste a pedírselo. También refería que, estando de guarnición en 
San Juan de Ulúa, cierta vez en que jugando perdiera hasta el 
último maravedí, como le mandaran a traer agua, había invocado 
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a todos los demonios, para pedirles se lo llevasen o le dieran di- 
nero para apostar; pero los espíritus infernales no aparecieron, 
Además del obsceno vocabulario de que Villafaña usaba, era esto, 
hombro sucio y deshonesto, y, a ercer a Luis, por añadidura sodo- 
mita; pues, al levantarse, se complacía en exhibir vergilenzas y 
trasero, y en entregarse a actos torpes con un gato, a quién besaba 
en el hocico, llamándole: “Mi querindajos””, y otras impudicias, 
Y, como el gato le arañase, y Luis reprendiera aberración tama- 
ña, el soldadón, repuso : “En mal estado me cogla agora la muer- 
te si muriese.”” 

Otras veces, poníase el mílite a contar historietas pornográ- 
ficas, cuentos oídos en el vivac; como el de ciertas monjas que 
habían encontrado una bragueta, y que no eran nada edificantes 
para un hombre religioso, como Luis, que se preparaba a morir 
mártir de su creencia. 

Así, pues, examinado este mismo Villafaña, refirió que Luis 
de Carvajal el mozo, que ahora se firmaba indistintamente con es- 
te nombre o con el de Joseph Lumbroso, pretendiera enseñarle la 
ley de Moiséis, y que se pasaba lo más del día rezando, hincado 
de rodillas, vuelto al Oriente, y al nombrar a Adonay, besaba el 
suelo, en el que se tendía; y, al oír el nombre de Cristo, en cam- 
bio, escupía, y que prometió que, cuando le llevaran a quemar, 
había de recitar una oración, en octavas, aparte de que si le de- 
jaban hablar en el auto de fe, convertiría a más de cien. (*”) 

El 11 de julio de 1596, se hizo cuarta publicación de proban- 
zas, y contestó Luis a los nuevos cargos, que casi no diferían de 
los anteriores. 

En las audiencias posteriores, realizó nuevas denuncias de 
judíos, entre ellas la de Luis Díaz, platero, que había vivido en 
la ciudad de México desde hacía más de diez años, y se había mar- 
chado a España con el licenciado Morales, llevándose unos veinte 
mil pesos, para residir en Sevilla, de donde Carvajal ignoraba 
si se trasladara a Italia. 

Otro detalle que demuestra cómo los presos aguzaban el in- 
genio para comunicarse, enciérralo el siguiente hecho curioso. Du- 
rante una audiencia, Luis pidió a los inquisidores, tinta y papel, 
para escribir a su hermana Catalina de León, y rogarle confesara 
la verdad. Mas como le preguntaran sus jueces cómo sabía se halla- 
se presa, repuso: que Daniel Benítez, su compañero de prisión, 
le escribió que ella estaba en un medio calabozo, y le dió noticia, 
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también, de dónde quedaban presas las demás mujeres; y Duarte 
Rodríguez le escribió de su prisión y la de otros, y que se hablaba 
con Doña Catalina, desde su cárcel; que el billete que le escribió 
Benítez, fué porque Luis de Carvajal pidió sinabafa para una ca- 
misa, y como aquél era sastre, se la dió a hacer. Entonces, con 
disimulo, entregó al ayudante del alcaide un pedazo de queso, con 
un papelillo, en que le decía la buena obra que hiciera con coserle 
la camisa, y le pedía le avisase lo que pasaba en el barrio; y luego 
Benítez le escribió, con mucha sutileza, mandándole el papel en 
un remiendo de unos calzones. a y 

Luis, probablemente con el objeto de romper con la monotonía 
de su constante encierro en el calabozo, al lado de compañeros in- 
deseables, siguió pidiendo audienciás y denunciando judaizantes, 
verdaderos o supuestos. Así, delató a Antonio Díaz Márquez, mer- 
cader en la calle de San Agustín, que era su amigo; y, después de 
citar a otros muchos judíos, se quejó amargamente de otro de sus 
íntimos, Manuel de Lucena, con uno de sus camaradas de cautive- 
rio, en la creencia de que aquél era quien lo había entregado, al 
igual que a su madre y hermanas. Aseguraba que ya había hecho 
traer a los jóvenes, y pronto haría traer a los viejos, como dando 
a entender que había judíos muy doctos en su ley. A seguida, do- 
lióse de que algún gran pecado habría cometido su pueblo, ya que 
Dios lo abandonaba, y que lo sentía, no por él, sino por su madre 
y hermanas, y, llorando, exclamó: “Señor, líbralas; pues es tu 
pueblo, y tú su Dios y tú su padre; de estos perros de los inquisi- 
dores.”? Y luego, afirmaba que al rey, perro enemigo de Dios, 
que ponía los inquisidores, le daría el castigo que a otro rey. 

Otra vez, mordiéndose las manos, llorando y dándose cabeza- 
das en las paredes, decía: que le pesaba en el alma haber dicho 
a Luis Díaz quiénes guardaban la ley, por el mal que podía ve- 
nirles de ello, y también de lo demás que le había comunicado. 

En la audiencia de 21 de octubre de 1596, confesó, Luis, que 
Manuel de Lucena, tenía en Pachuca un compadre llamado Juan 
del Casal, mayordomo de Agustín Guerrero, a quien había hecho 
dudar de la fe católica; y que este compadre, le encargó ““El Sím- 
bolo de la Fe””, de Fr. Luis de Granada, libro que, encuadernado 
en tablas y becerro, con manecillas de latón, le costara veinte pe- 
sos; que Lucena le confió estar determinado a enseñarle la ley 
a su compadre, y que entonces, él —Luis—, advirtióle que se guar- 
dara de hacerlo, por ser Casal vizcaíno, y éstos, malos judíos, a 
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lo que Lucena replicó: que no reparase en que fuera vizcaíno, por 
ser su compadre hombre de bien. 


Añadió Carvajal, que Manuel Gil de la Guardia, le participó 
cómo quiso enseñar la ley al licenciado Feliciano de Valencia, y 
le había dado puntadas; pero que éste saltaba en el aire, repug- 
nándole, y decía que si fuera la buena, no andarían los judíos tan 
acosados y abatidos en todo el mundo; a lo que Lucena repuso que 
si quería saber la razón, viera el capítulo 49 de Isaías, y, como se 
lo leyesen al licenciado, dió muestras de quererlos denunciar. 
Y que, un día, posando Lucena y Manuel Gil con el mismo licen- 
ciado en casa de Felipe Núñez; al ver un Cristo en el aposento 
en que dormían, Lucena, exclamó: “¡Vale me Deus qué grande 
cosa!””, y luego declaró las palabras del salmo 111 ó 112, y, el 
licenciado, dijo: que Lucena había de ser algún vil judío, para 
añadir que votaba a Dios, que, si no fuera por no hacer mal, le 
acusara. (*) 


NOTAS AL CAPITULO XXXV 


(+) Henry Charles Lea, al hablar de los procedimientos, ya fuera de la 
Inquisición española, o de la del papa, dice: “Había la misma confiscación y 
empobrecimiento de las familias, la misma apariencia de justicia, con la nega- 
ción de una verdadera defensa del acusado. El mismo secreto en el procedi- 
miento y ocultación al prisionero de los nombres del acusador y de los testigos, 
Había la misma prontitud en aceptar denuncias y testimonios aun de los más 
viles, que no admitía ningún otro tribunal; sino la Inquisición, que gratificaba 
la malignidad, y les aseguraba el que permanecerían desconocidos. Había la 
mayor libertad en el uso del tormento, como medio habitual de resolver todas 
las dudas, ya se tratara de hechos o de intenciones. Había las mismas congo- 
josas dilaciones, durante las cuales el acusado quedaba completamente incomu- 
nicado con el mundo exterior. Una palabra inadvertida, mal oída o interpreta- 
da por un enemigo, o quizá inventada por él, bastaba para hundir a un hombre 
en las cárceles secretas, donde podía permanecer cuatro o cinco años, mientras 
su proceso caminaba lentamente y su familia perecía de hambre. Este podía 
terminar en una sentencia de tormento, para hacerlo confesar, si negaba, 
o para asegurarse de su intención, si admitía y trataba de explicar su dicho. 
Si no sucumbía en el tormento se le sujetaba a una humillante penitencia, a 
portar un sambenito y a la confiscación de sus bienes. Si su resistencia en la 
cámara del tormento, era tal que pudiera purgar la evidencia, según la frase 
usada por los jurisconsultos, se le absolvía con un veredicto de no probado, sin 
ninguna reparación por sus sufrimientos, ni por los días perdidos en la prisión. 
Tal era la suerte que pendía sobre cada ciudadano y que apenas soportaba la 
sociedad!”—““The Inquisition in the Spanish Dependencies”, p. 97 y 98. 
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(”) Pedimento fiscal en el segundo proceso de Luis de Carvajal el mozo. 


(*) Ya había dicho Luis, a su compañero de calabozo el Pbro. Díaz que 
no quería letrado; porque así lo jurara. 


(*) Sobre la inefectividad de la defensa, recordaremos que no se admitía, 
al hereje notorio y pertinaz, ni al que quisiera probar que la herejía no lo era. 
Véase: Carena Cesaris, “Tractatus de Officio Sanctissimaoe Inquisitionis”, pá- 
gina 411. n. 1 y 2. Además, cuando, como en el caso de Luis, había que nombrar 
un defensor, eran los inquisidores quienes lo designaban, e invariablemente ju- 
raba que si el reo era culpable, haríalo confesar; que no hablaría con nadie de 
la causa, y la devolvería al Santo Oficio. Carena, op. cit., en la página dicha. 
—Llorente, “Historia Crítica de la Inquisición de España, páginas 111 y si- 
guientes, del tomo 1. 

(*) La profesión de fe, de Luis de Carvajal el mozo, corre agregada a su 
segundo proceso, fojas 343 y siguientes. Tomo 1489 de Inquisición. 

(*) Durante todo su proceso, no sólo se vanagloria, Luis, de su creencia; 
sino que se manifiesta dispuesto a morir por ella. Véanse, entre otras, las dili- 
gencias, a fojas 196, 313 y 433, del segundo proceso. 

(O) Véanse fojas 408 y siguientes, del citado proceso. 

(*) Segundo proceso de Luis de Carvajal el mozo. 

(*) Fr. Pedro de Agurto y Fr. Diego de Contreras, ambos agustinos, fue- 
ron famosos teólogos en su tiempo. El primero, natural de México, sabía, ade- 
más, a la perfección, las lenguas tarasca y mexicana. Escribió tratados sobre 
puntos de teología, y fué provincial de su orden, y teólogo consultor del tercer 
concilio mexicano. En 1595, nombrósele obispo de Cebú, en Filipinas. 

() Audiencia del 13 de junio de 1596, a fojas 545, del segundo proceso de 
Luis de Carvajal el mozo. 

(%) Rivera Flores, escribió un libro, titulado: “Relación Historiada de 
las Exequias Funerales de S. M. el rey Felipe 11. Nuestro Señor.” 

(%) Fojas 325 vuelta, del segundo proceso, antes citado. 

(4) Esta carta, corre agregada, a fojas 42, del segundo proceso de Luis 
de Carvajal el mozo. 

(44) Véase esa carta, en el capítulo XXIII, página 452, de esta misma obra. 

(*) Véanse páginas 546 y 548, del citado proceso. 

(%) Véanse páginas 107 y siguientes, del mismo proceso. 

(+?) Proceso citado. 


CAPITULO XXXVI 
VISPERAS DE EJECUCION 


Las causas de Joseph Lumbroso, de su madre y hermanas, 
quedaron, al fin, listas para fallarse, juntamente con las de otros 
muchos reos, en el solemnísimo auto público de fe, que el Santo 
Oficio decidió celebrar, en la Plaza Mayor, el 8 de diciembre de 
1596. 

A fin de que tal ceremonia revistiera máximo lucimiento, y 
redundara en mayor pro de la religión, temor y ejemplaridad de 
los herejes; los inquisidores, procuraron reunir el número más 
considerable de reos que pudieron haber a las manos. 

Señalado día para celebrarla, y tres o cuatro antes de que se 
anunciara al público, pasaron el fiscal y uno de los inquisidores, 
a dar aviso al virrey Don Gaspar de Zúñiga y Acevedo, conde de 
Monterrey, de lo dispuesto por el tribunal, y de que previamente 
se sacaría el estandarte de la fe, con el acompañamiento acostum- 
brado. Suplicáronle, asimismo, a su excelencia, concurriera al 
acto, para revestirlo de mayor grandeza y autoridad. Al mismo 
tiempo, el alguacil mayor de la Inquisición, desempeñaba igual 
cometido con los cabildos eclesiástico y secular, y con el arzobispo 
de México, Don Alonso Fernández de Bonillo. (*) 

A las diez de la mañana del día señalado para el pregón, sa- 
lieron de su palacio los inquisidores, con sus ministros, familiares 
y caballeros convidados; aquellos en mulas, y los demás monta- 
dos en briosos corceles, ricamente enjaezados, y asistidos por el 
corregidor de la ciudad y el ayuntamiento, pero todos, sin excep- 
ción, luciendo los trajes más elegantes y vistosos. Trompetas y 
atabales precedían tan brillante comitiva, a la zaga de la cual 
marchaban numerosos criados, que ostentaban las libreas de sus 
señores respectivos. (?) 

El primer pregón, se dió a las puertas del palacio inquisito- 
rial; pero de forma que no lo oyeran los reos allí encarcelados, y 
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los siguientes, fueron hechos en el real palacio, casas de cabildo, 
plaza principal, calle y convento de San Francisco, y entrada de 
la de Tacuba, hasta volver la comitiva al propio edificio de la In- 
quisición, de donde se iniciara el desfile. 

Después del toque de atención, dado por trompetas y ataba- 
les; en cada uno de esos sitios, el pregonero fué anunciando, a 
voz en cuello, el solemne auto de fe, que estaba por realizarse el 
domingo 8 de diciembre de 1596, en la Plaza Mayor de la ciudad 
de México. Y, para prevenir la posible fuga de los reos peniten- 
ciados, desde el día del pregón, velaban diariamente los familia- 
res del Santo Oficio, que por turno ejercían la custodia de las 
cárceles secretas y parajes cireunvecinos. Como todos eran gente 
acomodada, y aun de la más alta nobleza, y deseaban pasar ale- 
gremente el tiempo de la guardia, convirtieron las vigilias en ter- 
tulias. Cada uno de los familiares, a quien le correspondía la vi- 
gilancia de una noche, llevaba ronda lucida y de alta alcurnia; a 
la que, en el cuerpo de guardia, que estaba en el zaguán de la In- 
quisición, obsequiábasele con refrescos, pastelillos y confituras. 

Encendían grandes fogatas y luminarias en las calles próxi- 
mas, y era estorbado el paso, por ellas, de gente armada. Como 
los reos eran en buen número, y para alojarlos no bastaban los 
calabozos disponibles, los inquisidores adquirieron una casa, a 
efecto de destinarla a cárcel perpetua. 

Dábase priesa, en tanto, el receptor del Santo Oficio, obran- 
do siempre dentro del mayor sigilo, para erigir los tablados que, 
dentro del mismo palacio de la Inquisición, al auto de fe se des- 
tinaban. Bajo la dirección de aquél, en ello trabajaba gran can- 
tidad de carpinteros y pintores, que, dentro de una sala expro- 
fesamente construída, y a cubierto de las miradas del público, iban 
de aquí para allá; a efecto de que, una vez todos los preparativos 
concluídos, el cadalso fuera transportado al punto del suplicio. (*) 
Cuya celebración al estar más próxima, publicóse el edicto de la 
fe en la catedral, con asistencia del virrey, su corte y cuantos ve- 
cinos tuvieron cabida en las espaciosas naves. La lectura se efee- 
tuó al cabo de la misa y fué seguida de largo y conceptuoso sermón, 
erizado de citas bíblicas, destinadas a ensalzar al Santo Oficio 
de la Inquisición, y a:demostrar la bondad de sus procederes, tan 
beneficiosos para lograr la confusión y aniquilamiento de los ene- 
migos de la santa fe católica, apostólica y romana, y para conser- 
var la pureza de las costumbres. ' 
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Víspera de tan anunciado y esperado día, entre tres y cuatro 
de la tarde, salió del real convento de Santo Domingo, la proce- 
sión de la cruz verde, que recorrió las calles donde estaba el cole- 
glo de los jesuítas, y continuó por varias otras, hasta el real pa- 
lacio. Las casas todas del tránsito, hallábanse adornadas con 
terciopelos, tapices, paños de corte, doseles, espejos, retratos e 
Imágenes pintadas, esculturas de santos ricamente estofadas, pla- 
tería, y cuanto los vecinos de más precioso eran poseedores. En- 
cabezaba la procesión, en la que participaban ambos cleros, el 
estandarte del Santo Oficio, en tafetán negro, con las armas del 
temido tribunal bordadas en oro y sedas de colores; el que porta- 
ba un familiar de la institución, caballero de Santiago, armado de 
punta en blanco. A su lado, en dos hileras, marchaban otros ca- 
torce familiares, con sendos cirios de cinco libras en la diestra, y 
cruces del instituto dominicano en los vestidos; y a retaguardia, 
no menos de ochocientos clérigos y frailes, en confusa mezcla, 
empuñaban hachas de cera. Seguíales una cruz de plata dorada, 
con velo y mangas de terciopelo negro, entre dos ciriales que re- 
ligiosos dominicos, acompañados de catorce familiares provistos 
de blandones, soportaban. 

Venía luego, la capilla de catedral, entonando, a canto de 
Órgano, salmos, a los que respondía el clero en canto llano; y, a 
continuación, otros doce frailes dominicos, con albas y casullas 
de terciopelo y brocado, negros. Cuatro de ellos enarbolaban una 
gigantesca cruz verde, listada de oro en los bordes, con el rótulo 
I. N.R.L, y una toalla de tafetán negro, guarnecida de abalorio. 
Descansaba el madero, símbolo del triunfo de la fe, sobre una es- 
fera dorada y plateada, y ésta, a su vez, sobre una peana en que 
aparecían cuatro ángeles de bulto, hincados de rodillas, en acti- 
tud adorante. 

Delante, y como sirviendo de escolta, desfilaban sesenta fa- 
miliares del Santo Oficio, de negro y con grandes cirios. Habían 
llegado de los lugares más remotos de la Nueva España, para asis- 
tir a la ceremonia. A cada ángulo de la peana, iban cuatro cape- 
llanes de la Inquisición, a uno y otro lados, seis alabarderos. 
Inmediatamente después, los prelados de todas las religiones 
existentes en el país, y, a sus espaldas, el prior del convento de 
Santo Domingo de México, revestido de capa pluvial de brocado, 
briscada toda, y recamada de seda y oro. A continuación, veíase 
al alguacil mayor del Santo Oficio, a los caballeros más distin- 
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guidos de la nobleza, y a otro grupo más de familiares, que avan. 
zaba bajo las mazas del tribunal, y se distinguía por las armas 
de Santo Domingo y San Pedro Mártir. El notario que hacía ve- 
ces de maestro de ceremonias, valíase de una cruz de acero para 
ordenar la procesión. 

A pesar de que, para asistir al acto, habían venido viajeros 
de los más apartados lugares del reino, al extremo que se calcu- 
laban en no menos de cincuenta mil los espectadores, que se api- 
ñaban en calles, balcones, ventanas y azoteas; el solemne y res- 
petuoso silencio de aquella multitud, sólo era interrumpido por 
los lúgubres salmos que, con acompañamiento de orquesta, ento- 
naba la capilla de la catedral. ¡Tan gran temor inspiraba la In- 
quisición, y tan impresionante resultaba el espectáculo ! 

El virrey y su corte, esperaban el desfile en palacio, en un 
balcón lujosamente aderezado; y, tan luego como llegó a su pre- 
sencia, después de que el portador del estandarte inquisitorial 
hizo, al representante de S. M., el debido acatamiento, la cruz 
verde fué colocada en un cadalso, erigido ad hoc, en la Plaza Ma- 
yor. Portando grandes hachas de cera, salieron, entonces, los 
pajes del gobernante, a adorar la cruz; para lo que humillaron 
los cuerpos y levantaron las luces, a estilo de corte. Y allí quedó 
el símbolo cristiano, hasta las tres de la mañana, custodiado por 
cuatro frailes de cada uno de las órdenes religiosas existentes en 
México, que iban turnándose en sus rezos, y gran número de fa- 
miliares, que al sonar aquella hora, trasladaron el santo madero 
a la pirámide en que iban a ser expuestos los penitenciados, a la 
pública expectación. 

Al mismo tiempo, el notario del Santo Oficio, acompañado 
por seis familiares, trasladaba al quemadero otra cruz verde, igual 
a la descrita; la que se quedó plantada en una peana de cante- 
ría, a cincuenta pasos del lugar donde iban a arder los herejes. (*) 

Antes, entre una y dos de la mañana, habían sido llevados al 
mismo sitio, varios maderos provistos de argollas de hierro, des- 
tinados a los reos que debían ser relajados, y dispuéstose la leña 
del suplicio; así como a pregoneros y verdugos. 

A la una, dieron también comienzo las misas en todas las 
iglesias y capillas de la ciudad; a fin de que sus habitantes con- 
currieran, sin excepción, al santo sacrificio, para prepararse a 
presenciar el auto de fe. 

Veamos ahora, lo que a la sazón ocurría en el palacio inqui- 


por el fuego, 


por el agua, el potro y la estrapada. 


Estampa italiana, en que se resumen las diversas formas de aplicar el tormento en la Inquisición, o sea: 
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sitorial. Al sonar las nueve de la noche, entraron en la sala de 
audiencias los jueces. Allí mismo esperaban, sentados en banqui- 
llos, los confesores de los reos condenado a muerte, procediéndo- 
se en seguida a tomar los juramentos de que obrarían conforme 
a sus letras y conciencia, y no absolverían a ningún convicto de 
herejía, sin que antes hubiera descubierto y satisfecho sus culpas, 
Judicialmente. También se les instruyó sobre la obligación de 
guardar el más profundo sigilo, acerca de cuanto vieren y oyesen 
en las cárceles secretas, y de que no debían llevar ni traer recados 
de ninguno de sus penitentes, sin aviso y autorización del Santo 
Oficio. 

Concluído el juramento, púsose en manos de cada confesor 
una pequeña cruz verde, para que la entregaran a los penitencia- 
dos. Luego, seguidos de un inquisidor, bajaron todos a una amplia 
celda, donde se encontraron al alcaide, al secretario de la Inqui- 
sición, al alguacil mayor y a varios familiares, que estaban allí 
para presenciar la entrega de las cruces a los sentenciados, que 
iban entrando de uno en uno. Atábase inmediatamente sobre las 
cruces las manos de éstos; al propio tiempo que se les exhortaba 
para que se preparasen a bien morir, y se iban retirando, uno a 
uno, los condenados a relajación, asistidos de su padre espiritual. 

El alcaide de las cárceles secretas y los familiares de guardia, 
permanecían en vela toda la noche; tanto para la mejor custodia 
de los reos, como para dar aviso al secreto del Santo Oficio, de 
cualquiera novedad que ocurriese, o de la solicitud de alguna au- 
diencia que, a última hora, presentaran los penitenciados. Cuan- 
do tal ocurría, bajaba un inquisidor con el secretario, a recibir 
la declaración del solicitante; la que «revisaban los miembros del 
tribunal y el ordinario, antes de amanecer. 

A las tres de la mañana, el alcaide fué metiendo luz en cada 
uno de los calabozos de los presos que iban a concurrir al auto; 
hizo que se levantaran y vistiesen, dióles una ligera colación, con- 
sistente en una gran taza de vino con pan frito en miel, y los fué 
haciendo salir al patio secreto de la cárcel, para lo que les llama- 
ba por sus nombres. Una vez reunidos con un inquisidor, dos 
alguaciles y varios familiares, les fueron impuestas a los reos, las 
insignias que según su delito les correspondían, y de acuerdo con 
un memorial de que el alcaide era portador; y, después de entre- 
gar a cada condenado una vela de cera pintada de verde, hízoles 
Carvajal 11.—17 
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sentar en un largo banco, poniéndolos en el orden en que habían 
de desfilar en la procesión. (*) 

Como es bien sabido, la Inquisición, para impresionar al pue- 
blo en todos sus actos, recurría a un simbolismo que no pocas 
veces degeneraba en ridículo y grotesco. A todos los penitencia- 
dos, se les obligaba a vestir coroza y sambenito. 

Como respecto de éste, hemos hablado con amplitud en el ca- 
pítulo XX, réstanos tan sólo decir algunas palabras acerca de la 
coroza, prenda complementaria del sambenito. Era un gorro de 
cartón, de más de una vara-de altura, y que a veces terminaba en 
punta, como un cucurucho. En ella se pintaban llamas, culebras 
y demonios, cuando se trataba de reos condenados a morir que- 
mados vivos en el fuego. Caso de que los condenados debieran 
sufrir muerte de garrote, antes de entregar sus cuerpos a que fue- 
ran pasto de la lumbre, las llamas apuntaban hacia abajo, y velase 
la coroza libre de toda imagen, como si de reos reconciliados se 
tratara. A veces se les hacía comparecer en el auto, simplemente 
descubiertos. Aunque, eso sí, todos por igual, llevaban vela y 
eruz verdes, y una soga al cuello, 

En seguida de ataviar a los penitenciados con prendas tan 
estrafalarias como trágicas, al clarear el día sacáronlas en pro- 
cesión; cada uno de ellos bajo la vigilancia de dos familiares ar- 
mados, y los relapsos, para mayor seguridad, de tres. Acompañá- 
banlos, asimismo, dos religiosos, escogidos entre los más sobresa- 
lientes teólogos, para que trataran de convertirlos, y les ayudasen 
a bien morir, si este era el caso. 

El orden del desfile, era el siguiente: primero, los reos de 
delitos leves; luego, los de penas más graves, hasta llegar a los 
relajados en persona, y, detrás, las estatuas de los acusados pró- 
fugos, en las que el artista había procurado reproducir fielmente 
el rostro y las vestiduras de los ausentes. Ostentaban también, 
estos humanos trasuntos, las insignias de penitente, y, escritos 
con grandes letras en cartelones que les colgaban a la espalda, 
nombres, patrias y delitos. A continuación, algunos mozos de 
cordel, cargaban los ataúdes pintados de negro y con calaveras 
y llamas, en que iban los huesos exhumados de los difuntos, para 
echarlos en el quemadero. Cerraba el lúgubre desfile, Luis de 
Carvajal o Joseph Lumbroso, con una larga cola enroscada que 
venía a terminar encima de la coroza; con lo que se indicaba su 
calidad de rabino, maestro y dogmatista de la ley de Moisés. Cus- 
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todiábanlo el alguacil mayor y los familiares más significados del 
Santo Oficio, caballeros en briosos corceles. (*) 

A las seis de la mañana, organizada ya del todo la procesión, 
comenzó a salir por la puerta principal del palacio del Santo Ofi- 
cio. Procedíanla las cruces de las parroquias, con velo y mangas 
de terciopelo negro, en señal de luto por las ofensas que los reos 
infirieran a la religión. Cada símbolo cristiano, escoltado por los 
curas y capellanes respectivos. En esta vez, reos penitenciados, 
eran sesenta y ocho, inclusas diez estatuas de prófugos y de 
difuntos. 

Desfilóse en esa forma por las calles de Santo Domingo, hasta 
la pirámide que señoreaba la cruz verde, y, una vez allí, se pro- 
cedió a acomodar a los penitenciados en la gradería; de tal suerte 
que quedaran en la parte culminante del armazón piramidal, los 
más culpables. Distribuyéronse las estatuas de la manera más 
llamativa, y se fijaron grandes rotulones que indicaban el género 
de los delitos cometidos por los reos. 

El pueblo, habituado a tales ceremonias, podía fácilmente 
distinguir, por las particularidades de los atavíos, las culpas de 
los acusados que iban desfilando. Así, los bígamos llevaban una 
coroza especial; los hechiceros la portaban blanca, los blasfemos 
iban amordazados y en cuerpo, con la cabeza descubierta; los ju- 
daizantes reconciliados, con sambenito simple, y familiares al lado, 
y los relapsos y dogmatistas de la ley de Moisés, como hemos dicho 
de Luis de Carvajal el mozo, con caudas retorcidas y enroscadas 
sobre la coroza, para “significar las falsas proposiciones de su 
magisterio y enseñanza. (*) 

Después de escoltar a los reos hasta los cadalsos erigidos en 
la Plaza Mayor, y dejarlos con guardia competente, las fuerzas 
inquisitoriales tornaron al edificio del tribunal, a dar guardia a 
log miembros de éste. 

Con objeto de asistir al auto, obligación de todo fiel cristia- 
no, el virrey y su corte levantáronse a las tres de la mañana, y, 
después de oír misa, se dirigieron al palacio del Santo Oficio, don- 
de estaba depositado el estandarte de la fe. A sus puertas, sin 
apearse de los caballos, detuviéronse el representante del sobe- 

“rano y su comitiva; a los que, sin tardanza, salieron a recibir los 
inquisidores y el cabildo eclesiástico, que ya los esperaban. (*) 
Y después de algunas cortesías cambiadas entre el inquisidor de- 
cano y el virrey, se organizó la marcha, en la siguiente forma: 
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el primeramente citado ocupaba el centro, a su derecha se e 
el virrey, y a su izquierda el inquisidor más novICio. Los oldores, 
a la descubierta, de dos en dos, y a retaguardia los alcaldes de 
corte y el fiscal de la audiencia. Luego, un corcel Iujosamente en- 
jaezado, que llevaban del diestro dos personas distinguidas, con- 
ducía rico cofre cerrado, en que se cargaban las causas de logs 
reos. Continuaba el fiscal del Santo Oficio, empuñando el estan- 
darte de la institución, de damasco carmesí, con varios escudos 
bordados y largas borlas y cordones de seda y oro; su ma til, de 
plata, rematábalo una cruz de oro. Sostenían las borlas, dos ca- 
balleros de hábito, a cuyas espaldas, de dos en fondo, caminaban 
el juez de bienes confiscados, los consultores, calificadores, ofi- 
ciales y ministros de la Inquisición. Luego, el alguacil mayor de 
la chancillería, precedido de sus tenientes y capitán; el alguacil 
mayor, el cabildo eclesiástico, la Real y Pontificia Universidad, 
las escuelas sin insignias, los cabildos secular y eclesiástico, el 
uno al lado derecho, el otro al izquierdo; los alcaldes, las órdenes 
religiosas, los doctores, secretarios y ministros de la Real Audien- 
cia, los caballeros principales de la nobleza, los particulares dis- 
tinguidos, y demás gente honrada que había querido sumarse al 
acompañamiento. 

En tal orden, desembocaron todos en la plaza donde el auto 
iba a celebrarse, y ocuparon los asientos expresamente dispuestos 
en los tablados. 


NOTAS AL CAPITULO XXXVI 


(1) Véase: “Orden que se ha tenido y observado en este Santo Oficio 
de la Inquisición en México”. Forma el tomo 5 de “Documentos Inéditos o muy 
Raros para la Historia de México”, publicados por Genaro García y Carlos 
Pereyra, páginas 62 y siguientes. 

(?) Op. cit. p. 66. 

(?) Op. cit. p. 67. 

(*) Escrito lo que se ha leído, que está tomado de un auto de fe posterior, 
tenemos dudas sobre si en este a que nos referimos, hubo procesión de la cruz 
verde, que parece fué costumbre introducida con posterioridad; pero no hemos 
querido suprimir la descripción de semejante ceremonia, que da perfecta idea 
de la solemnidad que el Santo Oficio acostumbraba en todos sus actos. 

(*) Obra citada en la nota (?). 

(*) Obra citada, páginas 70 y siguientes. 
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(*) Medina José Toribio, “Historia del Tribunal del Santo Oficio de la 
Inquisición en México”. Capítulo VII, El Auto General de 1596. 


(*) Obra citada en la nota (*), p. 71. Hacíase así, porque la Inquisición 
pretendía siempre ocupar lugar preeminente en toda ceremonia. Al llegar el 
virrey a la Inquisición, y salir los inquisidores a recibirle, el decano de ellos, 
le decía: “Pase Vuestra Excelencia”, convidándole con el lugar de enmedio, 
entre el mismo decano y su compañero. Y el virrey, respondía: “Vaya Vuestra 
Merced”, y después de otras palabras corteses, le daba el sitio del centro al 
inquisidor. 

“La presunción de estos era tanta que en una queja contra Don Juan Or- 
tega Montañez, obispo y virrey de la Nueva España, decía el Santo Oficio: 
“que siendo este Tribunal comunidad eclesiástica de mayor autoridad y esti- 
mación que hay en esta ciudad y reino y en algún modo todas las demás sus 
súbditos.” Op. cit. p. 143. 


CAPITULO XXXVI 
SOLEMNISIMO AUTO DE FE EN LA PLAZA MAYOR 


Enorme espacio de la Plaza Mayor, ocupaban los tablados 
para el auto de fe, dispuestos de la manera siguiente: uno, desti- 
nado a los reos, con dos medias naranjas para los que iban a su- 
frir relajación al brazo secular; otro, para el tribunal, que co- 
municaba con el anterior por un pasadizo de dos varas de ancho 
por diez o doce de largo, con sus barandillas. (*) Abajo, había un 
plano amplio, con seis o siete gradas, para llegar a otro más an- 
gosto cubierto por una vela. Este lugar, ocupábanlo las sillas del 
virrey, Inquisición y Real Audiencia, todas de nogal, sin cojín, 
sólo con buenas alfombras, excepción hecha del asiento del pri- 
meramente citado, que era de terciopelo, con dos cojines, uno para 
sentarse y otro a los pies. En el fondo del tablado, erguíanse cua- 
tro grandes columnas, que soportaban sendos escudos de San Pe- 
dro Mártir, del Santo Oficio, del papa y de Santo Domingo, co- 
ronado todo por un friso, en el que se leía : “Veritas stabit et fides 
convalescet. Esdras L, IV. Cap. 7. vers. 34.*”? Sobre las sillas del 
tribunal, alzábase un dosel de terciopelo negro y damasco amari- 
llo, con las armas reales y las del Santo Oficio de México, soste- 
nidas por dos ángeles, bordados en oro y sedas de colores. Los 
sitiales del centro, estaban destinados a los inquisidores; el de la 
diestra al virrey, y los seis de los lados, a los oidores. Frente a 
los asientos de los primeros, aparecía una mesa con carpeta de 
terciopelo negro recamado de oro, y recado de escribir, de plata 
cincelada. 

Gradas más abajo, veíase la mesa del secretario y, encima, 
el cofrecillo que guardaba las causas de que se iba a hacer rela- 
ción. A los extremos de la balaustrada, en lugar interior, había 
dos púlpitos, con sus medias naranjas, a fin de que no se perdiera 
la voz de los predicadores. 

Además de las plataformas descritas, había otras: una, a de- 
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recha mano, que mandara construir la catedral, cuya sillería iban 
a ocupar el cabildo eclesiástico, consultores del Santo Oficio, pre- 
lados de las religiones y doctores de la universidad; otra, a mano 
izquierda, erigida por el ayuntamiento de la ciudad, en que to- 
maban sitio los caballeros y personas principales, que no tuvieran 
cabida en las anteriores tarimas. (?) A un costado, encontrábase 
la gradería piramidal, donde habían sido colocados log reos; y, 
poco más allá, una cárcel provisional y un largo palenque con 
balaustradas, para que por él pasaran los penitenciados y relaja- 
dos, a oír la lectura de sus sentencias respectivas. 

Decoraban todo aquel vasto teatro, construído a todo costo, 
molduras, frisos, arquitrabes, colgaduras de seda y alfombras 
ricas. 

Llegada la comitiva al entablado, sentáronse virrey e inqui- 
sidores, y se acomodaron sus acompañantes por orden jerárquico, 
conforme al estricto ceremonial aprobado, que muchas veces ori- 
ginara acalorados litigios, resueltos por reales cédulas y concor- 
dias, en que minuciosamente se precisaba el sitio que correspon- 
día a cada concurrente. El fiscal de la Inquisición, sentóse en una 
peana, a la mitad de la última grada, a los pies del inquisidor ge- 
neral, con el estandarte de la fe en la mano, y, a los lados, se co- 
locaron dos caballeros de hábito, para darle guardia. En las gra- 
derías, a la derecha, consultores, prelados y calificadores; a la 
izquierda, capitán de guardias virreinales, religiosos graves, y 
otros personajes. 

En el plan a la diestra, había un banco de raso con alfombra, 
a cuya Cabecera, aparecían los abogados del Santo Oficio, la co- 
misión de recepción, el contador y varios oficiales. Al frente, en 
otro banco desnudo de toda alfombra, congregábanse los emplea- 
dos de hacienda, y los encargados de leer la sentencia. Al remate, 
en un bufete con elegante sobremesa, el secretario y un banqui- 
llo provisto de las sentencias que éste iba a repartir para su 
lectura. (*) 

En una casa, comunicada con el tablado principal, y una de 
cuyas ventanas fué convertida en puerta, aparejáronse tres apo- 
sentos para el virrey. El primero, destinado a alcoba, presentaba, 
al fondo, un regio dosel de terciopelo y damasco carmesíes, y el 
pavimento cubierto con alfombras de oro y seda. Bajo el dosel, 
un Cristo, en eruz, de ébano claveteado de oro. A una parte, mag- 
nífico lecho con colchas de brocado del mismo color carmesí, con 
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cenefas áureas, almohadones y acericos de holanda, ricos cortina- 
jes, y un gran Agnus Dei, con chapas de aquel precioso metal. 
Al otro lado, gran bufete con eseribanía de plata; junto al lecho, 
lavabo de oro con servilletas de seda. El segundo aposento, adap- 
tado para salón, adornóse con doseles de terciopelo, sillas impe- 
riales y dos bufetes, y el tercero, que se dedicó a excusados, con 
paños y suntuosas alcatifas. (*) 

La plaza, que gente venida de todos los ámbitos de la Nueva 
"España, llenaba de bote en bote, era cifra y compendio de las 
varias razas habitantes del virreinato. El espectáculo, no podía 
ser más pintoresco. Allí era dable contemplar, desde los más altos 
y finchados caballeros descendientes de los conquistadores, hasta 
los maceguales, indios casi desnudos; los léperos criminales, cuyos 
expedientes de vida eran un enigma, y los esclavos negros trata- 
dos como cosas; esto, sin contar a los españoles nacidos en la 
Península ni a infinidad de mestizos. Todos esperaban con an- 
siedad el principio de aquella ceremonia, a la que tan raras oca- 
siones era dable concurrir, y a la que asistían con la misma cu- 
riosidad que a un espectáculo teatral, o a una corrida de toros. 

Dada la orden a'efecto de que principiara la solemnidad, su- 
bió al púlpito de la derecha un predicador, a pronunciar un largo 
y tedioso sermón; en que, con alambicado estilo, rebuscadas fi- 
guras de retórica y golpe de alegorías, había vaciado toda su 
erudición teológica, para hacer el más caluroso panegírico del 
Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, gloria de la monar- 
quía española, y encarecer la importancia de aquel acto solemní- 
simo, en que iba a verse, una vez más, a la fe católica triunfante 
sobre la herejía, la impiedad y las malas costumbres. 

Ya que hubo terminado el discurso, el secretario dió lectura 
al juramento de la fe, que debían prestar todos los presentes, 
bajo el compromiso de defender a la santa religión católica, a la 
Santa Inquisición y ministros de clla, y a denunciar y perseguir 
a los herejes. 

En la imposibilidad de transcribir íntegro, el edicto de jura- 
mento, so pena de fatigar a nuestros lectores, vamos sólo a repro- 
ducir aquellos párrafos que puedan darles idea del terror supers- 
ticioso, que el susodicho juramento había de suscitar, en una mul- 
titud completamente fanatizada, como la que lo escuchaba. 

Comenzaba la fórmula, con el nombre y títulos de los inqui- 
sidores de la Nueva España; trataba luego de la extensión que su 
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jurisdicción alcanzaba;, y, tras de citar a todos los moradores de 
ella, descándoles salud en Jesucristo, daba cuenta de log motivos 
porque se había creado el tribunal en la Nueva España, y prevenía 
a todos que, como hijos verdaderos, debían obedecer los mandatos 
de la santa madre iglesia, haciendo y prestando el juramento ca- 
nónico en favor del Santo Oficio, so pena de excomunión mayor, 
como fieles y católicos cristianos, celadores de la fe, y verdaderos 
miembros de la iglesia católica; favoreciendo al dicho Santo Ofi- 
cio, oficiales y ministros de él, dándoles todo el favor y ayuda 
que pidieren; y protestando que no ayudarían ni favorecerían, 
a los herejes enemigos de la santa fe católica, “antes como a lobos 
y perros rabiosos inficionadores de las ánimas cristianas y des- 
tructoras de la esposa y viña del Señor, que es su Iglesia Cató- 
lica””, los perseguirían; ““manifestándolos y no encubriéndolos, 
y si lo contrario hiciereis, lo que Dios no quiera ni permita, incn- 
rráis y caigáis en la ira e indignación de Dios Todopoderoso y 
de la Virgen Santa María, su madre, y de los bienaventurados 
apóstoles San Pedro y San Pablo y de todos los santos de la corte 
celestial; y vengan sobre los inobedientes a esto las plagas y mal- 
diciones que vinieron y descendieron sobre el rey Faraón y los 
suyos, porque resistieron a los mandatos de Dios, y la destruc- 
ción que vino sobre los de Sodoma y Gomorra, que fueron abra- 
sados, y la que vino sobre Coreb, Datán y Avirón, que sorbió la 
tierra vivos por su inobediencia; y siempre estén endurecidos y 
en pecado, y el diablo esté sentado a su mano derecha, y su ora- 
ción sea siempre en pecado delante el acatamiento de Dios; sus 
días sean pocos, y su nombre y memoria se pierda en la tierra, 
y sean arrojados de sus moradas en manos de sus enemigos y 
cuando sean juzgados salgan condenados del juicio divino con 
Lucifer y Judas el traidor; y sus hijos queden huérfanos y men- 
dicantes y no hallen quien bien les haga; y allende de las otras 
penas y censuras de derecho establecidas contra los tales inobe- 
dientes al Santo Oficio y a log mandatos apostólicos, caigáis e 
incurráis en pena de excomunión mayor que Nos por tales los 
declaramos en estos escritos. Y por ello y para mayor vigor y 
fuerza de lo susodicho mandamos que todas las personas que 
presentes estéis, de cualquier estado y condición que sean, alcéis 
las manos y juréis de hacerlo así y cumplir, diciendo que juráis 
a Dios y a Santa María y a la señal de la cruz, y a las palabras 
de los santos cuatro evangelios que ante vuestros ojos tenéis; que 
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de aquí en adelante como verdaderos católicos y fieles cristianos 
e hijos de obediencia, seréis en favor y ayuda y defensa de la 
santa fe de nuestro Señor Jesucristo y de su ley evangélica que 
tiene, predica, sigue y enseña la Santa Madre Iglesia Católica 
Romana, y de la Santa Inquisición, oficiales y ministros de ella, 
en cuanto en vos fuere, con todas vuestras fuerzas y posibilidad, 
sin impedirles ni embargarles, pública ni secretamente, directa ni 
indirectamente, ni por cualquier exquisito favor por vos, ni por 
otra persona, en cosa alguna tocante al dicho Santo Oficio y eje- 
cución de él; y que no favoreceréis a los herejes infamados y sos- 
pechosos del crimen de herejía y apostasía, ni a sus creyentes, 
favorecedores, receptadores ni defensores de ellos, ni a los per- 
turbadores, ni impedidores del dicho Santo Oficio y de su libre y 
recto ejercicio; antes seréis en perseguirlos, acusarlos y denun- 
ciarlos a la Santa Madre lglesia y a Nos, los Inquisidores, y a 
nuestros sucesores, como a sus ministros, a quienes por Su San- 
tidad y sede Apostólica, está reservado el conocimiento de las 
tales causas; y que no los encubriréis, ni admitiréis entre vosotros, 
ni en vuestra familia, compañía, servicio, ni consejo, antes luego 
que de ellos algo supiéreis lo diréis; y si por ventura alguno de 
vos por ignorancia hiciere lo contrario, cada y cuando que a vues- 
tra noticia viniere ser las tales personas de la condición susodi- 
cha, luego las repeleréis y lanzaréis de vos y nos daréis de ellos 
noticias; y que para ejecución y cumplimiento de lo susodicho y 
de cada una cosa y parte de ello, daréis todo el favor y ayuda que 
os pidieren y fuere menester, y cumpliréis todo lo demás que en 
esta nuestra carta va dicho y declarado. Digan todos así: lo pro- 
metemos y juramos. Si así lo hiciereis, Dios Nuestro Señor, cuya 
es esta causa, os ayude en este mundo, en el cuerpo, y en el otro 
en el alma, donde más habéis de durar; y si lo contrario hiciereis, 
lo que Dios no quiera, él os lo demande mal y caramente como a 
rebeldes, que a sabiendas juran su santo nombre en vano; digan 
todos: amén. (*) 

Reinaba el silencio más profundo en toda la vastedad de la 
plaza, mientras el secretario iba leyendo la fórmula del juramen- 
to; pero, al llegar a aquellas palabras en que se ordenaba a los 
presentes que alzaran las manos y jurasen, apenas puso el virrey 
la suya sobre los Evangelios, para jurar; prodújose un inmenso 
vocerío, y levantando todos las diestras, y haciendo la señal de 
la santa cruz, juraban a gritos. 
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Restablecido por fin el silencio, y terminada la lectura, escn- 
chóse un amén unánime y fervoroso, de un pueblo fanatizado, 
enemigo de toda disidencia en materia de religión, que se creía 
elegido por Dios para exterminar la herejía, en todo el mundo, 
a sangre y fuego. 

Empezó en seguida, desde los púlpitos laterales, la relación 
de las causas. Al llamado del relator, iban desfilando, de uno en 
uno, los penitenciados, entre comentarios de la muchedumbre, en 
ocasiones burlescos, preñados otras de odio y horror contra los 
herejes. 

Leyéronse primeramente, las sentencias de los culpables de 
delitos leves. El mestizo Gonzalo de Salazar, que había arrancado 
y hecho trizas edictos del Santo Oficio; el soldado de California, 
Diego de Heredia, que echó mano a la espada para rescatar a una 
mujer a quien llevaba presa un familiar. del mismo tribunal; el es- 
clavo negro Domingo; criado del alcaide de las cárceles secretas, 
por llevar noticias y recados a los presos. Siguiéndose luego los 
blasfemos: eran un mozo calavera, jugador empedernido, amante 
de chascarrillos en que mezclaba las cosas santas, con dichos tor- 
pes y deshonestos y parodias de la Biblia; y varios infelices, es- 
clavos negros, a quienes la miseria en que vivían, entre crueles 
azotes, maltratos de obra y de palabra, y muertos de hambre, ha- 
cía renegar de Dios y de sus santos, y aun a decir a alguno, era 
mejor ser mono que cristiano, y que deseaba ser quemado para no 
vivir en este mundo. (*) A todos ellos, los inquisidores, no encon- 
traban medio mejor para corregirlos, que recetarles nuevas ra- 
ciones de azotes, sacarlos con coroza y sambenito, amordazados, y 
entregar, además, los siervos a sus amos, para que los tuvieran 
presos hasta seis meses. 

Tras de estos penitenciados, venían los fornicarios: el maes- 
tre, condestable y artillero de la nao San Jorge, Domingo Nicolás, 
por haber dicho que no era pecado tener acceso con hembra sol- 
tera; y Sebastián Caracho, que sostenía sólo era pecado venial 
tenerlo con mujer que lo solicitaba. 

Percibióse luego un movimiento de curiosidad, en la multi- 
tud que llenaba la plaza; era que había llegado su turno a las he- 
chiceras, y los circunstantes esperaban escuchar cosas extraordi- 
narias. En todos los dominios españoles, estaba profundamen- 
te arraigada la creencia en el poder de brujos, mágicos, hechi- 
ceros y nigrománticos; creencia a la que no escapaban ni las más 
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altas clases sociales. Circulaban como verdades indiscutibles, que 
aquéllos en sus reuniones, hollaban la santa cruz, abusaban de los 
sacramentos, reconocían al demonio como amo y señor, le Juraban 
obediencia y le daban culto; y que, en cambio, el espíritu maligno, 
les concedía poder para dañar a los frutos de la tierra, a los ani- 
males y a los hombres mismos, por medio de encantos y sortile- 
gios. Contábase, como cosa averiguada, que las brujas tenían co- 
mercio carnal con Lucifer, quien se les presentaba, ya bajo la for- 
ma de un robusto y hermoso mancebo, ya bajo la de un buho negro; 
.a cuyo redor bailaban, en las noches de pascua, al son de una trom- 
pa, cenaban pan, vino y queso, y luego, untándose un diabólico 
ungúento, echábanse a volar por los aires, rumbo a los lugares 
donde querían causar daño. 

El Santo Oficio, tenía a brujos y hechiceros minuciosamente 
clasificados, en sus edictos. En ellos, se hablaba de los que habían 
hecho pacto explícito o implícito con los demonios; de los que los 
tenían como familiares; de los que mezclaban cosas sagradas y 
profanas; de los astrólogos judiciarios, de los geománticos, hidro- 
mánticos, aereomámticos, piromámticos, onománticos, necrománti- 
cos, sortílegos, y otros muchos que sería largo enumerar. (7) 

Por esto, los espectadores aguardaban ansiosos la lectura de 
las causas contra las hechiceras; aunque, como si al demonio le 
imbiera tocado la peor parte del bello sexo, sólo se trataba de 
infelices mujeres, en su mayoría viejas, feas, pobres y de la clase 
ínfima, que habían recurrido a vulgarísimos conjuros y sortile- 
gios, Oo a oraciones supersticiosas de sobra conocidas; ya para 
atraer pretendientes o amantes, propios o ajenos, ya para con- 
servar el afecto de los mismos, o para saber el fin de tales amo- 
res. Algunas, eran viles proxenetas que añadían a su tráfico in- 
moral, el atractivo de una supuesta ciencia esotérica; a la cual 
atribuían maravillosas virtudes, explotando así la candidez ajena. 
Por el palenque pasaron a oir sus sentencias: Magdalena Her- 
nández que, según su causa, había usado de hechicerías y supers- 
ticiones, invocando el nombre de Dios y de sus santos, y rezando 
las oraciones de la Estrella, de Santa María y de las Animas, 
para actos torpes y deshonestos; había dado pedazos de una ara 
consagrada, a mujeres, para que sus hombres las quisieran, y 
conjurado a Barrabás y Satanás; Inés Villalobos, Ana de Herre- 
ra, Juana Pérez y Lucía de Alcalá, que habían usado de los mis- 
mos medios con idénticos fines, santiguando, además, el agua de 
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una taza, en nombre. del Padre, el hijo y el Espíritu Santo; Cata- 
lina Ortiz que, también para fines ilícitos, no sólo se valió de 
análogos conjuros, sino que echó suertes de habas, y otras, en 
una taza, para adivinar el porvenir; Catalina Bermúdez que, pa- 
ra saber si su marido le era fiel, usó igualmente de la taza llena 
de agua, recitando las plegarias de San Erasmo y San Julián, 
recurriendo a imprecaciones en que se nombraba a San Pedro, 
San Pablo, Santiago, Dios, Santa María y al ““señor San Julián 
que echó suertes en la mar, si buenas las echó, mejores las sacó”. 
Fueron todas condenadas a comparecer en el auto, con vela, co- 
roza y soga, abjuración de levi, y a multas de cien a cuatrocientos 
pesos, y destierro por más o menos tiempo, del lugar de su ve- 
cindad; con excepción de la Hernández, a quien se le mandaron 
propinar doscientos azotes. 

Siguiéronse luego, tres bígamos: un hombre y dos mujeres; 
sentenciados, el primero, a azotes, galeras y destierro, y las últi- 
mas, a sólo azotes y destierro. A continuación, agitóse la inmensa 
muchedumbre que llenaba todos los ámbitos de la plaza, movida 
por el interés y la curiosidad. Iba a comenzar la lectura de las 
causas de los judíos, profundamente odiados por todas las clases 
sociales de la Nueva España; debido, no sólo a la envidia que 
despertaban sus riquezas, sino también a las patrañas que corrían 
en boca de la plebe supersticiosa y novelera, que tenía por cierto 
que los hebreos, en viernes santo, en odio y escarnio de la pasión 
de Cristo, se apoderaban de los niños inocentes para crucificarlos 
y hacerlos sufrir espantosos martirios. También el vulgo prego- 
naba que los hebreos, a quienes llamaba perros y malditos, tenían 
rabo o cola. Este infundio, nacido de la inquina y del desprecio 
con que les miraban los cristianos españoles, tuvo un curioso 
origen: como a los sabios maestros en la ley de Moisés, se les 
llamaba rabís o rabinos, la plebe, para ridiculizarlos, inventó que 
tenían rabo, y acabó por creerlo. (*) 

Muy grande era el número de judíos y judaizantes, peniten- 
ciados en aquel auto; pues no subía a menos de cuarenta y cinco, 
sin contar con los muertos y fugitivos, que comparecían en es- 
tatua. 

Comenzaron los magistrados, por juzgar a los fautores de 
herejes, y sospechosos de encubrir a los observantes de la ley 
judaica: Francisco y Gerónimo Rodríguez y Ana Báez, condena- 
do a los dos primeros a azotes, multa y destierro, y a la última 
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a sólo abjurar de vehementi. Siguió luego, la vista de los proce- 
sos de numerosos reconciliados, “por la guarda y observancia de 
la ley muerta de Moisés””, como decían los inquisidores. Alí iban 
muchos de los judíos y judaizantes, denunciados por Luis de Car- 
vajal el mozo. Había hombres y mujeres, las que precedían en el 
desfile. Pasaron sucesivamente: Violante Rodríguez, Leonor Díaz, 
Isabel Rodríguez, Ana López, Constanza Rodríguez, Clara Enrí- 
quez, Justa Méndez, la amada de Luis, hija de la anterior; Cata- 
lina Enríquez, amiga del mismo y mujer de Manuel Lucena; sus 
íntimos, Sebastián de la Peña y Sebastián Rodríguez, Diego Díaz 
Nieto, Pedro Rodríguez, el maestro de armas Marco Antonio, Do- 
mingo Coello, Jorge Lais, Manuel Rodríguez, Pedro Enríquez, 
arriero, hermano de Justa Méndez; Manuel Francisco Belmonte, 
Diego López, Manuel Gómez Navarro, Jorge Alvarez, Duarte y 
Andrés Rodríguez, y Daniel Benítez. Todos los hasta aquí citados, 
con excepción del último, eran portugueses o descendientes de 
ellos, y guardaban, con mayor o menor perfección, la ley judaica, 
demostrando sus procesos que unos habían encubierto herejes, y 
otros celebrado ritos y ceremonias diversas, tales como guardar 
el sábado y las fiestas mosaicas, ayunar el día grande del Señor, 
celebrando la pasena, orando a la manera judaica, absteniéndose 
de alimentos impuros, y esperando al Mesías prometido, por decir 
que Cristo no era sino un impostor. Además, a algunos de ellos 
procesábaseles por haber tenido comunicación, dentro de las cár- 
celes secretas, para lo que horadaran las paredes; por haber en- 
gañado a los inquisidores, fingiéndose convertidos, o por contar 
cuentos en oprobio de Cristo, y decir de él que era un falso pro- 
feta. (*) 

Cuanto a Daniel Benítez, su historia era muy curiosa. Na- 
tural de Alemania, y sastre de oficio, había dádose de alta como 
soldado, y residía en el fuerte de San Juan de Ulúa, cuando fué 
aprehendido como sospechoso de la secta de Martín Lutero; pero, 
puesto en las cárceles secretas, en un calabozo, junto con Luis de 
Carvajal, éste acabó efectivamente por convertirlo al judaísmo, 
y acostumbrarle a guardar la ley de Moisés, entregarse a ritos y 
ceremonias de ella, y a esperar al Mesías prometido. (*”) 

Como todos estos reos, no sólo acabaron por confesar sus 
llamados delitos, sino que, en el curso de sus respectivos procesos 
habían pedido misericordia, se les concedía la reconciliación. Pero 
debían antes abjurar de vehementi, los errores de que estaban 
Carvajal 11.—18 
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testificados; y, adomás, de sujetarse a las penas que se les impo- 
nían por sentencias, variables según la gravedad de las acusacio- 
nes. Sin embargo, ninguno escapaba de comparecer al auto con 
vela verde en las manos, soga al cuello, coroza y sambenito, ni 
de la confiscación de todos sus bienes, ni de sufrir prisión, que 
iba desde un año, en los delitos más leves, hasta cárcel perpetua 
irremisible, la que era muy frecuente. A veces, estos fallos, como 
en el presente caso, respecto de Pedro Enríquez, Manuel Gómez 
Navarro y otros, agravábanse con cien o doscientos azotes y va- 
rios años de galeras al remo, sin sueldo; y con que el hábito o 
sambenito se le quitara a lengua de agua, debiendo, pasados los 
años de galeras, entrar nuevamente en carcelería, en la perpetua 
de la Inquisición de Sevilla, de donde no salían sino después de 
muertos. Cuando los delincuentes lo eran por ignorancia, mandá- 
baseles a que cumplieran parte de la condena en un monasterio, 
para que fueran instruídos en las cosas de la santa fe católica. (*) 

Despachadas las causas de los reconciliados, comparecieron los 
que iban a sufrir relajación en persona; a saber: el mercader 
Manuel Díaz, que se había mantenido negativo impenitente; Bea- 
triz Enríquez, la Paiva; Diego Enríquez, su hijo, por relapso; 
Manuel de Lucena, mercader y músico, residente en las minas de 
Pachuca, el amigo íntimo de Luis de Carvajal el mozo, igualmen- 
te por relapso, dogmatista, blasfemo, hereje judaizante, impeni- 
tente, ficto simulado penitente. 

Sucedíalos la familia Carvajal. Al frente, iba la anciana Do- 
ña Francisca, a quien seguían sus hijas: Doña Isabel Rodríguez 
de Andrade, Doña Catalina de León y de la Cueva, Doña Leonor 
de Carvajal, y, al fin de todas, Luis. del mismo apellido, alias 
Joseph Lumbroso, a quien se había puesto una mordaza, porque 
improperaba a Jesucristo. (*”) 

A esto sucedió el juicio de los difuntos relajados en estatua, 
Domingo y Antonio Rodríguez, cuyos huesos se mandó exhumar 
del hogar sagrado donde se enterrar an, para llevarlos, después 
del auto, a arder al quemadero. 

Terminó el desfile, con las estatuas de los ausentes: Fran- 
cisco Jorge, Fabián Granados, Antonio López, Doña Isabel Pérez, 
mujer del licenciado Antonio López de Morales, cuya estatua tam- 
bién estaba presente; Baltasar Rodríguez de Matos, hermano de 
Luis; Francisco Báez y Juan Rodríguez de Silva. 

Todos los relajados, en persona y en estatua, eran judíos 
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portugueses o descendientes de judíos, como hiciéramos notar; y 
a todos, además de condenárseles a muerte en la hoguera, se les 
confiscaron, íntegros, sus bienes. 

Dióse cabo a la lectura de las causas, dos horas después de 
que el sol se había ocultado en el horizonte; pero sustituyeron su 
luz, muchas hachas de cera encendidas y colocadas por todos los 
tablados. 

“Inmediatamente después, los condenados a relajación fueron 
conducidos, con suficiente custodia, hasta la esquina de la calle 
de San Francisco y Portal de Mercaderes. Alí, en un tablado con 
alfombra y sitial, encontrábase el corregidor de la ciudad de 
México, asistido de un familiar del Santo Oficio y un escribano, 
presto a pronunciar las sentencias de muerte y ordenar su cum- 
plimiento; porque, como ya dejamos dicho, el tribunal de la In- 
quisición fingía, hipócritamente, no ser él quien condenaba al 


último suplicio a los reos, y aun suplicaba, en semejantes momen- 


tos, al juez ordinario, tuviera con ellos misericordia. ¡Farsa de 
piedad y beatitud, que, por lo demás, a nadie engañaba! 

Dictadas y notificadas las sentencias de muerte, por el corre- 
gidor de la ciudad de México, anunciáronse al público a voz de 
pregonero. Los relajados emprenden la marcha hacia el quema- 
dero, en compañía de sus confesores y algunos otros religiosos, al 
efecto designados que trataban de convertirlos, si se mostraban 
impenitentes; o les ayudaban a bien morir, si daban muestras de 
contrición, y oían sus confesiones y últimas voluntades. 

Entretanto, en la Plaza Mayor, el inquisidor mayor, tomó la 
estola y el libro; y, al trémulo resplandor de la llama de un cirio, 
dictó la fórmula de absolución de los reconciliados, respondiendo 
en canto llano, a los versículos del ritual, toda la capilla de la 
catedral. 

, Eran dadas las ocho de la noche, cuando volvieron las auto- 
ridades civiles y eclesiásticas a la Inquisición, conservando en 
su marcha de regreso, el mismo orden anterior. Llevaban ahora 
millares de luces, que juntamente con las que ardían en puertas 
y ventanas, figuraban, al decir de un cronista, un cielo estrellado. 
La comitiva disolvióse a las puertas de la Inquisición. Con ella, 
precedidos por las cruces de las parroquias y los familiares que 
les custodiaban, habían vuelto a sus cárceles los reos no condena- 
dos a muerte, y los reconciliados; sólo que los símbolos cristianos, 
no aparecían ya enlutados, como por la mañana, sino con mangas 


276 ALFONSO Toro ' 


de terciopelo carmesí bordadas de oro y adornadas con flores, 
en señal de regocijo, por el triunfo que acababa de alcanzar la 
santa fe católica, sobre los herejes. (**) 

En los siguientes días, ejecutáronse las penas de azotes, ga- 
leras y otras. Del patio secreto de la Inquisición, salieron los reos, 
en malos caballejos, desnudos de medio cuerpo arriba, sirviendo 
de espectáculo por las calles que debían recorrer, al pueblo en 
general, y a los pilletes del arroyo en particular. Delante de los 
sentenciados, iban los pregoneros, anunciando los delitos de aque- 
llos; mientras los verdugos, con grandes látigos, descargaban 
crueles azotes sobre las desnudas espaldas que, en su mayor parte, 
iban ya chorreando sangre. Los alguaciles y. familiares del Santo 
Oficio que custodiaban a los reos, secundados por el populacho, 
gritaban a los verdugos: “¡Duro! ¡Duro!”? Mientras que otros 
les injuriaban y les arrojaban huesos, cáscaras de fruta y tron 
chos de verdura. Ejecutada esta parte de las sentencias, volvieron 
a las cárceles secretas, en espera de su embarque para España. 

Ocho días después de la celebración del auto de fe, salió el 
virrey, acompañado de su corte y de muchos caballeros principa- 
les, a pasear por la ciudad; en demostración de júbilo, por el 
triunfo de la fe, como en ocasión semejante lo hiciera en Madrid, 
el rey Don Felipe Il, apellidado el Prudente. (**) 


ñ NOTAS AL CAPITULO XXXVI 


(1) La Inquisición en México, en Colección de Documentos de Genaro 
García, tomo 5%, página 67. 

(?) Op. cit., p. 68. 

(*) Op. cit., p. 73 a 77. 

(*) Op. cit., p. 83. 

(*) Op. cit., p. 267 a 272. Véase también: Páramo Ludovicus, “De Origine 
et Progressu Officio Sanctae Inquisitionis”, p. 623, Forma edicti fidei. 

(*) Op. cit. 

() Véase Llorente, “Historia Crítica de la Inquisición en España”, p. 
298 a 309, del tomo I. Adolfo de Castro, “Historia de los Judíos en España , 
p. 58 y siguientes, y nota (*) de la página primeramente citada. Carene Cesaris, 
“Tractatus de Officio Sanctissime Inquisitionis”, Titulus XII. De Sortilegis. 
Paramo Ludovicus “De Origini et Progressu Officii Sancte Inquisitionis, págl- 
na 296, párrafo 26. 

(*) Castro Adolfo de, Op. cit. p. 58. 
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(*) “La Inquisición en México”, p. 84, y Medina José Toribio, “Historia 
del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en México”, Capítulo VII, El 
Auto General de 1596; aunque incurre en el gravísimo error de confundir a 
Luis de Carvajal el mozo, con Luis de Carvajal el viejo, haciendo de ambos un 
solo personaje, y atribuyendo, al primero, las hazañas del último. 

() Contra Daniel Benítez, se instruyeron dos procesos, que se encuen- 
tran en el tomo 151 del Ramo de Inquisición, bajo el número 2: uno por lutera- 
no, y otro por judaizante. 

(%) “La Inquisición en México”; Páramo, op. cit. “De Expeditione pro- 
cessus in causis fidei, p. 592 y siguientes. 

(%) “La Inquisición en México”. 

(*) Op. cit., p. 78, y García Icazbalceta, Obras, Tomo 7, p. 198 y si- 
guientes. 


(*) Riva Palacio, “El Libre Rojo”. 


CAPITULO XXXVI! 


LAS SENTENCIAS RECAIDAS EN LOS PROCESOS DE 
JOSEPH LUMBROSO EL RABI Y DE LOS SU- 
YOS Y SU APARENTE CONVERSION . 


La sentencia dictada por la Inquisición, en el segundo pro- 
ceso instruido contra Luis de Carvajal el mozo, alias Joseph Lum- 
broso, dice así: 

““Cristi Nomine Invocato. 


““Fallamos atentos los autos y méritos del dicho proceso, el 
dicho promotor fiscal, haber probado bien y eumplidamente su 
acusación, según y como probar le convino, damos y pronuncia- 
mos su intención por bien probada; en consecueneia de lo cual, 
que debemos de declarar, y declaramos que el dicho Luis de Car- 
vajal haber sido y ser hereje, judaizante, apóstata de muestra san- 
ta fe católica, fautor y encubridor de herejes judaizantes, ficto y 
simulado confitente, impenitente, relapso, dogmatista pertinaz, y 
por ello haber caído e incurrido en sentencia de excomunión ma- 
yor, y estar de ella ligado y en confiscación y perdimiento de todos 
sus bienes, los cuales mandamos aplicar y aplicamos a la cámara 
y fisco real de Su Majestad, y a su receptor en su nombre, desde 
el día y tiempo, que comenzó a cometer los dichos delitos de here- 
jía, cuya declaración en nos reservamos, y que debemos relajar 
y relajamos la persona de dicho Luis de Carvajal a la justicia y 
brazo seglar, especialmente al Lic. Vasco López de Vivero, co- 
rregidor de esta ciudad, al cual rogamos y eneargamos como de 
derecho mejor podemos, se'hagan piadosamente con él, y: decla- 
ramos los hijos y hijas del dicho Luis de Carvajal y sus nietos 
por línea masculina, ser inhábiles e incapaces y los inhabilitamos 
para que no puedan tener ni obtener digmidades, beneficios, ni 
oficios, así eclesiásticos, como seglares, ni otros oficios públicos 
o de honra, ni poder traer sobre sí, ni gus personas, oro, plata, 
perlas, piedras preciosas, ni corales, seda, camelote, ni paño fino, 
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ni andar a caballo, ni traer armas, ni ejercer ni usar de las otras 
cosas que por derecho común leyes y pragmáticas de estos reinos 
e instrucciones y estilo del Santo Oficio, a los semejantes inhábiles 
son prohibidas. Por esta nuestra sentencia definitiva, juzgando así 
lo pronunciamos y mandamos en estos escritos y por ellos.—El Dr. 
Lobo Guerrero.—El Lic. D. Alonso de Peralta.—Dr. D. Juan de 
Cervantes””. 

““Esta sentencia se pronunció estando celebrando auto pú- 
blico de la fe en la plaza mayor de esta ciudad, en las casas de 
cabildo de ella, sobre unos cadalsos y tribunal alto de madera 
que en ella había, domingo, día de Ntra. Sra. de la Concepción, 
8 días del mes de diciembre de mil y quinientos y noventa y seis 
años””. (*) | 

En seguida, fué Luis entregado al brazo secular, en medio 
de un enorme vocerío de la muchedumbre, que le llenaba de in- 
jurias e improperios, como luego veremos; y, entonces, el corre- 
gidor de la ciudad de México por S. M., licenciado Vasco López 
de Vivero, pronunció, en su contra, la siguiente sentencia: 

““En la ciudad de México, domingo, 8 días de diciembre de 
mil y quinientos y noventa y seis años: estando en la plaza mayor 
de ella, en las casas de Cabildo, haciéndose y celebrándose auto 
público de fe por los señores inquisidores apostólicos de esta Nue- 
va España, fué leída una causa y sentencia contra Luis de Car- 
vajal, reconciliado) que ha sido en este Santo Oficio, que está pre- 
sente, por la cual se manda relajar a la justicia y brazo seglar 
por relapso, impenitente pertinaz, y vista por el Lic. Vasco López 
de Vivero, corregidor de dicha ciudad por Su Majestad, la dicha 
causa y sentencia y remisión fecha, y la culpa que resulta contra 
dicho Luis de Carvajal, y que se le entregó personalmente, pro- 
nunció contra él, estando sentado en su tribunal, o donde para 
este efecto fué llevado, la sentencia del tenor siguientes: 

“Fallo, atenta la culpa que resulta contra el dicho Luis de 
Carvajal, que le debo de condenar y condeno, a que sea llevado 
por las calles públicas de esta ciudad, caballero en una bestia de 
albarda y con voz de pregonero, que manifieste su delito, sea lle- 
vado al tiangues de San Hipólito, y en la parte y lugar que para 
esto está señalado, sea quemado vivo y en vivas llamas de fuego 
hasta que se convierta en cenizas y del no haya ni quede memoria. 
Y por esta mi sentencia definitiva, juzgando, así lo pronunció 
y mandó el Lic. Vivero””. (?) 
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Idénticos fallos recayeron en los procesos seguidos contra 
Doña Francisca, Carvajal y sus hijas Doña Isabel Rodríguez de 
Andrada, Doña Catalina de León y de la Cueva y Doña Leonor 
de Carvajal. Declaradas todas “*relapsas, impenitentes, fictas si- 
muladas confidentes”” fueron, por lo tanto, condenadas a com- 
parecer en el auto, con coroza y sambenito con insignias de fuego 
para ser relajadas en persona y entregadas a la justicia y brazo 
seglar, a fin de que las hiciera perecer, en vivas llamas, en San 
Hipólito. Doña Mariana Núñez de Carvajal, la otra hija de Doña 
Francisca, escapó, por entonces, de suerte tan vitanda, debido so- 
lamente a la locura que padecía, y Anica por su corta edad. 

En la fúnebre comitiva, que del tribunal del corregidor en- 
caminábase al patíbulo, hubiera podido ver, el desventurado Luis, 
a Cuanto más amaba en el mundo. Allí, madre y hermanas, ami- 
gos y parientes; y, para aumentar los dolores de su calvario, no 
le abandonaba, sin duda, el pensamiento del triste desamparo en 
que iban a quedar en el mundo, sus otras dos hermanas, la de- 
mente y la pequeña Anica, expuestas a ser víctimas de la miseria 
o de la prostitución. Ni se borraría de su memoria Justa Méndez, 
aquella hermosa doncella, a la que en tiempos más felices pensa- 
ra hacer su esposa, y quien, sin resistencia para soportar el mar- 
tirio por su fe, había sido reconciliada; pero bajo condena de 
hábito y de cárcel perpetua y de confiscación de bienes. (*) 

Bien quisiéramos describir, punto por punto, los incidentes 
del camino al quemadero; pero dejamos mejor la palabra a los 
documentos originales que hablan con mayor elocuencia y exacti- 
tud, por lo que los transcribimos íntegros, sin más modificacio- 
nes que desanudar las abreviaturas y modernizar la ortografía, 
para la facilidad de su lectura. 

En el proceso de Luis, hay una constancia, que dice: *““Es- 
tando Luis de Carvajal en un caballo enjalmado, fué llevado por 
las calles acostumbradas con voz de pregonero que manifestase su 
delito, y por el. camino fué con demostración de haberse conver- 
tido y arrepentido, por lo cual habiendo llegado al brasero que 
está en el tiangues de San Hipólito, le fué dado garrote, hasta 
que murió naturalmente, a lo que pareció, y le fué puesto fuego, 
hasta que su cuerpo quedó ardiendo en vivas llamas, para que 
fuese hecho ceniza, siendo presentes por testigos: Baltasar Me- 
xía Salmerón, alguacil mayor e Pedro Rodríguez, e Juan Budia y 
Francisco de Benavides, sus tenientes y otras muchas personas””. 
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Al día siguiente, se asentó, en el mismo proceso, la siguiente 
constancia: “En México, lunes 9 de diciembre de 1596, estando 
en audiencia los Inquisidores compareció Fr. Alonso de Contre- 
ras, dominico, y presentó un papel de lo que le pasó ayer día de 
Nuestra Señora de la Concepción 8 de este presente mes, a las 
siete horas de la noche, con Luis de Carvajal relajado por este 
Santo Oficio, al pie del palo donde fué ahogado, estándole confe- 
sando, habiéndole dicho, que por descargo de su conciencia y por- 
que su alma no penase, le daba licencia y permiso para que de 
ello diese noticia a este Santo Oficio, y éste lo escribió en un 
libro de memorias y lo puso en él como en dicho papel se con- 
tiene””. (*) 

Veamos ahora, la relación íntegra hecha por Fr. Alonso de 
Contreras, al Santo Oficio. Documento lleno de sabor y colorido, 
que literalmente insertamos; no sin reconocer que se incurre en 
repeticiones de algunos hechos, lo que disculpa la necesidad de 
conservar la ilación y congruencia de lo allí narrado. 


ULTIMOS MOMENTOS Y CONVERSION DE 
LUIS DE CARVAJAL 
(1596) 


“Relación verísima de la conversión y católica muerte de 
Luis de Carvajal por otro nombre José Lumbroso relajado al 
brazo seglar por el Santo Oficio en México. 

““Habiendo llegado el día señalado por los señores del Santo 
Oficio, para celebrar auto general de Inquisición en la ciudad de 
México, que fué domingo segundo de adviento, día de la Concep- 
ción de la Reina del Cielo, ocho de diciembre de 1596, los señores 
inquisidores habiendo señalado la noche antes, confesores de to- 
das órdenes, para especial consuelo de los judíos relapsos que ha- 
bían de morir, cupo (o por suerte o porque así se pidió) a los pa- 
dres teatinos de la Compañía, Luis de 
Carvajal, judío relapso, el hombre (se- 
gún pareció su proceso y confesión en 
que fué convencido con 13 testigos) más 
duro, protervo, herético, blasfemo, y mayor enemigo de Jesu- 
cristo Nuestro "Señor y de su cruz, sangre y sacramentos, de su 
sagrada madre, y de los santos que muchos años atrás se ha visto. 


No había para qué tratar de 
esto, pues logs señores que 8e- 
ñalaron lo saben. (*) 


y 
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A éste pues tomó a cargo el padre Medrano con su compañero, 
y con éste gastó la noche y el día siguiente, en el tablado del auto, 
tan sin fruto ni provecho, que ni aun mirar la cruz ni decir de 
ella, ni de Jesucristo, ni de su iglesia una buena palabra se pudo 
acabar con él. Vino al tablado desde las casas del Santo Oficio, el 
postrero de todos, con insignias de rabí dogmatizante, y (a la ver- 
dad) según lo que de él se entendió siempre fué tan buen judío y 
acomodaba su entendimiento (que le tenía acutísimo y delicado) 
y su voluntad (sumamente aficionada) a volver por la ley de Dios 
+ y morir por ella, que sin duda tengo pa- 
Tan obstinado y pertinaz por ra mí, si viviera antes de la Encarnación 
su perfidia. - de Nuestro Redentor, hubiera sido he- 
breo heroico, y tuviera hoy en la Biblia 
famoso nombre, como los que por la defensa de su ley murieron 
en la demanda. Porque si entre los cristianos, donde por la mi- 
sericordia de Dios, tantos inconvenientes hay, para bien judaizar, 
que luego se descubren los raposos, por muy ocultos que anden, 
y teniendo tan poco lugar para esto, este hombre tantas veces 
prevaricó, sabatizando solo y acompañado, dogmatizando y en- 
señando la ley a otros muchos, casi en público (que aun yo he 
estado en cierto lugar cerca de Pachuca, que según después acá 
he sabido era bien pública Sinagoga, de este y de otro rabí, llama- 
do Lucena) y celebrando sus pascuas y ayunos, aun con solemni- 
dad, sin temor de los inconvenientes y de ser sentido y trayendo 
(como dicen la soga arrastrando y la muerte al ojo) como quien 
había hecho vehemente abjuración en otro auto, y todo esto im- 
pelido y llevado con el deseo de morir por su ley: ¿qué hiciera 
en tiempo de ella entre judíos que le oyeran, siguieran y estima- 
ran su doctrina? Pues con esta ansia y deseo, estuvo siempre 
tan duro y protervo, que no sólo morir, mas atraer a la muerte 
otras muchas personas procuró, en defensa de la ley de Moisés, 
(aunque él nunca la quiso nombrar así, sino ley divina dada por 
Dios a Moisés) y según yo supe evidentemente, siempre deseó 
pu so puto mbr, e as. gro an alo y sombra de fuero cs 
así, pues se fingía cristiano A 
sora encueoo la tricores la ley olvidada, y que le quemasen en 
compañía de personas de todos estados : 
casados, viudas, solteros y vírgenes, que todo tenía ya hecho ma- 
nojo y gavilla para el infierno. Y si Dios (por quien es) no lo 
atajara en dos años más, hozara tanto la viña de la iglesia que 
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quizá arrancara algunas cepas grandes y amtiguas y nadie piense 
que hablo con encarecimiento que como supe de él más que hom- 
bre viwente, me parece quedo corto, aun hablando largo. 
Esto es mal dicho que da a Llegó a la media naranja (el dicho 
entender está tan poco fija Luis de Carvajal) sin haber en todo el 
nuestra fe y la planta de la camino, dado muestra de pena, arrepen- 
iglesia que había de arrancar timiento, dolor, antes tan duro y terco 
de ellas cepas y grandes un en obras y palabras, que fué menester 
judió idiota e ignorante. , NE 

E echarle mordaza; porque allí iba actual- 
mente animando a su madre y hermanas (que estaban convertidas) 
a morir en su ley, al tiempo de llegar a la media naranja vió una 
estatua de un judío, que sacaron para quemar, y mirándola tier- 
nísimamente, despidió un gran suspiro. 

““Alzando los ojos al cielo (que aunque no habló por no po- 
der) pareció encomendar su ánima a aquella, como a quien creía 
estar en el cielo como buen mártir; allí le persuadió el dicho su 
confesor muchas veces (y otros religiosos) se convirtiese y mu- 
riese cristiano) aprovechó todo nada, que en respuesta alzaba 
los ojos al cielo hacia el oriente, desviaba a codazos la cruz que 
le presentaban a los ojos, y dicen la escupió y mordió las veces 
que pudo. Finalmente, allí estuvo tal, que ya como a condenado, 
le habían dejado sin darle más remedio, como se dice de Babilonia, 
que fué dejada de Dios por no haberle aprovechado la medicina. 
Llegó el tiempo en que leían la sentencia de una doncella, judía 
natural de Sevilla, llamada Justa Méndez, a la cual éste había 
enseñado la ley y pervertido, y a quien él persuadía que muriese 
virgen por la dicha ley, y hablándole entontes cierto religioso, 
despidiendo él la mordaza, dijo: ““déjeme oir la sentencia de aque- 
lla dichosa y bienaventurada doncellita””. 

En todo el tiempo que duró el auto, según pareció, hubo algu- 
nos de los condenados, que para descargo de sus conciencias, de- 
clararon algunas cosas, movidos con toques del espíritu que des- 
coge y escudriña los corazones, para lo cual fué el señor inquisi- 
dor don Alonso de Peralta con autoridad en forma, a recibir sus 
declaraciones dos veces. Sólo este hombre se reía de esto, y sólo 
él era el que menos muestra dió, de éste ni de otro semejante to- 
camiento, como quien sólo a su parecer moría justísimo y bien 
puesto, con Dios. Estando pues con esta dureza y pertinacia, llegó 
la hora de llamarle a oir su sentencia, el cual en oyéndose llamar, 
Luis de Carvajal, se estuvo quedo, hasta que diciendo, por otro 
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nombre José Lumbroso, judío, cte., se levantó según testificaron 
hombres fidedignos, que yo no lo advertí, con gran ánimo y ale- 
gría, como menospreciando el nombre de cristiano dado en el 
bautismo, y reverenciando el de judío, que según él confesó, le 
fué dado por revelación en la cárcel, bajando de la naranja, eran 
muchas las lágrimas con que a voces su madre y hermanas le ro- 
gaban se convirtiese, a todo estuvo como la sorda áspide (sic) a 
las voces del sabio aconsejador, como encantado él con el engaño 
de su perfidia, llegó a la peaña a oir su sentencia, sin hacer más 
mesura ni señal de inclinación al santo tribunal, ni al Visorrey, 
que si fuera columna de mármol. Allí se leyó una confesión suya, 
y una causa comprobada tan temeraria y tan horrenda, que a to- 
dos los presentes temblaban los corazones de oírla, y ahora me 
tiembla el mío, acordándome de lo que allí oí; porque en sunia 
no queda blasfemia, ni palabra afrentosa, contra Jesucristo Nues- 
tro Señor que él muchas veces no la dijese, que lo menos fué lla- 
marle: embaucador, vil e idiota, que no supo responder a Pilato, 
amigo de gente ruin y baja, enemigo de hombres sabios y letra- 
dos. No le faltó tocar blasfemamente en la suma limpieza de Nues- 
tra Señora, ni le quedó negar la autoridad del Pontífice y la virtud 
de los sacramentos, y mofar y blasfemar de toda ley evangélica, 
llamándola ley de profeta falso e idiota, y que el verdadero Rey 
Mesías es el que nosotros llamamos Anticristo ¿qué blasfemia no 
dijo?, ¿qué maldad no cometió?, ¿qué injuria no perpetró contra 
Jesucristo y su ley? Llamaba al papa y al rey y a los inquisido- 
res perros, a todos los cristianos brutos, idólatras, ciegos y enga- 
ñados; confesó haberse circuncidado con unas tijeras, siendo ya 
mancebo adulto, con celo de hacer gran servicio a Dios, de lo cual 
estuvo a la muerte y creía morir mártir si entonces muriera. De- 
clara que tenía firmísima fe y evidente testimonio que desde aquel 
punto se había hallado fuerte contra las tentaciones sensuales. 
Declaró que estando en la cárcel, le envió el Dios de Israel una 
redoma de agua divina, de la cual el rey Salomón allí le dió a 
beber un trago, para que con su virtud, no sintiese los trabajos 
corporales, ni otra alguna pesadumbre, ni dolor, ni daño tempo- 
ral. Y de aquí le sucedió no hacerse daño cuando aherrojado se 
arrojó por los corredores de la Inquisición al patio empedrado 
confesó haber padecido un grandísimo dolor, por haberle bauti- 
zado y haber vivido algún tiempo en la ley de Cristo y de haber 
hecho grandísima traición y alevosía a la ley de Moisés, el tiempo 
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que la había disimulado: y en recompensa de esta ofensa grave 
había enviado a muchas personas, leyes sacadas de las de Moisés, 
para que las guardasen y enseñasen a otros, y también había es- 
crito y compuesto un libro para el mismo efecto y le había comu- 
nicado a otras personas. Y que en la cárcel ayunaba los ayunos 
judaicos estando muchas horas en oración de rodillas hacia orlen- 
te: y con gran dolor de no poder hacer aquello en público, para 
atraer con aquel ejemplo a otros a lo mismo. Finalmente para no 
cansar con esto, cierro diciendo, que más perfecto judío, ni mayor 
enemigo de Cristo, ni por más vías declarado por tal, apenas se 
ha visto en la iglesia, y en testimonio de esto, mientras le leían 
su proceso, en todo el discurso, nombrando a Jesucristo y a Santa 
María estuvo como una columna de bronce, y las veces que nom- 
braron al Dios de Israel, Adonay, etc., con extraña determinación, 
se arrojaba a postrarse en tierra por reverencia de aquel nombre, 
de manera que fué necesario, por mandado de los señores inqui- 
sidores, que tres familiares le tuvieran asido y con todo eso ha- 
cía, forcejeando, por postrarse en el suelo, y alzando los ojos arri- 
ba hacia occidente, lloró un rato ansiosamente porque le impedían 
aquella adoración, (y porque viene aquí bien, me certificó el señor 
arzobispo Lobo Guerrero, que en la sala, estando en audiencia 
con él, hizo esto mismo muchas veces, y que una vez entró en la 
sala aherrojado, bailando y cantando esta letra: 41 que en el fue- 
go amoroso del divino amor se inflama, Dios le lama, Dios le 
llama, y que siendo allí sorprendido de aquella liviandad y ver- 
gúenza, dijo: suplico a Vuestra Señoría no se tome esto a poco 
respeío de este Tribunal, sino a la fuerza viva del amor de Dios, 
con que mi corazón abrasado en su fuego, desea manifestarle en 
todas ocasiones). Mas volviendo a la sentencia que los señores 
inquisidores promulgaron contra él, relajándole al brazo secular 
y pidiendo con su benignidad ordinaria, se hubiese con él piado- 
samente, sin más muestra de dolor, ni género de inclinación, que 
cuando allí vino, se volvió a su lugar. 

“¿No soy amigo de notar misterios, ni de adicionar las cosas 
que suceden, pero con todo esto, para que cada uno que esto leye- 
re, los note para sí y para honra de Jesucristo, particularizaré 
algunos con esta señal (”) en lo que me pareciere habrá que notar. 
Lo primero, yo estuve siempre, con poca o ninguna determinación 
de ir al auto, y así; aunque muchos religiosos para ir, pidieron 
licencia al superior, yo nunca la pedí, por estar en esto con esta 
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tibieza: Hasta que recibiendo una carta del Sr. Dr. Martos de 
Bojorques, Fiscal del Santo Oficio, en que me avisaba, que era 
yo uno de los nombrados en aquel Tribunal y convidado, me de- 
terminó a ir (*). También habiendo escogido y alcanzado en el 
lugar bonísimo, junto al púlpito de uno de los relatores que era el 
mejor, sin por qué me fuí de allí, a otro donde estuve, no tan bue- 
no; pero fué mejor después para bajar del tablado, y del primer 
lugar fuera imposible por todas vías (”). También, habiendo ba- 
jado del tablado, sólo con voluntad de ver llevar los relapsos a 
quemar, y volverme luego a subir al tablado, y habiendo para esto 
dejado mi lugar con guarda, finalmente me quedé, para ir acom- 
pañando al dicho Luis de Carvajal, al que sólo me aficioné, y no 
a otra persona de las demás. Habiéndole, pues, bajado del tabla- 
do, y puesto sobre un caballo de albarda (la más mala bestia, in- 
quieta e indómita, de cuantas allí iban, que no sé si de propó- 
sito le guardaron para dar mayor pena corporal al delincuente) 
yo me llegué a él y le consideré bien atentamente, y ví en su rostro 
un cierto denuedo y ademán, de grandísima soberbia e hinchazón: 
lo cual mostró varias veces en reírse y mofar de razones santas 
y muy buenas que le hicieron muchas personas religiosas, y algu- 
nos clérigos que de todo había de sobra. Yendo pues yo allí, jun- 
to a él, su caballo me pisó un pie, de que sentí grave dolor, aun- 
que no quise dejar de ir con él, en esta ocasión le había persuadido 
su conversión, mucho y con muchas lágrimas, un religioso de mi 
orden llamado Fray Gerónimo Rubión, las cuales y a su ternura 
(que era mucha) no se movió, más que la roca que bañan las aguas, 
llegó entonces otro religioso, y quizá con buen celo y espíritu, le 
puso por fuerza una cruz verde en la boca diciéndole que la besa- 
se, y él con cruel rabia, la escupió y apartó violentamente y vuelto 
al religioso, con ira de demonio le dijo: “¿Pues por fuerza, mal- 
dito? ¿Hay ley que eso mande?, habían de llevarle a la inquisición 
y castigarle gravísimamente, que lo merece mejor que yo””. En- 
tonces en esta ocasión le dije: “¿Sabéis Luis qué sea Inquisición 
y Santo Oficio?”” Respondió: ““Consilium impiorum, et cathedra 
pestilentiae””. Alborotamos todos con la blasfema respuesta: y 
aquí hubo muchas voces confusas, de unos y otros, al de las cuales 
volviéndose a mí me dijo: **¿Hay mayor tormento en el mundo, 
que estar un hombre maniatado, tan rodeado de perros rabiosos?”” 
Entonces yo en respuesta le entré persuadiendo paciencia y sufri- 
miento, y diciéndole cómo el estar rodeado y cercado de perros, 
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lo había dicho David con divina propiedad, en persona de Cristo 
Nuestro Señor, que se cumplió en su prendimiento, y en las jun. 
tas y cabildos que contra él habían hecho logs pontífices y fariscos, 
verdaderamente perros crueles y poderosos que deseaban quitarle 
la vida: y que tomase en Cristo, ejemplo de paciencia y sufrimien- 
to, y se aficionase a su tan divina bondad y santidad. A'esto me 
respondió: “A. Cristo (padre mío) yo mucho le quiero y mucha 
afición le tengo; pero Cristo no es Dios”?. Hubo aquí otro gran- 
dísimo alarido y vocerío, (porque lo oyeron muchos) y algunos le 
escupieron la cara. Repliqué yo entonces: ““Pues dime, hermano, 
si no es Dios, cómo le dijo la Cananea: ¿Domine fili Davidis mi- 
serere mer? (*) Claro que es el Espíritu Santo quien le enseñó a 
decir aquello, la certificó de que era más que hombre, pues aquello 
le pedía. A esto mofando me dijo: Verbum mendati. Con mucho 
mejor fe lo digo yo ahora, fili David miserere mer, (repitiendo 
esto) porque hablo con el verdadero rey Mesías prometido a la 
casa de David y a ese sí digo yo fili David miserere mei””. Acudí 
luego yo a eso diciendo: “¿Pues cómo el rey David había de lla- 
mar a su último descendiente su señor? Con esta reverencia le 
había de hablar tanto antes como lo dice en el salmo, divit domini 
domino meo, etc.?”” Respondió prestisimamente: ““Sí, que por la 
reverencia que le tuvo en espíritu, como a restaurador del pueblo 
hebreo le llamó señor suyo, imitando la bondad de nuestro Padre 
Dios, que a los buenos por honrarlos no sólo los llama señores, 
sino Dioses””, ego dixi —Dije esto, etc.— de allí a poco rato (por- 
que me interrumpió un clérigo, que (siendo como era chiquito de 
cuerpo, le ví de repente casi debajo de mi escapulario) y pregun- 
tándole ¿qué quería ?, me dijo: “Vengo a argilir con ese hereje”. 
*“En eso estamos nosotros (le dije yo) y Vuestra Merced sea ser- 
vido de dejarme?””. “Mejor que él (respondió) y que cuantos allí 
están, puedo yo argúir y predicar”. En esto no sé quién le quitó 
de allí, que nunca más le ví, y volviéndome al Carvajal le dije: 
“Mira Luis, que tienes tan buen entendimiento no lo emplees en 
el demonio, ilústrale con acomodarle al de tantos santos y tan 
grandes como han muerto en la fe de Cristo, San Gregorio, San 
Ambrosio, ete. San Dionisio Areopagita, tantos ermitaños, már- 
tires, confesores, pontífices, vírgenes y viudas, todo este escua- 
drón murió y padeció por la fe católica, a donde hubo tantos y tan 
buenos entendimientos, acomoda a ellos el tuyo: y síguelos tras 
el cordero que murió por todos””. Respondiéndome a esto con una 
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risa blauda: Erraverunt, a vera fide et ipsi non cognoverunt vias 
meos declinaverunt simul, inutiles facti sunt, eorum nomina non 
sunt scripta in libro vitae...”? y otros no só cuántos textos (que 
tenía la Biblia, en lo que es el Testamento Viejo, casi de me- 
moria). 

““A este punto llegamos, ante el tribunal del corregidor de la 
ciudad, en el cual (sentado pro tribunal) mandando primero atar- 
le bien las manos y apretar la mordaza, le pronunció y notificó 
sentencia: de ser quemado vivo, y que le entregasen al vulgo, la 
cual sentencia oyó riendo, y algunos llorando su dureza. Dijo más 
el corregidor: y lo noté yo: “Señor alguacil mayor, séale a vues- 
tra merced notorio, cómo hay excomunión mayor, para que no 
vaya con este hereje; sino sólo su confesor 
señalado (que creo le dió este soplo) vues- 
tra merced lo cumpla así, y a todos los de- 
más apártelos a bastonazos aunque caigan?”. A mí cierto esto me 
dió mucha pena; porque aunque no tenía esperanza de lo que su- 
cedió, me pareció no era bien causar aquel género de estorbo al 
llamamiento de Dios que no sabemos por donde mi por quien lo 
tiene ordenado: y lo uno por esto, y lo otro por ver a Carvajal tan 
duro, quise volverme al tablado y mirando al alguacil mayor, yí 
que guiñando de el ojo, me decía que no dejase al reo, con esto me 
volví a poner a su lado: y del otro iba su confesor, que los demás 
nos dejaron por entonces un rato: el cual yo tuve lugar de volver 
a mi negocio. Exhortando al reo, le traje (para convencerle) el 
testimonio del profeta Amós: Super tribus sceleribus Israel, et 
super quattor non convertam eum, ete. (*) el cual yo tenía efica- 
císimo, como fué en la ocasión que nos cuenta Nuestro Padre San 
Antonio, a donde yo varias veces he leído. No estaba en el texto 
menos que yo el reo; porque me dijo: que el cuarto pecado fué la 
venta de José, el cual tardó Dios en perdonar: y replicándole yo 
que era respuesta disparatada; porque dice el profeta: non con- 
vertam eum y que después de la venta de José se había vuelto 
Dios a su pueblo y a él lo había perdonado y convertídolo así, y 
que por eso se había de entender aquel pecado de la muerte. de 
Cristo, vendido por dinero, eminente y esencialmente justo, por 
respuesta me dió volver el rostro y escupir a la otra parte. En- 
tonces el padre Medrano le dijo: ::¡¡ Ah Luis! ¿a mí conocéisme? 
¿Respetaisme?”” Respondió: ““Sí””; “*pues oíd (replicó) a este 
religioso, y mirad lo que os dice, ni no respondáis a otro alguno, 
Carvajal I1.—19 
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y mirad que os lo mando”. Con esto, (sabe Nuestro Señor cuán ' 
enternecido) le dije: “¡Oh corazón durísimo, hombre más cruel, 
para tu ánima que el mismo demonio que la quiere llevar a per. 
petuas penas, nosotros aquí ¿qué deseamos ni pretendemos; sino 
que esa alma miserable se salve? y si para esto nosotros no somos 
de efecto, vuélvete como dice Job a uno de los santos que te ayu- 
de, que ellos son los que dice David, que interceden por la impie- 
dad de los hombres en el tiempo oportuno y para mejor acertar, 
vuélvete a la Reina del Cielo, cuya fiesta hoy se celebra, para que 
ayude esa alma dañada'””. Respondió (mirando al cielo): Domi- 
nus Deus adjutor meus, non timebo quid quid faciat mihi homo y 
alzando más los ojos dijo: Hoc solum habeo residur, ut occulos 
meos dirigant ad te””. 

*“Cansado estaba ya en este punto, (que íbamos entrando por 
la calle de San Francisco) en el espíritu y en el cuerpo, y con mil 
empellones y golpes que me iban dando; porque la gente, casi in- 
numerable y por esto me detuve un momento a limpiarme el 
rostro: y cuando volví a mi lugar, hallé que me lo había ocupado 
un religioso de otro órden, alto de cuerpo y robusto que no sólo 
me había impedido el proseguir en mi intento, mas aun me pare- 
ció imposible quitarle de allí; porque iba firmísimo y ocupado en 
impertinencias, como son decir al reo: ““Conocéisme Luis? ¿No 
os acordáis que.os dí limosna y de comer un día en tal parte?” 
Entretenido él con esto, el reo se divertía y yo padecía mucho, 
aun en lo corporal; porque el polvo que levantaba con los hábitos, 
como yo iba tan cerca lo recogía por boca, narices y ojos, y sabe 
Nuestro Señor, como padecí mucho allí. Al fin, sin saber yo como 
quitar de allí aquel estorbo (que buenas palabras no habían he- 
cho al caso), Dios lo ordenó en esta forma: que parándose el ca- 
ballo del reo (que como digo era mala bestia) y no queriendo 
pasar, este religioso le dió una gran palmada en la barriga, di- 
ciendo : ““¡ Arre válate el diablo!”? Acudí yo luego y díjele: ““¡Pa- 
dre mío, es vuestra señoría sacerdote?”? Respondióme que sí, de 
hartos años, “pues ¿cómo (dije yo) ha hecho eso que está irregu- 
lar?” El buen fraile con este miedo se acobardó y quitándose de 
allí, se quedó que no le ví más. 

Ya entonces estábamos en el mesmo paraje, adonde el Vier- 
nes Santo, se hace un teatro, para hacer en él posa con el cuerpo 
de Cristo, que llevan en andas en la) procesión de su entierro (que 
lo he notado para mí) y allí puntualmente se me ofreció a la me- 
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moria el texto de Jeremías con que Nuestro Señor concluyó con 
este hombre (como dije) ofreciéndoseme pues: y junto con él la 
eficacia con que suena la letra, habiendo hartos años que de aquel 
texto no tenía yo memoria, al punto (por no olvidarle) dije al 
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| alguacil mayor: “Ruego a vuestra merced, de parte de Nuestro 
| Señor, haga pausa para decir aquí una palabra, lo cual él hizo 
luego: con esto nos rodeó gente de a caballo y_de a pie, eclesiásti- 
cos y seglares infinitos. Iintonces (encomendándome a Nuestra 
Señora secretamente) mirando al Carvajal le dije: “Luis, sólo 
una palabra te quiero decir, la cual creo, por virtud de Jesucristo, 
te va a rendir; y si no, yo te prometo de me volver y no te dar 
más fatiga, estame atento. En la divima escritura está este texto 
tan claro de Cristo: “Spiritus oris nostra, Christus dominus, cap- 
tus est in pecatis nostri cui diaimus, in umbra tua vivemus inter 


292 _—_Arronso Toro_______. 
gentes”. (*) ¿Dime de quién se trata aquí?”” Dijo él entonces: 
“¡Dónde está eso?” Respondí (?) (sin saberlo) “en el profeta 
Jeremías”. Rióse y dijo, como si le tu- 

Jeremías tren 4. viera yo de memoria: “El profeta es a 
quien más veneración y devoción tengo 

que a todos. Lo uno, porque soy su pariente, y lo otro, porque 
creo habló mejor que los demás y estoy en él como lo que agora 
digo, y esto ni lo he leído allí, ni oído, ni me lo ha dicho hombre 
humano”. Sabe Nuestro Señor que me pareció que vía yo rota 
la muralla de aquel corazón de diamante, pues no negaba la fuer- 
za del texto, sino estar en Jeremías: y así con mucho ánimo le 
dije: ““Ora pues te precias de noble, haz una cosa de noble, dame 
la palabra de que si te doy el texto expreso en el dicho profeta, 
que le entenderás a la letra de Jesucristo Nuestro Salvador, como 
allí se entiende y te convertirás a su fe y Santa Iglesia””. El en- 
tonces dijo que le repitiese el texto. Hícelo, y dijo: “*Sí doy”” (con 
determinación grandísima) como quien estaba cierto de su vie- 
toria, y así dijo: “Vicet qui Vicit””. Puédese bien aquí considerar 
cuál estaría mi corazón, a lo menos afirmo, que encomendando a 
Nuestra Señora este suceso, me daba cierto ánimo y buena espe- 
ranza de él. Hice testigos a todos los presentes de aquella pala- 
bra, pedí a todos un Pater Noster y un Ave María y que lo enco- 
mendasen a Nuestra Señora, y pedí una Biblia a voces, la cual 
luego me pusieron en las manos, y con mil angustias, empecé a 
hojear la profecía de Jeremías, y como es larga, la Biblia era 
pequeña, yo con mucha turbación y casi ciego de polvo (que tra- 
gué harto allí) los empellones que me daban muchos hasta rom- 
perse el hábito, un caballo de un alguacil que me pisó bien, y todo 
esto andando, que habían ya arriado el maldito caballo (no sé si 
otro fraile) el Carvajal riendo y mofando de mí, como teniéndome 
lástima, gruñendo los religiosos contra mi atrevimiento, no pu- 
diendo dar con el texto, dí un grito en el aire diciendo: “Unas 
concordancias. Esto fué (a) la puerta del doctor Alonso Muñoz, 
mi primo hermano, y es fácil de creer, que como no es libro para 
todos, ansí no le tienen todos, y quizá en otra parte pedido no se 
hallara, allí le tuve luego (*) in promtu, y como me oyó pedir las 
concordancias, luego me las envió y bajó él mesmo, que me fué de 
importancia después, pues me guardó el lugar cuando yo descan- 
saba. Abro mis concordancias y en el verbo, Spirit, hallo el texto 
Jerem, tren. 4. El corazón se me regocijó de repente y a mí me 
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pareció había resucitado; finalmente volví a la Biblia, y hallado 
el lugar, doilo a Carvajal y digo: “lee hijo mío?””, él se quitó de 
ruido y empezó a leer desde el principio del capítulo, quomodo 
obscuratum est aurum, ete. Y quísolo Dios ansí; porque todo él 
trata de lo que hoy vemos a la letra cumplido en los judíos y con- 
tra ellos, llegando a leer el texto Spiritus oris nostri. Y leído con 
una mansedumbre bien nueva y extraña en él, bajos los ojos dijo: 
**Yo cumplo mi palabra y me rindo y sujeto a la Santa Madra 
Iglesia Católica, y confieso verdaderamente que el profeta Jere- 
mías (o por mejor decir Dios en él) habló aquí a la letra de Jesu- 
cristo Dios y Hombre, Espíritu y alma de todos los fieles, ungido 
en cuanto hombre, y preso y cautivo, azotado y muerto por los 
hombres, en cuya sombra, que es su gracia, podremos los judíos 
uncir, y merecer entre los gentiles los bienes de sus sacramentos, 
y por la cual podemos alcanzar vida eterna, yo lo confieso y den- 
me un erucifijo””. 

““Las cosas de Dios, él las ordena como quiere y como mejor 
conviene, pero de que este fuese el punto dichoso de aquel hombre, 
el testimonio tan claro de aquellas repentinas razones tales y tan 
buenas, paréceme que al que le mirase con ojos de cristiana con- 
sideración, le sujetará con cierta fuerza a confesar la mucha que 
tiene lo divino, sobre todo lo demás. 

“¿No quiero dejar de decir que en acabando su razonamiento 
el nuevo convertido, mientras le traían el crucifijo, el caballo en 
que estaba me dió el pago de mi trabajo, dándome una cabezada 
en una, sien que me dolió harto, y pudiera darla a otros que esta- 
ban más a mano, y al otro lado también; pero si fué bofetada que 
me dió el demonio yo no lo sé. 'Trajéronle luego un erucifijo al 
buen Luis de Carvajal, y quisiera yo aquí tener in promtu las 
palabras con que le recibió quien hartas veces le había blasfema- 
do: sólo digo que con abundantísimas lágrimas, y muchos sollozos 
y suspiros, le recibió y besó muchas veces, pies y costado, le habló 
tiermíisimamente y volviéndose a mí, se dejó caer sobre mis hom- . 
bros abrazándome y diciéndome: ““¡Oh ángel de mi guarda, res- 
taurador de mi ánima, boca de Dios!, ¿quién puso en tu boca aque- 
llo que me dijiste, quién te lo enseñó?””, y otras cosas a este pro- 
pósito que no digo ni quiero. El padre Medrano, que a todo había 
estado como atónito, le dijo: “Ea Luis, advertid en la misericor- 
«dia que Dios ha usado con vos, por medio de este santo religioso, 
a él solo oíd, y a él solo responded”. Entonces el buen Luis, (vuel- 
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to a mí) me abrazó otra vez y me rogó con muchas lágrimas no 
le dejase ni, me apartase de allí yo se lo prometí aunque me 2 
té un poco a resollar y limpiarme el rostro y los o0Jos, que es 8 a 
lleno de una mezcla de lágrimas y polvo. Bien sabe Nuestro Se- 
ñor cuántas gracias hice a su Santa Madre con verdadero pas 
de que hubiese sido gran medianera y divina negociante aquel Cla, 
para salir con la honra de su hijo contra el demonio. Ya con Ge 
neral admiración y gozo de todos los presentes íbamos caminando 
yo algo apartado, de manera que muchas cosas hablaba Luis cOn 
su Cristo, no las oí; pero cuando ya llegué, ví que decía el De 
lAsperges me domine hisopo 2, etc.”” y que besando la llaga de 

Cristo dijo: “Aquí está la fuente Señor, aqui está mi verdadero 
lavatorio, aquí el agua con que seré lavado y quedará mi alma, 
más blanca que la nieve”. Supe de mi primo y de otros, que todo 
lo que del miserere había precedido, lo había enderezado por el 
mismo tenor al crucifijo; pero yo hallando buena ocasión le dije: 
“Hijo mío Luis, para ser bien lavado no sólo has de recibir la fe 
por el oído, sino la has de manifestar con palabras y darle vida 
con obras. ¿ Ya no crees que Cristo Nuestro Señor es verdadero?” 
Dios?” “Sí creo”” (respondió). “¿Luego también crees que a 
todas las cosas que hizo dió virtud como Dios especialmente a los 
Santos Sacramentos que instituyó en su iglesia? y has de creer 
que dan gracia a los que dignamente los reciben””. “Sí creo?” (di- 
jo). Pues también has de creer que ninguno se puede salvar sin 
confesar sus pecados, y ser absuelto de ellos y es misericordia de 
Dios, que no te los oiga el mesmo Dios en persona por no te aver- 
gonzar, ni enviarte para esto un ángel limpio; sino un hombre 
pecador y por ventura más que tú: y ansí de aquí al lugar donde 
has de morir te doy de término, para que hagas memoria y exa- 
men de todos los que te acordares para que mejor te confieses, 

que yo te ayudaré hasta la muerte””. Entonces inclinando la ca- 
beza y besando al Cristo, dijo: ““Dilectus meus mihi et ego alli”, 
y cerró los ojos, y fué por espacio de mil pasos sin responder a 
nadie que le hablase. Levantóse aquí una dificultad de que no le. 
podía confesar otro que su confesor señalado por el señor arzo- 
bispo inquisidor, y allí se dió orden como llevando las buenas nue- 

vas al tribunal (que aun estaban entendiendo en lo que da que 

hacer) se le pidiese al dicho señor me nombrase (a instancia del 

reo) para su confesor. Y respondió que yo hiciese mi oficio y la 
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mesma respuesta dió otra vez; aunque se hicieron grandísimas 

diligencias para confesarle la Compañía, y con esto me preten- 

dieron inguietar, aun estando ya senta- 

esto es daño y no sirve. do para oírla, pero él nunca quiso otro, 
a ; ni yo le dejara por ninguna cosa, 

Ya en esto habíamos llegado al brasero y el dicho Luis ha- 
bía tornado al miserere me, diciendo muchas cosas devotísimas 
al Cristo, donde noté como declaró el verso: auditui meo dabis 
gaudium 2, ete., diciendo: espero mi señor que presto recibirán 
mis oídos en la gloria el gozo en pago de haber recibido tan amo- 
rosamente vuestra palabra : y los huesos que el demonio ha molido 
tan sin fruto, (hasta ponerme en este caballo, que nenguno me ha 
dejado sano) ya presto recibirán descanso yendo mi alma a go- 
zaros. Aquí (queriendo bajar del caballo) hizo una exclamación 
a Dios crucificado, con tantas palabras y con tantas lágrimas que 
nos enterneció a todos, y a vueltas dijo, que si Cristo fuera ser- 
vido de sacarle el corazón por la boca, le vieran todos abrasado 
en su amor, y vieran la eficacia y fuerza de la pasión de Cristo: 
abajáronle del caballo y subió al brasero llevándole yo por la ma- 
no, y al pasar por delante de su madre, con licencia que para ello 
me pidió se puso ante ella de rodillas y le dijo: '*Madre mía, has- 
ta aquí madre de un pecador duro y 'obstinado, ya madre de un 
hijo convertido a la fe de Cristo, por la caridad y amor suyo, os 
pido perdón y bendición, en virtud de la pasión de Cristo, espero 
veros presto en el cielo en cuya fe muero”. Y' abrazándose am- 
bos le llevé a su palo, al pie del cual me asenté. Y puesto ante 
mí de rodillas ya que quería empezar su confesión empezaron a 
dar garrote a Lucena, y mirándole Luis, dijo: “Ea hermano en 
la fe de Jesucristo”?. Yo no quise volver el rostro, por no perder 
de vista al dicho Luis, y ansí lo que dicen que Lucena alzó la mano 
o el dedo, yo no lo ví. Empezó Luis su confesión, en esta forma: 
““Por la señal de la Santa Cruz en que murió mi redentor Jesu- 
cristo, líbreme Señor de mis enemigos, especialmente del que has- 
ta aquí me ha tenido cautivo, y ciego mi entendimiento, en el 
nombre del Padre y su hijo mi Señor Jesucristo, y del Espíritu 
Santo que procede de ambos, amén Jesús. Yo Luis de Carvajal, 
grandísimo pecador me confieso, a Dios Padre, y a Jesucristo su 
hijo, y a su Santa Madre, mi Señora la Virgen María y a todos 
los santos confesores que están en el cielo, y a vos padre que es- 
táis en el lugar de Dios, que pequé gravísimamente, contra mi 
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Señor y Redentor Jesucristo, y contra mi entendimiento, porque 
siendo una potencia tan noble, dispuesta para conocer a Dios yo 
le hice grandísima injuria en estorbarle, este deleitable conoci- 
miento por tanto tiempo, y de todo cuanto hice, dije, etc.”” Pidió- 
me la ayuda por los mandamientos por los cuales hizo una heroica 
confesión, ya más breve, clara, llana y verdadera (cuanto mi jui- 
cio alcanza) que no he visto hacer a otro cristiano en mi vida. 
Declaró lo que estaba obligado para bien descargarse: (lu cual se 
queda a la voluntad de Dios) y finalmente (si me es lícito decirlo) 
no hay confesionario escrito, más claro, compendioso y breve que 
su confesión. Pidióme le aplicase en penitencia aquella muerte y 
dolor, mostró grandísima pena por no tener la bula de la cruzada, 
la que yo le prometí tomar por él y luego al siguiente día la tomé. 
Pidióme favor con Dios, prometíle veinte misas, lo cual recibió 
con sumo gozo y luego se le dijeron el día siguiente en nuestra 
casa. Acudió en esto el padre Concha con una imagen, con la cual 
ganó indulgencia plenaria, diciendo tres veces: “Bendita sea la 
pasión de mi Señor Jesucristo!””, lo cual dijo con gran devoción, 
teniendo la imagen entre las manos y besándola y rogando a todos 
respondiesen: amén, pidió a todos después, un pater noster, por 
él, mientras le absolvía (que en esto advirtió él y no yo) absolvíle 
primo ab excomunicatione maior, restituíle, etc. 

““Hecho esto, yo me arrodillé en tierra con él, y le abracé llo- 
rando, y me despedí de él, encargándole no me olvidase en el cielo, 
cuando se viese allá: díjome (con gran ternura) que lo primero 
haría, sería echarse a los pies de Jesucristo, y besando sus llagas 
suplicarle, me pagase el bien que le había hecho, y que él jamás 
me olvidaría; levantóse del suelo, y arrimado al palo, dijo que 
quería profesar la fe, en que moría claramente y porque no podía 
hablar alto, pedía a los circunstantes le oyesen y fuesen testigos 
de todo y comenzó a decir, ayudándole yo: 

“Yo Luis de Carvajal protesto y confieso, con todo mi cora- 
zón y libre entendimiento, el Sacro Santo Misterio de la Santísima 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas y un solo 
Dios Verdadero, el Padre sin principio, el Hijo en cuanto a Dios 
tan bueno como el Padre: engendrado de él por vía de entendi- 
miento, como verbo, el Espíritu Santo en cuanto a Dios tan bueno 
como Padre e hijo emanante de ambos por vía de voluntad como 
amor; confieso la Encarnación del Hijo y ser de quien dijo Jere- 
mías que fué preso y muerto por los hombres; confieso la virtud 
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y gracia de los Sacramentos, y la remisión y perdón de los peca- 
dos confesados verdaderamente, confieso y conozco la autoridad 
del Sumo Pontífice como Vicario de Cristo on la tierra y creyendo 
que sólo el que en esta fe muero, so salva, digo que confieso y 
muerto en ella, y por ella pienso gozar de la gloria y holgárame 
me desmembrasen en su defensa. Ruego por las entrañas de Jesu- 
cristo a todos los que hubiere injuriado o escandalizado con mi 
mala vida, obras y palabra me perdonen; porque Nuestro Señor 
los perdone, y lo mesmo hago de muy buena voluntad, a los que 
a mí me hubieren injuriado o enojado”. Ya el pobre no podía 
más, y díjele bastaba, entonces me rogó encarecidamente, abrazase 
y pidiese perdón a algunas personas, y a su hermano, que enton- 
ces le tenía por verdadero hermano habiéndole llamado (según 
me certificaron) hasta allí, perro condenado, idólatra, etc., y me 
rogó encarecidamente le escribiese este suceso, para su consuelo 
y que ofreciese por él sus sacrificios. Díjome más, había Dios 
usado con él de la misericordia, que usó con el ladrón, al pie del 
palo, díjome que abreviasen con él; porque en aquel trance temía 
mucho él las sutilezas del demonio; díjome le pesaba de que otros 
muriesen primero y le ganasen la corona por la mano; díjome 
otras mil cosas tiernísimas y devotísimas de que no me acuerdo. 
Al fin haciendo el verdugo su oficio y habiéndole dado ya dos 
vueltas de garrote, pidió a voces a todos un credo, tuvo las manos 
puesta en el crucifijo apretado en ellas, hasta que naturalmente 
faltándole las fuerzas se le iban cayendo, que entonces le ayudé a 
tener el Cristo, y ansí se le arrancó el alma, aunque le ahogaron 
con mucho trabajo por el mal aderezo y poca destreza del ver- 
dugo, murió después de él la hermana menor, y otra vieja llama- 
da Payba. 

“Y este fué el fin de Luis Carvajal, con este conocimiento y 
- confesión a que yo tengo gran envidia. 

““Ansí como al principio, el demonio pretendió estorbar la 
conversión y remedio de este hombre; ansí después de muerto, ha 
derramado el vulgo varias opiniones y pareceres acerca de su 
muerte, pretendiendo por aquí, que no se dé la honra enteramente 
a la cruz y pasión de Cristo, que no es cosa: nueva esto en el ene- 
migo que siembra la cizaña en la buena tierra, para que ya que 
del todo no ahogue el buen fruto, a lo menos, cause pena y trabajo 
a los que lo cogen. Lo que yo más siento es, que entre sacerdotes 
y religiosos haya también barajas acerca de esto, teniendo todos 
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tan precisa obligación a dar honra y gloria a la cruz y pasión de 
Nuestro Señor, aun cuando no hubiese para dársela, la causa tan 
evidente como la dicha: que en tal caso a mi parecer, era menos 
malo adelantarse algo y echar por carta de más, en honra de Cris- 
to, pues por nuestros pecados, en estos tiempos ya esto es menes- 
ter, y es bien que entre los dispensadores, se parezca cuál es el 

' a fiel, pues quien sea infiel, a la mesma 
No tiene mecesidad la honra honra de Cristo y su enemigo, ya se ha- 
de Cristo de que nos adelan- ” » 
temos, que siempre quedare- la (sin buscarle) a cada paso. Ha habi- 
mos atrás y la verdad basta. do pues, varios dichos de la muerte y 

salvación de dicho Luis de Carvajal, los 
cuales quiero aquí advertir y confutar, como vanos y mentirosos, 
como los he oído referir a otras personas, que a mí nadie me los 
ha dicho por sí. 

““Dícenme que dijo un religioso que estando muriendo el di- 
cho Luis de Carvajal, había dicho dos veces: **Abba, abba””. A 
esto respondo que fué sueño suyo, que nadie le vió morir de más 
cerca que yo, que casi estuve abrazado con él, y tuvo el Cristo arri- 
mado a la boca ayudándole yo. Y religioso de aquel hábito yo no 
d ir do dirás dd le vía allí de más de que es de gran igno- 
clamar Abba pater ad Pió “20“1a no saber que abba no le es lícito 

Deir. decirlo, sino a solo el Hijo de Dios por 
naturaleza y fuera infernal temeridad 
decirlo allí una criatura. 

““Otra persona eclesiástica (me dicen) dijo, había alzado el 
dedo o la mano al tiempo de morir, lo cual se tiene por ceremonia 
judaica, a esto ya he respondido diciendo: que tuvo las manos 
atadas a la boca hasta que cayéndosele naturalmente las manos 
(como iba ya muriendo) yo le ayudé y le tuve las manos y Cristo: 
hasta que del todo quedó muerto, y el religioso que ayudó a morir 
a Lucena, me ha dicho que alzó la mano, diciendo: “Jesús, Jesús”, 
y el que a Luis levantó aquel testimonio, que no fuera verdad: lo 
podía echar a mejor parte. , 

““Otro (me dicen) que dijo: Que a la hora de morir, había el 
dicho Luis, vuelto a mirar a su hermana, (no dicen cuál de ellas) 
y le había hecho cierta señal, sospechosa en la fe, este es un dis- 
parate temerario, para lo cual es de saber que mientras el dicho 
Luis estaba a mis pies confesando dieron garrote a la madre y a 
las dos hermanas, la viuda y la mayor de las dos casadas, mujer ' 
que fué de Antonio Díaz Cáceres, y ansí a nenguna de estas pudo 
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volver a mirar; porque yo le tenía rodeado con mi capa, y casi 
llegado mi rostro al suyo, que por la infinita gente que había so- 
bre mí, era todo necesario. La otra hermana menor murió después 
de él muerto. Pero a los que vieron el brasero y la traza con que 
estaban puestos los palos, para los que allí murieron, es evidente 
este disparate, y es ansí, que el palo en que murió Luis, tenía el 
rostro al poniente frontero del convento de los descalzos, luego a 
su lado derecho estaba el palo de la vieja Payba, que miraba ha- 
cia la Veracruz, luego hacia el norte estaba el palo de la madre 
de Luis, que le caía a él sobre el hombro derecho y más atrás, 
luego, estaba el palo de la hermana viuda, el rostro hacia el re- 
partimiento del agua, que es frontero a las casas de Hortuño de 
Ibarra, antiguas: luego los palos de las otras hermanas, venían 
“ya a caer los rostros hacia oriente: y luego los demás hasta el de 
Lucena, que venía al lado izquierdo de Luis, ete. Pregunto yo, 
cuando no estuvieron muertas las hermanas, al tiempo que Luis 
estaba puesto en el palo para morir (que ya he dicho eran muer-. 
tas), ¿cómo podía un hombre, bien arrimada la cabeza al grueso 
palo, fuertemente asido con una argolla de hierro a la garganta, 
y dos vueltas de soga, volver el cuerpo y el rostro y mirar a las 
que le caían a las espaldas? Sin duda fué un sueño, y digo también 
que persona de hábito del que esto dijo, yo no la ví en el brasero. 

““Otros han dicho que cuando se convirtió me dijo que tomase 
yo sus culpas sobre mí, y que estos tienen por sospechoso, a esto 
respondo ser falso, que no dijo tal, y si lo dijera, era señal boní- 
sima: lo que dijo es, que aunque ya los frailes le engañásemos, 
con la persuasión de morir en la fe de Cristo, él quería morir 
engañado, y que nosotros lo lastimaríamos y esto no suena mal. 
Y otro tanto dijo, sedumisti me domine, etc. 

““Otros han dicho: Que lo que dijo que moría en la ley de 
Cristo, fué porque los judíos tienen tradición, de que en peligro 
de muerte puedan, para escapar la vida, fingir la ley de aquellos 
que los amenazan con la muerte, y que ansí Luis, fingió todo aque- 
llo entonces. Admiróme que hayan dicho esto hombres doctos 
(que lo han dicho). Porque en cuanto a lo primero ella no es ley 
de Dios, ni tal hay, cuanto a lo segundo, tradición tan impía y 
pa » ] escandalosa, (aunque la hubiese) no obli- 

sto todo es impertinente, ¿o con tan mal medio, como fin que tiene 
pues sabemos que tienen por pa A 
uno por falsa, y renunciar, o dejar de 
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lícito fingir y lo hacen por confesar la que tiene por verdadera que 

huir la muerte o el fuego. por sólo esto, se condenaría, cuanto a lo 
tercero Luis no podía ya escapar con la vida, ni era posible, que 
el Santo Tribunal no había de revocar lo hecho, ni el brazo seglar 
su sentencia, luego impertinente medio fuera allí la ficción; cuan- 
to a lo cuarto, ya que fingiera, bastaba de palabra y sin la repen- 
tina conversión, pero esta con tantas obras, lágrimas, ternuras, 
devociones, etc., y sobre todo la confesión Sacramental de todo lo 
que se acordó en su vida, el pedir favor a la iglesia con indulger- 
cias, misas, oraciones, etc., el profesar la fe públicamente y los 
misterios que hasta allí con tanta rabia y pertinacia había nega- 
do, cierto, esto no es de hombre que quiere morir judío, demás de 
que si allí renunciaba su ley, y confesaba la de Cristo, y todo lo 
uno y lo otro con irrisión y ficción, en nenguna ley moría, y se lo - 
llevaba el demonio. No hiciera esto allí un bruto, cuanto menos 
un hombre racional. 

““Otras patrañas se han dicho por allí, que como tales no hay 
para qué hacer caudal de ellas, lo que aquí he escrito es lo ver- 
dadero; lo que no se sabe eso se deje a Dios, que es el que él solo 
conoce lo interior. Lo que yo tengo para 
mí, es que haría gran agravio a la omni- 
potencia de Cristo Nuestro Señor si du- 
dase ni por pensamiento de la salvación 
de este hombre, como quien vió, oyó y supo lo que yo por la bon- 
dad de Dios. De lo interior nadie es juez. Si lo exterior fué tan 
conforme con lo que dispone y manda nuestra Santa Fe Católica 
y la Iglesia y con tantas y tan santas circunstancias, ¿qué teme- 
ridad es la de el que duda en el fin, que tuvo tan buenos principios 
y tan católicos medios? Si para quitar la vida a un hombre, basta 
la fe que hacen los dichos de tres o cuatro hombres, y conforme 
a lo que aquellos dicen, los jueces proceden santa y justamente 
en quitarle la vida, hacienda, honra, etc., y no lo haciendo harían 
mal, ¿por qué no hará la mesma fe y creencia lo que un hombre, 
en su propia causa y no con interese de vivir ni ganar cosa algu- 
na, sino sólo por salvarse, dice y declara en lo último de su vida, 
especialmente siendo en muchas cosas contra sí (cuanto a la pre- 
sunción humana) y siendo las evidencias exteriores, bonísimas y 
a la vista? 

““Si a un hombre a quien dieron una puñalada, para absol- 
verle nos concertamos, con que en el trance y angustia de la muer- 


Sin agravio de la omnipoten- 
cia se puede dudar, si él se 
quiso aprovechar de ella. 
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te diga una sola palabra o por seña acusándose de algo, para que 
vaya en buen estado, y en ninguna manera dudamos de que aquel 
sea medio eficaz para su salvación y que allí el Sacramento hizo 
No es temeridad dudar si los SU efecto (y con él se hizo contrito) Y 
tales se aprovechan del Sa- dudar de esto sería gravísima temerl- 
cramento como duda Sam dad, en injuria del Sacramento y no Imi- 
Agustín. ramos ni pedimos más al herido que esto 
para morir: ¿qué razón hay para no con- 
fesar lo mesmo del que a la hora de morir, con su libre juicio, en- 
tendimiento y voluntad, espontáneamente se confiesa, con grandí- 
simo dolor y arrepentimiento, no por señas, sino por palabras y . 
obras evidentes, y se le aplica el mesmo Sacramento que al otro, 
pedido confesada su virtud y aplicado dignamente? Cierto imju- 
e acaliio nd da, rioso es de tan gran Sacramento, y no 
to quien no duda de él sino "Uy amigo de la honra del crucificado, 
del fingimiento del que lo Quien por solo su antojo quiere poner 
recibe. duda, y paréceme que el que aquí la bus- 
ca hace lo que dice el proverbio, buscar 
nudos al junco, o hemos de conceder que al que hace lo que es en 
sí para salvarse Dios le niega su gracia, y que en todo queda por 
sospechosa su total diligencia en lo uno o en lo otro es impío e 
injurioso contra la bondad y misericordia de Dios. Sabe su Ma- 
jestad cuánto me pesa de que los eclesiásticos hayan cizañado aquí 
Viso da de otr ar Y Peal templo haya salido iniquidad, 
quidad, dudar de la verdad Y Sabe también, cuanto más ciertas ten- 
desta conversión, ni hay por go yo en mi corazón las esperanzas del 
qué tener más que una con- bien que me ha de hacer ante Dios Luis 
fianza dudosa, y deseo de que de Carvajal, que las posesiones de ha- 
ici aiii —ciendas que algunos atesoran: y para 
más confianza viene aquesto, que el padre fray Diego Contreras, 
maestro y calificador del Santo Oficio y prior que es de San Agus- 
tín de México, le certificó una persona muy religiosa, antes de la 
muerte de Luis de Carvajal, que tenía cierto que había de morir 
católico, y yo creo que está gozando de Dios en su gloria adonde 
por su bondad todos lo gocemos amén.—Fr. Alonso de Contre- 
ras.—Rúbrica.”” (*) 

Pronunciadas las sentencias de relajación, marcharon todos 
los condenados a muerte rumbo a la hoguera, caballeros en malas 
bestias de albarda, con una competente escolta de familiares del 
Santo Oficio, y gran acompañamiento de ministros ejecutores y 
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oficiales de la justicia seglar, que a són de trompeta y atabaloy 
y voz de pregonero, iban proclamando los delitos de los reos, Pa, 
searon a éstos por las calles de San Francisco o de la Platería, 
volvieron por la que allí salía a Tacuba, por la esquina del con. 
vento de monjas de Santa Clara, hasta la esquina de la caja maey. 
tra del agua, en que remataba el acueducto de la ciudad, y de all; 
continuaron por la vuelta de la acequia y alameda, hasta el tian- 
gues o mercado de San Hipólito, donde se hallaba el quemadero, 
que consistía en un anchuroso cuadro de cal y canto, con cuatro 
remates esféricos, de piedra, en las esquinas. La multitud de gen- 
te de todas las clases sociales, que se apiñaba en las calles, desde 
los tablados hasta el brasero, era tan grande, que no dejaba sitio 
libre, menos aún cerca del lugar de la ejecución, donde, no confor- 
mes con amontonarse en los espacios accesibles, habían trepado 
a las ramas de los árboles, que más parecían piñas de hombres que 
copas de follaje, y encaramádose por el tramo de la arquería del 
acueducto, desde donde se alcanzaba a ver el urente cadalso. 

Ni qué decir de la plaza donde iba a tener lugar el ajusticia- 
miento; la que, a pesar de su gran amplitud, estaba apretada de 
curiosos a pie, a caballo y en carrozas, de las que había más de 
quinientas. Frailes, alguaciles y familiares de la Inquisición, iban 
y venían en torno de los que iban a ser ajusticiados; mientras los 
verdugos y sus ayudantes, los acomodaban en los postes en que 
habían de morir. Por el camino, cuan largo era, confesores y po- 
pulacho, ardiendo en celo religioso, exhortaban a grandes voces 
a los herejes a que se convirtieran; y, cuando éstos se negaban, 
llena la plebe de santa indignación, los colmaba de injurias, los 
escupía, los maltrataba de obra, y aun los hubiera despedazado, 
si los guardianes de los reos no se lo impidieran. 

Colocáronse las estatuas de los prófugos y difuntos en los 
ángulos del quemadero, y luego se alineó, entre dos confesores 
cada uno, a los que iban a ser relajados en persona. Dióse en 
seguida el último pregón, y fueron acomodados los culpables en 
los postes, ya dispuestos con espigas, barrenos y argollas, para 
darles garrote, como se hizo, con cada uno de ellos; según iban 
subiendo, asistidos, en tan duro trance, de los confesores que les 
presentaban, para que la besasen, una imagen del crucificado, vul- 
garmente llamada el Santo Cristo de la Misericordia. Entretan- 
to, la compacta multitud de espectadores, acomodada como pu- 
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diera estarlo en una plaza de toros para ver la suerte suprema, 
rugía satisfecha, al ver el final del drama. 


Ayes y gritos de espanto y de muerte, salían de las bocas de 
los penitenciados, y horrendas muecas de dolor pintábanse en sus 
congestionados semblantes, al dárseles garrote; mientras el po- 
pulacho seguía colmando de injurias y dicterios a los reos, les 
lanzaba piedras, escupitajos, cáscaras y huesos de frutas, tratan- 
do, por todos los medios, de manifestar su odio y su desprecio, en 
contra de la raza maldita de los judíos. 


A continuación, los verdugos prendieron fuego a los haces de 
leña; ardió la implacable hoguera, y resolviéronse en humo y pa- 
vesas las estatuas, las cajas de huesos de los muertos, y los cuer- 
pos de los infelices relajados, que, después de retorcerse en ma- 
cabras contorsiones, quedaron pendientes de los postes; conver- 
tidos en carroñas informes, ennegrecidas por las llamas, que es- 
parcían un olor nauseabundo de grasa humana derretida por el 
abrasamiento. 

Acabóse el suplicio, cuando ya la noche ponía el capuz de su 
negrura, sobre tantos horrores; que, según los bárbaros y faná- 
ticos partidarios de la Inquisición, no eran sino sublimes trofeos 
que ésta levantaba, para mayor honra y gloria de Cristo eruci- 
ficado. (*”) ! 

Las ejecuciones inquisitoriales, constituyen la cifra y el com- 
pendio, de lo que era la sociedad colonial educada por la iglesia. 
Sociedad íntegramente representada por la densidad de esa mu- 
chedumbre, en que se mezclaban todas las clases sociales; desde 
la dama de alta alcurnia, que ataviada con el mayor primor y 
opulencia, asiste al ajusticiamiento en su carruaje, discreteando 
con noble galán que hace caracolear ante ella su caballo; hasta 
los indios miserables, los negros esclavos y las castas infames de 
derecho; todos conversando y riendo alegremente, como si de una 
fiesta se tratara. A nadie importa la espera que se alarga por 
horas, entre el rumor que ensordece y las nubes de polvo que 
asfixia, con tal de presenciar el ajusticiamiento de algunos infe- 
lices, que, al són de la campanilla repicada por un cofrade del 
Cristo de la Misericordia, van a perecer; y cuya muerte es aplau- 
dida y celebrada, como algo placentero y grato a la divinidad. 
¡ Y aun habrá quien niegue que tales escenas han sido de lo más 
bárbaro y reprobable que la historia de la humanidad registra! 

¿Se convirtió Luis de Carvajal el mozo, alias Joseph Lum- 
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broso, como lo pretende Fr. Alonso de Contreras en la relación 
anteriormente transcrita? Poco probable nos parece, a pesar de 
que el ajusticiado confesó, comulgó, hizo piadosas recomendacio- 
nes a su padre espiritual, y, a voces, afirmó creer en el misterio 
de la Trinidad y en la pasión de Cristo; de que mostró gran arre- 
pentimiento de sus pecados, y de que denunció como judaizantes, 
calumniándolas, a varias personas. . 

Básase nuestra duda, en el examen de toda la vida anterior 
del mozo; en su fe vivísima en la ley de Moisés, que era, por de- 
cirlo así, el norte de su existencia, y en los ejemplos de otros ju- 
díos que aparentemente murieron como católicos, sin serlo ; ya 
para no recibir perjuicios, ya para no causarlos a sus descendien- 
tes. Se nos replicará que Luis, nada tenía ya que perder cuando 
murió; puesto que su madre y hermanas, con excepción de la de- 
mente y Anica, iban a perecer también en la hoguera. Pero no 
debemos olvidar que Luis era cobarde para el dolor físico; que 
su entereza estaba doblegada por completo, al grado que la sola 
vista del inquisidor Peralta, le causaba un terror pánico; que era 
sabedor de que, aparentando convertirse, no sería quemado vivo, 
y si se le abrasaba, esto sería después de habérsele dado garrote, 
muerte que debe haberle parecido mil veces preferible. Todo esto 
explicaría su aparente conversión. Con ello, por lo demás, no co- 
metía pecado, conforme a su creencia; la que, en peligro de pere- 
cer, autorizábalo a aparentar otra distinta. 

Hay vivas presunciones, pues, de que, hasta sus últimos mo- 
mentos, Joseph Lumbroso siguió siendo judío. (Que nuestra opi- 
nión es fundada, demuéstralo el hecho de que ni aun los inquisi- 
dores, concedieron crédito a la conversión; como se desprende de 
las notas que pusieran a la relación del confesor Fr. Alonso de 
Contreras, así como las discusiones a que dió origen, tanto entre 
los teólogos como entre el público en general, la retractación del 
joven rabí. (*) 


NOTAS AL CAPITULO XXXVIII 


() Segundo procego de Luis de Carvajal el mozo. También puede verse 
esta sentencia, en el “Libro Rojo”, tomo 1, página 312, de la segunda edición. 

(?) Proceso citado. Op. cit. p. 314. 

(*) Rivera Flores Dionisio, “Exequias Funerales de la Magestad del Rey 
D, Felipe 11 Nuestro Señor.”-—“La Inquisición en México”, en tomo 5% de Do- 
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cumentos de Genaro García.—Medina José Toribio, “Historia del Tribunal del 
Santo Oficio de la Inquisición en México”, capítulo VII, El auto general de 
1596.—Paramo Ludovico, “Santae Inquisitionis, De Inquisitionibus Indiarum”. 
Cap. XXI, párrafos 4 a 22, 

(*) Segundo proceso de Luis de Carvajal el mozo. 

(*) Las notas al margen de la relación de Fr. Alonso de Contreras, sobre 
la conversión de Luis de Carvajal, fueron puestas por los inquisidores. 

(*) La cita es incorrecta; pues, el evangelio de San Mateo, Capítulo XV, 
versículo 22, dice: “Miserere mei Domine fili David...” 

(') La cita es de la Profecía de Amós, que dice: “Super tribus sceleribus 
Israel, et super quattor non convertam eum...” 

(*) Lamentaciones de Jeremías, Capítulo IV. Res: “Spiritus oris nostri 
Christus Dominus captus est in peccatis nostris: cui diximus: In umbra tua 
vivemus in Gentibus.” 

(*) La relación de Fr. Alonso de Contreras, fué paleografiada, primera 
vez, y publicada por Don Francisco Fernández del Castillo, en los Anales del 
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, número de abril a junio 
de 1925. Epoca 5”, tomo I, número 1, tomo 20 de la colección; pero sin indicarse 
el lugar de donde fué tomada. El documento, obra en el tomo 158 del Ramo de 
Inquisición, bajo el número 2. 

(2) Esta reconstrucción, se ha hecho en vista de algunas relaciones de 
autos de fe. 

() Sobre las discusiones a que dió origen la conversión in articulus mortis, 
de Luis de Carvajal el mozo; además de la relación de Fr. Alonso de Contreras, 
es interesante ver el proceso no listado, de Doña Ana de Guillamas alias de 
Peralta, por alumbrada, en tomo 176 de Inquisición, y proceso contra Juan Plata, 
en tomo 180 del mismo ramo de Inquisición. 


Carvajal 11.—20 


UribO SU 
EL FIN DE UNA ESTIRPE 


Los principales miembros de la familia Carvajal, habían sido 
borrados del mundo de los vivos. El proceso iniciado contra Doña 
Isabel, por judaizante, cuyo fin oculto era hacer objeto de cargo 
idéntico a Luis de Carvajal el viejo, para que jamás pudiera re- 
habilitarse ni defender su derecho, fué el origen de cuantas per- 
secuciones y desgracias, cayeron, no sólo sobre aquella familia; 
sino también sobre centenares de israelitas, cuyo único delito, era 
profesar religión distinta a la de sus verdugos, y poseer bienes 
por éstos codiciados. 

De los Carvajales residentes en la Nueva España, sólo dos 
habían escapado de la muerte: Doña Mariana, la demente, y la 
pequeña Anica; pero aun a éstas iba a devorarlas aquel Moloc 
sangriento, llamado el Santo Oficio. 

Los inquisidores, con demoníaca paciencia, esperaron a que 
la pobre loca recobrara la razón, para proceder, segunda vez, en 
su contra. ¡Infeliz! Más valiera que su cerebro no hubiese recu- 
perado jamás la luz de la inteligencia! Aprehendida de nuevo, fué 
juzgada y sentenciada a relajación, en el solemne auto de fe de 
25 de marzo de 1601, uno de los que se celebraron en México con 
mayor suntuosidad. 

El mismo Dr. Marcos de Bohorques, que desempeñara el pa- 
pel de fiscal en las causas de todos los Carvajales, llevó la voz 
de la acusación en la de Doña Mariana; y, una vez sentenciada, 
la entregó al brazo secular, representado por el corregidor de 
México, licenciado Francisco Muñoz de Monforte. 

Tenía éste su tribunal, en aquel día, en los portales de Mer- 
caderes y calle de San Francisco, sobre una tarima adornada con 
alfombras, y le acompañó a hacer justicia, el escribano público 
y familiar de la Inquisición, Juan Pérez de Rivera. El corregidor, 
pronunció la siguiente sentencia: 
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“Fallo atenta la culpa que resulta contra la dicha Doña Ma, 
riana de Carvajal, que la debo condenar y condeno a que sea Jo. 
vada por las calles públicas de esta ciudad, caballera, en una bestia 
de albarda y con voz de pregonero que manifieste su delito, Sea 
llevada al Tiangues de San Hipólito, y en la parte y lugar QUe 
para esto está señalado se le dé garrote hasta que muera nat. 
ralmente, y luego sea quemada en vivas llamas de fuego, hasta 
que se convierta en ceniza y de ella no haya ni quede memoria... 
El Lic. Monforte.”” (*) 

Una relación contemporánea, cuenta que la acusada confesó 
llanamente sus delitos, con muchas señales de arrepentimiento, 
y agradeciendo a Dios con gran ternura que a tiempo la hiciera 
reconocer sus errores, para morir en la santa ley de gracia. El 
documento, refiere así los últimos momentos de la ajusticiada: 

“Y luego Doña Mariana Núñez de Carvajal, doncella, murió 
con mucha contrición, pidiendo a Dios misericordia de sus peca- 
dos, confesando la santa fe católica, con tanto sentimiento y lá- 
grimas, que enternecía a los que oían, diciendo mil requiebros a 
la cruz, que llevaba en las manos, besándola y abrazándola, con 
tan dulces palabras, que ponían silencio a los religiosos que iban 
con ella; dando todos, infinitas gracias a Dios Nuestro Señor, por 
la gran misericordia que con ella usaba, por donde se entiende 
que está en carrera de salvación, y para gloria de Jesucristo Nues- 
tro Señor, diré lo que dijo esta doncella en el cadalso, y muchos 
que allí estábamos, oímos, razonando con una hermana (Anica) 
y sobrina (era ésta la hija de Antonio Díaz de Cáceres y su mujer 
Doña Catalina), que también salió al auto con hábito de reconci- 
liación: “Voy muy contenta a morir en la fe de Nuestro Señor 
Jesucristo.?”” (*) y 

Tenía Doña Mariana, al morir, veintinueve años, y fué su ver- 
dugo un mulato llamado Cristóbal. 

Pero si a ésta no la salvó del quemadero su locura, tampoco 
le valió a su hermana, la pequeña Anica, la corta edad que tenía 
cuando su madre y hermanos delinquieron, para escaparla de las 
garras de la muerte. Si a Doña Mariana se le esperó pacientemen- 
te a que recobrara la razón, para reducirla a cenizas; a la desven- 
turada Anica, obligósele a pagar en la decrepitud, los supuestos 
delitos que en la mocedad cometiera, haciéndola también perecer 
en vivas llamas de fuego. 

En el auto grande, como se llamó al nunca visto, tanto por su 
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pompa y lujo, cuanto por el número de los reos, y que se celebrara 
en México el 11 de abril de 1649; fué así pues, quemado de la mis- 
ma suerte, el último vástago de la familia Carvajal, que quedaba 
en la capital de la Nueva España. (*) 

Don José Toribio Medina, al tratar de este suceso, dice: — 
“Doña Ana de León Carvajal, natural de Medina del Campo de 
edad de sesenta y siete años, reconciliada en el auto general de 
1601, cuando apenas contaba diez y nueve años. Entonces era viu- 
da de un mercachifle. Su padre Francisco Rodríguez de Matos, 
portugués, había sido relajado en estatua en el auto de 1590, y su 
madre Doña Francisca Núñez de Carvajal, llevó la misma pena; 
pero en persona en el 8 de Diciembre de 1596. Su hermano Luis 
de Carvajal, se dejó quemar vivo, como se recordará, en esta mis- 
ma oración. —(*) Y a este tenor su familia entera había sido per- 
seguida y condenada por el Santo Oficio. Entre los de su secta 
era tenida por santa, si bien el P. Bocanegra aseguraba que du- 
rante aleún tiempo la visitaba el Demonio en su prisión, apare- 
ciéndosele en figura de negrillo. La muerte debió de servir de des- 
canso a la infeliz, anciana; pues sin otras gravísimas enfermeda- 
des padecía de un cáncer en el pecho tan “profundo, que casi se 
le veían las entrañas””. 

En este mismo auto nión penitenciadas otras varias per- 
sonas, de las íntimamente relacionadas con la familia Carvajal, 
que hemos visto desfilar en estas páginas; así Justa Méndez, la 
amada de Luis, después de habérsele sujetado a un segundo pro- 
ceso, por haber muerto durante él, en las cárceles secretas del San- 
to Oficio, fué relajada en estatua. (*) 

En el mismo auto de 1601, antes referido, hízose comparecer 
a Isabel Machado, hija del sastre Antonio Machado; la que, pues- 
ta en el tormento para obligarla a confesar algunos hechos y en- 
tregar ciertos libros, lo venció con increíble valor, y fué reconci- 
liada. 

En el desfile, figuraba la estatua de su padre, que iba a ser 
quemada juntamente con los huesos y estatuas de Simón Payba 
y Diego López Regalón, y comparecían Doña Ana de Carvajal, 
de edad de diecinueve años, y Leonor de Cáceres, su sobrina, de 
catorce a quince, que fueron reconciliadas juntamente con Anto- 
nio Díaz de Cáceres. (*) 

El mismo Martos de Bohorques, presentó un pedimento fis- 
cal, el 12 de marzo de 1596, contra Antonio Díaz de Cáceres, acu- 
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sándolo de judaizante, y pidiendo su prisión y el secuestro de sy 
bienes, a lo que se proveyó de conformidad. Habían servido q, 
fundamento a estas providencias, numerosos testimonios, entro 
los que se contaban los de los Carvajales. No fué sino hasta el 4 
de diciembre de dicho año, cuando se le aprehendió; y, quince díaz 
después, se le tomaba primera declaración. En ella, dijo que te. 
nía parientes en la India, y había ido a China dejando a su mujer 
en casa por tres años; negó la acusación que se le hacía. Pero Ine. 
go, después de habérsele aplicado tormento, aunque lo venció, a 
pesar de que se le dieron doce vueltas de cordel y siete JArros 
de agua, en 26 de septiembre de 1597; confesó que era Judío des. 
de su tierra, por habérselo enseñado su madre. Presentó su pro- 
ceso varios testigos de descargo; y, aunque estaba perfectamente 
probada su culpabilidad, ya sea debido a tener amigos influyentes 
o por otras causas que ignoramos, se le admitió a reconciliación, 
en el auto del domingo 25 de marzo de 1601, condenándolo sólo a 
salir al cadalso en forma de penitente, en cuerpo, sin bonete, con 
una vela de cera en las manos; a que abjurara de vehementa, y a 
pagar una multa de mil ducados de Castilla, para gastos del San- 
to Oficio, y no se le sentenció a azotes ““por ser hombre de esti- 
mación y haber servido en algunas ocasiones al rey”. (*) 

Jorge de Almeida, fué sentenciado como hereje, judaizante, 
apóstata contra la santa fe católica, sujeto a las censuras y pe- 
nas de los herejes; por lo que se le mandaron confiscar todos 
sus bienes, y se le condenó en estatua vestida con coroza y sambe- 
nito, y con un cartelón que publicaba nombre y delitos. Esta es- 
tatua debía entregarse a la autoridad secular, para que la man- 
dara quemar, hasta reducirla a cenizas. La sentencia, se dictó 
el tercer domingo de pascua, a 23 de marzo de 1609. 

Otro de los personajes que han figurado en este libro, es Luis 
Díaz, que sirvió como espía en el calabozo de Joseph Lumbroso, 
y que tanta parte tuvo, con sus denuncias, en las desgracias de 
la familia Carvajal. Este hombre que, como hemos visto, era 
un sacerdote sacrílego y un pillo redomado, comido de vicios, fué 
visto con ojos de piedad por la Inquisición; y, quizá por su carác- 
ter eclesiástico, sólo se le sentenció a oír misa en la capilla del San- 
to Oficio, en cuerpo, sin bonete ni cinto, con vela en la mano, como 
penitente; mandósele abjurar de herejía, y se le suspendió de ór- 
denes por dos años. Condenósele, además, a reclusión por un año 


EL Fr be uNa EstTInvE 311 


y destierro del Pánuco; todo lo cual, como se comprenderá, no 
era pena para aquel degenerado. (*) 

Incompleta resultaría nuestra ya agonizante narración, 81 no 
dijéramos, aunque fuese unas cuantas palabras, acerca de algu- 
no de los miembros del Tribunal de la Inquisición, que persiguie- 
ron a la familia Carvajal. 

Aquel Alonso de Peralta, cuya sola vista causaba tal terror 
a Luis de Carvajal, el mozo, que le hacía temblar las carnes, co- 
metió tantos y tan graves abusos, que el Supremo Consejo de la 
Inquisición, mandó practicar una visita al tribunal de México. 
Del sumario que se formó en contra suya, aparece: que contrata- 
ba como si fuera mercader, a pesar de estarle prohibido hacerlo, 
por las leyes vigentes; que se valía de su oficio para negociar; 
que puso prisionero, mandándolo cargar de cadenas, en un cala- 
bozo bajo tierra, a Lucas Padilla, sólo porque este dijo al alcaide 
de las cárceles secretas, que aquel no debía tener tienda pública 
de géneros; que se dejaba cohechar para hacer nombramientos de 
familiares; que era tan soberbio, que hacía que los reos se hincasen 
de rodillas, en su presencia, cuando iba a visitar las cárceles, y 
otra multitud de capítulos de acusación, hasta el número de trein- 
ta y dos. (*) á 

Cuanto al fiscal Marcos de Bohorques, no sólo resultó, a con- 
secuencia de la visita, acusado por siete capítulos; sinó que se 
demostró que, en su empleo, había tenido como única norma el 
procurar enriquecerse; que había comprado varias haciendas, que, 
según sus colegas, estaba tan metido en su interés, que no repara- 
ba en ningún inconveniente, y que no había obedecido las órdenes 
del Consejo de Inquisición, para que vendiese sus propiedades, y 
que se dejaba cohechar de manera escandalosa. (*”) 

Además, ni Bohorques ni Peralta, estaban ordenados de misa, 
cuando tomaron posesión de sus cargos; a pesar de que, según 
los tratadistas de Inquisición, los inquisidores debían ser perso- 
nas eclesiásticas, cristianos viejos de limpia generación, de cua- 
renta años de edad, letras suficientes, santidad de vida, y madu- 
rez de costumbre. (**) 

Las envidias que, entre los inquisidores de México, reinaban, 
eran tales, que Bonilla le dijo a Granero de Avalos, que le juraba 
que si le hacían obispo antes que a él, se ahorcaría. Los demás 
inquisidores, no eran más morales que éstos. ¡Tales eran los hom- 
bres a quienes España había encomendado celar por la pureza de 
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la: fo y las buenas costumbres! Y a despecho de la mala conducta 
de aquellos monstruos de crueldad, indignos de ser llamados hom- 
bres, el monarca hispano premió a su fanatismo, que entonces se 
llamaba amor a la religión cristiana, nombrando a Alonso Peralta 
obispo de Charcas, y a Lobo Guerrero arzobispo de Lima. ! 

Los judíos, cuyas vidas, usos y costumbres relatamos en pá- 
ginas anteriores, eran de log que sus correligionarios apodan 
marranos; o sea judíos de subrepción, y, como se desprende de al- 
gunas ceremonias por ellos celebradas, es perceptible la influencia 
que habrían sufrido de ciertos ritos católicos; pues no en vano vi- 
vieran, desde su nacimiento, en países de esta creencia religiosa, 
fanáticos, intransigentes y perseguidores, que los obligaban, no 
sólo a ocultar su fe; sino a sujetarse al culto de la doctrina. oficial, 
go pena de morir en un cadalso. 

El cruento drama de la familia Carvajal, más cruento y pa- 
voroso que las tragedias esquilianas, concluye aquí. El fanatis- 
mo despiadado del Santo Oficio de la Inquisición, arrancó de la 
haz de la tierra a toda una estirpe, en la seguridad de acabar así 
con una creencia; pero dos de sus miembros pudieron escapar de 
tan enconada persecución, huyendo al viejo Mundo: Baltazar Ko- 
dríguez de Carvajal, que según noticias casó con una acaudalada 
hebrea de Pisa, y allí vivió, rodeado de prole numerosa, adoran- 
do a Jeohvá según la ley de Moisés; y Miguelico, el hermano más 
pequeño de Lumbroso, que andando el tiempo, después de hacer 
prolijos y profundos estudios, llegó a ser un respetable de rabino, 
que enseñaba la misma ley Judaica, en Salónica. 

Cuanto a Luis de Carvajal, su madre y hermanas; muertos en 
el patíbulo, deshonrada su memoria, y reducidos a cenizas sus cCa- 
dáveres, eran ahora más temibles que cuando vivos propagaban 
su credo. Porque, convertido en mártires, predicábanlo y afirmá- 
banlo a través de los siglos, en su ejemplo, y eran compadecidos 
aun de quienes no participaban de sus ideas; hacían odiosos a sus 
verdugos, y con gu memoria emulaban a los correligionarios, pa- 


ra sufrir heroicamente las mayores adversidades, alumbrados tan 
sólo por la esperanza del más allá. 


México, D. F., 30 de mayo de 1935, 


E. 


y] 
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(*) Riva Palacio. “Libro Rojo”, tomo 1, p. 316. 

(*) Véase: “Relación muy verdadera del triunfo de la fee y auto general 
que se celebró por el Santo Oficio de esta Nueva España y Real Corte de Méxi- 
co, el 25 de Marzo de 1601 años, siendo Inquisidores, los Señores Licenciados don 
Alonso de Peralta y Gutierre, Bernardo de Quirós y Promotor Fiscal de sus 
causas el Dr. Marcos de Bohorquez, en la cual se da cierta y cabal noticia de 
todo lo que por orden de estos Sres., se puso en obra para el aparato solemne 
y suntuoso del dicho auto, cuyo testimonio darán las personas que en esta ciudad 
se hallaron, desde el día de la publicación hasta su celebración, a la cual se 
añadirá la memoria y lista de los penitenciados que salieron a él con las par- 
ticularires penitencias que les fueron impuestas y el effecto que hubo el cum- 
plimiento de ellas”, publicada en parte por Riva Palacio, en el tomo II de “Mé- 
xico a través de los Siglos”, páginas 712 a 720. 

(*) Medina José Toribio, “Historia del Tribunal del Santo Oficio de la 
Inquisición en México”, Capítulo XIII, El Auto Grande. 

(*) Esto es falso, como puede verse en la relación de la muerte de Luis 
de Carvajal el mozo, a quien se dió garrote antes de quemarlo. 

(*) El P. Bocanegra, relató este auto de fe; su libro ha sido descrito por 
García Icazbalceta, en su “Bibliografía Mexicana del Siglo. XVI”. De este so- 
lemnísimo auto de fe, se mandó pintar un cuadro recordatorio, que se colocó en 
el edificio de la Inquisición de México, una copia fué enviada a España. Aparte 
de que lo reprodujo, litográficamente, Ramírez Aparicio, en “Los Conventos 
suprimidos de México”. 

(*) Medina José Toribio, obra citada, Capítulo IX, Otro Auto Famoso. 

() Id. id. 

(*) Véase proceso de Luis Díaz. 

(”) Medina José Toribio, op. cit. 

(%) Id. Id.—Cartas de los Inquisidores al Consejo de Inquisición, de 7 de 
mayo de 1607, 29 de noviembre de 1608, 21 de mayo de 1611 y 31 de marzo de 
1643, citadas por Medina. Op. cit., Capítulo XI, Estado del Tribunal. 


(*) Machado, citado por Medina. Op. cit. Cap. cit., y Carene, Op. cit. 
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En este lugar incluimos la autobiografía de Luis de Carvajal el mozo, 
que paleografiamos del librillo con pasta de cuero, que corría agregado 
al segundo proceso que el Santo Oficio instruyó a aquél por su reinciden- 
cia como judaizante. La autobiografía fué escrita de puña y letra de Luis, 
con caracteres muy pequeños. Como hemos dicho, este documento fué pa- 
leografiado por nosotros; pero sin que nos fuera posible hacer de él un 
buen cotejo, por haber sido robado, del Archivo General de la Nación, 
el original. 

La copia que publicamos en seguida, y que nos ha servido de base 
principal para la formación de la presente obra, es completa y exacta. 


AUTOBIOGRAFIA DE LUIS DE CARVAJAL EL JOVEN QUE SE 
ENCUENTRA ESCRITA DE SU PUÑO Y LETRA EN UN LIBRI- 
LLO, ESCRITO CON LETRA MICROSCOPICA, CON UNA 
CUBIERTA DE CUERO QUE CORRE AGREGADA A SU 
SEGUNDO PROCESO. — COLECCION RIVA PALA- 

CIO DEL ARCHIVO DE INQUISICION Tomo 14. 
ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. 


“EN EL Ne. D. A. $. Sr. D. LOS EXERCITOS. 


Al margen.—De México en la Nueva España.—De gravísimos peligros, 
por el Sr. Librado José Lumbroso, de nación hebreo, de los peregrinos de 
la occidental India y de los captivos en reconocimiento de las recibidas 
mercedes y dones de la mano del muy alto, para que sean notorias a todos 
los que en el santo de los santos creen y esperan sus grandes misericordias 
que usa con los pecadores, despertado por el divino spu. las puso con su 
vida hasta los beinte y cinco años de su peregrinación en orden de brebe 
historia y haziendo ante todas cosas con las rodillas por el suelo al D. uni- 
bersal S. de todas gras. promete trayendo por to. al sr. de las verdades, 
de tratar la puntual en todo lo que aqui escribiere y tomando su vida 
desde principio es de saber que nacio en benabente villa de la europa en 
donde se crio hasta edad de doze años. o treze, y comenzo a deprender los 
rudimentos o principios de la trinidad con un su pariente, acabo despues 
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de estudiarla en medina del campo en donde plugo a la diuina misericor- 
dia de darle la luz de su conozimto. sto un dia señalado que es el que lla- 
mamos de las perdonancas dia sto. y solemne entre nosotros a diez dias de 
la luna septima y como la verdad de D. es tan clara y agradable no fue 
menester mas que advertirle de ella su madre hermano y hermana mayores 
y un primo suyo de la dicha villa se partio su pe. con la casa toda pa. esta 
nueba españa aviendo intentado y deseado antes pasar a italia en donde 
el verdadero D. pudiera ser mejor seruido de todos ellos adorado y cono- 
zido y porque los diuinos juios, son incomprensibles y justos debio de 
ser la mudanza y venida a esta tierra uno de los peccados que castigó en 
sus hijos la diuia. justia. pero con gran mya. como adelante se vera. De- 
sembarearonle en el puerto de tampico muy enfermo, y juntamte. abia 
alli desembareado un medico afamado, y especialmte. en el temor de D. 
ntro. sor. que en el mismo navio abia venido, el qual y D. primero le curo 
hasta que estubo sano en tampico durmiendo una noche el y su hermano 
mayor en una casa pequeña do tenian guardadas ciertas mercaderias que 
habian trahido de castilla ymbio el sr. un huracan y viento espantosisimo 
y rezio en aquel puerto que arrancaba los arboles de raiz y hecho por el 
suelo las mas de las casas de aquel pueblo, la en que joseph y su hermano 
dormian dio muestras de querer caherse abiendo el fiero arrancado con te- 
rrible furia algunos maderos del techo, que caian con toda que las hazia 
meter debajo de la ropa engañosa defensa del gran miedo, al fin viendo 
que la ruina del edificio amenazaba se lebantaron llobiendo y ventando 
horriblemente, y como la fuerza del viento era tanta de ninguna manera 
contra el pudieron abrir la puerta visto su peligro, contra el juicio y al 
rebes de como se abria y como el viento ayudaba quiso el sr. que la abrie- 
ran un poco quanto pudieron salir de la casa la cual dio consigo en tierra 
en ella, saliendo libradolos el 3 a bista de ojos de la muerte sea bendito su 
smo. nombre binieronse a guarezer a la casa de sus pes. estaban con gran 
rezelo de que fuesen muertos, y oyendo les llamara el amoroso padre los 
rezibio con lagrimas dando al sr. mill gras. y alabanzas. De ay a poco 
tiempo bino con su padre a la ciudad de mexco. abiendo dexado a su madre 
y cinco hermanas y dos hermanos en panuco tierra o por mejor dezir des- 
consolado destierro poblado de muchos mosquitos y calor, do vivian muy 
pobres, y aviendo D. llevado desta vida a su pe. bolbio a panuco en donde 
le deparo una biblia sacra, que le vendio un clerigo de elli por seis pesos, 
con cuya leccion asidua en aquella soledad vino a conozer muchos de los 
diuinos misterios, y leyendo un dia en el capitulo 17 del genesis donde 
el sr. mando circuncidarse a Abraham nro. pe. sto. especialmte. aquellas 
palabras que dicense lanima lanima que fuere incircuncidada sera borrada 
del libro de los vivientes) diole tal golpe de temor en el con. que sin mas 
dilatarlo acudio a la execucion de la diuina inspiracion movido por el al- 
tisimo y por su buen angel, y ansi se lebanto de un corredor de la casa 
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donde estaba leyendo, y dexando aun la sacra biblia abierta tomo unas 
tixeras de bien votos, gastados filos, y se fue sobre la barranca del rio de 
Panuco donde con cobdicia y encendido deseo de ser escrito en el libro de 
la vida que sin este sacramento sto. es imposible se sello con el y se corto 
casi todo el prepucio, de manera que solo quedo del un poco por cortar so 
tambien las tijeras, pero aqui no ay que dudar sino que D. nro. Sr. acep- 
taria el deseo segun se collige del segundo libro del Paralip. cap. donde 
tratando el sabio rey de israel del buen deseo que tubo de hazer el templo 
al sr. David. su sto. pe. despues que ello ubo edificado el dia de la dedica- 
cion sta. del loando las verdades del sr. dixo como aunq. su sma. mgd. le 
auia vedado por revelacion y mensaje de Natam la edificacion del sto. tem- 
plo le acceptaba en lugar de obra el buen deseo. Aqui es de notar como 
desde el dia que Joseph rezibio este santo sello y sacrato. sobre su carne 
le fue armadura fuerte contra la luxuria y ayuda a la castidad, porque 
aviendo de antes muchas vezes como fragil pecador merezido la herida el 
Sr. D. ymbió de muerte a una hija de no. pe. juda marido de tamar por 
el mismo pecado fue sobre el la diuia, mya. y mediante el sacramento sto. 
de la cirecuncision y ella fue librado deste peedo. y maldad de alli adelante 
y en tanto socorrido del sr. que buscando el como enfermo que siempre 
apeteze lo dañoso, y offreziendosele peligros de ofender a D. pareze que 
milagrosamente la diuina mano se lo aredraba por ser infinita su mya. 
conffesemos a D. por que es bueno, y por que es sempiterna su mya. des- 
pues un año de su circuncision fue en compañia de un su tio miserable y 
ciego que era gobernador de aquella prouia. por el rey de españa a unas 
minas rezien descubiertas della, llebando en un pequeño libro trasladado 
al quarto libro del sto. y limpio sacerdote y propheta esdras, cuya leccion 
devotisima avia sido una de las principales causas de su conversion, con la 
qual por no tener alli la sacra biblia se entretenia y pasaba en aquella tie- 
rra de saluajes chichimecos, en la qual saltandole un dia del mes septimo 
el caballo de las armas, salio a buscarle sin ellas con solo el areabuz, espada 
y daga, en otro que a dos leguas de poblado se le canso aunque estaba bien 
gordo, y esto en pte. tan peligrosa que otros algunos soldados avian sido 
muertos en ella a manos de chichimecos y junto de las casas, ansi que se le 
canso el caballo, que ni atras, ni adelante pudo andar, por lo qual dexando 
la silla al pie de un arbol y puesto el freno e la eoz del arcabuz que lle- 
baba, sobre el hombro se quiso bolber a pie a poblado, y como la tierra es 
tan montuosa y sin camino perdiose por averle anochecido sin saber en 
donde estaba y no con poco rezelo de que qualquier barbaro que pasase 
podia quitarle la vida con el primer flechazo, como a hoe. desarmado, aun- 
que no de la espra. en la diuia. mya. no abia desayunadose aquel dia y la 
hambre no le dio trabajo, pero si grauisimo la sed de tal manera, que como 
ya antes que fuese noche caminando con tan gran sol, y a pie, no hallando 
rastro de agua ciego de sed corto con la daga unas hojas de tunas espino- 
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sas llamadas nopal en lengua indica, las quales son frescas de SUyO, Pero 
con la vehemente sed que llebaba a la boca, y aunque le fueron de algun 
refrigerio por entonzes le dexaron la boca y lengua lastimada despues por 
cerca de ocho dias; Abiendole cojido la escura noche desta suerte perdido, 
ayuno, y sediento por verse ansi, y desarmado en tierra de chichimecos ene- 
migos temiendo como es advno. al hoe. la horrible muerte no poco se afli- 
sia, ya en esto le avian echado menos en la villa, y su tio embiado un sol- 
dado a la ciudad que estaba de alli media legua, aunque pocos vecinos a 
ver si avia ydo ella, veindo este con respuesta de que no estaba alla todos 
se alborotaron y mucho mas su tio temiendose no se le ubiesen muerto ene- 
migos: ordenaron luego de ymbiar a buscarle lo qual fueron a hazer ocho 
o diez hombres con un capitan por dis vias, y cada quatro llebaban consigo 
un trompeta; entre los que quedaban en la villa porque muchos le amaban 
hazian las posibles diligencias por favor suyo, y uno en especial ubo de 
quebrarse las piernas por subir a ponerle un farol sobre un arbol muy alto 
que en ella abia mas como era la tierra tan montuosa el amor era de agra- 
descerle, porque el farol no aprobechaba ny se debisaba. Estando pues 
Joseph con el temor y angustia que arriba queda dicho, y encomendandose 
al sr. de todo su corazon y anima, augmentando la necesidad y escuridad 
de la noche que era mucha, sus clamores oyo las vozes de una trompeta que 
en todo aquel montuoso valle grandemente resonaban, y entendiendo cierto 
por aquella señalque le buscaban se lebanto en pie con animo alegre, avien- 
do primero prostradose sobre la tierra y adorado al sr. D. hechole gras. y 
advirtiendo bien hazia donde la tocaban enderezo su camino pa. alla 
y abiendo andado poco trecho, oyo la trompeta que los de la otra quadrilla 
trabian por las espaldas, pero atendiendo bien hazia adonde sonaba la pri- 
mera enderezo su camino a ella hasta que ollo hablar a los compañeros que 
le buscaban a los queales llamo con voz alegre, y ellos lebantando las suyas 
en alto, pusieron piernas a los caballos, y todos baxandose dellos le cerca- 
ron y dandole cada uno de ellos muchos abrazos, le subieron en uno muy 
lozano, dispararon sus arcabuzes, que era la señal que abían concertado 
- darse en le hallando, y ansi en brebe espacio se juntaron todos y entraron 
en la villa donde no fue menos el gozo de los que en ella con su tio abian 
quedado: conffesemos al sr. del univerzo porque es bueno, porque es eter- 
no con los hoes. su mya. pues el es como sto. David dize el que encamina 
a los que ban errados: erraron dize en la soledad su camyno, no hallando 
el de la ciudad de su morada, y sobre verse perdidos aquexoles de tal ma- 
nera la hambre y la sed, que estaban para dar el anima, clamaron al sr. 
en su tribulación y oyolos, mostroles el camino y guiolos hasta ponerlos 
en saluo conffesemos a A porque es bueno y por las marauillas que haze 
con los hijos de los hoes. Estando Joseph en aquella villa acabo ya de dos 
años, y su madre, y hermanas, y hermanos en el destierro dicho de Panu- 
eo, todas con luto, y tristeza de la muerte de su padre, que como queda 
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dicho avia poco que era muerto, entendiendo segun via humana, que por esto 
tubieran las huerfanas mas tardio remedio, aviendo procurado el ciego de 
su tio casarlas, o ponerlas de lado con soldados y capitanes gentiles, lo cual 
con mucho temor del sr. mientras vivio, avia resistido el defunto padre 
atendiendo a su smo. mandto. en que lo prohibe: antes de aver quitado el 
luto y pasando alli tanta pobreza que algunas dellas handuvieron harto 
tiempo descalzas y bien mal bestidas siruiendo virtuosamte. a su madre en 
vida honesta y recojida, estando un dia bien descuidadas oyeron derre- 
pente chirimias, y trompetas a sus puertas, y era la causa aver llegado a 
su casa dos maridos que el sr. ymbiaba a las huerfanas temerosos suyos y 
de su pueblo, ricos y llenos de bienes, muy bien aderezados y con sendas 
cadenas de oro al cuello, a los quales movio para venir a hazer esta buena 
obra el D. del cielo, pues a solo casarse con las huerfanas llabando muchos 
vestidos y dones a ellas, y a su madre avian venido setenta leguas que ay 
de camino desde Panuco a Mexico para donde se vinieron despues de las 
bodas celebradas con grande gozo no solo de ellas, sino de los estraños, los 
quales espantados del suceso y dando el parabien a la dichosa madre mu- 
chas de las gentilicas mugeres le dezian. Señora, y que buena oracion re- 
zasteis: mas como dixo la sta. sara no esta a toda a los meritos del hombre, 
que siempre son pocos, o ningunos, la diuina mya. y a ellos menos les de- 
zian que avian venido a coger las rosas de entre las espigas: y a la verdad 
no tanto por la hermosura que era poca, quanto por el recogimiento y ho- 
nestidad que el sr. les avia dado. De ai a pocos dias se partieron para me- 
xico todos juntos alabando al sr. con mucho gozo y alegria orphano tueris 
adiutos dize el sr. cantos pa. que y en otro pupillum et viduam suscipi et 
bendito sea el amparador de las huerfanas y huerfanos por siempre. Las 
nuebas de todo esto le llegaron a Joseph estando en la dicha tierra de gue- 
rra en mucho peligro de la vida por ser los chichimecos y saluajes enemigos 
entre quien estaba en aquella villa muchos y pocos los soldados que con el 
avia; hizo de las buenas nuevas al muy alto gras. bañados sus ojos en la- 
grimas de alegria y desde que esto supo propuso de venirse a mexico los 
mas brebe que pudiese, pero sintiendo esto los soldados y el alcalde mayor 
de aquella villa, especialmente se estorbaban y dezian que avian de despo- 
blar la tierra ellos si el se yba, pero como la fuerza de D. vence las huma- 
“nas al fin le abrio camino para su salida en tiempo y occasion milagrosa, 
alegaban aquellos vezinos y gte. falta de mantenimientos porque se susten- 
taban de los traidos de otras partes y esta era muy ordinaria por ser la 
tierra de guerra apaziguados con dexarles una plancha de plata con que 
ymbiasen a comprarlos y con la ayuda del sor. primero, y el dia que de 
alli salio le parezia que le abia el altisimo sacado de una graue carzel y 
collera, y fue ansi, pues muy pocos dias despues de su salida, mataron y 
aun desollaron en vida los chichimecos al alcalde mayor dicho en cuya 
casa el posaba, y sin duda si el señor por su mya. no le uviera escapado 
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y sacado alli tambien muriera. Sea su sto. ne. glorificado para siempre 
llegole el D. a mexico con bien, y en donde rezibio la bendicion de su 
amorosa me. y vio a las hermanas huerfanas por el sr. amparadas y en 
lugar de las sayas rotas, las vio cubiertas de terciopelos, joyas de oro y 
otras sedas en las casas de sus maridos, y en ellas repartidas y amparadas 
las demas viudas y huerfanas, amparadas sean del sor. ellos y su sto. ne, 
muy en salzados solo por todos los siglos de los siglos, y como de los gran- 
des gastos hechos en el desposorio, y un año despues con tanta gte. queda- 
ron desgastados, aunque nunca ellos los deshecharon: su hermano mayor 
y Joseph deseando como era justo ganar el sustento de la pobre me. y de- 
mas hermanas y viendose muy pobres y sin recursos pa. ello se affligieron, 
y aunque a lo que por fuera se via el vestido era bueno las necesidades que 
pasaban eran grandes, en tanto que aviendose ido los cuñados con sus 
casas a tasco, se vio Joseph en tanta, que se puso a servir a un mercader 
de escrebirle cuentas pa. tener un pan con que sustentarse esta pobreza 
" por la diuina bondad fue de ay a poco remediada, y estando con ella Jo- 
seph y su hero. mayor en mexo. tubieron noticia de un tullido hebreo, hom- 
bre ya de mayor edad que alli estaba padeciendo grauisima necesidad y 
trabajo treze años auia en una cama desta visita pa. que todo el mundo 
ame las obras de mya. les resulto mucho bien de D. cuya diuina magd. les 
deparo alli un libro que abia dexadole al tullido para consuelo suyo aquel 
buen licenciado morales, que arriba fue nombrado, el qual avia tenido a 
este tullido muchos dias en su casa curandolo por ver si podia sanarlo, 
y visto que ya al cuerno no aprobechaba la cura, le hizo un libro, o medi- 
cinal emplasto pa. sanidad del anima, en el qual dexo trasuntado en ro- 
manze el deuteronomio sagrado de la ley del altisimo, y en metro compues- 
tas otras mil bellezas, flores sacadas del rico jardin de la saera scriptura, 
el qual trasladaron y leyendo un dia ambos juntos el capitulo do estan las 
maldiciones de la ley sma, viendo tan cumplidas a la letra aquellas sanctas 
verdades, y viendose apartados del verdadero camino hizieron con la ley 
del sor. en las manos un planto qual suele hazer la piadosa madre se. el 
hijo querido que ante si ve muerto: de ay a pocos dias teniendo joseph y 
su mayor hermano que en el sor. se amaban como el agua y la tierra) a su 
me. y hermanas en tasco en las casas de los yernos vinieron a Mexico, y 
abiendo tenido de antes el hermano mayor de cireuncidarse ardientisimo 
deseo en el tiempo de la solemne paschua del pan zenzeño un dia della por 
- el sor, movido se fueron ambos juntos a casa de un barbero y le alquilaron 
una navaja, la qual tomo el mismo hermano mayor de joseph con sus 
manos, y hincando ambas rodillas en el suelo se cortó el prepucio y se 
hizo una herida grande poniendose luego ambos hermanos a offrezer 
al sr. D. suyo aquel hecho alabandole y llamandole con pos. de Dauid 
su sieruo, y aunque mientras en esta rogativa estubieron no se le iba la 
sangre, de ay a poco sintio que se le fue saliendo, por lo qual se fueron 
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a una casa que tenian alquilada fuera de la ciudad en despoblado, de la 
de un tio suyo do se cireuncido por este pobre ser ciego con grande temor 
de que lo sintiese, yendo este tras ellos a traherlos a su casa vio algunos 
paños con sangre, por lo qual se vian en grandisimo temor y angustia al 
fin como el tiempo era desso le reveleraron diziendole que la sangre era 
de averse disciplinado: supo de esta cireuncicion una hermana deste su 
tio que al sor. conozia y amaba, y con palabras piadosas dixo a joseph, 
quexandose que por que en aquella necesidad se avian ydo a otra parte 
a curar al herido, la casa donde se acogieron era tan sola, que no hallaron 
en ella para estancar la sangre algun reparo, jose sin saber lo que hacia 
le ponia sal, y vino, que al pobre herido le augmentaba el dolor y tra- 
bajo mas la sangre no se estancaba, yendo joseph a pedir la sal a un 
vezino diziendo que era para curar un herido se vio en otro no pequeño 
aprieto porque el que la dio dezia que avia el por amor de D. de poner- 
sela al herido por su mano, visto el peligro en que alli estaban se fueron 
a casa de un manzebo temeroso del sor. que cerca de alli moraba, y ma- 
nifestandole la necesidad con que venian, y el enfermo todavia con la 
herida goteando sangre, los acogio con amorosisimas entrañas ally plugo 
al sor. se le estanco de ay a poco, pero como la herida era grande, y la 
cura no de medico padescio el enfermo graues dolores antes que sanase 
que no le fueron de poco merito pa. descuento de los pecados pasados. 
Tambien les hizo el sor. mrd. despues de auerlos sacado del mosquiterio 
y soledad de panuco de depararles muchas de las stas. y devotisimas ores. 
con que el sor. es invocado y loado en las israelitas sinagogas por la gte. 
sabia y escogida de la iglesia del sor. el medio por que su santidad les 
deparo y truxo a las tierras de su captiuo. este bien de las que nuestros 
heros. viven libres en lo que toca a guardar la ley del muy alto D. sin que 
se les impida fue hallarse un siervo soyo de los que vivian en la dispersión 
de Italia tan pobre que no tenia rmo. pa. sustentarse con su casa y hijos, 
por lo qual hecho el matalotaje del anima y trasumptadas estas stas. ores. 
que digo en lenguaje portuguez y castellano se vino a peregrinar en este 
nuebo mundo el solo, y contome a mi un hermano nro. israelita que era a 
la sazon vzo. y mercader en Mexco. ser el peregrino dicho tan temeroso del 
sor. y aborresedor de la idolatria que le abia suzedido muchas vezes verle 
venir huyendo hasta su tienda tan de prisa que pensaba verles sucedido 
alguna desgra. y que venia huyendo de la justicia porque se iba a escon- 
der a los rincones y era la causa de esta huyda el oir venir por la calle 
aquella mas nefanda idolatria de quantas en el mundo se an oydo y in- 
ventado y por no arrodillarse a ella en oyendola campanilla que sacan 
estos delante del ahorcado qudo. lo lleban por las calles se acojia en la 
manera dicha: ansi que este buen varon quando se bolbio desta tierra 
para ytalia dexo este donde las oraciones sanctas de quien el y su mayor 
hermano las obieron. Despues que el sr. por su bondad inmensa proveyo 
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en lo mas necesario que era la necesidad del anima no falto su diuia, 
proua, pa. las corporales que pasaban porque en espacio de un año Sin 
tener caudal ni ordenar ellos el como ni aun sabiendo imaginarlo les dio 
el sr. D, hazienda que pasaba de siete mil pesos bendito sea para siempre 
jamas el que asi probee a las habrientitos. Vistose en este puesto los her- 
manuos determinaron irse a ytalia a mejor servir al sr. D. en la primera 
flota, mas parecioles cosa lastimosa dejar a un hermano mayor suyo ciego 
y fraile dominico predicador y maestro ya en su orden, y ansi con animo 
fuerte y amoroso ambos a dos hermanos se fueron a verle a su convento 
que estaba junto a la carcel de la ynquison. en el qual el a la sazon era 
pedagogo de los nouicios, con yntento de procurar traherle al conozimito. 
de la vdad. de D. y de su sta. ley y despues de averse sentado todos tres 
en su celda y hablado un rato, dixo joseph como preguntando p. €. €s 
ansi lo que algas. vezes me pareze que e oido que estando el sto. Moysen 
teniendo las tablas de la ley escribió el sr. D. en ellas sus smos. mtos. 
a esto respondio el fraile, es ansi como lo dezis eso. y diciendo y haciendo 
tomo la biblia sacra que tenia entre sus libros y busco el capitulo mismo 
en el exodo y dioselo a leer a joseph, el qual le dijo aviendolo leydo, bal- 
game D. pues esto es antes esta es la ley que debe ser guardada, aqui 
se lebanto el fraile desventurado y dixo una grande blasfemia diciendo 
mas que buo. era leerla mas no guardarla, y que aunque aquella avia 
sido ley de D. que ya era acabada, afirmando su sinrazon y mentira con 
una muy fribola semejanza de que el rey se ponia su capa, y despues 
de bieja la desechaba y daba a un paje a esto replico el hermano mayor 
que joseph menor que el fraile y es de anotar aqui que tenian todos tres 
de frente una bentana de la celda que caisa hazia la huerta por la qual 
se bia el cielo y el sol que iban ya declinando con sus rutilantes rayos) 
y dixo preguntando. Esta capa de los cielos, y este luzido sol desde que 
D. lo crio ase mudado, ase por ventura envejecido? respondio que no, y 
dijole, pues mucho menos se ha mudado ny se mudara la incorruptible 
y sta. ley de D. y su palabra y esto a vuestros mismos predicadores y 
letrados oimos afirmarla y ansi en el mismo evangelio dezis que dixo vtro. 
crucificado, no penseis que vien a quitar la ley mi los prophetas por sus 
stas. y verdaderas prophesias por que asi dijo cierto que es mas facil cosa 
faltar el cielo y la tierra que faltar o mudarse una jota o punto desta 
sancta ley —a esto cayo el triste ciego, y dixoles viendose convencido no 
tratemos mas desto y dezia bendito sea Dios que me saco de entre vosotros, 
y ambos hermanos replicaban uno de un lado y otro de otro glorificado 
sea ntro. D. y Sr. que no nos dexaste en la ceguera y perdición que a 
este miserable y diciendo el fraile que la suya tenía por mejor suerte 
concluyo jo con lo del po. s.— Non fecit taliter omni nationi, etc, y 
como el triste ciego via la vdad. y que no podia negarla ny contradezirla 
quedaba atajado, y con esto se apartaron, y otro dia se coneertaron los 
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dos hermanos mayores en aus — de joseph que estudiasen ambos algunos 
dias, y se juntasen despus dellos, y que el que fuese convenzido por la 
vdad. quedase en ella y abiendo dicho que si, no quiso el fraile con ser 
letrado y se disculpo con dezir que las vedaba su ley el inquirirla, ni 
argumentarla, que piensan los desventurados que por taparse los ojos pa- 
ra no ver la luz dexaran de caher en los infernales lagos — bien se ad- 
miraba destos el sto. isaias que dixo no son por considerar y decir por 
ventura es mentira esto que creo y hago también a todos, y ciegos los 
tiene su pecado, y aviendo pues la flota de partirse enbrebe comenzaban 
a aperzibirse de matalotaje, empero por mas bien de ellos todos ordeno 
la infinita mya. y sabiduria divina que en este tiempo prendiese la ynqui- 
sicion a una su hermana viuda, la cual fue acusada de un hereje aunque 
de nra. nacion a quien ella un año ante abia intentado enseñar la verdad 
diuina, visto este sucezo determinaron huirse de temor queriendo llebar 
consigo a su me. y heras, pero bien considerado esto por hoes. algunos 
temerosos del sr. y amigos suyos le fue imposible por lo qual se pusieron 
en huida ambos hermanos siendoles fuerza dexar sola y en el peligro a 
su querida me. y hermanas, querer yo aqui relatar el llanto triste que 
todos en este apartamto. hizieron no podre porque fue mas de lo que 
sabran declarar mis palabras, despues de haberse ido los hermanos vien- 
do como dejaban a sus viudas y huerfanos yban con amargos llantos y 
clamores y alaridos acompañando su triste camyno llegados al puerto 
quisieron embarcarse y habiendo ya fletado barco acordaronse de como 
dexaban a su madre y hermanas desamparadas y en tan crecido peligro, 
y pudo tanto esta mema, que les hizo mudar consejo y determinarse a 
bolber joseph a ver lo que avia quedando atras su mayor hermano espe- 
rando el auiso que, avia de embiarle de lo sucedido dos o tres dias des- 
pues de haber joseph llegado, yendo a ver a su madre de noche porque 
de dia no osaban verse, ni estar juntos por lo que temian quriendo sen- 
tarse a senar llamaron a la puerta los alguaziles porteros, y scribanos de 
la inquisición ya abiendosela abierto pusieron guardas en las puertas y 
escaleras y subieron aprender a la dichosa madre, la qual aunque herida 
con el fiero golpe de tan cruel enemigo cubrio su manto con mansedum- 
bre y llorando sus trabajos y alabando al sr. D. por ellos, fue llebada 
por aquellos ministros de maldicion, verdugos de ntras, vidas a la pri- 
sion escurisima, viendo las dos hijas donzellas que con ella estaban que 
les llebaban a su madre dando tan tristes y doloridos gemidos, que a los 
propios enemigos mas crueles fieras movian a compasion) se azian de su 
querida me. diziendo a gritos ¡adonde nos la llevan? lo que la afligida 
me. aqui sentiria dexase a la consideracion del prudente lector. Despues 
de la auer llebado prendieron a joseph su hijo halladole escondido detras 
de una puerta donde el miedo de los cruelisimos tyranos le avia hecho 
acojerse, y aziendole con fuerzas tiranicas le llebaron agarrado a la lobre- 
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ga y escurisima prision, aquellas bestias crueles, no diziendo ni hablando 
el mas palabra que O. D. descubre la verdad: al otro dia para hazer 
saber a la dichosa me. como avian llebado tambien preso a joseph su hijo 
por no ser aquella carzel donde entra hoe. ni escrito de afuera jamas una 
de las hermanas donzellas puso algunas camisas de joseph entre las de 
su me. la qual enviandola cayo lúego en el aviso para Su doblada aflic- 
cion y merezimito. la misma noche que los prendieron abia llegado a mexco. 
de buelta su hermano mayor de joseph y embiandole a llamar para que 
se viesen con otro hermano mas pequeño le bolbio la respuesta triste de 
que ya los abian llebado presos, golpe de gran afliccion, el cual rezibio 
el como sieruo del sr. D. prostrandose en tierra y humillandose su diuia. 
ordenacion. Viendo ansi presa la mitad de su gente le aconsejaron que 
hullese de aquella yra, mas el considerandolo mejor se estubo quedo, y 
busco un aposento o carzel voluntaria de que no salio un solo paso fuera 
en todo el año hasta ver lo que el sr. ordenaba de los suyos; encerrose con 
la sacra biblia y otros stos. libros que el sr. alli le deparo, cuya lezon, 
azidua eran sus exercicios. Joseph en su prision no fue del sr. D. suyo 
olvidado, antes rezibio regalos y fabores dignos de mema. de su miseri- 
cordiosisima mano, y es el sr. testigo de que deso muchas vezes en aque- 
lla prision y carzel escura y solo diziendo qen. me diera en esta soledad 
tener la compañia de los psalmos del propheta sto. Dauid, cuya leccion 
me consolara teniendo el cumplto. desto por imposible segun via humana, 
mas como el omnipotente D. nada lo sea por ordenacion sta. suya truxe- 
ron en aquella sazon, que joseph tenia estos deseos preso a aquella carzel 
a un fraile franzisco y es de notar que en ella aquellos juezes fieros visi- 
tan a los presos para su consuelo y para proveer sus necezidades todos 
o los mas sabados por la tarde no por que esta obra de mya. nazca de 
ellos pues son inhumanos y crueles sino por que el sr. D. nro. y pe. 
de ellas es seruido de dar aquel solaz el rato que tardan en barrer y 
limpiar las carzeles pa. la visita, viniendo pues un sabado sancto a este 
efecto visitaron primero al fraile dicho y preguntandole si tenia nece- 
sidad alguna les dixo que solo la tenia de un brebiario pa, consolarse 
en su carzel rezando como solia el oficio, diuino de alli vinieron a visitar 
a joseph y hallandole muy flaco y triste ordenaron de darle al dicho fraile 
por compañero, y fue ansi que el mismo sabado sato. lo truxeron al 
aposento y carzel de joseph mandandole que no le descubriese, que era 
fraile, despues de los dos presos aberse comunicado un rato y alegrado 
de la junta y compañia el mismo sabado al principio de la noche vino 
el alcayde con el brebiario en las manos y abriendo la puerta de la carzel 
lo dio al compañero de joseph, el qual con sumo gozo y alegria de ver 
que el sr. D. suyo abia ymbiadole por aquella orden lo que deseaba 
tanto que era tener por donde rezar los psos. como solia, hizo al muy 
alto D. las gras. por esta mrd. tam señalada confezemos al sor. A, por 
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que es buo. y maximo, y por que es eterna su mya. pues con una mano 
castiga, y con mill nos hace mya. bien se vee por la obra cumplido lo 
que el sor. Dauid despues de sus conimtos. y peregrines. dixo — secun- 
dun multitudinen dolor meo et consolationes tue laetificaverunt animan 
meam. Esto ansi sucedido estando en su prisión joseph do por entonzes 
vivia muy afíligido y angustiado tubo del eterno D. particulares con- 
suelos en aquella carzel y agonia, y estos comunicados por la mayor pte. 
en sueños, y de noche, porque acostandose una en aquella carzel con 
erandisima tristeza y abiendo passado el dia antes en ayuno y oracion, 
luego que se acosto, oyo entre sueños una voz que le decia, esfuerzate 
y consuelate, que los santos Job y Jheremias, oran por vosotros validi- 
simate. con lo cual quedo muy consolado por unos dias, a cabo de los 
cuales tuvo otro sueño que por lo sucedido despues pareze fue diuina y 
vera revelacion, via estar una redoma de vidrio muy tapada y envuelta 
por de fuera llena de dulcisimo liquor de la sabiduria diuia. la cual a 
poco es descubierta, y oia que mandaba el sr. al sto. Salomón y le dezia, 
toma una cuchara y hinchela deste liquor y dazela a beber a ese mu- 
chacho, y luego la ponia por obra el rey sabio, y le dio por su mano, y 
echo en la boca, una cucharada de aquel liquor ducisimo con cuya bebi- 
da quedaba muy consolado, lo qual aber sucedido con si probara con 
berdad lo que adelante escribiremos como podra notarse. Durante toda- 
via la prision de Joseph y de su me. viendose en poder de tan crueles 
bestias el miedo les hacia ocultarse y negar su naturaleza y no conffesar 
en publico ser guardadores de la santisima ley del sr. D. por que a llega- 
do a terminos ntro. mal y trabajo que la que la confiesa y protesta que- 
man estos herejes en fuego vivo con grandisimas crueldades, a cuya cau- 
sa el temor les hazia negarlo y pa. averiguar esto llamaron un biernes 
de mañana a audiea. a la me. de Joseph como ya otras muchas vezes lo 
habian hecho, viala Joseph llebar y traher por un agujero muy pequeño 
que el y su compañero en el umbral de la puerta de su carzel con dos 
huesos de carnero avian hecho, viendo pues los tyranos que negaba de- 
terminan de darle tormento, y truxeron a la mansa cordera pa. este 
efecto baxando los jueces iniquos por delante y su scribano y alcay- 
de y portero teniendo el berdugo en el aposento del tormento con una 
mortaja y capirote blanco cubierto desde la cabeza hasta los pies manda- 
ron luego desnudar a la paciente obeja para tender sus carnes honestas 
sobre el burro del tormeto. que atando sus brazos y piernas a el, y tor- 
ciendo en las argollas de yerro los mecates cruelisimamte. la apretaban 
haziendole dar dolorisisimos gemidos, los quales estaban oyendo incado 
de rodillas en su carzel Joseph que para el dia de mayor afliceion y 
amargura que todos los pasados, mas no le falto en el diuino consuelo 
venido de la mano del sr. bendito su smo, nmbre. para siempre que permi- 
tio que en medio de aquel dia de afliccion le lebo estando asentado junto 


a la puerta de su carzel tantito el sueño que los otros dias si un momen- 
to se dormia quedaba con melancolia y desmayo el qual en aquel dia no 
le dio, y ansi mismo como se ubo adormecido vio que le imbiaba el sr. 
a un hombre señalado en la virtud de la paciencia temeroso suyo y de 
su nacion el que trahia una grande y hermosisima batata en las manos, 
la qual le mostraba diziendo, mire que hermosa y bella fruta, a lo qual 
respondia Joseph, por cierto si, y dandosela a oler y bendiciendo al sr. 
que todo lo cria, le dixo bien huele por cierto, y partiola por medio 
y dixole agora huele mejor ,y fuele declarado el sueño y dicho tu madre 
estando entera antes de ser encarzelada y partida con tormento bien 
olia fructa era de buen olor ante el sr. mas agora que esta partida con 
tormentos da mejor olor de paciencia ante el sr. con esto desperto y que- 
do tan consolado qto. sea adorado y engrandezido el altisimo D. que asi 
consuela a sus afligidos. Estando en la prision dicha con el trabajo aug- 
umentado de no poder orar y ayunar como solia por la ocasion del 
compañero con ayuda del sr. D. suyo fue este alli en la misma carzel 
alumbrado y convertido al verdadero D. y a su sta. ley, y fue este el 
medio que el sr. tomo pa remol. de aquella alma, y bien y consuelo de 
Joseph, tenian una eruz de palo en su carzel a la qual se arrodillaba 
y hazia sus ores. el pobre ciego y tomandola en la mano estando sentados 
cerca de la candela, puso a la llama de ella la cruz o horca diziendo, 
balgame Dios, si yo dexara agora quemar esta cruz como cualquiera otro 
palo se quemara, a estas palabras respondio Joseph y le dijo, ay vereis 
en que teneis vuestra confianza, de aqui fueron tratando largo mas de 
ocho dias hasta que el pobre ciego vino a conozimto. de la diuina verdad 
con el qual grandizimamente se alegraba y consolaba y cantaba himnos 
y loores al sr. y en especial aquel de mag nus Dns. et laudabilis nimis, 
y en romanze dezia, grande es el sr. digno de alabar, pues quiso alum- 
brar a my pecador; y con esto bailaba y daba gras. al criador por aberle 
hecho tan señalada merd. de darle su smo. conozimto. lo qual fue orde- 
nado ansi por el D. altisimo no solo para la saluon. de aquel pobre, sino 
tambien pa. consuelo y alibio de Joseph porque en todo lo que allí po- 
dian guardaban la ley del sumo D. con buen cuydado y se encomendauan 
a su diuina mgd. y estando un dia Joseph contandole algunas de las 
sagradas historias, que el con grandisima cobdicia y debocion oia, dixo 
o quien me diera aber sido alumbrado en la berdad de D. fuera de esta 
carzel, y caido en ella estando en los monasterios, que solya en donde 
tienen librerias abiertas con la sagrada escriptura y otros muchos bue- 
nos libros, a esto replico Joseph diciendole, ¿que abiertas tienen pa. 
todos las librerias? dijole si abiertas, y los libros para que el uso y lee- 
cion de ellos sea comun a todos, dixo Joseph (lo qual pa. loor del altisi- 
mo y de su sta. mya. se advierta pa. adelante) a quien me diera en una 
de esas, lo qual le cumplio el sr. con no pequeño milagro como adelante 
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se vera el tiempo que duro la carzel de alli adelante con la luz que dio 
el altisimo a su compañero bibio muy consolado, passabanseles los dias 
en contarle Joseph muchas de las sagradas historias las quales el com- 
pañero oia con grandisima cobdicia y debocion y imprimiosele tambien 
en el anima a este buen estrangero la berdad del a la diuina como si 
toda su vida ubiera sido criado en ella y enseñado por fieles pes. por que 
con ser tan rezien convertido aborrio la comida del tozino y manteca del 
y las demas cosas por la ley sta. del altisimo vedadas tan de veras que 
con padecer hambre no poca algunas veces en aquella dura carzel en 
les trayendo tozino, longaniza, o otra alguna comida vedada, la enterra- 
ban Joseph y el de conformidad y cuando esta ocasion se les ofrezia 
dezian, bamos a hacer el sacrificio que era enterrar la tal comida y no 
comerla, ofreciendo al sr. aquella hambre con el pos. de miserere mei 
esto era mas ordinario los biernes a medio dia que los otros porque toda 
la comida que esos herejes comen entonces manchada; procedio en fin 
de tal manera, que merezio despues ser conffesor de D. verdadero y de 
su ley sma. y asi la corona de martir como adelante contare despues de 
haberlas sacado de la carzel con las penitencias y habitos que suelen po- 
ner en semejantes casos por la guarda de la ley de D. los enemigos de 
ella, querian los inquisidores apartar a la me. de Joseph de sus hijas 
y hijo poniendo a cada una de por sy en un monasterio encerradas con 
las idolatras do pasaran con tal compañia doblado trabajo que el de 
antes y estorbolo el sr. por su infinita mya. permitiendo que diese el 
mismo inquisidor aparte de esta determinacion a uno de los cuñados de 
Joseph que fue' Jorge de Almeyda en cuya boca el sr. se puso para que 
le dixese sr. mirese bien esso antes que se haga y adviertase que mugeres 
son cobdiciosas de saber y faciles y que podria venir un daño notable 
a todas las monjas que fuese muy dificultoso de remediar con esto le dio 
al enemigo en el coron. tal vuelco que mudo proposito y movido por 
el sr. en lugar de la carzel perpetua en que a los que ansi salen ponen 
les dieron una casa a todas juntas por beneficio del altisimo, a Joseph 
pusieron en un hospital apartado dellas, haciendole sacristan de los ido- 
los, en donde le afligen no poco y ocupaban en otros seruicios como era 
barrer, lo cual hacia regando primero el suelo con muchas lagrimas, mas 
el sr. D. suyo como en todos los demas aprietos le acudio con infinita 
mya. lo hizo en este teniendo ya Joseph por imposible volver a la com- 
pañia de su me. y hermanas, y sin saber el pedirlo ordeno el altisimo 
D. que mas afligido estaba, que habiendo de ir uno de sus cuñados a 
tasco y quedar solas su me. y hermanas fue a pedir al inquisidor en 
merced que dexasen a Joseph en compañia de ellas mientras yba y venia, 
este fue principio que tomo el altisimo pa. sacar a Joseph de su captiui- 
dad segunda que por forzarle en ella a comer de los manjares vedados 
vivia muy lloroso y tan desconsolado gto. sea el altisimo ensalsado que 
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ansi le socorrio en todos sus aprietos. Venido a la compañia de su ma- 
dre y hermanas hallo que por los grandes miedos que los enemigos les 
ponian y por consejo malo de algunos amigos, compraban y comian de 
los manjares que las gres. por la ley de D. vedados, lo cual estorbo Jo- 
seph con el favor diuino poniendoles por delante el exemplo de los stos. 
que antes consintieron ser hechos pedazos en los crueles tormentos que 
comer cosas vedadas por el sr. ni aun fingir que la comian, y Como los 
corazones estaban con su D. y sr. aunque por el temor hazian estas Cosas, 
fue poco menester para estorbarles, porque con muchas lagrimas y te- 
mor se convirtieron a su D. y sr. y deshecharon todas estas inmundicias 
y comidas lo que fue pa. su bien: Llegado el tiempo en que Joseph abia 
de volverse a su hospital do seruia vino a ver a su me. un anciano fraile 
hombre de mucha virtud a quien havia encomendado el inquisidor que 
los confesase y mirase por ellos, al cual rogo con grande instancia que el 
alcanzase licencia para que Joseph se quedase en su compañia y de las 
hermanas, lo cual aleanzo con cargo que estubiese de dia en un collegio 
de indios que el dicho pe. regia el qual le dio cargo de enseñar a algu- 
nos de ellos la gramatica y de ayudarle a escribir ansi cartas como Ser- 
mones y fue tanta la gra. que el sr. D. suyo dio a Joseph con este que 
le amaba y queria estrañamente no solo a el sino toda su gte. y como 
les habian quitado los lobos carnizeros sus haciendas y ellos quedaban 
en pobreza, este de su mismo plato y mesa, todos los dias desta vida 
los regalaba y ansi por su mano como por la de los enemigos los sustento 
el sr. mas de cuatro años y medio en el lago con no pequeño mylagro 
y obrar este el altisimo y con Daniel que era inocente y sto. no debe á 
admirar tanto como verlo usar al sr. con gente tan pecadora y misera- 
ble y por que se noten las myas. del sr. es de notar que pa. cumplir 
su diuina mgd. a Joseph el deseo bueno que avia tenido diziendo a su 
compañero que estaba preso, quien me diera en una de esas librerias 
ordeno que este fraile le diese una llabe de la celda en que tenia todos 
sus libros en el colegio dicho quedandose el con la otra, lo qual no hazia 
con ninguno de sus compañeros frailes, porque esta mrd. del sr. fuese 
mas colmada de la mano de su liberalisima magnificencia no abia quatro 
meses que Joseph alli estaba qdo. ordeno que el fraile mismo comprase 
la glosa de lyra declaracion de la sagrada biblia en cuatro grandes cuer- 
pos de la libreria de un gran predicador de su orden que abia muerto, 
y quando se los truxeron le vino el mismo como a pedir las albricias 
y Joseph diziendole o que ricas cosas trahemos a nuestro collegio de los 
quales dones del muy alto D. Joseph con gran cuydado se aprobechaba, 
porque el tiempo que el fraile se iba a comer y todos los collegiales a sus 
casas se quedaba el con las llabes del collegio dentro del encerrado leyen- 
do y trasuntando en romance muchas cosas de la biblia sagrada en que 
iba recogiendo matalotaje para el anima temiendose de la carzel y ad-. 
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bersidad de que el sr. le escapo con muchos milagros; también el tiempo 
que le sobraba despues de la leccion de los estudiantes le ocupaba el 
fraile en sacarle las moralidades de oleastro sobre el pentatehuco en or- 
den y tablas por el alphabeto el qual exercicio era tan conforme a su 
inclynacion y buen deseo, que si diera por el la sangre no lo pagaba sea 
el sr. bendito y enzalsado quien ansi agrada a los buenos deseos, en este 
libro le descubrio el sr. los santos treze articulos y fundamtos. de nues- 
tra fee y religion cosa no sabida y 0ida en las tierras de captiueirio. 
Aconteziole a Joseph un dia ir como solia los otros a abrir la celda del 
fraile con la llabe que tenia para proseguir en el traslado de las stas. 
prophesias, y darle en el con, que venia el fraile, parese que por aviso 
del sr. D. y volver a cerrar con este rezelo diziendo entre si, si el fraile 
viene agora es señal cierta de que el sr. me aviso y esta conmigo, y no 
aber acabado este pensamiento de pasarsele quando vio al fraile venir 
entrando, sea el sr. bendito y alabado. Andaba Joseph alli con grandi- 
simo deseo de tener una pileta o fuente de agua pa. vañarse diziendo 
entre si, si en este collegio tubiera llo este bien, no me faltaba otro 
alguno, y andando con este dezeo Joseph ordeno el sr. bendito por su 
infinita mya. que un fraile lego hortelano que era mas curioso que los 
otros que en la huerta de aquel convento abian estado echase menos tam- 
bien el agua que solia entrar en ella, y despiertale el sr. en este mismo 
tiempo pa. que hiziese con el guardian que fueze a hacer aderezar el caño 
y atraherla por donde Joseph la deseaba, bendito sea el sr. D. que solo 
es bueno porque es eterna su mya. Abiendo Joseph con su madre y 
hermanas salido de la carzel y visto su hermo. mayor ya el sucseso de 
todos ellos, ordeno de ponerse en camino, abiendo el sr. hecho por el 
antes que saliese de la casa donde estaban un no pequeño milagro — te- 
nía en aquella casa o carzel voluntaria un amigo israelita que era el que 
tenia la llabe de la puerta, y el que compraba la comida y entraba y 
salia vino por aquellos barrios a esta sazon y despues de haberle llamado 
a pregones la ynquisision un alguazil que muy bien le conozia a prender 
un amanzebado de que tubo noticia estaba en la casa pared en medio 
de la del hermano mayor de Joseph, y no lo hallando penso que por las 
paredes se habia saltado a ella por lo que le dijo al compañero ysraelita 
que le abriese la puerta porque queria entrar a buscar el huido en ella 
y aunque jurandole muchos juramentos de que alli no estaba procuro 
dizuadirle la entrada no pudo mas que por el sr. que no fue tan brebe 
que primo. no tubiese lugar de entrar el compañero por ser de noche 
a avisar al hermo. mayor de Joseph que se escondiese debajo de una 
escalera que en la casa estaba, puesto allí, entro el alguacil a buscar al 
otro y despues de aber buscado toda la clase ya que se iban saliendo (pa- 
ra que se noten los milagros del sr. D. y como es guardado el que D. 
guarda) llegando el alguazil a la escalera do el hermano mayor de Jo- 
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seph estaba escondido dixole uno de sus corchetes, sr. busquemos debajo 
de esta escalera y movido por el sr. dexalo, que no se abia de meter el 
otro ay, y con esto se salieron afuera, y el hermano mayor de Joseph 
se salio de la escalera y se fue a otro aposento de los buscados, no hubose 
bien salidose de alli cuando le dio voluntad el alguazil que estaba a la 
entrada de la puerta y se iba debolber a entrar diziendo dame en el 
con. que esta es que buscamos debajo de la escalera que no quise mirar, 
y buelbe a berlo, y entro a buscarlo cuando ya el guardado por el sr. 
se había salido, y ansi se fue satisfecho 'quedando libre el que el sr. del 
mundo abia libradose a su sma. ma. pa. siempre de siempre ensalsado. 
Partiose pues de Mexco. una noche el hermano mayor de Joseph con el 
otro mas pequeño con grande rezelo de ser cojidos por la inquisicion y 
con determinación de morir por el sr. si le cojian, y fue con ellos el 
compañero dicho, aviendose partido vino de ay a poco vino nueva a Jo- 
seph que los abian traido presos, con lo qual lloro lagrimas vivas y se 
dio con su me. y hermas. en grandisima tristeza, y desconsuelo, mas co- 
mo su buen D. y sr. los iba guiando y guardando la verdad era que 
abiendo ido a paz y a salvo cerca de quatrocientas leguas por tierra lle- 
garon al puerto de caballos (amsi llamado) en donde con no pequeño 
milagro hallaron surto un nauio cuyo capitan era tambien hebreo y pri- 
mo del compañero que llebaban, el qual los llebo de ally camino (?) de 
españa con grandisimos regalos, despues de Joseph aber pasado algunos 
dias de afliceion y lloro le ymbio el sr. D, nuebas alegres de que no 
abian sido prezos y de que la buena mercaderia avia a puerto de salua- 
mento llegado, confessemos y adoremos a A. por que es bueno y maximo 
demos gloria a su ne. sato. por que es eterna su mya. El uno de- los 
cuñados se partia para la china estando preso Joseph y su me. y herma- 
nas y el otro quedo en mexeo. y despues de haber salido de la prision 
el cura les hizo no menos regalos que a ella les embiado que fueron mu- 
chos, por lo qual y por que es D. bueno que ninguna obra buena dexa 
sin premio y por que el mientras vivio su me. le fue hijo muy obediente 
obro D. con el un no pequeño milagro enderezado no solo para su bien, 
sino mucho mas para el de su me. y hermanas. Parece que despues de 
ellos salidos de su carzel la inquisision le buscaba a el y aunque de pte. 
de ella el portero le llamo una vez puso piernas a su caballo y no quiso 
jr, indignados de esto los inquisidores dieron a un escribano de Tasco 
una prouision para le prender, con la qual iba este muy ufano y hazia 
grandes diligencias por haberse y en este tiempo mismo que le buscaba 
embio el sr. D. un toro que alli corrian, el qual le embistio con este tan 
fieramente que le mato a cornadas antes que lo dexase en la misma puer- 
ta de su casa, con lo cual hizo el sr. D. de israel que quedase libre y le 
mobio el corazon pa. que se fuese a España en demanda de la libertad 
de Joseph y su jente y esta con tan firme proposito, que por mandado 
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del gran D. y sr. del universo estubo tres años y medio en procuralla hasta 
que econ su diuina ayuda la alcanzo y enbio por el sr. mobido y ayudado. 
El otro cuñado de Joseph ya entiendo que el dho. como estando el y 
su me. y heras. presos se partio pa. para la china de donde para remedio 
de su mujer y de una niña que dexaba lo truxo el sr. no con falta de 
milagros, porque tubo alla muchos trabajos y prisiones por aberle imbiado 
el gobernador de china mobido por D. primo. y por odio que le tenia a 
Macao con su nao, en donde por ser de los vezos. aquel trato por merd. 
del rey y yr el a tomarle de tierras de nueba España le prendieron y 
tomaron la nao y hazda. toda y con prisiones lo embiaban a la india de 
donde sy allado llebaban pareze segun bia humana que fuera imposible 
verlo mas su mujer aunque el sr. D, nada lo es cuya sanctisima mda. le 
dio orden para limar las prisiones y acojerse del nao una noche, y tubole 
un amigo suyo escondido debaxo del Altar a donde le llevaba de comer 
y hasta que se partieron los nauios que enviaban algun dia, y aunque 
despues le prendieron y molestaron, al fin D. le solto.y saco destos tranzes 
y de otros aun mas peligrosos que tubo en Manila causados de grande 
odio que el gdor. de aquella ysla le abia cobrado por ocasiones que aqui 
dexo de dezir por abrebiar y porque mi yntento no es sino escribir los 
inmensos benefos. y myas. que el sr. D. de israel hizo a Joseph y toda su 
gte. pues por que el cuñado viniese para amparo de su mujer y hija le 
libro de que aquel le quitase la vida injustamte. que pudiera como ¡juez 
y cuando menos pensaron lo truxo con su nao a puerto de saluamento 
estando aun Joseph con su me. y hermanas cautiuo que fue pa. ellos eran- 
disimo consuelo particularmente. pa. su hija y mujer venido de la diuina 
mano sea por este y por todos el sr. D. de ysrael muy bendito y adorado. 
Temia Joseph que le prendieran como se a ya dicho dos hermanas don- 
zellas y la más pequeña pusieron en la casa del secreto de la ynquisicion 
a la qual enseño el sr. pa. alabanza suya de tal manera que ni amena- 
zandola con tormtos. ny por otra alguna via pudieron sacarle cosa que 
les aprovechase y dañase a los otros por que de la boca dellos niños que 
maman saca D. alabanzas pa. confundir al enemigo y vengador. Pues 
aviendo estado ally mas de dos años y apartado de la compañia de su me. 
y hermanas erales causa de grandisimos desconsuelo y afliecion y la que 
sentian que algun dia le traya el alcaydesa a verlos quando vian yrla lle- 
barle especialmente la amorosa madre era cosa lastimosisima, pedian al sr. 
D. suyo con grandes ansias fuese servido de librarla y traherla a su com- 
pañia y sea su smo. ne. adorado, que en el tiempo oportuno les oyo por 
su infinita mya. porque yendo al cabo de dos años quitar las penitencias 
a la herma. mayor casada y la donzella por ser ya cumplido el tiempo 
dellas, les dio D. del cielo gras. en los ojos de los inquisidores para que 
se la diesen y entregasen a la hermana mayor donzella a tiempo que ella 
iba a incar la rodillas para pedirsela como su me. se lo habia mandado, 
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ansi que el liberalisimo dador las ymbio a todas tres juntas libres y llenas 
de alegria a casa, de su madre donde fue tan grande la que todos tubieron 
ato. sea el D. del cielo bendito y adorado a quien por venefio. rezebido 
hicieron mucas gracias todos juntos. Pasado ya un año de su cautruerio 
supo Joseph del alcayde de la misma inquisision como abia vuelto a traher 
preso a ella al fraile que arriba dixe que le abian dado por companero, 
por haber hecho un idolo pedazos en las galeras do le avian hecho, por 
lo cual se via Joseph en grandisimo temor de que este le hiziese daño aun- 
que con gran confianza en el sr. de que abia de escaparle, y fue tal el 
milagro que D. ntro. sr. obro por el en este instante que no seria justo 
callarlo ny las alabanzas que se deben a tan alto y soberano guardador 
cuya med. ensalzada revelo en un sueño a su madre una noche lo que 
después acontezio verdaderamente. vya que el inquisidor le tiraba a Joseph 
una estocada, pero que la espada con que le tiraba estaba envaynada 
porque la abia envaynado el señor y sea su smo. ne. ensalzado ello sucedio 
ansi porque abiendose preguntado al dicho fraile su compañero que quien 
le abia enseñado, dijo a los inquisidores que uno que le avian ellos dado 
los años pasado en aquella carzel, en lo cual se vio claro que ya que el 
dixo aquello no tuvo intento de que Joseph quedara salvo pero saluole su 
bendito D. y sr. enbaino la espada ordenando que luego le preguntasen si 
le abia enseñado despues o antes de su confesion y que le dixese que 
antes, y con esto le libro el sr. de aquella durisima y escura prision sea 
su smo. ne. eternamente ensalzado a me. demas de esto el compañero de 
Joseph confeso aquella vez al D. del cielo delante de los tyranos con tan 
valeroso animo qto. no se a visto semejante cosa en hoe. de estraña nacion 
en estos tiempos pues despues de haberles contado y dicho proezas del sr. 
D. y de su sma. ley dixo estas que yo creo y confieso es la verdadera y los 
demas son embustes y engaños del demonio y esto bien lo entiende el rey 
y los perros inquisidores mas endureseles D. sr. como hizo a Pharaon para 
en llegando el dia de su sto. juio. determinado tomar la venganza dellos 
por entero, y aunque por esto le pusieron en grandes aprietos, y afliccio- 
nes pasole D. ntro. sr. por ellos con loable paciencia y fe, bendito su smo. 
ne. pa. siempre amen. Acabo ya de tres años y mo. del captiuerio de 
Joseph y de su me. y hermanas sucedio que por ser una de ellas muy 
particularmente enemiga de los ydolos e ydolatrias de estos ciegos mal- 
aventurados, un dia de sabado del sr. que ellos celebraban una fiesta suya, 
rogole la hermana doncella a su hermano Joseph por amor del sr. la llevase 
a visitar a otra hermana del pueblo ysraelitico y del sr. temerosa por evitar 
en aquel sto. dia aquella gran offensa que se offrecia y poder pasar lo 
mas en seruio. del sr. D. por lo qual tomo ella un librito en que Joseph 
abia trasuntado muchas cosas de la sagrada escriptura con otras en con- 
firmacion y declaracion de la verdad de D. ntro. sr. y de su sancta ley 
no poco escudriñadas y escritas por Joseph y su hermo. mayor tenia tam- 
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bien alli trasuntado en romance todos los psalmos y otras stas. ores. tesoro 
muy estimado del y de ellas, al fin para rezar en aquel sto. dia lo llebo 
metido en su seno y yendo al esclareser del y muy contentos y dando ala- 
banzas al sr. D. permitio su sta. mgtad. para evidencia de sus myas. que 
se le cayese del pecho sin sentirlo eu una calle publica y no menos pasa- 
jera, quando la pobre donzella sintio que el libro se le habia perdido 
quedo cortada y con el corazon caydo en tanto que no pudo encubrir la 
pena que sentia bolbiendo por los mismos pasos que habia ido y en busca 
de la joya perdida, de la qual no hallaron rastro grande ni pequeño, con 
la qual turbacion se volvieron a su casa Joseph y sus dos hermanas, y no 
fue menor la que recibieron su madre y las demas y todos juntos tan 
grande dolor y sobresalto. qto. de caso tan grabe puede imajinarse por 
les ir en ellos a todos no menos que la vida y lo que mas con ella solemos 
estimar — aperzibieronse dandose ya por presos y aun muertos y del temor 
que concibieron si no fuera por perder las animas por no venir a tan 
crueles manos como las de los enemigos que temian se la quitaran ellos 
con las mismas suyas, al fin cada hora estaban esperando la de su prision 
con tanto temor, y amargura quanto sea bendito y ensalsado el inmenso 
y verdadero sr. D. que en ella los socorrio con su acostumbrada mya. 
cada hombre que llamaba a la puerta les parezia que eran los ministros 
nesario de la inquisicion y que venian a aprenderlos y ansi estaban a todas 
horas, cercados de miedo y temblor compraban a miedo el azeite enten- 
diendo no poder acabarlo y ni mas ny menos los demas mantenimientos en 
este tiempo destos temores permitio el altisimo pa. engrandeserse que el 
corregidor de la ciudad visitando las tiendas y panaderos a aquella sazon y 
hallo en casa de uno mucho pan falto y que no tenia el peso cumplido por 
lo qual sabiendo ya de la necesidad que su me. de Joseph y hermanas con 
el pasaban el corregidor alli enbio un almotaze con vara con los dos canas- 
tos de pan, y como estaban en temor tan grande vinoles a dezir la yndia 
que los sebia que estaba la justicia a la puerta con lo qual quedaron tan 
turbados y con los corazones tan caidos, qto. no sabre encarezer, ninguna 
osaba ir abajo a abrir la puerta temiendo el golpe que volvio el sr. D. en 
mya. al fin con no pequeño temor bajaron y cuando pensaron que iban a 
peligro de prisión hallaron que el corregidor, o por mejor dezir el sr. D. 
todo poderoso les ymbiaba con aquel alguazil los dos cestos llenos de pan 
en limosna, con los quales hincho el sr. las casas de la bendición suya y 
tubieron pan para mas de ocho dias y en todos los temores les sucedia 
desta manera por que es el sr. D. testigo que herido de ellos solia Joseph 
estar haziendo agujeros en las medias noches imaginando escapar por ellos 
o salirse quando viniesen a prenderle, mas aqui se verifica quan en vano 
son las trazas del home. si no las confirma el sr. D, y que si su divina 
magd. no guarda la ciudad en vano trabaja el que quiere guardarla. Acon- 
teziole a Joseph en este mismo tiempo tener otra ocasion grauisima de 
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temor y fue que permitiendolo ansi el altisimo D. acertaron a encontrarse 
sobre los asientos en el puerto de Ulua Jos officiales del rey y el alguazil 
mayor de la ynquisision sobre qual abia de tener primero asiento, sobre 
lo qual vino a mexco. el comysio. de la ynquisision que alli existe que era 
a la sazon fraile francisco el qual como tal se vino a posar en mexco. al 
convento de Santiago que es de su ordén hasta negociar, acaecio en este 
mismo tiempo que un hermano del ynquisidor aviendo sabido que Joseph 
escribia y trasladaba algunos lugares comunes y sermones para los frailes 
franciscos, rogo al ynquisidor gu hermano le mandase por orden del fraí- 
le viejo con quien en el colegio estaba trasladar para el un cartapacio de 
un fraile dado de su orden dominico, y esto trataba el dicho comisario gin 
que lo supiese Joseph, a quien envio a llamar este cuando estaba en el 
mayor ferbor de sus temores porque habian conchabado el y el hermano 
del ynquisidor le enviase un billete de letra de Joseph para ver si le con- 
tentaba para el efecto de trasladar su cartapacio, vinieronle pues a llamar 
a medio dia de parte de un fraile con quien el no conversaba aunque le 
querian y amaban mucho, y trataban todos los del convento, pregunto 
Joseph no sin temor y grande rezelo al mozo que le llamaba, ¿quien está 
con el padre fray Cristobal? respondiole, esta con el comisario de la ynqui- 
sision que es mi sr. a la cual voz se le cayo el corazon de temor y reze- 
landose que por via de aquel le llamaban para llevarlo preso, en fin hubo 
de yr y sabe el sr. D. como y cuan cercado de temores, y hallolos en la 
porteria de su conto. en la qual dixo fray Cristobal al comisario, helo aqui, 
que hasta en aquello pareze que le confirmaban sus temerosa ymaginacion, 
el comisario dixo entonces, subamonos a la celda, y subidos para mas con- 
firmacion de sus temores le mando tomar tinta y papel para le escribir 
un billete en su nombre y como Joseph sabia que sabia el muy bien es- 
crebir, rezelose mucho mas ymaginando como era cosa berisimil, que le 
mandaba eserebir para cotejar la letra del con la del libro que se les habia 
perdido, con lo qual se via en las mayores amarguras y temblores que 
pueden imaginarse, al fin despues del billete escrito, despidieron a Joseph 
el cual se vino para casa con las ansias que el sr, D. remedio y ansi deseaba 
huirse por ellos, mas en estas y otras ocasiones experimento bien el dicho 
verdadero del propheta Dauid que si el sr. no guarda la cifra en valde vela 
el que la guarda, y si el sr. no edifica la ciudad en valde vela el que quiere 
edificarla. De ahi a poco supo la causa porque el comisario dicho de la 
ynquisision le mando eserebir aquel billete de que Joseph se temio tanto y 
fue porque el fraile hermano del ynquisidor avia sabido que Joseph tras- 
ladaba algunos papeles y sermones a los frailes franciscos y tenia el un 
eartapacio que un grande predicador de su orden le abia prestado, el 
qual deseaba mucho que le trasladasen, y para ver la letra que Joseph 
hazia rogo al comisario le enviase un billete escrito por mano del para 
hazer que se lo trasladase, el qual visto rogo al ynquisidor su hermano 


mandase que Joseph lo hisiese, por lo qual embiaron el libro al fraile viejo 
con quien estaba para que lo trasladase Joseph, el qual vistose libre del 
temor que sospechaba, hizo al sr. las gracias y no dejo de affligirse de ver 
que con aquel libro y la ocupacion de eserebirlo ternya menos tiempo 
para seder al sruo. de su sr. y D. y a la oracion como solia, y de lo que el 
entonces tenía por penoso tomo el sr. D. medio para su consuelo y prin- 
cipio de su libertad porque sin el saber como y de que manera plugo al 
sr. D. suyo comenzar a darsela en medio de sus temores mas antes que 
diga el como se la dio el sr. dire un milagro que con el uso el sr. D. altisimo 
en lo que toca a este libro, tubo en este ynter Joseph nuebas por cartas 
de su cuñado de que estaba alcanzada su libertad en yuso escripto. y que 
por falta de qntos. que se abian de dar en Madrid no embiaba los despa- 
chos con este aviso mas por esconderse de lo que temia que por procu- 
rarlos, tomo por intersesor al hermano del ynquisidor cuya cartapacio tras- 
ladaba para que se le diese licencia para poder salir para procuara al- 
guna limosna para su libertad, la qual por mandado del sr. D. que todo 
lo gobierna le dieron por seis meses queriendo pues gozar de ella Joseph 
estorbabaselo el libro que trasladaba y abia concertado ya con el fraile 
viejo su conffesor y redor del colegio que pagandolo el mandase que entre 
cuatro escribientes yndios lo acabasen, el qual le prometio el lo haria ansi, 
empo. pa. mas evidencia de las misericordias del altisimo permitio que 
este fraile viejo mudase el proposito y se le endureciese el corazon con 
Joseph, cosa no sucedida hasta alli, y ansi por esto le dijo al otro dia con 
grande candor y enojo, no os habeis de ir, ni es justo hasta que acabeis 
de trasladar el cartapacio del ymquisidor, bueno es que habiendo dado 
licencia hagais agora burla y lo dejeis, y si obiera Joseph de acabar el 
cartapácio por su mano eran pocos los seis meses de la licencia, por lo 
cual como captiuo no le respondia nada, sino con humilde 'corazon lloraba 
su trabajo, y lo que le dilataban esconderse este mismo dia y hora que 
Joseph se vio tan amargo y que el fraile se le mostro tan endurezido, envio 
el sr. D. dos pajes del ynquisidor por el cartapacio para que lo llevasen 
de la manera y en el punto que estaba de ne. del fraile su hermano porque 
se yba el predicador que se lo avia prestado para la prueba, al fin lo 
llebaron, lo qual visto por el otro fraile “del collegio bien considerando el 
caso quedo pasmado y movido por el sr. D. bolbio a faborezer a Joseph 
como de antes, sabido que le abian dado licencia para salir a pedir limosna 
movio el sr. D. el corazon del provincial de los frailes franciscos para 
que sin haberle Joseph hablado dixese a sus frailes que le dixesen que si 
el queria acudir a eso que el le daria una patente para toda la prouia. 
muy faborable con que en todos sus conventos le acudiesen y favoreciesen, 
lo qual le dio de la misma manera que el quiso notarla, tras esto movio 
el sr. D. el corazon del provisor para que le diese como le dio a Joseph 
cinquenta cartas muy faborables como el las quiso ordenar ante el gdor. 
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del arcobispado Je dio el altisimo gra. para que le diese la licencia sin 
limite de tiempo, y como todo iba ordenado por su diua. mano mobio al 
provincial de los frailes agustinos para que tambien le diese otra carta 
de mucho favor para todos los conventos de su orden, intento tambien 
Joseph carta del virrey y tenia por imposible el aberla, mas como no aya 
cosa que lo sea al todo poderoso D. que lo guiaba luego que en nombre de 
Joseph y su me. y hermanas se la pidio su confesor no solo dio una sino 
veinticinco, con las quales y con el favor del sr. D. suyo delante salio 
Joseph de Mexico y de su carzeleria después de haber passado en ella 
quatro años de angustia y affliccion y en medio della copiosisimos favores 
del muy alto, cuya diua. magestad le daba gracias en todas las partes a 
donde yba, y cierto no sín notable milagro mobia a log mismos enemigos 
a que le diesen y cargasen de sus bienes, dineros, gallinas, queso o maiz o 
otras cosas de que bolbia lleno a la casa de su captiverio, en la cual todavia 
estaban su me. y hermanas, en todos los conventos a donde llegaba le apo- 
sentaban y offrecian comida, empero Joseph no olvidado de la ley y man- 
dato de su sr. D. no la aceptaba por no mancharse diziendoles que abia 
ya comido y ansi le sucedia muchas vezes dexada la compañia y mesa de 
los abominados irse a comer su pan entre log brutos teniendo por mejor 
comerlo entre los caballos con limpieza que sin .ella en las mesas de los 
enemigos regalados —a cabo de dos meses de la primera salida bolbio 
Joseph con bien a casa de su madre y hermanas, aunque todabia con las 
reliquias de los temores dichos en el corazon de si abria parezido el libro 
y le buscarian para prenderle por eso por lo qual no se atrevio a irse a 
casa de su madre hasta saberlo y fuese, y fuese a casa de la hermana mayor 
casada que la tenia aparte con su marido y hija a Ja qual pregunto si 
habia algo de nuebo y como la misericordia del altisimo le llebaba por 
este camino de temores permitio que no le faltase ocasion de tenerlos para 
su mayor bien porque alli supo como ido el abia llegado a casa de su 
madre un hombre a preguntar por el diziendo que era paje del alguazil 
mayor de la inquisision lo qual tenia a gu me. y hermanas con grandisimo 
sobresalto y al se le causo no pequeño y dando y tomando consigo parezer 
si se esconderia vino a determinar el sr, dandole osadia para que pare- 
ziese y se fuese a casa de su madre y al fin se vino a ver como aquella 
abia sido tentacion de temor permitida y ordenada por el muy alto D. 
como las demas para que el tubiese en la memoria todas aquellas mercedes 
y supiese mas estimar la de su libertad que despues el sr. D, le hizo ya 
que Joseph avia recojido mas de ochocientos y cincuenta pesos de limos- 
nas de manos de los mismos barbaros gentiles (que el sr. D. de ysrael 
alumbre y traiga a su santo conocimiento para que de todas sus criaturas 
sea adorado y seruido) a los quales moviala su poderosa mano para le 
hazer estas limosnas tan de voluntad en las mas de las partes que se he- 
chaba bien de ver que el sr. veniale llego nueva a Joseph y a su madre 
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como el cuñado que ya dire abia el sr. escapado con milagro para este 
efecto les abia alcanzado ya con el favor del todo poderoso su habilitación 
y libertad y esta nueva les llego otra bez a tiempo que sirvio como seles- 
tial medicina para su madre de Joseph que con el regocijo de ella la resu- 
cito el sr. de una enfermedad que la tubo en el punto de la muerte. Las 
prouisiones de la libertad vinieron en la primera flota que fue la que llego 
a esta nueva España por septiembre del año de 94 y llegaron a tiempo 
que ya el sr. D, abia dado a Joseph de limosnas lo que era necesario para 
pagar el precio de ella, mas antes que diga como por mano y merd, del sr. 
les fueron quitados los habitos, es justo que no calle dos notables enfer- 
medades que el sr. D. dio a las dos hermanas donzellas de Joseph para 
misericordiosisimo castigo de ellos todos, porque como a frailes pecadores 
siempre en esta vida emos menester del pan y del palo que es aquello por 
que el sto. propheta regalaba al sr. D. quel dixo. Virgo tua et baculus tus 
ipsa me consolata sunt. a la donzella pequeña le dio un mal de garganta 
a manera de esquinencia que le duro más de ocho meses y prosiguio hasta 
despues del sr. D. los libertar de curas que le hizieron vino sobre el otro 
mal a quedar tullida y por aberle dado lanzetadas por adentro de la gar- 
ganta le estorbaron el hablar en tanto que los primeros meses no se le en- 
tendia cosa que dezia sino con gran dificultad, mas ni entonces falto a la 
paciente enferma el diuio. consuelo y reparo por que fue el sr. seruido de 
abrir el entendimiento a su hermana la que caso con Jorge de Almeyda 
para que le entendiese todo quanto hablaba y ansi el medico y cirujano 
y todos los demas se servian della como de interprete para entender a la 
enferma a quien sane la infinita mya. del sr. D. pues todavia lo esta. A 
la otra hermana mayor donzella le dio el altisimo sr. y D. ntro. otra gra- 
visima y no menos peligrosa enfermedad de locura causada de grandes 
melancolias, con la cual no solo estubo y esta sy en muy temido peligro 
su vida sin las de todos los demas sino probee el que nunca en los otros 
tranzes y aprietos los a descomparado como espera firmemente que lo hara, 
porque con la locura ha hechado delante de los ydolatras los idolos que 
en casa tenian por las ventanas y quebradolos y sobre esto ha hecho y 
dicho cosas de cuyo temor y peligro solo ntro. D. y Sr. nos podra escapar 
para gloria de su dulsisimo nombre es tal la locura de esta pobre moza 
que de dia y de noche habla sin sesar y a buelta de pocos disparates de 
locura dize muchas verdades descubiertas a los frailes y ydolatras que la 
vienen a ver por curarla deste mal le dieron dos medicos doctores diez 
cautterios de fuego en el vientre cuyo dolor y rabias le puso tanta furia 
que ha sido merced de D, no aber muerto a su me. con cosas que le ha 
tirado y a las demas hermanas, y es tal el trabajo que con ella padesen 
que hasta a los estraños causa lastima y compasion, de la qual movidos 
muchos dellos lloran con tantas lagrimas su mal como si fueran proximos 
hermanos y llegados, y con todos estos aprietos esperan en el muy alto D. 
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que los ha de sacar en paz y llebarlos a donde en reconozimiento de todas 
estas mercedes y misericordias le offrescan entre sus ciervos sacrificio de 
alabanzas en honra y gloria de su sanctisimo nombre. La libertad de 
Joseph y de su madre y hermana habia llegado en la flota que entro en 
el puerto de la Nueva España por setiembre de 94, y porque eii 
nuestro sr. D. los a llebado por el camino que suele llebar a sus Sleryos 
regalados ordeno que cuatro dias antes que les llegaran las nuevas della 
vinieron un jueves por la tarde a seis dias de octubre del mismo año el 
portero de la ymquisision a llamarlas de mandado de los inquisidores con 
lo qual se vieron en el mas amargo aprieto que puede imaginarse lloran- 
dose ya por presas y entregadas al erudelisimo enemigo mas quiso el sr. 
D.-por su gran mya. que el llamamiento fuera ratificarlas en un dicho 
que abian ante ellos declarado de que Jacob lumbroso hermo. menor de 
Joséph (cuya estatua el las querian hazer quemar) era conocedor y guar- 
dador de la ley sma. del muy alto hecho lo qual las embiaron a su casa y 
celebraron el gozo de esta mya. y libramiento con himnos y canticos al sr. 
D. de ay a quatro dias que fue lunes 10 de octubre les llego la provision 
de la libertad que fue una de las grandes myas. y beneficios mayores que 
gente peregrina y pecadora ha recibido del sr. y fue tanto el gozo que 
con ella tubieron, que hasta los mismos estraños daban loores a D. diziendo 
con alegria de verles tan gran consuelo. Bendito sea el sr. D. que se com- 
padesio de vosotras y de tan gran trabajo y affliccion os a librado, y por- 
que 'convino ansi no se les quitaron luego los habitos hasta que movio 
D. a un vezo. rico a que los fiase en 850 pesos por los quales abiendo 
pagado luego 420 de los quales Joseph avia recogido de lymosnas les 
esperaron 8 meses y con esto lunes 24 de octubre de 94 años por man- 
dado del muy alto D. les fueron quitados los habitos obrando el sr. en 
el-mismo día por Joseph un grande milagro qual fue venir un hereje 
de ntro. mismo linage en el mismo instante que Joseph iba a que le 
quitasen el habito a acusar a un hermano suyo y juntamente con el a 
Manuel de Luzena por haber querido encaminarle y alumbrarle en el 
conozimiento del sr. D. que esto paso se hallo Joseph en la casa de 
Luzena donde fue aunque no en presencia del abia ido Joseph enton- 
zes a Pachuca al efecto arriba dicho de recojer alguna lymosna y fue 
el gr, D. seruido que aunque de ay a ocho dias de la acusacion prendio 
la ynquisision a los dichos y el hereje que los acuso dixo que Joseph 
se avía hallado en la misma casa no le prendieron porque le quiso esca- 
par con no poco milagro el muy alto y poderoso sr. D. a su santisima 
mydia sea dada eterna gloria y alabanza amen y porque el camino por 
do el sr. D. los a llebado ha sido lleno de myas. y con solo el blandisimo 
azote de temores permitio que de ay a ocho dias el siguiente lunes tu- 
bieron otro de los mas graues, que nunca tubieron de que el sr. D. por 
su infinita mya. los saco dentro de dos horas, no se escribe el que fue 
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y como por agora por estar el que esto ha escrito todavia en tierras 
de captiuerio, aunque en visperas de salir con la ayuda y favor del 
altisimo y fuertisimo. A D, de ysrael de uno de los mayores y mas peli- 
groso captiuerio que gente de ntra, nacion a padezido do por singula- 
risima bondad del sr. D, ntro. bibe el y los suyos con no menor peligro 
que estubo el sto. Daniel metido en el lago de los leones cerrandoles a 
estos que los cercan. El todo poderoso con milagro grande las crueles 
bocas con que si D. ntro. sr. no lo estorbaba despues los despedazara. 
*“Por lo qual humillo mi con. Adoro y glorifico a su santisimo ne. 


y confieso que es bueno y maximo y que es eterna su mya. la qual me 
valga y a todo ysrael amen.”” 
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INSTRUCCION SOBRE USOS Y ETIQUETA SEGUIDOS 
POR EL SANTO OFICIO DE MEXICO 


Por el Secretario Pedro de los Ríos. 


INQUISICION. TOMO 1510 


Orden “q sea Tenido y Observado En el $S.to Off. 0 de la inq.0n desta 
ciudad de Mexco de la n2 Spaña desde quatro de novy* del año de mill y 
qs0 y setenta y vno que en ella se fundo Juro Y Recibio Por El Virrey 
don Min enrrigz Audiencia Rl prelados y Cabildos, Ante mi Pedro de los 
Rios Secretario q della fui desde su principio y fundacion Hasta los Vlti- 
mos de Junio de Noventa y quatro q della sali, en la Celebraon de los 
auctos pubeo de la fee en que se saca estandarte, Y otros particulares q 
se an hecho entre año en la 1g2 Cathedral en q no se acostumbra sacar ni 
ay aCompañamyto de virrey Aua2 Rl ni Cabdos A ymita0n de Algas inquisnes 
de la Corona de Cast.2 en Special de la de Valladolid cuyo exemplar desde 
su principio se siguio en lo principal. 


e La Consideración y buen acuerdo conq comunmte se 
procede en la inqon en Todas las cosas Y Causas no solo en 
lo sustancial pero aun en lo menos Ymportante hizo al Ynqr 
doctor Moya de Contreras (q llego solo a Esta n2 Sp2 por averse muerto 
en la naveg0n su compañero) Conferir con el dho Virrey don Min Enrriq? 
las que podian prometer dificultad en la execuo% en Special la forma de 
acompañamytos en auctos pubceos de la fee procedencias y lugares. Cor- 
tezias, y respectos, Como cosas convenites Para prevenir con madurez y 
Tenerlas digeridas Y Asentadas de ACuerdo Y Conformidad conq se escu- 
zan disturbios Y pesadumbres q suelen acontecer Y Porq cada qual pro- 
eurava apoyar su Causa y no faltavan lisongas y diversas Yntenciones q 
la esforcasen alegando Consequencias y exemplares Salio El Virrey Con 
vn medio muy digno de su pruden.2 q Scribiria a Valladolid al Inqo 
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Licendo Dio Gongalez Abad de Arvas muy de su amistad y gracia y Gran 
Sugeto q le avisase de la Costo de alli Entre la Ynqon Y el presidto y 
audia Por cuya Medida // Se podria bien regular para Asentar lo de aca, 
ACeptose este concierto Y esta ingonSerivio Y pidio lo mesmo Asi A la 
de V.d como A otras muchas sobre este punto Y otros de Juro” y preemi- 
nencias para proceder Con Fundamto Si los Casos Ocurriesen. 'Puvo reg- 
puesta El Virrey Y Sacada la sustancia de la carta en lo q Tocava a esto 
la embio a este Sto Offio a los 3. de Oct.re del Año de 72 de letra de Juo 
Vazq2 de Cearreta Su Secreto Y Con El Mesmo Cuyo Origal esta en la 
Cama del Secreto Firmdo El Recibo de mi none Con las Resptas de lag 
dhas Inqnes Y de la de Vd firmda de los Ynqres Licendo Diego gs Dor 
Guijano de mercado Licendos Sanctos y Realiego q Contenia la sutan2 
del dho papel en este tpo Tuvo carta el dho virrey del Sr Carl don Dio 
de Spinosa presidte de castia "Ynqor Gral Con modo de: reprehension Y 
Afeo de la Sequedad y Cortedad con q avia recibido esta inqon El dia 
de su entrada en Mexto y El Sigte que se fue aver a palacio y lo mesmo 
le Serivieron deudos Suyos de la corte Con demostron de pena por lo q 
se avia notado Causado Todo de la quexa q El Sto Off0 avia representado 
Al Crl y Conso de la gl inqon Sintiolo mucho el virrey Y procuro se 
escuzar Conq aquel dia no pudo llamarse recibimto sino en el q se Juro 
en la Iga a donde ACompaño con la auz El Estandarte Y asistio al Jurto 
y bolvio A la Ynqo% Y procurando enmendar quanto pudiese lo pasado 
Y Oviar ocasiones de nueva quexa recatado de la prima ofrecio que Guar- 
dando A Su dignd de Virrey lo q se devia Acudiria con todas veras a la 
honrra y auctorid del Sto Offio Y dixo q no embargte q El Hera Virrey 
Y no Solo presidte como el de Vd Haria en los ACompañamientos de los 
auctos Lo q el de Valladolid Vsava. Y Asi se procedio siempre Con Sua- 
vidad Y de vn Acuerdo en el discurso de mi Tienpo En Esta conformidad. 


2. Tres O quatro dias antes q El aucto se aya de pre- 
Celebron de aucto  gonar q Viene a ser (de Yntento) en la Vltima consulta 
puco de la fee los ingres lo hazen saber en ella A los consultores (q de 


Recaudo al Virrey  ordino son Oidores Y Alcaldes de la Rl aua) Confiriendo 

y ACordando con ellos El dia q Parece Convenyte Y 
Aproposto y luego en saliendo della Aquella tarde se embia al virrey A 
dar qta de como Esta acordado de celebrarlo tal dia Y q se sacara el Estan- 
darte Y aVra El Acompañamyto Acostumbrdo Suplicandole se halle A 
El para q Con su pres% Y grandeza tenga El acto la auctoridd q Conviene. 


A Para dar Al Virrey este Recaudo Yva El Fiscal del Sto 
quien se Offo y alga Vez Vn Ynqor conforme a la devocion q se le conocia 
lo lleba por ventu2 por mayor Lisonja y auctoridad del Virrey Y pagarle 

en esto algo de lo mucho q de ordino suele deverse a su voluntad 
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o por Conferir Y dicidir alli con El algas dificultades q en semejantes 
materias es lo mas cierto OCurrir con la audi2 no se haze mas Cumplimyto 
Por averse ya cumpdo Con lo hecho en la Consulta. 


4. Al Cabdo eclesiastico Va El Alguazil mor y Al Secu- 
A los Cabildos de lar El Secro Avn mesmo punto a darles la mesma Noti y 
Iga Y Ciudad Combidarles para q la mañana del aucto ACompañen El 

estandte en forma solemne de cabildos Como Se a hecho 
(Y bien se dexa entender q el de la ciud Sin Maceros ni otra insignia) 
Y este Recaudo no se les embia qudo al virrey sino Vn dia antes q se aya 
de Apregonar. 


5. Aviendo Arcobpo Y hallandose en las Consultas se cumple 
Argobpo con el con lo q en la ultima se propone y ACuerdo como en mi 

tpo sucedio por aver asistido en algas El Arcobpo don p% Moya 
de contreras Y Como en lo mas del fue Sedevacante o aus2 en visitar Su 
Arcobpdo O En Spaña, no se mas q Poder dezir en esta pte, 


6. El dia q se apregona salen de la Ingo» Como a las diez de 
Pregon la mañana Vno de los Secretos Con todos los demas Ministros sin 

q falte Algo Y familiares Todos por su orden y Muchos Cavros 
Combidados de la Ciud con las Trompetas y atabales della. Y Aviendo 
dado el prim" pregon A la puerta de la inqon O Algo Apartado porq los 
presos No lo oigan y luego en la de palacio Casas de Cabdo placa pu.ca Y 
Algos otros lugares Se buelven A do Salieron, Suelese Hazer esto en dias 
de entre semana Y en algas Yngnes por la tarde en dias de fiesta Y Salir 
todos los Secretos Si ay mas que Vno, Pero entido q en ninga el Juez de 
bies Confiscados ni mas offo0s ni Abogdos q los de Capa corta. 


% APregonado Es a Cargo del recepr El Hazr de los tabla- 
Tablados dos Con la Capacidad Modelo y Traca q se le ordena Vno para 
los penitentes Y En el aviendo relaxdos Vna o dos medias naran- 
jas para ellos desde El qual Corre vn pasadizo de dos Varas de ancho y 
como diez o doze de largo con varandillas Al Tablado del // Tribunal 
q A de tener Abaxo Vn plan Capaz de donde suben seis o siete gradas A 
otro angosto donde se ponen Sillas para el Virrey Ynqo0n Y aua Ri de 
Cuero y nogal sin coxin ni otra cosa mas q solo buenas alfombras y en 
las gradas ecepto para el Virrey q se le pone Silla de tropo y dos coxines 
de lo mesmo (sin Sitial) Vno a los pies en el asiento Y aVnq asista El 
Arcobispo ni otro prelado consagrdo no se a hecho nunca con el esta 
singularidad. 
Esto de poner Sillas en El Tribunal para todos se Introduxo en esta 
Inq.on de Mexco por averla de tener El Virrey y no haz" singularidad de 
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estar los demas En bancas Rasas Cubiertas de sus alfombras Como lo yi 
en Murcia Llerena y Sevy.a Y entiendo q se haze en las demas Inqres 
de Spaña. 


? 8, Aderegase de Rica tapiceria o doseles La pared donde 
Adorno del estan las Sillas Arrimadas Y enmedio el dosel de la inqon. Y 
tablado en los pies Gradas Y plan Buenas Alfombras. Y es muy buena 


prevon yn aposto Alli a Mano Al disimulo Aderecado para alga 
Ocasion O Necesid forcosa. 


9. A la Yg2 se permite q a la mano Dra del Tribunal como 
Palos media Vara mas baxo y Pegado A El haga su tablado donde se 
Cab.dor siente El Cabildo Eclesiastico y doctores de la universidad. Y 

en la mesma Forma otro Ala parte Yzqd2 para El Cabildo de la 
Ciud a donde Tambien suelen recogerse Cavalleros y persas q no caben 
en las dhas Gradas y Plan. 


Palos 10. En Medio del dho pasadizo se pone Vna tarima O peaña 
Bcos e dos gradas a donde El Reo se sube qdo le llaman A Oir su 
”  Sncia para ser bien visto de todos. 


11. La Noche del aucto A las nueve entran los Ingres en su 

Confe- agua y sentados en la Sala del Tribunal y los confesores q se an de 
soregs dar A los Relaxdos en sus bancos Tomanles el Jurto acostumbrado 
en conformidad de la instruccion preste El Fiscal Secreto y Algzil 

mor y El Antiguo les haze platica en razon de la Obon q Tienen a pre- 
sumir por la sentencia Y Juizio de la lIg2 q Represta aquel Sto tribunal 
q a declarado por hereges a quien ande yr a confesar. Para que hazdo 
cada uno su offio Segun sus letras Y la confianca q se tiene de la ynte- 
gridad de sus conciencias como de persnas escogidas adviertan Tambien 
a que del dho Crimen de heregia deduzido ya en aquel Juizio Y los Reos 
condenados como convencidos en el No deven ser absueltos Sacramentalmte 
sin q Primo Confiesen Y Satisfagan Judicialmte Y q de lo q Vieren y 
entendieren en las Carceles guardaran Secreto y no daran ni llevaran // 
los avizos q les dieren en la Confes,on y de los q dieren Juo della daran 
noticia al Tribunal Y con esto el dicho Ynqr entrega al Confesor vna 
Cruz pequeña verde que a de dar al condenado Y Con el baxa luego a 
la Carcel donde esta El Alcaide Secro Y alguazil y algos familiares y 
entrando en ella se la ponen en las manos y se las atan dizdole q disponga 
su conciaz como home q a de morir Y dexandole con el confesor se salen 
fuera Y bueltos Al Tribunal se haze lo mesmo con cada uno. Y El Alcaide 
y familiares Velan las Carceles para mas Siguridad y avisar en el Secreto 
si Algo dellos pide audi2 y Pidiendola baxa Vn Ynqr con el Secreto a 
rexibir lo que dize, y veese despues por Inqres Y ordino q Antes del ama- 
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necer se juntan en la Sala de la Auz para lo q en esta razon y otras puedo 
ofrecerse. 


12. Dos Oras antes q Amanezca Mete El alcaide lumbre 
Ynsignias a los En cada Carcel y haze q los presos se levanten y se vistan 
penites y salida Y de alli Como a vna hora con asistencia de vn Ynqr Secr.o 
de la Yngon Y Algzil y los dhos famres se van llamando por mema al 

patio Secreto de las Carceles a Cada uno Y como El Alcaide 
le trae le van ponydo sus Ynsignias conforme al Memorial q las Trae 
Apuntadas porg no aya trueque ni equivocacion q seria muy pu“a falta. 
Y sentandolos en un baneo por el orden q an de salir y Claro El dia van 
saliendo en forma de procesion con sus Familiares acompañados en su 
guarda por las Calles diputadas Al Tablado por Calidad de los delitos 
Comencando por los mas leves hasta los Relaxdos En persona y Tras dellos 
las estatuas. Y Con ellos El Alguazil Mor con famros de vara de los de 
mejor faction, Con decena Y acavo. para q la procesion no se Ynterrumpa 
y dexandolos arriba Y a los condenados en lo alto segun lo ordenado y 
mandado se buelven a la Ynqon para yr en el acompañamyto del tribunal 
O a encontrarle donde puedan. 


13. Al Virrey Se Embia Aviso la bisp2 del aucto 
Cuerdo Con el Virrey de la Ora q el dia sigto Saldra el Sto Offo Porq con 
de la Ora para salir. — esta prevencion No se aguarden Vnos a otros y lle- 

gado el Virrey a la ora q Se acuerda con su audia 
Real de las dos Salas Civil y Criminal A la puerta de Ynqo% Sin Apearse 
salen los inq.res al mesmo punto q en pareja Y dizele el mas Antiguo hazdole 
comedimyto Con particular y buen respecto Pase Vra. Exa // Combidan- 
dole con el lugar de enmedio entre El Y Su compañero y El resplde Vaya 
V. M. y pasando en Esto Algas palabras de cortesia El Virrey le da el 
mejor lugar y Van En El Acompañamyto desta manera. 


14. El Inq0r mas Antiguo Enmedio y a su mano Yzgda 
Forma como Va el menos antiguo Y a la dra El Virrey delante oidores de 
el Acompañamyto dos en dos por su antiguedad. Luego Alcaldes de Corte 

Y Fiscales. Luego El fiscal de la ing con el estandarte 
de la fee solo o con dos cavalleros de Abito A los lados llevando cada uno 
asida una borla del estandarte como se acostumbra en Spaña Hazerlo 
dos SSe de Tituo si se hallan Y Yo lo vi siendo Secreto de la Ingon de 
llerena A los qdes de la puebla y medellin luego Juez de bivs confiseados 
y Consultores (q no son oidores) Y Calificadores. luego los demas Offi- 
ciales Comisarios Y ministros de la inqon de dos en dos porq en ala pare- 
cen mal. luego El Alguazil mayor de Chancilleria solo con sus Thenies 
delante Y Con el suele yr El Capa de la guarda si ya no elige tras El 
Virrey como Tambien a sucedido Y desde El Alguazil Mor de corte Co- 
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mienca El Cabildo eclesiastico Y Vniversidad RI delas Escuelas (sin in- 
signias) q A la dha ora se hallan alli a la mano dr2 en Renglera hazdo 
Cabeca la dignid que preside Y A la Yzqd2 el Secular q A venido con el 
Virrey Corregor Alcaldes Ordinos Y Regimyto de man2 q Caen vna persna 
del Cabdo Eclesiastico con otra del Secular a Ymitacion de Sevy2 donde 
se Ventilo en la Corte de Su Md Y lo vi praticar en aucto por Octe del 
de setenta En q me halle sirvydo en Aquella Inqon El mesmo offi.o Y luego 
se van enxiriendo doctores Seculares Secretos Y ministros de la Rl au2 Y 
Y Otros q se entremeten Y aComodan por alli Si ya no se ponen Tras 
El Virrey como Acaece Porq lugar señalado no le tienen Y mas adelante 
Cayros y otros particures Ciudadanos y gte Honrría q Acuden al Acom- 
pañamyto, 


15. Si Acierta A Yr algun prelado Consagrdo Va En El 
Prelado Acompañamiento Luego delante del virrey Y Ingres A la mano 
consagrado dra del Oidor Mas antiguo Porq Otro mejor lugar no se lo 

permitio El Virrey Don Min Enrriquez aunq lo instaron Y El 
Virrey Y El tal perlado Tienen en el Tablado A Ambos Inqres enmedio, 
como se pratico en los dos auctos primeros de los años de 74-y 75- con 
El // Obpo de Taxcala don Anto Morales de Molina en el prim* En que 
predico y con el de Yucatan en el Sigdo en q predico Tambien Y despues 
aca no a concurrido en Acompañamyto Otro prelado ningo. 


16. llegados Al Tablado se asientan baxo el dosel El Virrey 
Como se “Y inqes de la mans q Van Y el oidor mas Antiguo a la mano 
asientan  "Yzga del Inqor Menos antiguo Y El Virrey a la dra del antiguo 

de manera que virrey y Oidor mas Antiguo (No aviendo pre- 
lado) Tienen En medio a los inq.res Y Todos Y la au2z Alcaldes Fiscal y 
alezil mor de Corte estan en Sillas Francesas ninga de Terciopelo Ecepto 
la del Virrey con los dos coxines q queda dicho sin aver otro algo q le 
tenga Y aunq en el primer aucto del dho año de 74 pretendio el Ynqr 
Moya de Contreras Tener Coxin a los pies por ser ya electo Arcobpo 
desta ig2 en q el Virrey don Martin dava vn Tacito permiso (Por ventura 
por purgar segun todos maliciamos) Yndevociones -personales lo resistio 
con afecto Su Compañero El Yngr Bonilla Y asi no lo consiguio ni se 
hallo en otro ning" de acompañamyto por ausencia O Modo de enfermedad 
por pretender mejor lugar q el que se dio a los Obpos O que a lo menos 
se le diese en el AXompañamiento El lado del Virrey o del Ynqor menos 
Antiguo y no delante a que nunca el Virrey quiso arrostrar. 


17. El Fiscal de la inqo%nz Con el estandarte en la mano en 
la Vltima grada Sentado en medio della a la parte q Vienen 
a Caer los pies del Inqor Antiguo en una peañita de hasta 


Asiento 
del Fiscal 


ACES A 
quatro o seis dedos de alto para si solo y a los lados los dos Cavros q con 
el ovieren ydo en el Acompañyto, 


18. En la Sigte a sus pies en la media grada Hazia su 
En las de- mano dra los Consultores q alli se hallaren (q no sean de la 
mas gradas aula) Hazdo Cabecera y tras dellos los prelados de las Ordenes 

por sus Antiguedades y no cabiendo en ella prosiguen en la 
q se sigue. Y En la otra media de la mano Yzqlda Calificantes y Patroci- 
nadores Tambien por sus Antiguedades. Y en la una de estas dos partes 
El Capn de la guarda por ser offio y persua muy Cercana a la del Virrey. 
Y en el resto de las gradas otros religiosos graves y Cavros de la Casa 
del Virrey y Otros principales de la Ciud y Reino q Ocurren a arbitrio y 
bu2 Election de quien esto Tuviere a Cargo con la guarda y distribucion 
del tablado. 


pe En El Plan q a de ser de Capacidad y Espacio se 
En el plan. pone a la mano dra Vn banco Raso con alfombra q corre 

desde las gradas donde se asientan // en Cabecera Los Abogdos 
del S.to Offio Receptor Contador y oficiales q A los inqres pareciere y A 
la Yzqda frontero del otro raso sin alfombra donde esten los q an de leer 
las sentencias Y al Remte del primo Vn bufete con vna bu2 sobremesa 
donde esta El Secreto en vn banquillo con las Snias q de alli va repar- 
tiendo conforme a la mema q trae Ya dispuesta la orden como se ayan 
de Yr leyendo. 


20. deTras de los dos bancos Referidos se poneen Otros dos 
Más bancos. Rasos sin alfombra para Secretarios de governacion. Audia 

Relatores y ministros della y Contadores Criados del Rey q 
llevan sus pages y son hombres pu“os Y Secretaos del Virrey con quien 
se deve tener cuidado si en las gradas no se Ovieren acomodado Y detras 
destos bancos otros muchos para Religiosos q en ellas no ayan podido 
Caber y persnas Tales q Merezcan acomodarse al dho arbitrio a quien 
se a de remitir forcosamte en mucha pte. 


31, A los Familiares de Vara se ma que esten a orden 
de el alguazil Mor y qudo Bueluen con el del Tablado a 
encontrar y acompañar El Tribunal se ponen en ala luego 
despues de los Cabildos y van hazdo lugar y plaga al apear y subir a los 
Tablados. 


Fames de 
Vara. 


22. Al principio del pasadizo q Corre del Tablado delos 
Alguazil Mayor penitentes Al de El Tribunal Esta El Alguazil mayor del 
Bu asiento y S,to Offi,0 hazia la mano Dra en Vna Silla como las del 
cuidado Tribunal del qual es officio suyo no baxar a su lugar hasta 
dexarlo asentado y quieto, Y baxado hazer señal al pre- 
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dicador a q Comience su Sermon Y Acudir desde alli al reparo delas 
necesidades q ocurricren y al Silencio de la gto Y A encarcelar y embiar 
a qualqr desacatado sin que sea menester q $e Jo manden de Man% gen 
todo aya buen concierto Y execu.on Y Prontero del dho Alguazil M.r al 
otro cuerno El Alcaide en Vn banco con vn baston en la mano, al qual 
Tambien pertenece en llamando El Relator al Reo lHevarle con el portero 
q A de estar tambien Con El A la peaña A que Oiga su Snia prevenido 
de cordeles y mordazas para las ocasiones q Suceden de alga libertad el 
pertinaz o Relaxado Como Suele AContecer por lo q Ymporta y Convi.” 
que Todos esten con attencion Y Compostura Por lo que lo contrario des- 
dize del Respecto reverencial q alli se deve. 


23. Si Algun Relaxado quiere confesar Judicialmi 
Declaon de algun Alga cosa El alguazil mor lo Va a dezir Al Tribunal de 
Relaxado - * donde baxa Vn Yng' A la mesa del dho plan donde Suele 

aver Vna Silla de respecto para esto Y el dho Alguazil 
Con El alcaide Traen Al Reo y hineado de Rodillas declara lo q Tiene 
que dezir y Visto por Ordino Y Consultores Se acuerda lo q Conviene 
en suspender la pronunciacion // Y Execucion de la Snia y Bolverlo gin 
las Ynsienias a la carcel hasta ser examinado y proveer Just.2 O Mandarla 
pronunciar Y Executar Como la Ynstruccion dispone. 


24. ACavado de Celebrar El aucto y Entregdos Los 
Buelta de los Relaxdos Los Relaxdos Al braco Seglar Baxa primo El 
penits A la Ing.  Alguazil mayor Con los familiares de vara para hazer 

lugar en la placa y que logs penitentes buelvan como 
vinieron A la Ynq0n en cuya puerta se procura q aya guarda para q Al 
entregarlos Al alcaide no suceda confusion Attendiendolos acompañados 
A no Apartarse del q fuere a su cargo hasta averselo entregdo cuya prevon 
Tambien Yncumbe al dho alguazil Mayor. 


25. Buelto El Acompañamyto en la mesma Forma q fue 
Donde se des- despiden los Ynqres Al Virrey A la puerta de la inquisicion 
pide Al Virrey sin apearse dandole las devidas Gracias Con palabras de 

Toda gratitud y bu“ Correspondencia como se les deve 2 
las personas Y al grave lugar q ocupan. 


26. En las Ynquisiciones de Murcia llerena Y Sevya de q 
lugar del Puedo deponer El ordino No siendo El prelado Y va en El Acom- 
Ordino pañamyto al lado de los Ynqos despues del menos antiguo. Y en 

esta de Mex“o a ydo delante Con su cabildo Como prevendado q 
siempre a sido y estadose como "Pal con log demas en su tablado, Y aunq 
en los principios desta ingon se miro en el que avia de llevar pues es Juez 
y pronuncia Y firma las Snias como Tal no asintieron Los Oidores A 
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darle lugar primo q Ellos ni En El Cuerpo de su aud.2 Y Asi se tomo 
es otro medio con q se apasdo y Va pasando. 


AT. Quatro auctos putos de la Fee se celebraron En Esta 


Auctos Celebráos  Ynq.on en mi tpo en q Ovo este acompañamiento por averse 
en mi Tpo. sacado estandte Y siempre dos Ynq*s En El primo no avia 


Arcobpo porq Estava electo el doctor Moya de contreras 
q llevo Lugar de Ynq.r Hallose en Mexto El dicho Obpo de Taxcala q 
Predico en El y en el acompañamyto fue delante del virrey e Ynq.res a 
la mano Dra del Dor Farfan Oidor mas Antiguo aunq procuro Vn lado 
del Virrey O del Ynqor Menos Antiguo Reparandose con Nota Y ponien- 
dose Ya al Vno ya al otro hasta q El virrey le dixo Vaya V.S,2 q le 
aguarda el Dor farfan No Nos interrumpa El orden Y Asi ovo de yr Mos- 
trando siempre Tener quexa Y en El Tablado y Tribunal Se asento en 
Vna de las dhas Sillas Al Lado del Ynqor Menos Antiguo licdo Bonilla 
y el Virrey A la Dra del Antiguo Trayendo Virrey Y obpo a los dos Ynges 
en medio // Al Segdo se hallo El Obpo de Yucatan q Tambien predico Y 
con El se Hizo Lo mesmo Y El dho Arcobpo de Mext“0 Andava vizitando 
su Arcobpado Al Tercero no se hallo prelado ningo y el dho Arcobpo 
andava Visitando digo q Estava yndispto y al quarto auste en Spaña en 
la presidena del Conso de las Yndias y en todos an llevado los Ynq*s a la 
Subida al Tablado sus faldas levantadas y lo mesmo a la baxda, 


28. Otros auctos particulares se an hecho En numo de doze 
Áuctos par- Y Vte persnas en la iga Mayor en q no a avido relaxdos y Por 
ticulares la mesma Razon no sacadose estandarte ni a avido Acompa- 


ñamiento. Y El Orden q se a tenido en ellos (conferido y 
acordado con el Mesmo Virrey don Min enrriquez, a sido hazer en la capia 
Mayor de la ig2 Cathedral Sobre El Altar mayor Vn tribunal En la mesma 
forma q En los demas Con sus Sillas Gradas Y doseles Y a la Ora que 
Esta ACordada sale la Ynqo0n de su casa Con sus Officiales y Algun 
ACompañamiento de particures Y Vasta la Iglesia Y al punto el virrey 
desde su casa con la audia y Sientanse en sus Sillas en la mesma forma 
que en los demas auctos y la Ciudad en sus Escaños y El Cabildo se esta 
en su Coro a Vno destos auctos en que se Hallo El Arcobispo Moya de 
Contreras Vino Tambien de su casa y asentose en el Tribunal en Vna 
Silla como las demas al lado del Inqor Menos antiguo Y El Virrey Al 
lado del antiguo de Mana q Ambos Tuvieron en medio la inquissicion. 
Y glo no ay perlado la vienen A Tener el virrey y El Oidor mas Anti- 
guo Y Los demas Oidores Alcaldes fiscal Y Alguazil Mor de la au.2 Se 
asientan por sus Antiguedades y los Reos estan en un tablado Pequeño 
apartado En El cuerpo de la ig2 fronto del pulpito sin pasadizo ni mas 
que Vna peaña Al principio del a donde se pone a oir su Sentencia Cada 
uno, Y acabadas se van como vinieron despidiendose Alli propio primo 
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El Virrey Con su aun Y despues Los demas Haziendole los inquisidores 
acometimiento de ACompañarle sin que el lo permita. 


29. Entre año se suelen despachar Algas pocas causas en la 
Mas par-  Iga Mayor de hasta seis o ocho persnás para lo cual no se forma 
ticulares Tribunal sino que van los Inquisidores a la ig2 Mayor Y alli 

estan en sus // Sillas A la parte de la Epistola Sobre Vna Al- 
fombra sin coxines porq nunca los llevan a ning2 pte y los offis de la inqon 
En Vn banco baxo dellas y Va solo el virrey y no la audi.2a (que tan 
poco va a los edictos mas qur solo el virrey) y acabadas de despachar se 
va cada uno A su casa primo El Virrey Y luego de alli a poco los Yngqes 
Hazdo Con el cumplimiento de quererle acompañar y no lo permitiendo 
Aunque algos an salido Con El llevandole en Medio y Ellos sus faldas 
levantadas Hasta el coro a donde se despedian saliendose por difertes 
puertas. Y en estos dias no se pone Silla ninga de la au.2 en la parte del 
evango q es su lugar sino q Esta bazia y desocupada pretendiendo la 
Ingon que En aquellos dias en que determina Causas o puta Edictos No 
a de estar nadie fuera del virrey en mejor lugar. Y Asi se acordo y 
asento con el desde su fundacion. Ansi Mesmo Suelen despacharse algu- 
nas en el convto de Sancto Domingo Sin Asitencia de Virrey ni otro Tri- 
bunal ni forma sino Simplem.te Como en triana de Sevy2 Y muchas 
inquisiciones de Spaña o Todas. 


30. Combida El Fiscal al Virrey dos dias antes q por Cedulas 
Edicto Se aperciba por los predicadores en los pulpitos q son otros tres 
gnal antes q se aya de leer y publicar El edicto gnal de la fee. Y llegdos 
El dia hazese lo mesmo que en el Capo Antes deste y no ay sermon 
en otra pte y ponese El Asiento de inquissidores Y Officiales referido 
en la mesma parte de la Epistola y no va la audi2 ni ocupa nadie su 
lugar, Y leese Antes del Sermon Al ofertorio. Y acabada la Missa Se van 
Ynquires Y Virrey en la forma referida. Y En semejantes dias se escusa 
la procesion aunq ACierte A ser dia della. 
Lo Referido en estas Seis hojas de mi mano se pratico En esta Ynqon 
de Mex“o en el tpo q asisti en ella q Cita la Cabeca desta Relacion en las 
Materias q en estos capitulos della refiero y en Certific.on lo firme . 


Po delos Rios (Rúbrica). 


(El documento que antecedo está copiado al pie de la letra, conservando la orto- 
grafía original y las abroviaturas). 
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